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Las mejoras que esta edición tiene sobre las anteriores y que, con 
arreglo á la ley, son propiedad del editor, no podrán ser reimpresas 
sin su consentimiento. 

Varios Señores arzobispos y obispos tienen concedidos 360 dias de i n ­
dulgencia á todos los fieles que leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo 
ó carta de las Obras de santa Teresa de J e s ú s , rogando además por los 
fines de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido 180 dias tres Señores arzobispos á todos los 
que rezaren un Padre nuestro y Avemaria ante cualquier imagen de la 
Santa. 

UPÍ 
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S." TERESA DE JESUS. 

CARTA PRIMERA. 
Al pi udentísimo señor el rey Felipe H. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Sanio sea siempre con vuestra majestad. 
Amen. Yo tengo muy cre ído , que ha querido nuestro Señor valerse de 
vuestra majestad, y tomarle por amparo para el remedio de su Orden : 
y ansí no puedo dejar de acudir á vuestra majestad con las cosas de 
ella. Por amor de nuestro Señor suplico á vuestra majestad perdone 
tanto atrevimiento. Bien creo tiene vuestra majestad noticia de como 
estas monjas de la Encarnación han procurado llevarme a l lá , pensando 
habrá algún remedio para librarse de los que les son gran estorbo para 
el recogimiento y religión que pretenden. 

2. Para algún remedio puse allí en una casa un fraile Descalzo tan 
gran siervo de nuestro Señor, que las tiene bien edificadas, con otro 
compañero , y espantada esta ciudad del grandís imo provecho que allí 
ha hecho, y ansí le tienen por un santo, y en mi opinión lo es y ha sido 
toda su vid.a : informado de esto el Nuncio pasado, y del daño que ha­
cían los del P a ñ o , por larga información que se le llevó de los de la c iu ­
dad, envió un mandamiento con descomunión, para que los tornasen 
allí : que los Calzados los habían echado con hartos denuestos y e s c á n ­
dalo de la ciudad, y que so pena de descomunión, no fuese allá ninguno 
del Paño á negociar, ni á decir misa, ni á confesar, sino los Descalzos y 
c lér igos ' : con esto ha estado bien la casa, hasta que murió ei Nuncio, 
que han tornado los Calzados; y ansí torna la inquietud, sin haber mos­
trado por donde lo pueden hacer. 

3. Y ahora un fraile que vino á absolver á las'monjas las ha hecho 
tantas molestias, y tan sin orden y justicia, que están bien afligidas, y 
no libres de las penas que antes t en ían , según me han dicho. Y sobre 
todo hales quitado este los confesores, y tiénclos presos en su nionaste 
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r i o ; y desee ITÍI ja ron las celdas, y tomáronles en lo qué tcnian los pa­
peles, líslá lodo el lugar bien escandalizado, cómo no siendo perlado, 
ni mostrado por donde hace esto (que ellos están sujetos al comisario 
apostólico) se atreven tanto, estando este lugar tan cerca de donde está 
vuestra majestad. A mi me tiene muy lastimada verlos en sus manos, 
que há dias que lo desean. Y este fraile tan siervo de Dios está tan flaco 
de lo mucho que ha padecido, que temo su vida. 

4. Por amor de nuestro Señor suplico á vuestra majestad mande que 
con brevedad le rescaten, y que se dé órden como no padezcan tanto 
con los del Paño estos pobres Descalzos todos : que ellos no hacen sino 
callar y padecer, y ganan mucho; mas dáse escándalo en los pueblos, 
que este mesmo que está aquí tuvo este verano preso en Toledo á fray 
Antonio de J e s ú s , que es un bendito viejo, el primero de todos, sin 
ninguna causa; y ansí andan diciendo los han de perder, porque lo tiene 
maiulndo el Tostado. Sea Dios bendito. 

• i . Si vuestra majestad no manda poner remedio, no sé en qué se ha 
de parar, porque ningún otro tenemos en la tierra. P legué á nuestro Se­
ñor nos dure muchos años. Yo espero en é l , que nos hará esta merced, 
pues se vé tan solo de quien mire por su honra. Continuamente se lo 
suplicamos todas estas sien as de vuestra majestad y yo. Fecha en san 
José de Avila á 4 de diciembre de 77. 

Indigna sierva y súbditá de vuestra majestad, 

TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

NOTAS. 

1. Esta carta se halla cu los archivos de la Orden, y de ella hicieron 
honorílica mención los historiadores de la Santa, copiando algunos de sus 
fragmentos. Es para aquel gran monarca, columna do la Iglesia y padre 
de nuestra Reforma, el glorioso rey Felipe 11. Esenluoso ó í do "diciem­
bre de '1;)77, cuando la Santa continuaba gustosa su prisión, y on el 
mismo dia en que comenzó lamas penosa de su hijo san, luán de la Cruz, 
como luego veremos. 

2. En el número primero hace la Santa un prólogo discretísimo con 
(pie elogia á su rey, captando discretamente la voluntad de tan alto 
principe. Dice que la gran Reina del cielo quiso valerse de su majestad 
y tomarle par amparo y remedio de su Orden. ¿ Q u é mayor elogio? ¿Qué 
mayor blasón? ¿Que úmbre mas ilustre para un príncipe católico? 

3. Ni losTulios ni Demóstenes pudieron ni supieron saludar con tan 
alto exordio á s u s augustos emperadores. Pero santa Teresa supo \ pudo 
muy bien asegurar, como lo hizo muchas veces, que la emperatriz de la 
gloria liabia lomado á esto feiiz principe para el remedio de su Orden. 
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La que entraba lalllas ver(>s n i los w*roWs y gftbteetes del Km|)iioo, 
no es mucho supiese las determinaciones (jue se linnahau en el min is ­
terio del ciclo. 

4. Alentada la confianza de la Santa con tan gustosas noticias, le es­
cribió diferentes carias en varias urgencias de la religión. Los cuatro 
tomos de este Epistolario celestial se vén ilustrados con estas reales ar -
niiis. En la j)r¡niera de! tomo primero que escribió como tres meses a n ­
tes que esta le dice : Que ningún otro amparo tenemos en la (ierra. 

5. Kn la del tomo segundo escrita dos años antes le asegura su elec­
ción de la santísima Virgen, diciendo : como esto (del bien de la r e l i ­
gión) está en manos de vuestra majestad, y yo veo que la Virgen nuestra 
Señora le ha querido tomar por amparo para el remedio de su Orden, me 
he atrevido á hacer esto para suplicar á vuestra majestad. -

6. En la del tomo tercero dirigida á negocios ocultos, que indican 
ser de utilidad común de la cristiandad, le llama gran del'ensor de la 
Iglesia, haciéndole presente que : Cuanto mas adelauíe fuere esta Orden, 
será mas ganancia para su majestad. Como quien dice: cuanto mas ade­
lante fuere la orden de la Virgen, será mas ganancia para su protector. 

7. Kn esta que igualmente ilustra el frontis del lomo cuarto le escribe 
que no puede dejar de acudir á su majestad, como á defensor y amparo 
(¡ue eligió la Virgen para remedio de su rel igión, y luego le propone ta 
causa motiva, y la necesidad de su protección reaL 

8. Era esta la vejación que padecían las monjas de la Encarnación 

?or la elección segunda hecha en la Santa para prelada de aquella casa, 
aquí declara la hicieron para asegurar la perfección de aquel santua­

r io , apartando (ístraños estorbos. La primera vez que fué allí prelada 
plantilicó la Santa una observancia muy religiosa; y descosas las de 
aquella comunidad que la asegurase con la continuación de su olicio, la 
volvieron á elegir por la mejor. Sintiéronlo mucho los padres Observan­
tes, y de este sentimiento se originaron sus vejaciones. 

9. En el número segundo había de su gran hijo san Juan de la Cruz, 
á quien habia llevado por confesor de la Encarnación con su compañero 
fray Germán , de cuya vir tud se díó alguna razón en las notas á la carta 
setenta y siete del tomo pasado. La de san Juan de la Cruz ya la tiene 
canonizada la Iglesia, y la Sania la canonizó en profecía en varias car­
tas, y en esta la declara con el notable elogio, ae que lodos le tenían 
por sanio, y que en su opinión lo fué toda su vida. 

10. Estos confesores puso en aquel convento, persuadida á que la 
perfección de una comunidad pende por la mayor parle de la conducta 
de el director. Así se vió en aquel venerable monasterio, que con tales 
directores se renovó en toda v i r t u d , tanto, que percibiendo hasta los de 
fuera los suaves olores de su fervor, dice la Santa estaba espantada la 
ciudad. 

^ - Envidióse de tanto bien el enemigo común fraguó que los padres 
Calzados los echasen de a l l í , llevándolos á Medina con harto gran es­
cándalo del pueblo, como dice la misma Santa en la carta trece del lomo 1 
al número 16. E l ejecutor de esta vejación fué el prior de A v i l a , aquel 
amigo no muy leal de la Santa el padre Valdemoro, como dice en la 
misma carta : donde añade como tornaron á su ministerio los Descalzos; 
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porque informado el señor Hormaneto de la verdad, los mandó volrer, 
y perseveraron como año y medio , á lo cjue se deja colegir. 

12. En el número tercero pintando bien la absolución que dejó á las 
monjas mas atadas, pasa á representar la segunda y mayor prisión de 
los confesores. El mismo que ató mas las monjas, cuando las iba á des­
atar , ejecutó la prisión de los confesores, y sucedió en ol mismo dia en 
que se escribió esta carta, pues á 4 de diciembre del año de 77 fué preso 
san Juan de la Cruz. 

13. No se duda haberse ejecutado la prisión con buen celo de parte 
de los prelados; pero es cierto se hizo con mas soberanos intentos de 
parte de Dios : porque le dio en aquella cárcel una escelente santidad, 
y como él mismo dijo á uno de sus hijos, fué aquella reclusión de nueve 
meses para su espíri tu una como regeneración. Allí le infundió Dios 
tantos tesoros de luz y sabiduría celestial, como se admira, y no se a l ­
canza bien en sus divinas Canciones : allí las compuso tan fecundas de 
conceptos al t ís imos, que parecen un segundo Apocalipsi lleno de sobe­
ranos misterios. 

14. Se compadece la tierna madre de la flaqueza de su hijo, haciendo 
presente al pió monarca lo estenuado que se hallaba. La penitencia y 
el ayuno no crian humores gruesos. Los santos por lo general viven f l a ­
cos y estenuados, porque tratan á su cuerpo como á enemigo capital, 
t rayéndole sujeto, castigado , y crucilicado , como al suyo el Apóstol. 
(\ ad Cor. 9 , 27^. Los muy gordos lo están por sobra"de regalos y 
falta descuidados; pero los santos viven siempre cuidadosos de lo eterno. 

15. Demás de que san Juan de la Cruz fué en la Iglesia de Dios un 
simulacro de la penitencia, y propia negac ión , como eximio amador de 
la santa cruz, con que no es mucho estuviera muy flaco. Hace mención 
de la mucha flaqueza del Santo nuestro padre fray José de Jesús María, 
diligente historiador , en su libro 2 , c. 3 , diciendo habia tenido antes 
noticia superior de su pr i s ión , y que le habian electo prior de Mancera 
por sacarlo de Avila . 

I f i . En el número cuarto suplica el rescate y libertad de los oue pa­
decían inocentes. Márt ires los llama en otra carta, para que no falte esta 
circunstancia feliz á los hijos de esta hermosa Raquel. Alega como el 
mismo que los p rend ió , que era en esta segunda vez el padre Maldona-
do, prior de Toledo, tuvo allí aquel verano á nuestro padre frav Antonio 
de Jesús . Llámale bendito viejo y el primero de lodos los Descalzos, 
dictados ambos dignos de gran venerac ión ; si bien el segundo se ha de 
entender en la série de los prelados. Pues aunque con heróico valor se 
ofreció el primero por hijo á la Santa en Medina, detenido de la obliga­
ción del priorato de aquella casa, san Juan de la Cruz le ganó la palma : 
porque dos meses antes que el venerable anciano, se descalzó en D u -
ruelo, representando al mundo el original de la nueva familia profética, 
y renovando el espíritu del grande Elias con los fervores de los antiguos 
Ésenos y Recabitas. 

17. La prisión que menciona la Santa del padre fray Antonio fué se­
gún escribe el padre Gracian, de vuelta de haber acompañado ambos á 
la Santa desde Toledo á A v i l a ; donde quiso cumplir y cumplió dos años 
la cárcel ó reclusión ordenada por el Capítulo general de Plasencia, como 
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refiere en sus Fundaciones cap. 27 , número 10. Añade que el mismo 
Gracian fué á librar á dicho padre fray Antonio. Daban por motivo de su 
prisión los padres Calzados, el que andaba após ta ta , no dándoles la 
obediencia, muerto el nuncio Ilormaneto. Nuestro padre fray José de 
j e s ú s María dice, que se formó proceso hasta que lo soltaron. Así a n ­
duvieron los Apóstoles fundando la Iglesia cargados de baldones, de ca­
denas y de prisiones. 

18. Note el discreto que nuestros padres Observantes procediau en 
estos amargos lances con santa intención, y gran celo de su antigua y 
amada re l ig ión; y no estrañará mortiíicasen á los Descalzos, juzgando 
hacian en ello servicio á Dios, fundados en la resolución del citado Ca­
pítulo genera!, y en los poderes y facultades con que vino de Roma el 
padre maestro fray Gerónimo Tostado. Antiguamente se valia Dios, de 
los Nerones y Dioclecianos para hacer santos á sus escogidos : mas des­
pués suele valerse de unos santos para hacer á otros mas santos. 

19. En el número quinto vuelve la Santa á repetir la súplica ; pero 
con tal discreción de palabras y dulzura de lenguaje, que aquel gran 
monarca se complacería de leer la hermosura de sus cláusulas. Y viendo 
en ellas como en un terso cristal la nobleza de su alma con el valor de 
su corazón mas que de mujer, la sinceridad de ánimo con la verdad sin 
artificio, se persuadirla á que hablaba en ella Dios, inclinándose á hacer 
cuanto le pedia esta discretísima Abigail . 

20. En efecto amparó este celoso prnícipe á la Santa y á la Reforma 
cuanto es notorio al mundo, cumpliendo diligente con la asignación de la 
soberana Virgen en protector de su Orden. Pagóselo la Reina de los an­
geles amparándole en el juicio de Dios con su poderosa intercesión. Pues 
consta de pios documentos que la venerable Estefanía de los Apóstoles 
vió mucho antes que muriese Felipe I I que le llevaban á juicio, y estando 
en el con mucho temor y encogimiento, se llegó á él nuestra Seño ra , y 
le amparó y favoreció en aquella necesidad por lo que habla hecho con 
su religión 

2 1 . A la verdad durís imo es el juicio de Dios para los reyes v pode­
rosos [Sapient. 6, v. $J. Nada vale allá la majestad de acá^ sino (como 
dijo el mismo Felipe 11 al morir) para mayor cuenta. Pero si interviene 
la Reina de misericordia, todo es piedad y demencia. Siempre suspende 
el divino Asnero la vara del rigor parados que intercede la hermosa 
Ester (físther. 15, i $ J . Mereció su soberana intervención este pruden­
tísimo rey, desempeñando con real piedad la venturosa asignación en el 
amparo de su Orden, pues fué mas padre que rey en su defensa, y 
como á tal acudia en sus urgencias santa Teresa, como desde el cielo se 
lo mandó la misma Emperatriz de la gloria, según escribe en la carta 
veinte y siete del tomo 1. 

22. Jvias no quisiera dar tin á las notas de esta carta; sin advertir lo 
que es digno de notar. Pues solicitando la Santa como amorosa madre 
la libertad de sus hijos y el consuelo de sus hijas, solo de sí no cuida, 
estando al parecer igualmente desconsolada, dcsaureditada, retirada' 
reclusa y presa en su convento de Avila. Pudiera clamar con razón v i m ­
plorar muy bien como la devota Cananca, para si y por sí [Mallh. fS, 2 i j , 
representando al mismo tiempo al mejor monarca las vejaciones y mo-

T. v i . 2 
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iestias de su familia. ¿ P u e s cómo no respira ni habla una palabra de sí, 
ui procura su rescate y liherlad? 

23. A esía pregunta tiene la Santa nna dada muy sania y adecuada 
respuesta en la citada carta, que escribió al lin de su prisión. Allí dice 
como estaba con sumo gusto en su cárcel pasando sus trabajos por su 
Dios y la religión. Ailí declara que su mayor pena era la pena que p a ­
decían sus hijos por una pecadora como ella. Allí asegura que las c á r ­
celes , las ignominias, las afrentas y las persecuciones por su Cristo y 
por su rel igión, son para ella regalos y mercedes. Allí publica que nun­
ca se yió mas aliviada de trabajos, porque es propio de Dios al i \ i;ii' á 
(os alligidos y encarcelados. Doy á mi Dios mil gradas , dice , y es justo 
se las demos todos por la merced que me lince en esta cárcel. Justo es por 
cierto se las demos todos, por habernos dado tal madre, tal ejemplo de 
paciencia, tal estímulo de vi r tud, tal prodigio de santidad, y tal espíri tu 
propio de un apóstol en'el sexo frágil de mujer. 

CARTA I I . 
Ai eminentísimo sefiop don Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo , y cardenal 

de la santa Iglesia de Roma. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra ilustrísima señoría 
siempre. Esperando lie estado respuesta de vuestra ilustrísima señoría 
sobre la merced que en una carta mia (que dieron á vuestra ilustrísima 
señoría la Semana santa, ú poco después según me dijeron) suplicaba 
á vuestra ilustrísima señoría me hiciese merced de la licencia para un 
moneslerio en Madr id , de cuya fundación me dijo vuestra ilusiiisima 
señoría gustaba, y mola dejó de dar entonces por cierto inconveniente, 
que ya nuestro Señor ha quitado. No sé si á vuestra ilustrísima señoría 
se le acordará , y como me di jo , pasada aquella coyuntura me baria 
esta merced. Y ans í , teniéndola yo por cierta, be ido disponiendo a l ­
gunas cosas para esta fundación, porque habría mejor comodidad para 
hacerse antes que su majestad viniese á Madr id , por hallar casa mas 
barata. 

2. Ahora estoy en Soria a donde se ha fundado un monesterio : que 
el obispo de este lugar envió por m í , y está acabado muy bien, gloria á 
Dios. No querr ía salir de este pueblo hasta que vuestra ilustrísima se­
ñoría me haga esta merced, porque seria rodear muchas leguas. Y como 
dije á vuestra ilustrísima señoría hay algunas personas, que esperan en 
aquel lugar que seles hace muy de mal. V ¡mes vuestra ilustrísima se­
ñoría siempre ayuda á los que quieren servir á nuestro Señor : y a lo 
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que entiondo lo será en esta obra, y gran provecho para esta Orden : 
suplico á vuestra ilustrísima señoría no dilate mas el hacerme esta mer­
ced, si es servido de ello. 

3. Mi señora doña lilena se está en su propósito : mas hasta tener l i ­
cencia de vuestra ilustrísima seííoria aprovechará poco. Está tan santa y 
desasida de todo, que me dii'en gustarla de entrar en el níonesterio de 
Madrid : á la verdad con esperanza de ver á vuestra ilustrísima señoría 
alguna vez. No me espanto. Este deseo siempre le tengo yo , y cuidado 
muy partieular cada dia de encomendar a nuestro Señor á vuestra i lus ­
trísima señoría , y hacer que en estos monesterios se haga. Plega él de 
oirnos, y guardar á vuestra ilustrísima seuoría muy muchos años con el 
aumento de santidad que yo le suplico. Amen. Fecha en Soria en esta 
casa de la Trinidad de el Cármen á 1G de junio. 

Indigna sieriHi y subdita de mestra ilustrísima señoría, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Soria á 16 de junio de 1581. Es para el 
señor cardenal Quiroga, como la segunda del tomo tercero. Su original 
se.venera con religioso y majestuoso adorno en la santa iglesia de C á ­
diz, u quien la dejó en su testamento año de 1067 don Mateo de Gue­
vara, arcediano de Medina-Sidonia, dignidad de aquella santa iglesia, 
como se dice en una insmpeion (pie tiene al pié del ébano. 

2. Toda ella se reduce á solicitar de aquel eminentísimo la licencia 
para la fundación, que ni con esta ni otras varias súplicas pudo la 
santa conseguir. Nadie se persuadirá dimanase esta entereza tanto del 
ánimo de aquel pr íncipe , coy* piedad no pedia repugnar fuesen sus hijas 
á la corte á dar el ejemplo," opte no ignoraba, cuanto de la divina d is ­
posición (pie no (pieria estuviese mucho santa Teresa en ella, pues buho 
ocasión en que la mandó el Señor salir á toda priesa de Madr id , como 
se insinuó en las notas á la primera carta del tomo antecedente. 

3. En el número primero es notable aquella humildad y cortesanía 
con que propone y esl'uerza su pre tens ión, recordándole la merced de 
haberla manifestado su gusto el cardenal, dándola esperaimis, y aun 
palabra de conceder la fundación. La ocasión de este favor pudo ser 
cuando la santa le habló en Toledo de vuelta de \ illanueva de la Jara 
«m componía del padre (iracian, y su eminencia le alabó justamente el 
libro de su Vida delatado al santo' Tribunal , añadiendo la gran voluntad 
y deseo con que vivia de favorecer á la santa > a su Orden f//isl. lib. 5, 
cap. 36, n . s;. K| ¡ncoruenien te , que dice suspendió la merced, lo ha 
ocultado el largo tiempo; pero no aquella elicacia de la pluma de la 
Santa, que nada deja de alegar á su lávor, proponiendo las convenien­
cias, disipado ya el inconveniente. V porque ñ o l a detuviese la ausencia 
del rey, que pasó á Portugal á recibir su corona, la convierte, y espone 
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por comodidad mejor para hallar casa mas barata. Como quien dice : 
ahora que 110 hay tanta gente hallaremos casa con mas conveniencia; y 
como somos pobres, á todo hemos de mirar. A todo atendía por cierto, 
y de todo se valia para negociar la discreción de la Santa, 

4. La carta que aquí menciona, es la que nos dice el licenciado Peña , 
en la minuta que se puso en las notas á la carta cuarenta y dos del tomo 
pasado, y se escribió á 8 de marzo, y se dio á su iluslrísima el dia 2S. 

5. En^el número segundo presenta tres, y aun cuatro razones e í i ca -
ces para rendir el ánimo entero de aquel príncipe. La primera, no an­
dar tanto fuera de su amada clausura. La segunda, el deseo de las 
personas que para dedicarse á Dios esperaban aquella fundación. La 
tercera, lo que su ilustrísima favorecía siempre* este devoto ü n . La 
cuarta, el servicio de Dios que entendía vinculaba aquella gran obra. 

6. E l primer motivo es de re l ig ión, el segundo de piedad, el tercero 
y cuarto de caridad, esmaltada con el obsequio a! Señor que le har ían 
sus esposas; y podemos decir con el Apóstol : Majar autem honm est 
chantas {1 Cor. 13,12) . Bien que en todos, y en cada uno respira y re­
bosa su pluma rel ig ión, piedad y caridad. 

7. Puede servir de quinta raxon la gran ut i l idad, ó provecho que r e ­
sultaría de aquella fundación para toda la Orden. Bien prevista tenia la 
comprensión de la Santa esta gran utilidad y provecho común, como lo 
indica en la cuarenta y dos del tomo tercero, y en la cuarta de este, y 
bien esperiraenta su familia la necesidad de aquel santuario en la corte 
para propiciatorio de sus deudas, y puerto preciso de sus urgencias. 
Porque no pudiera la Orden promover bien sus negocios, y defender 
sus derechos sin casa, n i amparo en la corte para el manejo de sus d i ­
ligencias. 

8. En el número tercero le dá la última bater ía con la sesta razón , 
tan dulce como propia de su eminencia, que era el querer entrar allí 
su sobrina doña Elena. Aun no habia llegado a la Santa la carta del l i ­
cenciado Peña arriba citada, que avisaba la desazón en que estaba por 
este asunto aquel prelado, ni le habia tocado Dios el corazón como hizo 
después , y asi no tuvo su razón el fruto que merec ía ; pero ella es harto 
poderosa. Y á no ser tan poderosa una pasión, poderosa era la razón. 
No es defecto de poder en la luz el que la vista no perciba su claridad; 
solo la flaqueza de los ojos es la causa de que no logre su dulce efecto 
la claridad de la luz. 

9. Añade discreta la que siempre lo fué, que no se espanta que de­
sease doña Elena entrar en Madr id , por ver á su tio alguna vez. Rara 
vez en esta vida nos desnudamos de nosotros mismos, aun cuando nos 
damos a Dios. E l amor propio es la últ ima túnica de que el hombre se 
desnuda. Negarse al mundo lo hacen muchos; negarse á sí mismo lo 
hacen pocos. Negarse á lo que tiene, dice san Gregorio, es menos, mu­
cho mas es negarse á lo que es [S . Gngor. , hom. 39, in E m n g . ) . Bus­
car á Dios es de muchos; buscarle desnudo en la cruz de muy pocos. 
Verdad es que su Majestad sabiendo nuestra frágil condición, se vale 
de algún cebo para que le busquemos, y perticiona después la intención 
si se corresponde á su luz. Así lo hizo con doña Elena, cuya vocación 
pcrficionó tanto, que fué ejemplar de la virtud en la re l ig ión , como 
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queda dicho en varias partes, en especial en las cartas diez y siete j 
cincuenta | nueve del tomo segundo. 

,10. Concluye su carta la Santa con su discreción acosturabrada, cap­
tando la voluntad del cardenal , manifestándole el cuidadPconque vivia 
de encomendarle áDios . ¡Oh si supiera aquel eminentísimo la eminencia 
de su oración! Sin duda rindiera su púrpura muchas gracias por tan 
eminente recomendación. Si es eminentísima la p ú r p u r a , einimentísima 
era la oración de santa Teresa. 

11. Dice al íin : Fecha en Soria en esta, casa de la Trinidad del Car­
men. Podia decir muy bien : en este Cármen de la Trinidad; pues á mas 
de la madre, estaba en esta casa de Soria la venerable priora Cala! i na 
de Cristo, con otras que lo eran tanto, que le venia muy propio el d ic­
tado de recreo ó Cármen de la Trinidad. Había dicho del "convento : Está 
acabado muy bien, gloria á Dios. Cierto que para mucha gloria de Dios 
se acabó muy bien este templo, mas dichoso que el de Salomón, desti­
nado como el trono de Isaías á glorificar continuamente á la sanlisima 
Tr in idad , no solo por la razón común, sino como á su soberano titular 
y particular pa t rón , á quien se dedicó. 

CARTA I I I . 
Al ilustrísimo señor don Tcutonio de Craganza, arzobispo después de Ebora : en 

Salamanca. 

JESUS. 

f . La gracia del [Espíritu Santo sea con V . S. Yo digo cierto, si otra 
vez me sobrescribe de tal suerte, de no responder. No sé por qué me 
quiere dar disgusto, que cada vez lo es para m í , y anno lo habia bien 
entendido hasta hoy. Sepa Y . S. del padre retor como me sobrescribe, 
y no ha de poner otra cosa, que es muy fuera de mi religión aquel so­
brescrito. Holgado me hé de que esté bueno, que me ha tenido con cui­
dado. Suplico á V. S. le dé mis encomiendas. 

2. Recio tiempo me parece ahora para curarse V. S. Plega el Señor 
suceda como yo se lo supl icaré . Su Majestad traiga á sus criados de V. S. 
con bien : yo se lo suplico, mas no querria que tomase tanta pena ¿qué 
ha de hacer el tenerla para su salud? ¡Oh si entendiésemos estas ver­
dades , qué pocas cosas nos la darian en la tierra 1 Luego envié la carta, 
y escribí al padre retor, diciéndoie lo que rae iba en que se hiciese con 
diligencia : débole mucho : él ha concertado una casa, que hemos ya 
comprado (gloria sea á D i o s : dígalo V . S. al padre retor) y muy buena, 
junto á la en que ahora estamos, que es buen puesto : es de un caballero 
que llaman Diego de Porras/El padre Acosta dirá qué tal es; y también 
suplico á Y . S. le dé mis encomiendas, y que sus novicias están cada 
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dia mas contentas, y nosotras con ellas : encomiéndanse en las oracio­
nes de V . S. y todas. Mas qué mal criada estoy en suplicar á V . S. estos 
recaudos. A l^verdad su humildad lo sufre todo. 

3. De lo que V . S, tiene del querer^salir de la oración no haga caso, 
sino alabe al Señor del deseo que tralii de tenerla, y crea que la volun­
tad eso quiere, y ama estar con Dios. La melancolía congójase de pare­
cer se le ha de hacer premio. Procure V. S. algunas veces, cuando se 
vé apretado, irse tá donde vea el cielo, y andarse paseando, que no se 
qui tará la oración por eso, y es menester llevar esta nuestra flaqueza de 
ar te , que no se apriete el natural. Todo es buscar á Dios, pues por él 
andamos á buscar medios, y es menester llevar el alma con suavidad. 
Para esto y para todo entenderá mejor mi padre retor lo que conviene. 

i . Esperando es tán al padre visitador (1) que se viene acercando. 
Dios pague á V . S. el cuidado que tiene de hacernos merced. Yo le escri­
biré en sabiendo á donde es tá ; aunque lo que hace al caso es que V . S. 
le hable, pues h.'* de ir ahí. Yo estoy ya buena : plega al Señor V . S. lo 
e s t é , y aproveche mucho la cura. Son hoy 3 de jul io . 

Indigna siervo, de V. S . y súbdita, 

TERESA DE JESÚS , CARMELITA, 

NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta cai ta dice : . U muy UuMre señor don Teuto-
nio de Braíjanza, mi señor, en Salamanóa. Su original estuvo en nues­
tras religiosas de Sevilla, hasta que le dieron por otra singular alhaja 
que goza aquel convenio, como consta del libro de Cartas de la Santa, 
aonde lo notaron, dejando allí una antigua y puntúa! copia. 

2. Ksci ihióse, á lo que de ella' se colige, en Segovia á 3 de julio 
de 74. lis para don Teutonio de l í r a g . m / a , de quien se dirá algo en la 
carta siguiente sobre lo que queda dicho en los otros tomos, como el 
grande afecto que tuvo á la Sania esta rama do, la real casa de Portugal, 
que parece lo vinculó en su augusta familia, que no cederá á otra de 
Europa la palma. Si no nos engaña el pensamiento conoció á la Santa en 
Salamanca, donde sin duda estaba estudiando, y de donde salió la Sania 
pocos meses había. 

3. En el número primero se vé la conlianza con que trataba la S a n t a á 
este caballero manifeslando lo ilustre de su humildad , para ennoblecer á 
todos con su ejemplo. Pondria á la Santa en el sobrescrito algunos d ic ­
tados de sus prendas y v i r tud ; y aunque tan jiistos por ser la virtud sola 
acreedora del mayor'honor, se'disgnslaba la Santa, p o r g a s e disgusta 
la humildad de los aplausos, tanto y mas que la soberbia de los despre­
cios. Pídele pues que corrija el sobrescrito, como en la posdata á la carta 

(1) Fray Pedro Fernandez. 
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tercera del tomo *, amenazándole íiquí con la pena mayor que le pedia 
dar, qup era negarse á su correspondeacia, dejándole de responder. 

4. Díce leque no ponga otra cosa de la que pone el padre retor. Pudo 
ser osle el padre Martin Gutiérrez , que lo era de la Compañía en Sala­
manca, y fué el que instó á ia Santa, y ayudo mucho para aquella fun­
dación, o el padre Baltasar Alvarez que le.sucedió. El padre Bano lomé 
P é r e z do Nueros, de la misma Compañía , dijo en las informaciones de 
la Santa de Madr id , que fué el padre Gutiérrez confesor de la Sania, y 
Que yendo á liorna riiurió encarcelado de los herejes, y ovo decir que la 
Sania escribió al padre Gi l Gonzalez que le habia visto en el cielo con 
corona de márt i r . Dichoso de él si así fué , y dichoso le conlempla nues­
tra piedad t ambién , si la Sania lo escribió,"de cuyo documento nos las-
limamos oslar privados. Fué el padre Nueros (como él depone) uno de 
dos hermanos que,envió el padre Gutiérrez á la Santa la primera noche 
de la fundación de Salamanca, para que la ayudasen á componer el altar 
y capillas. No dejará de notar el discreto en este pasaje como en oíros, 
como resulla siempre gloria á los hijos de la Campañía del trato de santa 
Teresa, pagando como tan agradecida, su di rección, con ser el pane­
girista de sus glorias. 

5. También pudo ser aquel padre retor el padre Baltasar Alvarez, 
porque sino , era preciso dilatar muchos años el rectorato del padre Gu­
tiérrez , y en la caria diez y nueve del tomo 1, número 6, señala ta Santa 
rector al padre Baltasar:"aunque es verdad se escribió mas de un año 
después . De cualquiera que fuese cuida la Santa con religiosa atención 
de su salud, y le envia sus encomiendas. 

(5. En el número tercero se d á á entender que este caballero era recien 
venido á Salamanca, pues desea la Sania vengan con prosperidad sus 
criados, que de amos y criados cuidaba su caridad, y mostraba á los 
amos por los criados, y ' a los criados por los amos su atenta gratitud. 

7. El padre rector de quien habla en este número era el padre San­
tander , que lo era en Segovia, como dice en la citada carta diez y nueve, 
y de esta se vé lo que la ayudó allí en la compra y concierto de la casa. 
-El padre Acosta parece era de la misma Compañía , y acaso el mismo 
que después hallamos en Sevilla, de quien aunque con su granito de 
sal , hacia confianza la Santa para el trato de sus hijas. En las notas á la 
cincuenta y seis del tomo 3, dijimos quien fué, d ó n d e , y cómo murió 
esle buen religioso. 

8. Parece que por su dirección habían entrado algunas novicias en 
Segovia : y si eran las que reíiere la Crónica [JJi.sl. lili. 3 , c- 30, n. \ J , 
bien contentas podían estar las religiosas con ellas. La reflexión que luego 
hace la Santa de encomendar muchos recados á una persona de estirpe 
real , es digna de su discreción, y no menos la satísiaccion (pie le dá 
abroquelada enn su humildad. Dicen, y bien, que los recados y recuer-
d0* se han de enviar con .el menor al "mayor; mas no al menor con el 
mayor sino se envían á cosía de una gran salisíaccion , ó él no los costea 
con el canda! de su humildad. 

9. Verdad sea que el tratar con este caballero tan confiadamente de 
la Compañía, era lisonjearle el gusto, porque l e e r á afectísimo, y había 
vivido en sus claustros y aposentos (como dice Moreri y las Memorias 
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lusitanas) de donde le sacaron las lágrimas y soledad de su señora madre 
que había quedado viuda. Con que se palpa la discreción de la Santa en 
sus recados, lisonjeando el gusto á su amado don Teutonio en su encar­
go. Tenia la Compañía entonces, y algunos años d e s p u é s , las llaves de 
los palacios de Portugal. 

10. En el número tercero declara su gran talento superior al de m u ­
j e r , y muy propio de un san Agus t ín ; bien que como dije otra vez, es 
santa Teresa el san Agustin de las mujeres. Aquella valentía con que le 
confirma en el ejercicio de la oración, despreciando sus estorbos : aquella 
gallardía con que le dilata el corazón, exhortándole á que recree la vista, 
mirando la|hermosura y grandeza del cielo, y que dé sus paseos para 
llevar nuestra flaqueza, de modo míe no se apriete ó amilane el natural : 
aquel resolver que es menester llevar el alma con suavidad, que todo 
es buscar áDíos , pues por él se buscan los medios :.es magisterio á la 
verdad mas digno de un san Agustin que propio de una mujer : sí esta 
mujer varonil no tuviera el espíritu de san Agustin; túvole por cierto 
con tanta analogía y semejanza, que á no ser error el sentir de Pi tágoras , 
se podia afirmar que el alma grande de san Agustin habia pasado al 
cuerpo virginal de santa Teresa. 

11 . No pasemos adelante sin notar que también aquel señor padecia 
accidentes, que ni los mayores viven eximidos de estos tributos, antes 
los mas grandes pagan mayor pecha á la funesta y dominante melancolía. ' 
Por lo cual decia líelarraino : Cuando era un pobre religioso no sabía 
qué cosa era la tristeza , después de hecho cardenal no sabia que era 
alegr ía . Nunca la gozó Carlos Y en todos sus imperios y señoríos tan á 
placer, como cuando desnudado de ellos se ret iró á ser im solo Carlos al 
monasterio de Yuste. Así lo confesaba é l , y así lo esperimentaron, y 
confesaron muchos principes, y señores . 

CARTA I V . 
Al ilustrísimo señor don Teutonio Braganza, arzobispo deEbora. Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea siempre con Y. S. y le dé tantos 
y tan buenos principios de año como yo deseo, con la santidad que le 
suplico. Harto !e tenia de ver letra de Y . S., y que estuviese en Sala­
manca, porque no sabia por donde escribir á Y . S., y ahora no sé el 
tiempo que me d a r á , para poderme alargar, (pie lo deseo por ser men­
sajero muy cierto el que esta lleva. Alabo á nuestro Señor que está Y, S. 
bueno. Yo tengo salud , y la he tenido, que es harto en este tiempo. Su 
Majestad pague á Y . S. el buen recaudo que ha puesto en todo lo que 
le supliqué : en fin , paréceme que ha tomado á V . S. la Yirgen nuestra 
Señora por valedor de su Orden. Consuélame que lo pagará mejor que 
yo la sabré pedir, aunque lo hago. 
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2. E l moncstcrio de Zamora se queda por ahora : lo uno por no haber 

tiempo, que será ahora bueno para las tierras de mucho calor : lo otro, 
porque el que nos daba la casa, no parece ha acudido muy b ien , y está 
ausente, aunque no despedido : mas también he considerado cuan t r a ­
bajosa cosa es para casa de pobreza, tener fundador que no sea muy 
para ayudar, en especial si ha de haber padrona/go, que me parece 
será mejor entrar de otra suerte comprando casa; mas será menester 
mas tiempo. E l señor le dará cuando sea servido que se haga. Htkrta 
merced me ha hecho Y . S. de que esté en esc puuto la licencia. Cuando 
se ofreciere mensajera recaudarla : mas no hay para qué hacer propio. 
En lo de Torrijos no se le de á V . S. nada, que cierto el lugar no es nada 
de mi gusto. Solo por mandarlo V . S, lo aceptara; y entrar personas de 
esa suerte que hayamos tanto menester lo que tiene , que si no es para 
la Orden, no la podamos echar luego, seria cosa que en estas casas no 
se puede sufrir. 

3. Pésame que no se hiciese también á lo que V. S. iba : con todo 
espero en el Señor nodejariande aprovechar mucho sus palabras de V . S., 
aunque no sea vea luego el efecto. Plcga al Señor le haya bueno el nego­
cio de Roma. Harto se lo suplico si ha de ser para su servicio : lo que 
espero si s e rá , si él lo hace , pues tanto se le pide. 

4. En lo del monesterio de la condesa no sé qué diga, porque bá mucho 
que me lo dicen : y digo a V. S. que querr ía mas fundar cuatro de las 
monjas (que en comenzándose, queda en quince dias asentada nuestra 
manera de v i v i r , porque las que entran no hacen mas de lo que vén á las 
que es tán) ¡que no tornar esas benditas, por santas que sean, á nuestra 
manera de proceder. Yo hablé dos cu Toledo, y veo que son buenas, y 
como ván bien; y de otra suerte, yo cierto no sé cómo me atreverla á 
tomarlo á mt cargo, porque creo ván mas por aspereza y penitencia, que 
por oración y mortificación, digo en lo general; con todo si el Señor lo 
quiere, yo me informaré mas, pues á Y . S. le parece. 

5. Harto gran cosa ha sido tener Y . S. al marqués tan de su parte 
que importa mucho : plega al Señor, que venga el recaudo bueno, que 
en lo de a c á , estando Y . S. de por media, todo espero en él se hará 
bien. Yo podré estar descuidada de escribir cartas que hagan daño al pa­
dre Olea, pues á Y . S. se ha de escribir. Pesádome b á , que le debe 
mucho (Acaso quiso decir : que se le debe), y á mi parecer fueron e n ­
caminadas las cartas á otras manos de mi parte. La priora de Segovia 
se debia descuidar, pensando no iba tanto. Huélgome de saber el medio 
por donde lo hacer cuando sea necesario, y de que se ofreciese coyun­
tura de hablar á Y . S. en estas mis salidas. Cierto es una de las cosas 

T. VI. 3 



18 CARTA IV 
que me cansan en la vida, y que mayor Irahajo es para mí , y ver que 
sobre todo esto se tenga por malo. Hartas veces he pensado, cuan mejor 
me estaría estarme en mi sosiego, á no tener un precepto del general; 
otras cuando veo lo que se sirve el Señor en estas casas, se me hace todo 
poco. Su Ma jestad rae encamine á hacer su voluntad. 

6. Yo digo a V . S. que hay almas en esta, que me ha sido un motivo 
para alabanzas de Dios casi continuo ó muy ordinario. Aunque Estefanía 
es gran cosa, y á mi parecer santa, la hermana Casilda de la Concep­
ción me tiene espantada, porque cierto es ta l , que yo no la hallo sino 
csterior y interior : si Dios la guarda hade ser una gran santa, porque 
se vé claro lo que Dios obra en ella. Tiene mucho talento (para su edad 
parece imposible) y mucha oración, que !e ha hecho el Señor merced 
después que tomó el hábito. Grande es su contento y humildad; es es-
i raña -cosa. Entrambas dicen, que encomendarán á V . |S. á nuestro 
Señor muy particularmente. No he querido escribiera á V. S.: lo uno, 
porque andamos de advertencia que no parezca se hace caso de ella, 
aunque cierto su sencillez lo há poco menester, que es en cosas un fray 
Jun ípero : lo otro, porque no quiero yo haga V. S. caso d é l o que dijé­
remos mujercillas, que buen padre tiene que le dispierte y e n s e ñ e , y 
buen Dios que le ama. 

7. En lo de Madrid no sé qué es, que con ver que conviene á estas 
casas tener ahí una , rae hace una resistencia estraña : debe ser tenta­
ción. Aunque no he visto carta del prior Covarrubias, diíicultoso seria 
hacerla sin licencia del Ordinario, porque lo mánda la patente que tengo, 
y el Concilio : mas creo yo la habremos, si no estuviese en mas que 
eso : el Señor lo encamine : yo me par t i ré de aquí en pasando los Re­
yes. Voy á Av i l a , y el camino por Medina, á donde no creo me de te rné 
sino un dia ó dos, y en Avila tan poco, que i ré luego á Toledo. Que r r í a 
echar á un cabo esto de Veas. Por donde fuere e s c r i b i r é á V . S. siempre 
que halle con quien : por caridad me encomiende á nuestro Señor . 

8. Su Majestad pague á Y . S. el cuidado que tieíie de esas hermanas, 
que harta caridad es, pues no les faltan trabajos. Yo holgára harto de ha­
llarme a h í , mas como no es .camino de fundación esme muy penoso; y 
sino es mandándomelo, no lo haría : n i yo he de hacer mas de lo que me 
dijeren los letrados. Creo que|como le don mas se contentará , porque el 
puesto es muy bueno, y puédense ensanchar (el que V . S. dice creo es 
desviado), y está bonita la iglesia. En l i n , lo del puesto es lo principal, 
que de lo demás no se me daria mucho perder lo labrado. V . S. lo mire 
todo, y el padre rector como cosa de nuestra Señora , y conforme á eso 
haremos. Hasta que yo venga de Veas, de una manera, ú de otra quer-
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ria lo detuviesen, para que no hubiera novedad. Si puedo verné por 
abri l . 

9. De las imperiecciones de V . S. no me espanto, que me veo yo con 
barias, con haber tenido aquí harto mas tiempo para estar sola, que há 
mucho que tuve, que me lia sido harto consuelo. Déle nuestro Señor á 
V. S. en el alma, como yo se lo suplico. Amen. Del que Y . S. me dice 
encarece mucho, algo tenia entendido, y de lo d e m á s , sino que mi con­
dición de agradecida, y su g r anée lo me hace pasar por lo que es bien 
fuera de mi condición. Todavía tengo aviso. La priora María Bautista se 
encomienda mucho en las oraciones de V . S., y le pesa de lo poco que 
entendió la merced que le hacia Dios en que V. S. la viese ahora (pie le 
conoce. Es hoy í de enero. 

Sierva indigna de V. S . , 
Tiaiiisv DE JESÚS. 

, NOTAS. 

L E l original de esta carta se halla en nuestro convento de Carme­
litas descalzas de Tur in . Escribióse á 4 de enero de 1575, en Vallado-
l i d , estando la Santa de partida para Avila. Y aunque la historia de la 
Orden no hace mención de la residencia de la Santa en Valladolid por 
este tiempo (Jíist . ¡ib. 3, cap. 5:}, n. \ ) , consta con claridad del con­
testo de esta carta, particularmente del número 6, y al'Siá de estas notas 
presentamos los viajes y caminos que anduvo todo aquel a ñ o , y parte del 
siguiente. 

i . En el número primero rebosa su pluma aquella dulce y santa po­
licía con que captaba las voluntades, y rendia los corazones, anunciando 
á este caballero felices principios de a ñ o , y diciendole el cuidado con que 
vivía de su salud, como el deseo de ver letra soya, y de alargarse mas 
en esta. Per ella se vé (pie con el motivo de su convalecencia, que i n ­
sinúa en la antecedente, y otros que le obl igar ían, hizo aquel señor a l ­
guna ausencia de Salamanca. Y como el amor lino se aviva mas en la 
ausencia, le habla con refinado amor esta Santa siempre discreta. 

3. Luego le da cuenta de su salud, añadiendo : que en harto en este 
tiempo. Era la Santa un hospital general de enfermedades, entre las 
cuales la acosaban de couliniio las cuartanas, que por lo común buscan 
los cuerpos humanos para retirarse como á cuarteles de invierno, y acuar­
telarse en ellos, sin que todo el poder de la medicina sea suíicienle para 
desalojarlas. 

Prosigue agradeciendo ios favores en las diligencias que habia 
puesUyen cuanto le habia suplicado, dándole un seguro liadnr para paga 
en la Reina mas soberana. !Oh feliz, grande y segura liadora! Nadie 
quedo burlado con su lianza y contianza. Dícele que la parece haberle 
lomado la Virgen para valedor de su Orden : en cuyas palabras se note, 
que siempre la Santa llama á la orden dei Carmen orden d é l a Vírgeür 
como vimos en la carta dos y tres del tomo pasado. 
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o. Mas porque veamos aquí cuan valedor de la Orden de la Virgen 

fué don Teutonio, digamos una palabra de sus deseos en este val imien­
to, l ín la carta segunda del primer tomo consta solicitaba una fundación 
que 1c agradece la Santa al número 2 como la merced y favor que hacia á 
toda la Orden. 

G. Kn la tercera del mismo tomo convidaba á la Santa con la estension 
de su Reforma en Portugal, á que se resistió la prudentísima virgen por 
inconvenientes que le esponc. Después quiso lo mismo, y los prelados 
suspendieron sus píos intentos, como luego veremos. En varias cartas 
del tomo 2 y : ] , hallamos á este gran valedor de la Orden con iguales 
deseos de su dilatación. 

7. Eo la presente lo vemos agentey promotor de cuatro fundaciones : 
La primera la de Zamora, cuya licencia parece tenia ya conseguida, 
aunque no llegó a efecto, ó por la razón que la Santa apunta en el n ú ­
mero 'i ó por otras causas que después sobrevendrian. 

8. La de Torrijos era la segunda, que despide la Santa disgustada 
del lugar, que está en el reino de Toledo. Púdole haber visto en un viaje 
que hizo, siendo aun Observante, á nuestra Señora de Guadalupe, en 
cuya vuelta estuvo en Montalban con su sobrina María Bautista, niña 
de seis años , y no era muclio pasase á Torrijos donde tenia parientes. 

9. Aquel agradecido corazón le dice, que solo por él aceptarla la 
fundación; pero luego le pone delante el inconveniente de recibir n o v i ­
cias en plazas de presentación, como insufrible en estas casas; por cuyo 
venerable dictamen, que heredaron de tan prudente madre, siempre 
han dilicullado los prelados admitir fundaciones con plaza de presenta­
ción. A. la verdad esta que parece conveniencia trae muchos inconve­
nientes, en que tropezó la perspicacia de la Santa, aunque los del siglo 
no los consideran bien. No pocas veces presentan en esas plazas las que 
no convienen para la Orden, con que ellas y la Orden esperimentan los 
daños que se dejan entender. 

10. En el número tercero habla de dos negocios de don Teutonio. E l 
primero no se entiende; pero sí la bella doctrina que nos franquea sobre 
é l , que. las palabras buenas, aunque no sea luego, no dejan de tener su 
fruto. Son como ia semilla, que arrojada y sepultada en la t ierra, lo dá 
á su tiempo. Muchas veces en una conversación se hace mas fruto que 
en un se rmón , si la conversación es espiritual, ó como avisa la Santa, 
se mezcla con un punto espiritual, que traído con oportunidad, sazona 
toda la plática. 

f l . El segundo negocio se trataba en Roma, y era por ventura el 
nombramiento de este gran sugeto para coadjutor del arzobispo de Ebo-
ra , como lo solicitaba eí cardenal don Enrique, actual arzobispo, en que 
convino el rey don Sebastian, y aprobó Gregorio XÍII nombrándole 
obispo titular de Fez. Verdad es, que según consta de las Memorias de 
la real Academia de Portugal, no entró á ser coadjutor hasta el año de 7 8 ; 
pero estaba nombrado antes. A siete de diciembre de aquel año tomó 
posesión de la mitra , de que había ya hecho cesión el cardenal; con que 
muy bien pudo ser este el negocio de Roma que insinúa la Santa, aun­
que sea cuatro años antes; pues asuntos grandes no bien se fraguan de 
repente. 
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12. Don Antonio Cayetano Sonsa en el Agiologio Insitano refiere las 

virtudes y dichosa muerte de este famoso arzobispo, y dice había ido á 
Valladolid con otros prelados á suplicar al rey no concediese perdón ge­
neral á los judíos de Portugal, como muchos querían [Tomo 4, dia 29 
de julio) Que fué sobremanera limosnero, y que en tiempo que habia 
peste en Ehora, hacia hilas para los dolientes, y cosia por sí mismo las 
mantas y jergones: gran humanidad y ejemplar caridad en un arzobis­
po de sangre real. Añade que hallándole una vez remendando unos ca l ­
zones muy groseros, dijo : enmanto me posso servir de estes, vou pon-
pando otros para os meus pobres : esto es : mientras me puedo servir de 
estos, voy ahorrando otros^para mis pobres. 

13. Fue fundador de varios conventos y de la universidad de Ehora, 
llamó á los Carmelitas descalzos y descalzas; pero no queriendo admitir 
los religiosos el convento, que con seis mi l ducados de renta y grande 
fábrica les habia fundado, lo dió á los padres Cartujos. Ultimamente 
llevó después el año de 94 á los nuestros y fundaron con pobreza. Final­
mente murió este valedor de la Orden de la Virgen en Valladolid en el 
de 1602, y fué llevado su cuerpo al convento de san Antonio. 

14. En el número cuarto habla de la tercera fundación que solicitaba 
don Teutonio, de la cual no tenemos luz particular, como ni de la devo­
ta condesa que la deseaba. Parece se pretendía que algunas personas 
recogidas se pasasen al instituto de la Santa, quien hallaba en la mate­
ria las gravísimas dificultades que le propone. Espone su diclámen en 
orden á la oración y mortíticacion interior, pretir iéndolas á la penitencia 
y aspereza, como gran maestra de la vida espiritual. No obstante, por 
no disgustar al buen caballero, que parece estaba empeñado , deja sus­
penso el negocio. Saberse negar sin negarse es gran arte. 

15. En el número quinto entra en otro, si no era el mismo de Roma, 
de que habla en el tercero. Pasa después al del padre Olea, que acaso 
comenzaba ya el de la novicia, de quien habla en la carta veinte y ocho 
del tomo 1. Aquí parece habían juzgado c o g e r á la smita algunas pala­
bras, en que no hablaba al paladar de anuel eficaz religioso. Muestra 
sentimiento de mortificarle por lo que le debía, aunque le debia mortificar 
por loque hacia. En la veinte y siete del tomo 2, número 3 se vén las 
tretas que la imputaban, porque hacia su deber sin doblarse al prolijo 
empeño^ que no juzga del servicio de Dios. 

16. También la comenzaron á notar sus salidas; de que sin duda la 
defendió don Teutonio en alguna ocasión que se le p re sen tó , y le agra­
dece la fineza, haciendo clara manifestación de los justos motivos con 
que las hacia. Si tiene mandato de Dios y precepto del general, déjenla 
salir y obedecer, y cesen de censurar : eso no : que seria quitarle de las 
manos la ocasión de merecer mas. 

17. Su divino Esposo tenia precepto del Padre para sus soberanas 
operaciones: Factus obediens usque ad mortem (Ad Philip. 2 , 7) : y no 
por eso estuvo libre de la nota y censura , para padecer mas por nuestro 
amor; con que para ser su esposa copia fiel de original tan divino, aun­
que pudiera decir, y dice a q u í : Sicut mandat nm dedit mihi Pa lcr , sic 
fació : nótenla sus pasos. ¡Oh pasos hermosos, como dados en segui­
miento del divino Esposo, aunque censurados del mundo! 
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18. Aun el señor íformancto con ser tan santo tropezó en ellos, y en 
carln parfeí el Señordeti Alvaro de Mendoza, que se halla con las visitas 
originales del padre (Inician en el tirchivo de nuestros padres Obsc 
tes de Madr id , pone alguna dilicultad en qoe anduviese la Sania como 
visiliHido, y dando vuelta por sus convenios; pero concluvc, que no 
quiere contristar á la bncnn y santa madre. Esta estimación y veneración 
le debió la Santa, que se lo pagó con los elogios de su virtud que der­
ramó en sus libros. Aquella que se obligó á hacer lo mejor por voto pro­
pio de un seratin , entendería que sus salidas eran, como á la verdad lo 
fueron, muy del gusto y servicio de Dios. 

19. En el número sesto celebra dos aliñas del convento de Valladolid : 
Estefanía de los Apóstoles, de quien dice menos y fué mayor, porque 
perseveró en aquellos grandes alientos conque comenzó. No" lo fué tanto 
(•asilda (la de Padilla) que después de tan copiosas primicias de perfec­
ción, como aquí y en otras paites escribe la Santa, se volvió a t r á s , y 
acabó sus días en otra Orden. Esta hazaña obraron consejos forasteros": 
no es nincho los comenzase á recelar la Santa en sus convenios., como 
hizo y endechó en varias cartas. Había entrado doña Casilda medio año 
hacia poco mas ó menos, según se colige de una carta que recien en ­
trada la escribió el padre Baltasar Alvarez desde Salamanca á 1 de agos­
to de 74. 

20. En el número sétimo vemos la cuarta fundación que solicitaba 
para Madrid este noble agente ^ gran valedor de la Orden, que escogió 
la soberana Virgen. Muestra la'Saríta aquí su displicencia ó repugnancia 
para aquella famosa fundación; y no es nueva, pues en otras cartas la 
manifestó. Rindióse después , porque vió que los conventos de Madrid 
eran necesarios para todos los de la rel igión, creyendo ninguno hahria, 
que sin aceptación de mas ó menos distancia, no tuviese en ellos su 
protección. Por eso trocó después su resistencia en esforzado empeño, 
como varias veces hemos visto. 

21 . Es notable aquella discreta prevención de que no se podia fundar 
sin licencia del Ordinario, porque así lo dispone su patente y el Concilio : 
Fué hacer pí l lente al mundo su discreción; y que aunque tenia patentes 
superiores del cielo, las subordinaba á las patentes del suelo, y á la obe­
diencia de los señores Ordinarios, como lo debe hacer el que quiere pro­
ceder arreglado al cielo. 

22. Muy arreglada al cielo y á sus ministros en la tierra gira luego 
desde Vaíladolid á Avila por Medina, y desde Avila á Toledo, sin o l v i ­
dar á Veas : sin duda desembarazada eVi Avila del priorato florido de la 
Encarnación, v pasando algunos dias en su Belén de san J o s é , volvió 
directamente a Vaíladolid, acasoá sosegar las dilicultades de la memo­
rable entrada de la mencionada Casilda. Estuvo algún tiempo con quie­
tud en Vaíladolid, como se colige del número 9, y determinó su partida 
á Veas por Medina. Aquí asistió el dia octavo d é l o s Reyes al hábito de 
(¡erónima de la Encarnac ión , hija de doña Elena de Quiroga, al que 
concurrió también el señor Yepes, según relaciones antiguas de aquella 
casa. De allí í'ue á Avila , Toledo y Veas esta andariega del cielo. 

23. En el número octavo ttata de sus hijas de Salamanca, agradecien­
do á don Teutonio lo que las favorecía. Escrupuliza en pasar allá si no 
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mlervenia la santa o])ediencia, Desea la casa de Pedro de la Vanda, sobre 
que habia trabajado todo el verano antecedente. Habla con energía de ío 
que importa un buen sitio para los conventos, diciendo que es lo princi­
pa l , y que por conseguirlo perdería lo labindo. Todo lo rernile a este 
caballero y al padre Italtasar Alvarez; jx'ro quiere que en caso de m u ­
danza se suspenda hasta la vuelta de Veas. ¡Rara cordura! i Insigne 
prudencia! 

24. En el número nueve dá escelente doctrina de consuelo á los que 
andando en negocios espcrimentan imperfecciones. No quiso que supié­
semos, pues no lo dijo, quien era aquel encarecedor; pero descubrimos 
que no todo lo que aguantaba la prudente virgen era dictamen sino, sino 
que la hacia hacer y dec ir mucho su agradccii liento contra lo (pie le 
dictaba su celosa ' ondicion. En la hermosa competencia de su celo y su 
agradecimiento quedaba victoriosa su condición contra su misma condi­
ción. Venciéndose para vencer, y cediéndose para t r iun ía r , que es el 
triunfo mayor. 

25. Al f i n , por haber estado este caballero al parecer en Yalladolid. 
con mucha gracia y política representa lo que la estimaba por su informe 
la priora, que era María Bautista su sobrina; piulandolii pesarosa de no 
hancr conocido tanto favor, cuando la visiló a l l í : pero con tal dulzura de 
palabras y tal hermosura de voces hace su representac ión, que no hay 
pluma que imite aquel bello artificio de su lenguaje. 

CARTA v . 
Al mismo ilustrísirao'jseilor don Teutonio de Rraganza, arzobispo de Kbora. Tcrrrra. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Sanio sea siempre con vuestra ilustnsima 
señoría. Amen. La semana pasada escribí á V. S. largo, y le envié el 
l ib r i l lo , y así no lo seré en esta, porque solo es por habérseme olvidado 
de suplicar á Y . S. que la vida de nuestro padre san Alberto, que vá en 
un cuadernillo en el mismo l ibro , la mandase V. S. imprimir con él por­
que será gran consuelo para todas nosotras, porque no la hay sino en 
la t in , de donde la sacó un padre de la orden de santo Domingo, por amol­
de mí , de los buenos letrados que por aquí hay, y harto siervo de Dios; 
aunque él no pensó se habia de imprimir, porque no tiene licenciado su 
provincial, ni ta pidió mas mandándolo V. S. j contentándole , poco 
debe de iaqmrtar esto. 

2. Alü en la caria que digo doy cuenta á V. S. de cuan bien vén nues­
tros negocios, de como me han mandado ir á Salamanca desde aquí , á 
donde pienso estar algunos días : desde allí escr ibiré á V . S. Por amol­
de nuestro Señor no deje Y . S. de hacerme saber de su salud, siquiera 
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para remedio de la soledad que me ha de ser no hallar á V . S. en aquel 
lugar. 

3. Y V . S. me mande hacer saber si hay allá alguna nueva de paz, 
que me tiene harto afligida lo que por acá o y ó , como á V . S. escribo : 
porque si por mis pecados este negocio se lleva por guerra, temo g ran ­
dísimo mal en ese reino, y á este no puede dejar de venir gran daño . 
Dícenme es el duque de Braganza el que la sustenta, y en ser cosa de 
V . S. me duele en el alma, dejadas las muchas causas que hay sin esta. 
Por amor de nuestro Señor, pues de razón de V . S. será mucha parte 
para esto con su señor ía , procure concierto (pues según me dicen hace 
el rey todo lo que puede, y esto justifica mucho su causa) y se tenga 
delante los grandes daños que pueden venir, como he dicho : y mire 
V . S. por la honra de Dios, como creo lo hará sin tener respeto á otra 
cosa.. 

4. Plega á su Majestad ponga en ello sus manos, como todas se lo 
suplicamos : que yo digo á Y . S. que lo siento tan tiernamente que de ­
seo la muerte, si ha de permitir Dios que venga á tanto mal , por no lo 
ver. E l guarde á V , S. con la santidad que yo le suplico muchos años 
para bien de su Iglesia, y tanta gracia que puede allanar negocio tan 
en su servicio. Por acá dicen todos que nuestro rey es el que tiene la 
justicia, y que ha hecho todas las diligencias que ha podido para aver i ­
guarlo. E l Señor dé luz para que se entienda la verdad, sin tantas muer­
tes como ha de haber si se pone á riesgo; y en tiempo que hay tan pocos 
cristianos, que se acaben unos á otros es gran desventura. 

0. Todas estas hermanas siervas de V . S. á quien conoce, están bue­
nas , y á mi parecer ván mas aprovechadas sus almas. Todas tienen 
cuidado de encomendar á Y . S. á Dios. Yo aunque ruin lo hago contino. 
Es hoy dia de la Magdalena : de esta casa de la Concepción del Carmen 
en Yalladolid. 

Indigna sierra y subdita de vuestra ilustrísima señoría, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se venera en nuestras religiosas de M u r ­
cia. Escribióse el año de 79 en Yalladolid, cuando la Santa, después de 
su honrada cárcel y gustosa pr i s ión , pasaba á Salamanca por orden del 
padre vicario general fray Angel de Salazar. Toca en ella dos puntos, 
ambos pertenecientes al bien común , y de la mayor importancia de cuan­
tos habla en su copioso Epistolario. 

2. En el número primero trata del primero, que es la edición de uno 
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de sus celestiales escritos; que aunque la Santa llama l ibr i l lo (<i diferencia 
del de su Vida, á quien llamaba el libro grande) es uno de los mayores 
y de mas alta, y sutil teología, que aseguró haber visto el doctísimo 
Curiel , doctor salmanticense de los mas visibles de un siglo que los 
tuvo tan grandes. 

B. Asunto es este que habla tratado la Santa mas de intento en la que 
menciona, de que no sin lástima nos ha privado el tiempo, escondién­
donos los poderosos motivos que espondria aquella humilde virgen, que 
tanto huia la celebridad de su nombre, para dejarse ya hacer famosa en 
escritos públ icos, en los que vive mas feliz y mejor que Lelio en los su­
yos t según lo contempló Cicerón: Vidctur Lelii rnens spirare t i l scripíis. 

4. El libro que enviaba á este i lustrísimo, y él dió á pública luz en 
Ebora año de 83 , aunque con las licencias y aprobaciones del año de 80, 
es el Camino de perfección, que en esta elección de su santa madre pue­
de gloriarse entre todos los suyos de ser el primogénito en el teatro del 
mundo. Hoy se conserva con veneración en nuestras religiosas de Toledo 
un manuscrito de esta obra, aunque de otra mano, corregida en muchas 
partes de la misma Santa, habiéndose hecho legal comprobación de esta 
letra con la de otros escritos de su celestial pluma, y se vé tiene cor­
respondencia puntual, asi en las adicciones, como en todo lo demás al 
que imprimió el ilustrísimo don Teutonio : prueba clara de haber sido 
este mismo el que le envió la Santa para ejemplar de la edición; y es la 
misma que con el padre Ribera menciona el Año Teresiano el día 7 de 
ju l i o , número 32. 

5. La madre Gerónima del Espíri tu Santo, religiosa de Salamanca, 
fundadora después de Génova , y priora de Malagon y Madrid, dice en 
sus informaciones, corrigió con ella la Santa este escrito para enviarlo á 
don Teutonio de Braganza, arzobispo de Ebora, y es preciso lo ejecu­
tasen en Salamanca aquel verano, donde afirma la comeozó a conocer. 
Esto obliga á decir se hizo la corrección después de estas dos cartas 
escritas antes en Valladolid, como el que la Santa envió dos ejemplares 
á aquel prelado, ó que el primero se detuvo por alguna casualidad, y 
volvió después á sus manos para que le corrigiese, como lo hizo. 

6. De lo cual consta que de el escrito celestial del Camino de perfec­
ción nos dejó la soberana escritora no ya cuatro autógrafos, como dice 
su diligente hijo en el Ano Teresiano en el dia insinuado número 73, 
sino cuando menos cinco; pues este que se halla en Toledo es distinto 
de los que se veneran en el Escorial, Valladolid, Salamanca, y Madrid. 

7. La impresión que hizo el señor arzobispo fué en octavo; tiene al 
principio una carta erudita de aquel principe, y los avisos de la Santa, 
y al fin la Vida de san Alberto, de que aquí habla en particular. Aunque 
00 dijo la Santa su autor, lo fué el reverendísimo Yanguas, su confe­
sor, como lo acaba de descubrir estos años el reverendísimo Facci, Car­
melita observante, en la edición última de Zaragoza , en que careció de 
las luces que nos dan esta carta v la impresión primera de don T e u ­
tonio. 

8. En el Camino de perfección omitió este prelado un capítulo ente­
r o , atendido el original toledano, y aun todos los demás . No sabemos el 
motivo , como ni el retardar su publicación hasta el año de 83, teniendo 

T. vi. 4 
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ya todas las licencias en el de 80. Posible es le previniese la humilde 
virgen no le pnblicára en su nombre; y por no maniíeslarla , dilatase 
su publicación basta que fuese al cielo. 

9. liste es el primer asunto de esta carta, y sin duda notable por 
mucbascircunstancias; pues vemos ya á santa Teresa salir sin temor á 
iluminar la Iglesia calóiica, v ton.ar asiento entre sus doctores. Alabán­
dola alguna vez el señor Yepes este lamoso l ibro , con que hizo su p r i ­
mera lección para la borla, dice : Bolgfae timcho que se le alabase, y 
díjome con mucho contento : AUjnm.s hombres j/raves me dicen qac f a -
rece saipada'E ser Hura. Asi lo depuso este iiustrisimo en las informa­
ciones de su beatiticacion. La misma alirma al íin de él que no era su 
entendimiento capaz para escribirle, si no la hubiera enseñado el Señor 
lo que había de decir: conque si tal maestro la dicto su escritura, mu­
cho tiene de sagrada. 

10. Kn el número segundo prosigue el mismo asunto diciendo pasad 
Salamanca, sin duda también á ilustrar aquella célebre universidad, 
haciéndola el padre Fernandez Couveiiluala de aquel emporio de letras, 
donde se pinta con la ausencia de su apasionado en la soledad de la m í s ­
tica Jenisalen llena de pueblo. 

1 1 . En los números tercero y cuarto toca el segundo y principal asun­
to, que sola su pluma podía tratar con acierto; pues era el mas famoso 
de aquel tiempo sobre los pretendientes que salieron por muerte de el 
rey don Enrique al reino de Portugal. Lno fué el duque de liraganza, 
sobrino de don Teutonio, que casó con la infanta doña Catalina. Solicita 
con aquel iiustrisimo sea el iris de la paz, allanando las dilicullades que 
se presentaban, pipa que el señor Felipe ü entrase en la real corona de 
Portugal, mirándose su jnslicia a las luces de la razón, no entre los den­
sos horrores de la guerra, siempre infausta, aun al que se corona de 
victorias, v aunque se publique con las tres condiciones que prescribe 
el angélico Doctor (1). Th. 2 , 2 , 7 . 40 , art. 1 , in corp.J. 

1:2. Las luces bellas (pie franquea la Santa en pocas líneas para el 
de sengaño , polí t ica, y piedad en cuanto dice, están en sí claras, y 110 
está oscuro el dictamen de santa Teresa en aquella gravísima contro­
versia de Kstadu, que hasid).de las nia\ores de aquel y otros siglos, 
sobre los derechos del rey Caiólico. Verdad es que como humilde y en 
todo modestísima habla de sentencia de otros. Dicen lodos qm nn'csíro 
reí/ tiene la. justicia. Me dicen liare el nuestro retj lodo lo qve puede, y 
esto justifica su causa. Estas y otras espresiones, y el instar porque el 
de Braganza entrase en conciertos, y que don Teutonio se desnudase en 
este punto de respetos, aunque tan propios, muestra claramente el dic-
támen de la Santa. 

I d . Por no haber visto esta carta, que es de su letra propia, como 
cualquiera se podrá sincerar en su original , llevado de nueslras r e l i ­
giosas de san Elemente á las de Murcia en su fundación, se introdujo en 
el siglo pasado en los libros portugueses otro escrito con título de O r á ­
culo ó Profecía de la Santa, que cuando ciertamente sea suyo, no lo es 
el toicido sentido opuesto en lodo al de esta carta, que algunos le quie­
ren adaptar. Pub'icóle el erudito Caldoso en su Agioiogio lusitano { C a l ­
doso Ayio l . , lomo \ , foL Vó'ó), y la Crónica de los Carmelitas descalzos 
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de Portugal , impresa en tiempo de las guerras de aquel reino en el t o ­
mo \ , l ib. 'f, cap. '12, número 77, y nuevamenle en el tomo 3 , l ib . 7, 
cap. 1 , número (>, y de estas fuentes la trus'ado la historia general de 
la Orden en el tomo G, l ib . 24, cap. 14, número 2, remit iéndoseá Car-
doso, y corrigiéndole con decir : que á su parecer no existe, como él 
ai irma, en Iktuecns el original. 

i 4. Omítese por la brevedad de las notas el copiar ta profecía ó r e ­
velación, como varias rellexioues que pudiéramos presentar, para sin 
perjudicar á la verdad, ni á la le de algún Instoriador, probar no ser 
legit ima, y cuando lo sea, de ninguna manera asentimos a la inteligen­
cia con que los portugueses la interpretan. Pues pretenden comprobar 
con ella, que el dominio de Castilla (que ju/gan tirano) fué castigo que 
dio el cielo á Portugal: y que con la mano izquierda de ta Santa llevada 
á aquel reino le sacaría (Je su injusto yugo. De la cual con aJ^una leve­
dad se dice en cierto escrito : \ io una alma favorecida de Dios que. con 
ella ponía la Santa la corona,-á un rey lusitano. No dudamos el que el 
dueño de, los imperios concediese potestad a esta celestial Juno para 
conferir cetros á sus devotos. Mas no podemos asentir a que fuese por el 
motivo, como diceo, de sacudir el yugo casteihmo, que liamaban injusto 
y t iránico. 

1 o. No es nuestra intención meternos aquí en calificar derechos. Cada 
uno tiene acción para alegar y corroborar los suyos. Lo cierto es, que 
Dios es el dueño soberano de las coronas, y las da y quita a quien quie­
r e , y cómo quiere, según los profundos consejos de su sabiduría, l i ien 
claro lo manifestó Daniel á Nabucodonosor : Jpscmutal témpora, el t$té-
les, transferí reyna , ulque constifuit. {Dan. 2 , 21). Lo mismo dijo el 
mismo Señor , aunque con bien diferente ocasión y motivo, á don Alon­
so Enrique/, primer rey de Portugal: fíyo wdífícator, et dissipator 
regmi um mm : Yo soy el edificador y disipador ue los reinos. Fué de­
cir : Yo my; el que doy y quito las coronas. Diósela su Majéstad por casi 
sesenta años á la augusta casa de Austria y Castilla; hizo después (y 
liará siempre) las mudanzas que fué su divina voluntad. Esta bien y inu\ 
bien. r 

1-6. Pero que no fuese ia del Señor la que se atribuve a la Santa, ni 
< lia lo entendiese as í , ó que el castigo que le había dado, y que r í a ' va 
suspender, fuese el dominio de Caslilia, es mas claro que la luz. Porque 
si suponen que la revelación se hizo el año de 78, y el yugo de Castilla 
no llegó á Portugal basta el abril de 81 , ¿como se puede verificar el 
decir el o rácu lo ; Quiero suspender yo el castigo que le dí't La Ní-rdad 
es, que al tiempo deloracuio estaban ios portugueses en interregno, y 
por consiguiente que el castigo ya dado no podía ser el dominio que aun 
no babia llegado. 

17. A mas, que si la revelación fué el dicho año de 78 , y la in t e l i ­
gencia de, la Sania la que pretenden las piumas portuguesas; ¿como 
pudo escribir el año siguiente cuesta carta a don Teutomo que favore­
ciera la parte del rey Católico, conociendo la Santa favorecía en electo 
una injusticia , declarada como tal por el mismo Dios? Y no siendo esto 
presumible de una alma tan perfecta, se debe confesar que no era e! 
castigo que dió el cielo á Portugal el dominio castellano. 
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18. E l efecto que obró esta carta en don Teutonio lo muestra lo que 

hizo el heroico prelado en las Cortes que se celebraron eí año de 80 en 
Almerr in , a que asistió (como dicen las iMemorias de la real Academia 
de Portugal) y presidió por el estado eclesiást ico, y se portó con total 
indiferencia, sin inclinarse al partido de doña Catalina, mujer de su so­
brino don Juan de Braganza. ¡ Grande ejemplo en asunto tan grande! 
¡Gran rectitud en negocio de tanta gravedad! 

19. Continuando la Santa su celo del bien común y deseo de la paz, 
dice : Que por no ver tanto mal como trae la guerra, se quisiera m o ­
r i r . Parece al grande Agustino, que murió por semejante celo á manos 
de su caridad. 

20. Error fué de Tertuliano, que ningún cristiano podía ser rey , por 
que estaba prohibido á los católicos el guerrear; pero lo pens?) muy 
mal , aunque con pretcsto de bien, y solo con haber vuelto y dilatado la 
vista á los tiempos y triunfos de Abrahán , Josué , Caleb, Dav id , y los 
valerosos Macabeos", debió conocer que también los santos pelearon, y 
nunca prohibió Dios n i en el viejo ni nuevo Testamento, el conservar y 
defender cada uno su justicia y su derecho. Verdad es que vale mas una 
onza de paz que muchas arrobas de victoria; porque trae consigo grav í ­
simos perjuicios la guerra, y por esto la temia la Santa, como luego lo 
declara. 

2 1 . A ñ a d e : Por acá todos dicen que nuestro rey es el que tiene la 
justicia, y que ha hecho todas las diligencias que ha podido para ave­
riguarlo. Piedra es esta muy preciosa, que brillará perpetuamente en 
la corona de aquel pió monarca á las luces de santa Teresa. Las d i l i ­
gentes averiguaciones que hizo Felipe U para aclarar su justicia, cons­
tan de los autores que tratan de propósito de esta memorable empresa. 

22. E l Señor dé luz, dice, para que se entienda la verdad, sin tan­
tas muertes como ha de haber si se pone á riesgo, y en tiempo que hay 
km pocos cristianos (católicos) que se acaben unos a otros, es gran des­
ventura. Mejor que lo escribe aquí lo diria á Dios en su oración esta su 
esposa l ie! , como celadora de su honor. ¡ Oh si supieran los reyes lo que 
hacen y dicen á Dios las almas santas allá á sus solas en su retiro espi­
r i tua l , cómo las estimarían sobre las piedras mas brillantes de sus dia­
demas! Muchas veces una de estas aplaca, si no detiene el rigor de la 
ira divina para que no descargue su espada según el mérito de nuestras 
culpas. 

23. E l dia 20 agosto de 1627 , como escribe el señor Lanuza (Lanuza 
l . 3, r . 2, n. ISy1, se apareció Jesucristo cubierto de llagas, y derra­
mando raudales de sangre, á la venerable Francisca del santísimo Sa­
cramento , Carmelita descalza en Pamplona, y la dijo : Que los pecados 
de los cristianos le paraban as í , y que no asolaba al mundo por ella v 
otras buenas almas que tenia en su Iglesia. E l dia 14 de setiembre del 
mismo, y en otras \arias ocasiones la dijo lo mismo, y que no destruía 
al mundo porque ella y otras almas buenas le tenían atadas las manos con 
su orac ión , para no vengarse como merecían sus pecados. 

24. Pero volviendo al testo de ta Santa, desventura es por cierto para 
un reino la guerra, porque á la verdad es la guerra una iiera que todo 
lo traga, como dijo la glosa sobre la auléutica de las armas, que la llama 
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perdición de toda la sustancia de cuerpo y alma; y en una palabra, debe 
ser el último remedio, y solo cuando todos los demás no aprovechan. Y 
aun así solia decir aquel glorioso rey de Inglaterra san Eduardo, que 
no quería reino si le habia de costar sangre de sus vasallos. Y el Católico 
rey don Fernando : Mas quiero conservar la cabeza de un vasallo, que 
cortar mil de mis enemigos. En fin cuando la guerra es contra los ene­
migos de la fe, trae consigo el cousuelo del celo de la re l ig ión; pero 
cuando se publica entre los mismos catól icos, no hay consuelo. 

95. La guerra entre los católicos sola debía ser (si esto fuera posible) 
la que publicó el Rey pacífico cuando dijo : Nonvcni pacem mittere, sea 
(jladium (Matth. 10, 34). Guerra contra los apetitos, contra los vicios, 
contra el mundo, demonio y carne; porque sola esta guerra es la que 
vincula y firma una paz eterna. 

CARTA V I . 
Al ilustrisimo señor don Alvaro de Mendoza, obispo de Avila. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea siempre con V . S. Dios sea ben­
dito que tiene V . S. salud : plega a su Majestad vaya adelante siempre 
como yo se lo suplico. Diérame consuelo tener tiempo para alargarme en 
esta; y tengo tan poco, que no la querria comenzar. María Bautista 
dará a V. S. cuenta de mí , ya que yo aquí no puedo.en esta. Ella me la 
dá de Y . S. cuando me escribe, y las nuevas que yo deseo, gloria á 
Dios : con esto puedo pasar estar tanto siu ver letra de V. S. algunas 
be escrito. Una ya sé que no la dieron á Y . S. por cierta causa : de las 
demás no entiendo qué se han hecho : sola una be recibido de Y . S. 
después que estoy aquí (en Salamanca digo que la recibí) . 

2. Ya dije á la duquesa lo que Y . S. me mandó : ella me contó el ne­
gocio, y dice que nunca ella pensó Y . S. habia entendido en lo postrero : 
cierto merece que no se pierda su amistad. A mi señora doña María 
tampoco puedo escribir, líeso á su señoría las manos muchas veces; y 
que mejor me parece defiende nuestra Señora sus hijas, que no su se­
ñoría sus súdi tas , según me dicen ha callado en estos negocios. E l Se­
ñor ayude á aquel angelito, que cosa bien nueva es ahora en el mundo 
lo que nuestro Señor hace por ella. Pienso que por eso ha ordenado que 
la dejen sola (para que mejor se entienda) y tenga tales combates: 
harto me hace alabar á su Majestad. 

3. Y a , señor, como Y . S. tiene muebas santas, vá entendiendo las 
que no lo son , y ansí me olvida; con todo creo que en el cielo ha de ver 
Y. S. que debe mas á la pecadora que á ellas. De mejor gana diera á 
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mi sefiora doña María y á mi señora la condesa el parabién de otro tan­
to, que do el desposorio; aunque me he consolado se haga tan presto. 
Plega á nuestro Señor sea para su servicio, y lo goce V. S. y mi se­
ñora doña María muchos años. A mi señora doña Beatriz, y á mi señora 
la duquesa heso las manos muchiS veces. Tenga nuestro Señor á V . S. 
siempre de las suyas. 

Indigna siervo y svhdila de Y . S . , 

TKKESA DE JESÚS. 

Suplica á V . S. me mande avisar si se recaudó la licencia del padre 
visitador para estar yo en san José a lgún dia : la priora me lo escribirá. 

NOTAS. 

i . Esta carta es para el ilustrísimo señor don Alvaro de Mendoza, 
amparo de la Reforma al nacer, y al criarse después de nacida, como 
bien dijo el venerable Palafox en las elegantes notas á la carta cuarta 
del tomo 1, que tambieii es para este ilustrísimo con la quinta del mis ­
mo tomo, y la segunda v tercera del Sti En ellas se dice algo de su gran 
nobleza y v i r tud , bien que estas no caben en el estrecho lienzo de las 
notas. 

% El original se venera en nuestras religiosas de santa Ana de M a ­
drid. Escr ib ióse , á lo que de ella se colige, el año de 74 en Alba, 
cuando la Santa pasaba desde Salamanca á fundar á Segovia, y á lo que 
parece, estando en Valhulolid el señor obispo, que lo era de Avila por 
ese tiempo. 

3. En el número primer'o en medio de ser de asuntos generales de 
cortesía de la memoria que tenia de su ilustrísima y de las cartas (pie 
le halua escriio, gira la Santa con aire su pluma, que epiloga, y aun 
arrebata toda la discreción, siendo rara propiedad de su decir sazonar 
hasta los asuntos mas comunes con sal especial. No podrá el hombre 
mas facundo y elocuente imitar su hermosa colocación de voces, siendo 
en la Santa natural la bella simetría de términos , que no se halla en los 
vocabularios : porque la bendijo el Señor mejor que a Neptalí con s in ­
gular hermosura de palabras. En ün le dice,' que por medio de su so­
brina María Bautista goza algunas noticias de su señoría , para poder 
pasar tanto sin ver letra suya. También los santos tuvieron sus epitala­
mios, y en lenguaje espiritiial sus dulces coloquios. No es tan desabrida 
la v i r tud como la quiere pintar el vicio, él es el desabrido, que prome­
tiendo dulzuras, no da sino amarguras. 

4. En el número segundo parece habla de la señora duquesa de Alba, 
en cuyo negocio, como secreto entre el obispo y la Santa, no podemos 
hablar : (pie para guardar bien tm secreto la mejor llave es el silencio. 

5. Pasa luego á otro lance, y lo maneja con mucha gracia : era sobre 
la ejemplar vocación de doña (íasilda de Padilla, cuyas dilicultades fue­
ron tantas, que obligaron á la Santa á pasar á Yalla'dolid para sosegar-



A L OBISPO DE ÁVILA. 31 

las, como se dice en las notas á la cuarta, v duraron hasta este año 
de 74 en que finalmente las venció, saliendo vencedora para vencer y 
entrar triunfante en la Orden. En este tiempo aun parece estaba aqqeJ 
angelito ayudada del Señor, bregando con los combales, desamparada 
de todo humano favor, hasta del de la buena señora doña María , her ­
mana de don Alvaro. ¿ P e r o con qué discreción se lo dice á su hermano? 

6. Dicele que la besa muchas veces sus manos, y que mejor la pa­
rece defiende nuestra Señora sus hijas, que su señoría sus subditas. 
Saber decir una verdad de manera que no amargue, es gran discreción; 
per » el saberlo decir de modo que endulce , es doblada discreción : y 
así le planta la Santa á don Alvaro el desamparo, y aun el disfavor de 
su hermana respeto de la comunidad en el negocio"de aquella inocente 
doncella. Llama subditas suyas a las religiosas de Yaliadolid, ya por su 
decorosa a tención, ya porque cía dona María fundadora y patrona del 
convento, y por tal ' la bacdba defentler sus derechos. Algo de esta es­
pecie, que duró mucho, se loca en el número Uí de los Fragmentos. 

7. Cómo detiende nuestra Señora sus hijas, bien lo muestran varias 
pinturas que la representan amparando bajó su capa blanca á las religio­
sas, favor con que la soberana Reina del cielo se ha dignado de honrar 
mas de una vez á sus hijas y a sus hijos, manifestando su maternal be­
nevolencia con mostrarlos Hajo la protección de su sagrado manto. 

8. En el número tercero esta graciosa la Santa, llamando entre serio 
y jovial santas a sus hijas, y a sí misma pecadora. Son quejas amorosas 
de que el obispo teniendo otras santas la olvida á ella que no lo es. 
Pero nos ha de perdonar, porque en lo que añade se descuida su h u ­
mildad : si cree que el cielo ha de ver el dichoso obispo debe mas a ia 
pecadora que á las santas: luego santa es, y mas santa (pie las santas. 
Ja pecadora. Esta consecuencia es legítima en toda buena teología, y no 
se alcanza cómo ha de evadir su fuerza su humildad, aunque lan me­
tafísica, t i ciego del Evangelio dice : Deus prrcalo irs non a u d i l . Bien 
lo sabia la Santa que era una pecadora con mncha gracia, pues tener 
mucha gracia sin ser pecadora, solo es privilegio singular de la Reina 
de todas las santas. A esta escalente y admirable criatura hizo santa y 
saniisima la gracia, preservándola de todo pecado actual y or iginal , á 
las demás se dá la gracia común que á las pecadoras hace santas. Pero 
dice la nuestra todavía que no lo es sino pecadora, á que decimos los 
demás (¡ue de estas pecadoras nos dé Dios. Lo cierto es que ya ha visto el 
feliz obispo en el cielo que debió á santa Teresa mas que a lodiissus hijas. 

9. Prosiguiendo su carta dice, que de mejor gana daría el parabién 
de otro tanto a las señoras doña María y la condesa, que de el desposo­
rio. Si era el parabién de la dicha de don Alvaro , no hay que estra­
garlo. Habla sin duda de la condesa de Kibadavia, aunque no se ha 
podido averiguar con claridad quienes eran varias señoras de esta i lus -
trísima casa que nombra repetidamente en sus cartas, solo se sabe que 
d o n j u á n Hurtado de Mendoza, conde tercero Ribadavia y doña María 
Sarmiento Invioron varios hijos é hijas, que sucedieron míos á otros en 
el estado, Don Rernardino el que reliere la Santa, salió del purgatorio 
por el servicio q'ie hizo á la Virgen y á su Orden, fué segnn parece el 
cuarto: don Alvaro de Mendoza fué otro : doña Leonor de Castro fué la 
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sesta condesa, murió año do 1586, y está enterrada en san Pablo de 
ValladoJid. El quinto poseedor no se sabe : la sonora doña María fué la 
sétima condesa, y entró á serlo después de doña Leonor, como consta 
d,e escrituras; níuy posible es fuese ella la condesa que menciona la 
Santa en (-sla y otras cartas. 

10. El desposorio seria el de la señora doña María Sarmiento, de 
cuyo lionroso casamiento, que se efectuó por el año de 78, dió la Santa 
la enhorabuena á este prelado en la carta segunda del lomo 2, Con igual 

-oscuridad nos bailamos en orden á la doña Beatriz que dice, y la señora 
duquesa, si es que no era esta la señora desposada. Lo que sabemos es, 
que tan presto toca su pluma los desposorios del cielo como los del suelo, 
pareciéndose á la misteriosa escala de Jacob, (pie estribando en la tierra 
por la parte inferior, estaba lija en el cielo coa la superior. 

11 . En la posdata solicita licencia del padre visitador, que era fray 
Pedro Fernandez, para estar alguirdia en su primogénito convento de 
san José , ó pensando bacer viaje por Avila á Segovia, ó queriendo con­
cluir presto la fundación de Segovia, y deseando antes de encerrarse en 
la Encarnación ver y consolar á sus bijas primitivas. Acaso cansada de 
tantos besamanos y señor ías , que son muy gravosas, deseaba descan­
sar en la quietud/sencillez y lisura de sus hijas. 

CARTA VIL 
Aj mismo ilustrisimo sefior don Alvaro de Mendoza , obispo de Avila. Si'ounda. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Sanio sea siempre con V . S. Cada dia e n ­
tiendo mas la merced qee me hace nuestro Señor en tener entendido el 
bien que hay en padecer, para llevar con quietud el poco contento que 
hay en las cosas de esta vida, pues sonde tan poca dura. Sepa Y . S . que ya 
que me estaba dando mucha priesa para tener buen verano este en Avila 
ú Yalladolid, vino aquí el padre Gracian, que es provincial del Anda lu­
cía por comisión del Nuncio, que le envió después del Contrabreve (1). 
Tiene partes tan buenas, y es ta l , que yo me holgaría harto que él be ­
sase á Y . S. las manos* para ver si me engaño , pues deséalo mucho, 
como yo le he dicho la merced que Y . S . siempre hace á la Orden : harto 
me he consolado de ver en ella un hombre tan bueno. 

í . En fia, nos partimos para allá la semana que viene el lunes : hay 
rincuenla leguas. Bien creo que él no me hiciera fuerza, mas teníalo 

(1) Kn el origina] tulla la cuarta parte de la hoja, donde se infiere por lo demás refe-
ria la Santa á aquel iluslrisimo que el venei alile padre Cracian la ordenaba fuese á la 
fundación de Sevilla; y nnpe/aba á tratar del talento de este venerable prelado. Para el 
enlace se suplen las tres palabras que van de cursiva. 
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tanta voluntad, que á no lo hacer, yo quedara con harto esc rúpu lo , que 
no cumplía con la obediencia, como siempre deseo. Por mí me ha pesa­
do, y an no gustado mucho de ir con este fuego á pasar el verano en 
Sevilla : plega al Señor se sirva, que en esto bien poco vá. Suplico á 
V . S. me eche la bendic ión , y no se olvide de encomendarme á nuestro 
Señor . 

3. Desde allí dicen habrán los mensajeros que en este lugar han f a l ­
tado, que está muy retirado, y escribiré á Y . S. Plega á nuestro Señor 
tenga la salud que siempre le suplico. E l padre Jul ián de Avila hace lo 
mesmo : ayúdame muy bien : besa las manos de Y . S. muchas veces. 
Harto tenemos á Y . S. presente, y la casa de san José (1), y el descanso 
que allí tuviera : s í rvase de todo el Señor, y guárdeme á Y . S. mucho 
mas que á mí. Es hoy víspera de la Ascención. • 

Indigna sierva y subdita de V. S . , 

TERESA DE JESÚS. 

Salud he tenido aqu í , y la tengo mas que suelo mucho, gloria á Dios. 

N O T A S ; 

1. E l original de esta carta, le gozan en Granada unas señoras don­
cellas que llaman las Castañedas . Escribióse en Veas el año de 75, á W 
de mayo, víspera de la admirable Ascensión del Señor que aquel año 
cayó á 12 de aquel mes. 

á . En el número primero habla como un Apóstol, que para disuadir á 
los mortales el amor á lo terreno, concluye diciendo : Pms pasa J a fi­
gura de este mundo : Prmteril enim figura hujus mundi ( 1 . ad Cor. 7. 
31). Si como cada dia lo palpamos, nos sirviera de desengaño , poco 
caso hicióramos de los bienes temporales que tan presto se pasan, y 
mas tienen de ligura o apariencia que de verdad y realidad. Todo lo 
temporal es humo, sombra, vanidad, viento, y tan momentáneo como 
la vida. En esta so lóse vive un instante, ignorando si llegará al siguien­
te. Ni el feliz sabe cuanto durará su felicidad, ni el infeliz su miseria, 
porque todo es incierto, inconstante y vário mas que el mar Euripo. 

Pra'lcri l ista dies, nescilur oriijo secundi, 
luhor, ai) reijuics, sic Iransi l {¡loria mundt. 

3. Conoció la Santa esta incertidumbre, cuando prometiéndose un 
verano descansado en Avila ó Yalladolid, á donde pensaba volver, ó 
yendo á fundar á Madr id , la mandó pasar á Sevilla el padre (¡racian. 
Llámale provincial , porque así le llama el nuncio llormaneto en sus 
Breves. A 22 de setiembre del año de 74 había dado el Nuncio el Breve 

(I) Las palabras que ván de letra cursiva se han añadido por buena conjetura, por 
estar en aquella parle maltratado el origlaai. 

T. VI. 5 
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ó comisión de visitadores á Vargas, y (iracian, á los dos insolidum. E l 
Confrabreve sacaron los padres Calzados á 13 de agosto del misino año, 
suplicando á (¡regorio XÍI l la revocación de los comisarios apostólicos 
creados por la santidad de Pió V . Pero no derogando el Contrabreve la 
facultad especial del Nuncio, como consultado por él le respondió el 
cardenal, como continuó ( í racian su comisión, aunque en la parte de la 
autoridad sobre los Calzados bien contra su voluntad (Chron. t. 1, lib. 
3, c. 89, w. 4). 

4. Mucho de lo que se alegró la Santa de conocer al padre Crocian 
en este, convento de Veas, y en la ocasión de tenerle por superior, lo es­
cribe en el capítulo 23 de sus Fundaciones, haciéndose cronista de sus 
talentos y virtudes, y en el siguiente prosigue, y toda su vida continuo 
sus elogios, como se 'vé eti todo este copioso Epistolario, y en este n ú ­
mero, donde en pocas palabras dicede él muchas alabanzas. 

5. No es poquomi de don Alvaro la merced que escribe hacia siempre 
á la Orflen. Solo los buenos promueven lo bueno, y solo los virtuosos 
amparan la vir tud, líien le pagóla soberana Virgen el amparo de su Or­
den. Pues consta de relaciones antiguas escritas por María de san José , 
hermana del padre Gracian, que se hallan originales en Consuegra, que 
año y medio antes que muriese el señor don Alvaro, viá la venerable Es-
telanía de los Apóstoles que iba á juicio desnudo de la cintura arriba, 
muy fatigado \ temeroso, y que cuándo l legó, nuestra Señora le cubrió 
con el santo escapulario, haciéndole este íavor por lo que habia ayudado 
á la Reforma. Favor es este digno de la benevolencia amorosa de lan so­
berana Emperatriz, muy parecido al que se dijo en|las notas á la primera 
carta número ¿0. 

6. Es nuestra escelsa Madre una Señora tan grande, que nadie se Ja 
hizo, que no se lo pagase bien. Es su santo escapulario prwsüUum et 
decius, honor, amparo, escudo, y vestido, como le vemos en este vene­
rable obispo, quien noticiado de la revelación hizo notable mudanza en 
su vida. \ si un prelado tan apostólico iba desnudo y temeroso al Juicio 
de Dios, cazón es que lodos temamos, y nos vistamos de Jesucristo, 
como exhorla el Apóstol, para no ir desnudos á tan recto, y tremendo 
juicio f Ubi supra j . 

%.: En el número segundo dice se parten para Sevilla el lunes siguiente. 
La Crónica de la Orden dilata su partida hiista el miércoles. Si así fué, 
se ofrecerían embarazos que la re tardar ían los dos dias. 

8. En lo que prosigue nos dió singular ejemplo de obediencia; ya 
erque obedeció no solo al mandato sino al gusto del prelado. Pues como 
o da á entender, no se lo mandaria con rigor el padre Gracian, ya por 

el calor y incomodidades del camino, que pinta bien el gracioso pincel 
de su piuma en aquel alojamiento de la camarilla á teja vana, y con 
aquella agua caliente del sol diferente del de Castilla, con que la rocia­
ban para refrigerar su calentura, y ya mucho mas por tener órden 
espreso del Señor para que fuese á Madrid; pero dejando el órden de 
Dios, obedeció puntual ai que estaba en su lugar. 

9, Sabiendo el padre Gracian el soberano ó r d e n , la dijo pasados dos 
ó tres dias : ¿Cómo vuestra reverencia hace con'ra una revelación cierta, 
sujetándose á mi discurso falible? A que respondió lo que merece estar 



CARTA V I H A L OBISPO 1>E SEGOVIA. M\ 

escrito con letras de oro, diciendo : Padre, ni esta revelación, ni cuan­
tas hay me aseguran tanto de la voluntiid de Dios , como lo qtw el pre­
lado me manda, porque en obedecer no puede haber yerro, y en las 
revelaciones si. \ Oh palabras propias de un espíritu ajustado al sagrado 
Evangelio! ¡Oh doctrina verdaderamente del ciclo! E l cielo se la aprobó 
con segundo oráculo, volviéndola á decir el Señor , que habia hecho bien 
en obedecer. Asi empezaron, y prosiguieron su camino, para que pasan­
do por luego y agua llegasen al re ír iger io. 

10. Pero antes que perdamos de vista tan devotos peregrinos : gus­
tará el benévolo lector saber algo de lo que hicieron en Veas en esta 
ocasión. Dícelo el padre (Iracian retiricndolo en sus Fragmentos as i : 
Ji.slam en Veas wuchos dias , en los cuales coninnicamos todas las cosas 
de la.Orden, así pasadas como presentes, // lo que era inenesícr para pre­
venir las futuras. Y demás de esto de toda la manera de proceder de 
espíritu, y cómo se habia de sustentar, así en frailes como en monjas, 
t i l a me examinó á mi de todo cuanto sabia en esta doctrina de espíritu 
(bien podia, que era gran maestra) así por letras como por esperiencia: 
y me enseñó todo cuanto ella sabia (no era poco) dándome tantas doctri­
nas, reglas y consejos, que pudiera escribir un libro grande de lo que 
aquí me enseñó. 

11 . Véase lo que en Veas, haciéndole universidad del ciclo, enseño 
esta doctora celestial, y sin duda que el libro grande que después escri­
bió su discípulo ( i raciañ lo aprendió en esta escuela, y sus a^uascopiosas 
de sabiduría que en él derrama, las cogió de esta í'uen le soberana. Pe­
regrino iba .lesos cuando instruyo á sus discípulos en divinos misterios, 
subiendo á .Terusalen, y cuando "iba á íímaús ( luc. 18, 31 , el ih , T¡) ¡ 
y peregrina su esposa instruia á los suyos, como lo vemos con Gracian 
cuando iba á Sevilla, y con Doria cuando venia a Soria. 

CARTA Vílí 
Al ilustrisimo señor don Pedro de Castro, obispo que despuos fué de Segovia, siendo 

canónigo do Avila. 

JESUS 

1. Sea con vuestra merced. La merced que vuestra merced me hizo 
con su carta, me enterneció de manera que di primero las gracias á 
nuestro Señor con un Te Deum laudamus, que á vuestra merced porque 
me pareció la recibía de las manos que otras muchas. Ahora las beso á 
vuestra merced infinitas veces, y quisiéralo hacer mas que por palabras. 
¡ Qué cosa es la misericordia de Dios! que mis maldades han hecho bien 
á vuestra merced y con razón, pues me vé lucra del iní ierno, que há 
mucho que teugo bien merecido; y ansí inti tulé esc libro De las mise­
ricordias de Dios. 
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3. Sea por siempre alabado, que nunca pensé menos de estaque 
ahora me ha hecho : y con todo me turbaba cada palabra de desmán. Ya 
no querr ía decir mas en papel, y ansí suplico á vuestra merced me vea 
mañana víspera de la Presen tac ión , para presentar á vuestra merced 
un alma (pie se ha deshecho muchas veces, para que hüga vuestra mer­
ced en ella todo lo que entendiere conviene para agradar á Dios, que 
espero en su Majestad me dará gracia para obedecerle toda mi vida : 
que no pienso el ausencia me dará l ibertad, ni la quiero, porque he visto 
novedades en desear esto, que no es posible, sino que la ha de venir 
gran bien por a q u í , si vuestra merced no me deja, y no h a r á ; para 
prenda de esto pienso guardar este billete, aunque otra tengo mayor. 

3. Lo que suplico á vuestra merced por amor de nuestro Señor es, 
que siempre se le ponga delante la que soy, para no hacer caso de las 
mercedes que me hace Dios, sino es para tenerme por mas r u i n , pues 
lan mal la s i rvo, que está claro es recibir y quedar mas adeudada; sino 
que vengue vuestra merced á este Señor de m í , pues su Majestad no 
quiere castigarme sino con mercedes que no es pequeño castigo para 
quien se conoce. 

4. De qué acabe vuestra merced esos papeles, le daré otros, que 
v iéndolos , no es posible sino aborrecer á quien había de ser otra de la 
que soy : creo le darán á vuestra merced gusto : désele nuestro Señor 
de s í , como yo le suplico. A.men. Ninguna cosa ha perdido vuestra mer­
ced conmigo en el estilo de sus cartas , por mí tenia de decir á vuestra 
merced de la galanía de él : todo aprovecha para Dios , cuando la raiz 
es por servirle. Sea por todo bendito, amen, que no he tenido tan gran 
contento como esta noche. Por el título beso á vuestra merced muchas 
veces las manos, que es muy grande para mí . 

M i señor el ductor Castro y Mero. 

No firmó la Santa este billete, aunque es todo de su letra. 

NOTAS. 

1. La santa iglesia de Córdoba Genera el original de esta carta ó b i ­
llete en la capilla magnífica de la Santa, obra del eminentísimo Salazar, 
uno de los mas cordiales apasionados que ha tenido, de quien se presu­
me fué dádiva dicho or iginal , como lo fué el nuevo v i r i l , que atesora el 
corazón de la Santa en Alba , y es fama que la vio en aquel celestial es­
pejo, como lo han visto otros muchos devotos. Fuélo tanto este purpura­
do á la Santa, que haciendo se formase en dicha capilla, erigida á su 
honor, un retablo con los patriarcas de las religiones, dió entre ellos el 
primer lugar á esta singular y seráfica virgen. Acaso porque solo ella 
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cutre toáos los patriarcas es la Matri-Pater, al modo que llaman los 
teólogos á la soberana Madre de Dios. 

2. Quién fué el iluslrísimo Castro se ha insinuado en las notas á la 
carta quinta del tomo 2, que con la siguiente es para el mismo. E s c r i ­
bióle la Santa este (que como aquel parece billete familiar) en Avila á 19 
de noviembre del año 81 . Comenzóle á conocer pocos meses ó dias an ­
tes , como se colige de la cuarenta y dos del citado tomo, número 4. En 
ella está muy preciosa la Santa con el genio naturalmente esquivo de 
este buen prebendado, pero ya le tenia hecho un cordero; porque era 
su gracia particular para hacer de leones corderos. 

3. En el número primero le pinta tanto, causándole tal ternura su 
carta que en ninguna de los cuatro tomos la hallamos tan tierna ni i n ­
mutada. Envióle sin duda el libro de su Vida , y al ver en sus líneas 
primorosas dibujada tanta santidad, y recopilada tanta perféecion , es­
maltadas con los recibos del cielo, admirado de tanta maravilla escribiría 
á la Santa la caria que dice, asegurándole en su conducta, ofreciéndose 
obsequioso á la dirección de su alma, arrastrado de aquel imán del cielo, 
rendido el fuerte Castro, y prendado ya el buen prebendado : de cuyo 
favor se deshace la Santa en agradecimiento, primero á Dios, único orí-
gen de todo bien, y principal norte de toda gratitud : y después al señor 
Ñero. 

4. E l libro que leyó , haciendo esta bella transformación, juzgamos 
fué el de su Vida , al que dió la Santa un titulo bien espresivo y propio, 

3ue no habiéndolo hecho hasta ahora, debemos estimar la ocasión que le 
eterminó á calificar tan noble escrito, y á no darle otro nombre que el 

de las misericordias de Dios. 
o. Alaba la misericordia de Dios, porque sus maldades han hecho 

bien al señor Castro. La que con las maldades hacia bien, ¿ q u é baria 
con las virtudes? Si curaba con medicamentos contrarios, ¿qué haria 
con los especilicos? Si con veneno daba salud, ¿qué salud no daria con 
la triaca? 

(5. Añade esta gran pregonera de sus maldades : Pues me vé fuera dot 
infierno. Ya la vimos tal vez dentro del intierno, pero viva , no muerta, 
que los buenos bajan vivos al intierno para no bajar muertos : los malos 
bajan muertos al iníicrno, porque vivos no bajaron. Dice : Que hti mu­
cho que lo tiene merecido. Todos sus confesores contestan en lo contra­
r io . ¿A quién hemos de creer? Vean aquí una sólida humildad, que basta 
para ablandar á un Nerón. Con esta humildad, cimiento íirme del ed i i i -
cio espiritual, levantó en su alma una fabrica tan suntuosa, alta, y her­
mosa, que arrebata la atención de cuantos la miran pintada en eí l ibro 
de sir Vida. 

7. Digalo el cardenal Quiroga, que habiéndole leido cuando le dela­
taron al santo Tribunal , en medio de su natural entereza se ofreció r en ­
dido al obsequio de la Santa y su llelorma. Dígalo el venerable Palafox, 
({lie piensa no cabe que alguno le lea con a tención, y que no se haga 
espiritual y enamorado de Dios, cobrando al mismo paso á la Santa un 
tierno amor. Esto mismo claman los doctos, los sabios, los prelados, los 
obispos, los cardenales, y en lin todos los eclesiásticos y seglares a d ­
vertidos. 
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s. Esto mismo dcspuso y publico csle ilustnsimo confesando y dicien­
do lo que en otra parte escribimos, y aquí copiamos por ser su propio 
logar: Dijo pues así hablando de si ¡ Diole sus libros, leyólos con suma 
indiferencia, con ánimo de no perdonaría u m tilde, mas ellos le y ana-
ron de manrru, que afirma, nini/un libro de decocion le movió mas, y 
pocos tanto; y que en el lugar dmde la primera vez halló alguna ternu­
r a , siempre que los voleia á leer, la encontraba , y que no sabe si esto 
procede de el grande espíritu que los dichos libros tienen, ó del modo de 
decir y retruécano de palabras, que le tienen admirable, y mas cree que 
procedía de todo junto. iVean aquí en lo (pie paró aquel rigaraflO fiscal; 
mm ¿qué había de bacer ni decir, si le ablando la unción del Espír i tu 
Santo que destilan aquellos libros, enterneciéndole el alma y el cora­
z ó n ? 

9. En el número segundo está tan tierno el de ta Santa como en toda 
la carta, que toda es la misma ternura. Con todo. dice, me turbaba cada 
palabra de desmán. Puede ser que el señor prebendado mezclase en su 
papel la amena/a con la seguridad, ponderándola lo obligada que estaba 
á Dios, y cuánto se debía temer á s í , viéndose nave cargada de grandes 
tesoros, pero navegando todavía en el mar peligroso de esta vida. Casi 
del mismo parecer era el padre Bañez, que llegó á decir : deseaba ver 
muerta á la santa, porque tan gran perfeccicn de santidad estaba á muy 
gran peligro (7o7«. 3, cap. 59, iVo/. i 9 j . Así depuso babérselo oido 
doña Juana de Torres, parienta del padre Gracian, monja Bernarda en 
Madrid , y antes Carmelita descalza en Medina del Campo. Estas llama 
la Santa muy bien palabras de d e s m á n , y muy dignas de temer aun en 
la mas alta perfección. 

'10. Luego cerlilicándole de su constancia en obedecerle como á su d i ­
rector, y oí'reciéndole aun en la ausencia su l idcüdad con la gracia de 
Dios, guardando su billete por prenda añade : Aunque otra tengo ma­
yor. En lo cual entendemos se le había asignado su Majestad para su 
dirección, abalizándola del gran provecbo para su alma, de su trato y 
comunicación espiritual, y que nunca la dejaría de asistir. E l amor que 
tenia el Señor á su esposa l i e l , se vé en el cuidado de señalarla por sí 
mismo los confesores que babia de tratar. De cuatro sabemos cuanuo me­
nos : en Avila al padre Gaspar de Salazar, en Veas la señalo al padre 
Gracian, en Toledo al señor Velazquez; y ahora en Avila al señor Cas­
tro : añadamos á estos astros brillantes el relulgenie sol de san Pedro 
de Alcántara , á quien llevó el-Señor á Avila el año de 62, para que fuese 
guia, luz y consuelo de su esposa. ¿ Q u é mayor muestra del divino 
amor en tan cariñosa solicitud? De pocas almas se leerá igual cuidado en 
darlas maestros de su mano. 

1 1 . En el número tercero prosigue, como acostumbra en pregonar 
sus maldades, engrandeciendo la piedad de Dios (pie la castiga con mer­
cedes , que no es pequeño castigo para quien se conoce. Los místicos que 
conocen a Dios, y saben la nobleza de su genio, y le tratan de cerca 
allá en lo retirado de su alma, sabrán cual sea este castigo. Tiene Dios 
en esta vida glorias con que castiga, y castigos con que gloriíica. Bien 
que esta gloriticacion aniquila al alma, que se vé desleal y no ííel á tan 
amorosa Majestad. ¡Oh Señor , dadnos á todos estos piadosos castigos 
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para que nos humillemos, abatamos y aniquilemos, reconociendo nuestra 
ingrata destealtad y desleal ingratilud! 

12. En el número cuarto le dice, que en acabando aquellos papelesi 
'los de su Vida) le enviará otros. Serian los de las Moradas, aunque no' 
todos debia tener consigo, por lo que dijo en carta para el padre Gra ­
dan del tomo 3. E l estilo de este iínstrísimo debia de ser gallardo, pues 
lo dice la Santa elogiando con repetición su galanía de estilo, y lo dá á 
entender también en la citada carta cuarenta y dos del tomo 2. La cen­
sura que le dá la Santa es digna de su sabiduría , discreción y espíri tu, 
añadiendo : todo aprovecha para Dios, cuando la raíz es por servirle. 
Aquí reprueba la Santa lodos los escritos viciosos, adornados injusta-
mente con floreada re tó r ica , por estar viciados en la raiz, y aprueba 
todos los que gozan una bien sólida energía de t é rminos , y una locución 
bien ordenada de voces cultas, de que usan los eruditos con sana inten­
ción y buena raiz, como el señor Castro. 

43< Bien se puede gloriar este célebre doctor de tener á su favor un 
voto de la mas elocuente, pluma de la nación española. Pagóselo con mo­
neda igual, diciendo no poco del estilo de la Santa en sus informaciones, 
que siendo de quien hablaba tan de primor, también es voto apreciable. 
Oigámosle otra vez, que prosiguiendo su deposición dijo a s í : «Para ios 
que no conocieron ni trataron á esta Santa, y que tan solamente han 
ieido sus libros, les quiero advertir de camino íina cosa, y es que los que 
¡os han leido ó leyeren, pueden hacer cuenta que oyen á esta santa ma­
dre. Porque no he visto oos imágenes , ó dos retratos tan parecidos entre 
sí por mucho que lo sean, como los libros escritos, y el lenguaje y trato 
ordinario de la santa madre. 

14. »Aquel enmendarse en algunas ocasiones, y decir que no sabe 
si lo dice cómo lo ha de decir, y otras cosas a este tono, son todas SIIVÍIS. 
V si p no la hubiera tratado y comunicado en v ida , dudo si acabara de 
creer, si aquel modo de decir"de los libros tan alto y tan r s l r n o n l i n a r i o , 
podía ser ó era de una mujer. Y por eso me ha parecido certificar á los 
que los leyeren, que pueden hacer cuenta, y sera cierta, que la oyeron 
hablar .» ¿ E s este aquel esquivo prebendado tan nrme y entero basta en 
el apellido de Castro y iNero? El mismo es; pero aquella sirena á lo d i ­
vino, cantando al órgano de sus libros, cautiva con la delicia de sus vo­
ces los afectos, y transforma con la dulzura de sus palabras los tiscales 
en panegiristas. 

•15. Motó bien este dulce y elegante estilo de la Santa el venerable 
Palalbv sobre la carta ocho del tomo 1, donde al número 2 í dice hermo­
samente : «Déme Ucencia el santo fray Pedro de Alcántara y su a l t í s i ­
mo espíri tu. Déme licencia la elocuencia cristiana del venerable fray 
Luis de (iranada , admiración de estos siglos, que yo no hallo q u e á este 
pedacito de estilo de Santa, que contiene este número sétimo y el octavo, 
y aun á todas sus obras, ni en el modo ni en la sustancia haya otro que 
le haga ventaja.)) Pero no es mucho elogien de esta manera estos i l u s -
tr ís imosel lenguaje de santa Teresa, cuando admirado de la hermosura 
de sus palabras, llegó á decir el erudito Mayans, que si los angeles ha­
blaran, no hablarian de otra suerte. 
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CARTA IX 
Al ilustrísimo señor don Pairo Manso, canónigo de la santa iglesia de Burgos. 

y después obispo de Calahorra. 

JESUS. 

1, La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Nuestro pa­
dre provincial mandó dijese á vuestra merced como le habia venido una 
carta de que su padre que vá á Roma, venia a hablarle á Soria, y no 
se podia detener; y ansí se hubo de ir esta mañana , que quisiera harto 
ver á vuestra merced, y ayer estuvo tan ocupado que no pudo. Suplica 
á vuestra merced le encomiende á Dios. Hemos quedado harto solas, 
por eso suplico á vuestra merced entienda de aquí adelante que tiene 
hijas, y yo tan r u i n , que ha menester no olvidarme. La madre priora 
( la madre Tomasina Bautista) besa las manos de virestra merced y 
todas. 

2. E l viernes dicen será el hábito : dale el i lustrísimo. Dios nos dé á 
sí mesmo, para que no se sientan estas ausencias, y á vuestra merced 
guarde con mucho aumento de santidad. Antes que vuestra merced trate 
con clérigo sobre el estar aquí , es menester me hable; anque no des­
cuidar si hubiese alguno. 

Indigna sicrva y súbdita de vuestra merced, 

TKRESA DE JBSÜS. 

NOTAS. 

\ . Esta cai ta 6 billcle familiar es para el doctor don Pedro Manso, á 
la sazón canónigo magistral de Burgos, á coya prebenda salió de cole­
gial del arzobispo de Salamanca, habiéndolo sido antes en el colegio de 
los teólogos de Alcalá, donde tuvo por concolega á nuestro venerable 
padre ( í rac ian. Fué natural de Valdecañas en el obispado de Calahorra, y 
de la familia de los Mansos y Zuñigas de aquel lugar. Ascendió después , 
habiéndoselo profetizado la Santa, al mismo obispado de Calahorra, 
y depuso esta y otras muchos cosas en las informaciones de la misma 
Santa. Venera su original, y le goza en cabeza de mayorazgo don José 
Hernández de Clave, vecino de la villa de Briviesca. 

2. Escribióse en Burgos año de 82, la semana segunda de mayo, pues 
en ella, como consta de otra del tomo pasado, nuestro venerable ( í r a ­
cian dió el último vale á la Santa, para partir á Soria con el motivo que 
aquí dice, y en la última del temo 1 número 1 afirma estuvo en Burgos 
dia de la Cruz. El motivo de la partida á Soria fué el de pasar su padre 
á Roma, sin duda con algún negocio de la primera 'atención de la mo-
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narquía y de la Iglesia: pues era talento á quien se pudieron fiar las 
conhanzas de los grandes príncipes Carlos Y y su hijo el gran Felipe 11. 

3. Puede ser que el venir aquel caballero a Soria, fuese por haberle 
ordenado el pr íncipe se abocase con su hijo Gracian, y se instruyese 
aun para aquel grave negocio de estado del pobre Descalzo, que F e ­
lipe I I tenia bien conocido. Sabia el prudente rey que el desengaño y 
las máximas sólidas de re l ig ión, si bien habitan en muchas partes, en 
ninguna como en mas propio domicil io, que entre los varones re l ig io­
sos, y los que con pies descalzos aspiran con veras á lo eterno, despe­
gados va sus afectos de lo caduco. Pues consulten á estos ministros, 
diria discretamente el sabio rey, antepongan á la razón de Estado la de 
Dios, como lo solia hacer : búsquese quien diga la verdad como Micheas, 
y sin lisonja apruebe, ó repruebe los designios ocultos de la aula real , 
que nunca mejor se aseguran los incrementos del imperio. 

4. Prosigue declarando su soledad con la partida de Gracian, y le 
dice graciosa, que entienda tiene allí hijas; y añade mas graciosa*: Y 
yo tan ru in , que há menester no olvidarme. No olvida su humildad lan­
ce, ni ocasión para publicarse la mas ru in . F u é este ilustrísimo confesor 
de la Sania, y le dió sus libros como al señor Castro, porque viese por 
ellos el estado de su alma, y al mismo tiempo comenzó á ser su d i sc í ­
pulo , entablando trato interior de orac ión , que este fruto lograba la 
maestra de sus maestros., en los que la trataban, y mas en los que por 
ser sus amigos, vió que los hacia Dios obispos. 

5. Una de las cosas cjue depuso este ilustrísimo en la información de 
la Santa, fué que refiriéndola que por tener él un poco de temor ó pavor 
habia dejado la orac ión , le dijo : ¡Oh mal hombre! ¿ Y qué le habia de 
hacer, aunque viniera todo el infierno? También dice que en una oca­
sión le declaró aquel lugar del santo Evangelio : Gaudmm erit coram 
Angelis Dei super uno pecatore poenitentiam agente (Lúe. 4 3, 10), y se 
lo esplicó con un sentido tan alto, que no pudo ser sino de doctor Je la 
Iglesia, ó de un espír i tu muy ilustrado de Dios. 

6. ¿ P u e s iba este docto confesor á dir igir el espíritu de la Santa, ó 
á aprender de ella inteligencia de mística y Escritura? A todo iba sin 
duda; iba á gobernar aquella gran alma, y tenerla por modelo para el 
gobierno de la propia, aprendiendo cuando enseñaba . De este mutuo 
magisterio procedió aquel reverente p ó s m o , con que este feliz doctor 
solia decir : Mas quisiera a rgüi r con cuantos teólogos hay, que con la 
madre Teresa de Je sús . 

7. E n el número segundo le avisa del hábi to que daria el viernes el 
ilusfrisimo. Era este mongío de doña Beatriz del Arco Covarrubias, que 
profesó a 24 del mayo siguiente, se^un queda notado en otra parle. 
Hendido ya aquel ilustrísimo don Cristóbal Vela a la constancia de la 
Santa, dió no solo la licencia para la fundación, sino quiso dar también 
por su mano el hábito á la novicia, y esta satisfacción al mundo, de que 
no habia sido su detención rebe ld ía , sino prudencia. 

8. Luego dice : Dios nos dé á sí mesmo, para que no se sientan estas 
ausencias. Habla de la del padre Gracian, y cierto es este el único me­
dio para no sentir las de este mundo, donde es preciso que el amor se 
alimentó muchas veces de los deseos, que no es posible esté siempre 

T. VI . 6 
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con el amante : sea madre, padre, esposo, licrmano, ó amigo. SoioDios 
está en todas partes, y solo con Dios podemos estar siempre. Por eso 
dijo bien el angélico Doctor, que Dios es el mejor amigo, (pie le tene­
mos siempre y en todas partes presente : Setnper et ubique pra'scns esl. 
La lástima es, que siendo esta una dulce y clara verdad, con quien líje­
nos estamos es con Dios. 

1). Ai l in le previene sobre el capellán del convento, de (pie se babia 
encargado aquel i lus t r ís imo, y parece tocaba el negocio al que dijo la 
primera misa, (pie fué el mismo señor Manso. Advierte que antes del 
concierto se vea el que lo bnbiese de ser con la Santa, (pie no hay i n ­
forme como el de los ojos. Bien que dice : menester me hable. Son 
las palabras el mostrador seguro de cual es cada uno; pur eso dijo sa­
ladamente Sócrates á un mancebo (pie le preguntó si le conocía ; habla, 
y te conoceré. Pues discrelamenle saata Teresa para conocer el capellán 
que dejaba á sus hijas, quiere oir sus palabrns. 

10. Aunque era digna de la discreción de la Saata esta prevención ; 
mas parece deseaba abocarse con el agente mismo para informarle mas 
bien-de las calidades que habian de asistir al capel lán , para-que este 
asistiera bien á las religiosas, llabianle dado oíros harto en que en lea­
der, y (pieria la prudent ís ima virgen evitar inconvenientes; lo cual al 
principio es fácil, y dilicnltoso después . 

CARTA X. 
A la iiiisü'isiuu» v escelentisinui señor;» lUifta Miinu Em'ii|«wp», iliiijiiosa <io Alba. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra escelencia. Ha sido 
tan grande la merced que vuestra escelencia me ha hecho con el l ib ro , 
que no la sabré encarecer, líeso á vuestra escelencia muchas veces las 
manos, y cumpliré mi palabra, como vuestra escelencia manda; anque 
si vuestra escelencia fuera servida í porque no sé cómo irá tan lejos se­
guro) teacrleia ¡insta que vuestra escele-cía torne á Alba, si vuestra 
escelencia manda esto. A la priora mande vuestra escelencia decir, que 
no tiene por bien lo que envié a pedir á vuestra escelencia (á sfiplicar 
había de decir) que me lo diga; y si no me lo -dijere, en tenderé que 
vuestra escelencia quiere hacerme esta merced. 

2. Plega a nuestro Señor traya á vuestra escelencia con tanta salud, 
como yo y todas sus subditas de vuestra escelencia le suplicaremos. Bien 
tengo (pie ofrecer á su Majestad, que él sabe lo que siento de que se 
aleje vuestra escelencia, sin iuiber yo tenido dicha de besarle las manos. 
S é a p o r siempre bendito, que tan poco contento quiere que tenga en 1.'! 
tierra : cúmplase su voluntad en todo, que bien veo que no merezco mas-
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Eíi partí; pasara mejoi- (CÜU cuanto he sentido) por los trabaios que ahí 
habla, digo en hallarme presente, que por dejar de besar á vuestra es* 
celcncia lasiuanos, etc. (1). 

43. Dios dé salud á su escelencia, como yo le suplico cada dia, y á 
vuestra escelencia me guarde muchos a ñ o s , por lo menos mas que á IUJ. 
El romadizo que vuestra escelencia tiene ha hecho no gozar del todo de 
la merced que vuestra escelencia me hizo con su carta. Suplico á vues­
tra escelencia nunca me la haga toa á mi costa, (pie sohraha para mí 
mandar vuestra escelencia á el secretario me escribiese alguna palabra. 
En esto suplico á vuestra escelencia me haga merced, para que yo a l ­
guna ve/ sepa de su salud, y de la del señor don Fadriquc. Piega á 
nuestro Señor ía dé á su seííoría, y á la señora duquesa; que anque 
me tienen sus señorías olvidada, .no dejo de ha^er lo que soy obligada 
en mis pobres oraciones, y por quien sé que vuestra escelencia quiere 

t i Kl padre provincial me escribe buenas esperanzas del suceso de los 
negocios de ah í , que me ha dado harto consuelo; y también la merced 
que vuestra escelencia le hace de que la vaya á acompañar : no sera 
malo que le haya yo envidia. Su reverencia desea harto recibirla, según 
me escribe : yo querr ía suplicar a vuestra escelencia por amor de nuestro 
Señor por ahora.no se lo mandase, porque está imprimiendo las cons­
tituciones, y es grandísima falta, que están los monesterios {2} espe­
rándolas . Sea el Señor con vuestra escelencia. 

Indigna sierva de vuestra escelencia y subdita, 
TEIIESA DE JESÜS. 

NOTAS. 

í . VA original de esta carta se conserva con devota veneración en nues­
tras religiosas de Medina del Campo. Escribióse en Avila á los íines del 
año de 8 1 . Es aquella carta larga que dijo la Santa en una del tomo ter­
cero; pero soto gozamos la menor porción á pesar de la mas tierna de ­
voción, 

euer 
como'estaba el original en ol santo Oíicio, y no había sino un ejempla., 
que trasladó el maestro Medina, y vino á poder de esta cscelent ís ima, 

(1) Falta un fragmento en el .original, donde al parecer trataba de la ausencia do el 
seííor duque de Alba don Fernando ; que se hidlaba, á la sazón en PortitgaL 

(1) Está el original sin su lermiuacion , y se ha suplido lo que se sigue por buena 
conjetura. 
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lo procuró la Santa recoger para hacer acaso alguna copia, ó para que 
no anduviese en otras manos, que no le merecían tanto. 

3. En la carta treinta y tres del tomo 2 , números 5 y 6, muestra el 
cariño con que trataba á estos s e ñ o r e s , y como habia escrito al duque 
sobre el traslado del padre Medina, que es el mismo que decimos aquí . 
Parece que la señora duquesa se lo remit ía con condición que se le v o l ­
viese la Santa, á que alude el decir: Cumpliré mi palabra, como vuestra 
escelencia manda. A buen seguro que cumplir ía su palabra, porque era 
palabra real , y como escritura í innada . Las demás que escribe eu este 
número están tan esmaltadas de su natural d iscreción, como propias de 
su pluma singular, siendo notable el paréntesis con la diferencia de pe­
dir á suplicar, para que se vea la inteligencia que tenia del idioma es­
pañol. 

i . En el número segundo habla de algún viaje dilatado que ocurr ía á 
la señora duquesa, que se lo endulza bien con sus tiernas espresiones. 
No sabremos decir, si fué á buscar al duque que se hallaba en Portugal; 
pero podemos asegurar, que con las cláusulas amorosas de la Santa se 
le baria suave cualquier camino que fuese. ¿Quién podrá ganar á su len­
guaje aquel juego de voces con que esplica su sentimiento de no hallarse 
presente al despedirse? Repárelo el mas discreto, y adver t i rá que no es 
imitable aquella rara colocación de términos. Los trabajos que menciona 
serian de la prisión de los duques por el casamiento del de l íuéscar su 
hi jo , á quien no se dió libertad hasta bien entrado el año de 8 1 . 

5. En el número tercero se nota el mismo primor en su hermoso ha­
blar, aplicando tales emolientes y dulciticantcs al romadizo de la duquesa, 
que no inventó iguales Esculapio, n i semejantes recetas supo escribir 
<jaleño. Pues el suplicarla que se valga del secretario, y no escriba de 
su mano, y el modo con que se lo dice, era un especítico muy par t icu-
íar para la cura de aquel feliz romadizo. Luego pasa á la recomendación 
de don Fadrique y la duquesa, que eran los duques de l íuésca r , y lo „ 
fueron después de Alba, haciéndola llena de humildad, y de aquellas ' 
santas*políticas conque cautivaba á todos para Dios, aprisionándolos 
para sí y para sus negocios. 

6. Una religiosa primitiva dice al propósito en su relación, que t r a ­
taba á los grandes del reino con ánimo magnán imo , y á los que el mundo 
no osaba hablar con mucha humildad, guardándoles sus t í tu los ; y aun­
que algunas veces se te olvidaba, echábalo la Santa con mucha gracia 
al poco uso que los pobres tienen de tratar con semejantes personas. 

7. Añade : se quitaron muchas costumbres malísimas (serian modas) 
en estas casas de grandes; hiciéronse muchas obras de caridad. Con que­
rerla tanto, que parecía la dieran estos señores las e n t r a ñ a s , según la 
mostraban el amor y respeto, j amás la v i , ni oí decir que pidiese cosa, 
sfto el remedio de algunas personas que se la encomendaban, que por 
remediar estos señores en sus casas tanta gente honrada, decía la Santa 
se servia el Señor de estas grandezas. Hasta de lo supérfluo usado bien 
se sirve Dios, como de los cabellos de la Magdalena empleados en l i m ­
piar los piés del Señor, notó san Agustín ( S . Aug. tract. 50, tn Joan.), 
E n fin, como veremos en la siguiente, hasta los palacios se reformaban 
entrando en ellos santa Teresa. 
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8. En el número cuarto muestra placer del fin de los negocios de 

aquella gran casa, que serian los disturbios originados del mencionado 
y famoso casamiento del hijo. Pero con santa astucia eslabona con el plá­
ceme una negativa á la buena duquesa. Querr ía esla la acompañase en 
su viaje el padre Gracian, que era provincial, y estimándolo por mer­
ced , se escusa de admitir el honor. Dice sin decir, y pide sin llegar á 
suplicar, que por ahora no se lo mande por el gravísimo motivo de i m ­
primir en Salamanca las constituciones establecidas en Alcalá en el mar­
zo antecedente, de que estaba pendiente y deseosa toda su familia. P i l ­
dora eia no muy grata para una duquesa; pero se la doró de forma, que 
no la amargase el tragarla, diciéndola que era mucho favor, y ta l , que 
le podia envidiar una santa Teresa. 

9. No he conocido santa que introduzca las pildoras mejor doradas. 
Muchas receta en sus escritos tan saludables como amargas; pero las 
coníiciona con un dorado tan agradable que engolosina las almas. Si hu­
bo mujer que en copa de oro brindaba el veneno de !a abominación ^ p o -
cal. 17. 4); esta prodigiosa mujer en la copa dorada de sus celestiales 
escritos ofrece la triaca de toda vir tud. 

CARTA X I . 
A la ilustrísima señora doña Luisa de la Cerda, señora de Malagon. Primera. 

JESUS 

1. Sea con V . S. l íoy dia de la Ascensión me dio su carta de V. S. el 
licenciado, que no me dio poca pena (hasta leerla) cuando supe que era 
venido; con que imaginé lo que podia ser: gloria sea á nuestro Señor 
que está V . S. buena, y el señor don Juan, y esos mis señores . En lo de­
más no se le dé á V . S. nada. Y aunque esto digo, á mi se me ha dado, 
y ansí le he dicho lo ha hecho mal , y está harto confuso á mí parecer, 
sino que cierto no se entiende. Por una parte desea servir á vuestra 
merced y dice la quiere mucho, y sí hace : por otra no se hace valer. 
También tiene un poco de melancolía, como Alonso de Cabria. ¿Mas qué 
son las diferencias de este mundo, que este pueda estar sirviendo á 
V. S, y no quiera, y yo que g u s t a r í a , no pueda? Por estas y otras peo­
res cosas hemos de pasar los mortales, y aun no acabamos de entender 
el mundo, ni se quiere dejar. 

2. No me espanto tenga Y . S. pena : ya yo lo entendí que había de 
pasar harto, por ver su condición de V . S. que no es para entenderse 
con todos : mas pues es para servir á el Señor, páselo V . S. y en t iénda­
se con é l , que no la dejará sola. Acá no hay parecer mal á nadie su ida 
de V . S. sino haberla lástima : procure desechar [No hay mas en el ori-
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(jiaal), mire lo que nos vá en su salud, t a mia ha sido harto ruin estos 
dias. A no hallar el regalo que V . S. tenia mandado en esta casa, fuera 
peor; y ha sido menester, porque con el sol del camino, el dolor que 
tenia , cuando V. S. estaha en Malagon, me creció de suerte, que cuan­
do llegue á Toledo, me luihieron luego de sangrar dos veces (que no me 
podía menear en la cama, según tenia el dolor de espaldas hasta el pfejje-
bro) y otro dia purgar; y ansí me he detenido ticho dias aquí que ma-
ñaua los hará {que vine viernes) y me [¡arlo bien desllaquecida, porque 
me sacaron muoha sangre; mas buena, l iarlo sentí soledad mando 
me veía sin mi señora y amiga : el Scííor sea servido de todo, l lanlo 
hecho todos muy bien conmigo y RcoJin. Yo en íornia he gustado de 
como eslaudo vueslra merced alia, me regalaba acá. ,Harto U» encomiea-
d o á el Señor : vo> ya buena, aunque daca. 

3] Llévame el cura de Malagon, que es cosa estraña lo que le debo, 
y Alonso de Cabria está tal con su administrador, que no hubo gana de 
i r conmigo : dijo que el administrador lo sentirla mucho. Yo como tenia 
tan buena compañía , y él venia cansado del camino pasado, no le i m ­
por tuné . Sepa V . S. que lo lince el administrador en estremo bien : d i - , 
cen que no se puede imaginar : Antonio de Cabria no acaba, y todos : 
el señor don Hernando también está Jiiuy contento del. 

í . Carleval se fué, y no creo para volver (1); con decir, que para el 
monesterio de Malagon quiso el Señor que trabajase Alonso de Cabria, y 
gastase el hospital, y dicen verdad , porque el hermano deCatieval vino. 
Yo digo á V . S. que yo vengo conteiuísima de dejarle allí : fuera de mi 
padre Pablo \ no sé yo á quien dejara (pie fuera tal : ello ha sido grande 
ventura. Es de mucha oración, y gran esperiencia de ella. Kstá muy 
contento, sino que es menester aderezarle una ensilla (2). Porque dejé 
escrito á Y. S. en YlalagoU lodo esto, no digo mas : grandes nuevas 
hallo aquí de este padre que digo. 

8. has hermanas están contenlís imas. Dejamos concertado se traiga 
una mujer mm Teatma . y que la casa la dé de comer (como hemos de 
hacer otra limosna, que sea esta) y que muestre á labrar de balde m u ­
chachas ; y. con este achaque , que las muestre la doctrina, y á servir al 
Señor, que es cosa c'e gran provecho. También él ha enviado por un 
muchacho, y l luerna (como ellos le llaman) que les s i rve: y él y el cura 
para ensenar la dorlrina. Espero en Dios se ha de hacer gran provecho. 
En forma vengo content ís ima, y Y. S. lo e s t é , y crea que no hará falta 

(1) Está ruaUratado ej original, y puede ser que dijese la Santa : Me.asrffiiraii qi'eno 
es necesario con decir, etc. 

(2) No firéra niwétio ([nisicsc íefeír \ca'íniia. 
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mi ausencia á la religión de la casa, que con la mucha que ellas tienen, 
y tal confesor, y el cura que no las olvidará , yo espero en Dios irán 
cada dia mas adelante, y no dudo de ello. 

C. A estotro capellán no hay quien le quiera decir no diga las misas. 
V, S. se lo mande escrihir : aunque el padre Pablo anda procurando 
quien se lo diga, mas no quenia se olvidase. E l administrador dice le 
acomodará tan bien, que le es tará harto mijor que la que tenia : mas que 
porque él le ha de consolar, no so lo quiere decir. Suplico á V . S. no des­
cuide en esto. Ya han dado el tercio al licenciado : Miranda se lo dió. 
Mande Y. S. escribir quien ha de dar á Miranda estos tercios, no urda 
el demonio algo para que perdamos un hombre como este, y sí hará 
(porque por él le ha de venir daño) lo que pudiere. Entienda V . S. que 
es esto, y no lo consienta. Ha sido tanta la ocupación de hoy, que no me 
han dejado hacer esto : ahora es muy de noche, y estoy daca harto. E l 
sillón que tenia Y . S. en la fortaleza llevo (suplico á V . S. lo tenga por 
bien) y otro que compré aquí bueno. Va sé yo Y . S. se holgará me apro­
veche á mí para estos caminos, como se estaba a l l í : siquiera iré en cosa 
suya. Yo espero en el Señor tornarme en e l , \ sino de qué Y . S. se ven­
ga le envia ré . 

7. Ya escribí á Y . S. en la carta que dejé en Malagon, que pienso 
que el demonio estorba que ese mi negocio no vea el maeslro Avila : no 
quer r ía que se muriese primero, qoe seria harto desmán. Suplico á V. S, 
pues está tan cerca, se le envié con mensajero propio, sellado, y le es­
criba Y. S. encargándosele mucho, que él há gana de verle, y le leerá 
en pudiendo. Fray Domingo me ha escrito ahora aqu í , que en llegando 
á Avila haga mensajero propio que se le lleve. Dame pena que no sé qué 
hacer, que me hará harto daño , como á Y . S. di je , que ellos lo sepan. 
Por amor de nuestro Señor que dé Y . S. priesa en ello, mire que es ser­
vicio suyo, y téngame Y . S. ánimo para andar por tierras es t rañas : 
acuérdese cómo andaba nuestra Señora cuando fué á Egipto, y nuestro 
padre san José . 

8. Yoyme por Escalona, que esia allí la marquesa, y envió aquí por 
mi . Yo le dije (pie Y . S. me hacia tanta merced, que yo no habla m e ­
nester que ella me la hiciese, que me iría por allí. Es ta ré medio dia no 
mas, si puedo, y esto porque me lo ha enviado á mandar mucho fray 
(¡arela , que dice se lo prometió, y no se rodea nada. El señor don Her ­
nando, y lo señora doña Ana , me han hecho merced de verme, y don 
Pedro Niño, la señora doña Margarita, los demás amigos y gentes, que 
me han cansado harto algunas personas. Los de casa de Y . S. están harto 
recogidos y solos. Suplico á Y . S. escriba á la señora rectora : ya vé lo 
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que la debe. Yo no la he visto, anque me ha enviado regalos, porque lo 
mas he estado en la cama. A la señora priora habré de ir á ver mañana 
antes que me parta, porque me lo manda mucho, 

9. Yo no quisiera hablar en la muerte de mi señora la duquesa de 
Medinaceli, por si V . S. no lo sabe. Después me parece, que cuando 
esta llegue lo sabrá : no querría tomase pesar, pues á todos los que la 
querían bien hizo el Señor merced, y á ella mas en llevársela tan presto, 
porque con el mal que tenia la vieran morir mil veces. E r a su señoría 
tal , que vivirá para siempre, y V . S. y yo juntas, que con esto paso el 
estar sin tanto bien. A mis señores todos beso las manos. Antonia (An­
tonia del Espíritu Santo) las dé V . S. Al señor don Juan (hijo de la 
señora doña Luisa) me diga Y . S. mucho : harto le encomiendo al S e ­
ñor. Su Majestad me guarde á Y . S . , y tenga de su mano siempre. Ya 
estoy harto cansada, y ansí no digo mas. 

Indigna s iena y subdita de Y. S . 

TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

A nuestro Padre Eterno dieron licencia ya : es ansí, pésame por una 
parte; por otra veo que quiere el Señor que sea, y á Y . S. pasar traba­
jos á solas. E l ausadas escribirá á Y . S. cuando haya con quien. Esta dejo 
á doña Francisca bien encargada. Si tuviere con quien, procuraré escri­
bir de Avila. Olvidádoseme habia que me ha dicho de una monja nues­
tro padre muy letora, y de partes que á él le contenta. No tiene mas de 
doscientos ducados, mas quedan tan solas, y es tanta la necesidad, y 
para monesterio que se comienza, que digo que la lleven. Mas la quiero 
que traer monjas tontas : y si puedo hallar otra como esta, no traeré 
ninguna. Quédese Y . S. con Dios, mi señora, que no querría acabar; ni 
sé cómo me voy tan lejos de quien tanto quiero y debo. 

N O T A S . 

1. Esta carta, cuyo original conservan nuestros religiosos de Talavc-
ra , se escribió en toledo en casa de doña Luisa de la Cerda, cuando 
volvía la Santa á Avila de la fundación de Malagon á 27 de mayo, en que 
cayó el día de la Ascensión aquel año de 68. E s para la misma señora 
doña Luisa de la Cerda, como la X del torno 1 y 2 donde se dijo quien 
fué. Estaba á la sazón en Andalucía, según parece del contesto de esta y 
la siguiente. 

2. E n el número primero habla de un familiar que parece salió del 
servicio de esta señora, y aunque no dice quien fuese, representa bien 
Jos afectos contrarios derfamiliar, y también los del suyo, aun mas fa-
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miliar como mas fiel . Pero es muy notable la destreza de la Santa, que 
mostrando su cariñoso alecto, disculpa al familiar en sus opuestos afec­
tos. Dicela que el familiar la quiere mucho y la desea servir , mas que 
no se sabe valer; en tin lo escusa diciendo con claridad su confusión, y 
que es de los discípulos del triste Hcrác l i to , como otro de quien habla 
también en el número 3. 

3. Para sacar luces de desengaño , declara luego cariñosamente las 
diferencias del mundo, donde los que pueden no quieren, y los que quie­
ren no pueden. Díganlo tantas doncellas con vocación y sin dote para el 
estado de re l ig ión , y tantas mas con dote y sin vocación. Á ios reíletos 
de esta luz parece que alude en decir : Por estas y otras peores cosas he­
mos de pasar los mortales, y aun no acabamos de entender el mundo, ni 
se quiere dejar. Véase qué pildora tan bellamente dorada presenta á esta 
buena señora , para contener los vuelos de su grandeza, veriíicando lo 
que dejamos dicho en las notas pasadas de las pildoras de santa Teresa.. 
Con ellas purgaba el humor exaltado de la vanidad^ preparando el tem­
peramento de la vir tud. 

4. María de san José que estuvo en servicio de esta señora escribe,, 
ue con la estada de la Santa en Toledo, en casa de doña Luisa, se r e -

brmó aquella casa, y se dieron todos á la v i r t u d , y que la vio dos vece^ 
arrobada en público ella misma. La que reformó aquella ilustre casa con 
su ejemplo, continuaba en su Reforma por escrito, comunicando luces 
de desengaño para el desprecio del mundo, mirándolo como es tan i n ­
constante y desvariado. A este propósito esclamaba en el libro de su Yidar 
diciendo contra él : ¡Oh mundo, mundo, cómo vas ganando honra en 
haber pocos que te conozcan! (Vid. cap, 27, n . 9). 

5. En el número segundo dá á entender no se avenía bien doña Luisa 
con la gente de Andalucía , y la exhorta con escelente doctrina á enten­
derse bien con todos para el servicio de Dios, entendiéndose con su M a ­
jestad. Los que se entienden bien con Dios, bien se en tenderán con todos. 

6. También temer ía el decir de Castilla, que desvanece la discreción 
de la sabia virgen. Luego la reí iere sus enrermedades, y como se vió 
obligada á hacer ó padecer medicamentos en su casa, Dariase la buena 
señora el parabién de la dicha de que fuese su casa el hospital de tan 
celestial peregrina. 

7. Dice que llegó allí el viernes antecedente, que fué á 21 de mayo, 
de lo cual se infiere salió de Malagon el 19 de aquel mes; pues para' la 
Santa hay hasta Toledo dos jornadas proporcionadas. La Crónica dilata 
su partida mas de un raes, escribiendo que salió de la Mancha el día de 
san Juan, ó otro después ffi, Jlist. ¡ib. ' i ,c . \ 4, ». 1J: careció de la luz 
de esta carta y la siguiente. 

8. Repite síi gratitud á la caridad de doña Luisa, (pie estando ausente 
la regalaba. Con la ausencia se relina el amor, y en la ausencia se mues­
tra la caridad. Previno la caritativa señora á los de su casa la asistencia 
de la Santa; pero mejor la previno su fiel Espeso, cuidando del regalo 
de su amada esposa, que por su amorapdaba tlaca, enferma y cansada, 
previniendo el cuidado de ta buena señora, (-uando el grande Elias a n ­
daba celoso del divino honor, y necesitado por Sarepta, previno Dios 
para su alivio á la devota viuda fd. Bey. 17, 9^ ; feliz fué aquella viuda 

T. VI. 7 
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rlevola dé Elias, y feliz también esta viuda devotísima de santa Teresa, 
ambas escogidas (le Dios para alivio del padre y de la bija • grandes ce­
ladores del honor divino. Aquel lieolin que nombra seria alguno de M a -
lagon, conocido <S dependiente de doña Luisa, y devoto también de la 
Santa. 

Mas es digna de notarse aquella gracia con que la dice : Ifarto sentí 
soledad cuando me veia sin mi señora y «miga. Espresion es esta tan 
«ariíiosa, como propia de nna santa agraciada y agradecida, que con su 
car iño y santidad procuraba hacer santas 6 las señoras que la trataban v 
favorecían. 

9. En el mimero tercero alaba el cuidado con que la lleva el cura de 
Malagon; era este según parece, el licenciado Gaspar de Yillanueva, 
para quien son las cartas treinta y seis del tomo I y la sesenta y tres 
dei 2.' No elogia asf al buen Alonso Cabria; pero si ya dijo padecía su 
porción de melancolía, no hay que estrafiar no so aviníeeso muy bien con 
santa Teresa. A quien mucho alaba es al administrador que tenia osla 
señora en Malagon, presentando en su abono testigos, que como son an­
tiguos no los conocemos. 

'10. En el número rnarto habla de Carleval, de quien solo sabemos 
por la Santa, era hermano de un Carmelita observante , que dejó la Santa 
por coiilesor. A este religioso dijimos on las notas á la carta diez del 
tomo 2 , per tenecía el elogio que la Santa allí le d á , y lo conlirma en 
eBla, ó fe anticipa por mejor decir, mostrando en ambas su gran vir tud, 
propia de un religioso de hmclia oración. El mi padre Pablo con quien lo 
compara, fué el padre l'ablo Hernández de la Compañía de Jesús . Es muy 
bella la reílexion que hace sobre el buen Alonso Cabria, que después de 
trabajar para acomodar la fnndacion, fué otro elegido para director. Ten­
ga paciencia el buen Cabria, que no todos son para todas las cosas iVo» 
oinnis fért omnia (ellus : cada tierra lleva su fruto : ninguna se halla tan 
fecunda que l^ve todos. Siendo esta una de las :-abias providencias de 
Dios, papa que unos a otros nos busquemos y amemos. 

' H . En el numero quinto continúa los elogios del confesor Carleval, 
mostrando su apostólico celo de doctrinar la juventud; para cuvo Hn dejó 
concertado solicitar una mujer Teaiina. Quer r ía decir ajustada, reco­
gida, beata, ó virtuosa, ó lo que el discreto pensare mejor que quiso 
decir. 

19i En el número sesto se da á entender, que despidió algún capellán 
porque entrase el nuevo confesor, pero está preciosa sobre quien se lo 
tiabia de intimar. No lo está menos sobre el sillón que se tomo de la for­
taleza de Malagon : la gracia con que lo pide, el garbo con (pie lo toma, 
dejarían á la señora muy satisfecha , al sillón afortunado, y á la fortaleza 
tan rendida v pagada como su ama. 

'!;>. En e l n ú m e r o sétimo trata sobre la remisión del libro de su Vida, 
qué había llevado doña Luisa para que lo viera , al venerable Avila , de 
que hablo en la citada carta diez del tomo 2 ; en una y otra muestra sus 
santos recelos de que tuvieran noticia de esta diligencia los padres Domi ­
nicos, pues le tenían va bien examinado anuellos consumados teólogos 
I b a ñ e z , Bañez y Toledo Jfist. i ib. 5, ¿ 36, n. í ) . Este pasaje nos 
dá mas luz de la que tuvo nuestro historiador, cuando puso la remisión 
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de dicho libro víspera de san Juan; pues sabemos de aquí que un mes 
antes estaba en poder de aquella señora. 

U . El ánimo que la infunde al íin del número para andar en tierras 
estrauas, como eran para ella las esparcidas de Andalucía, mauilicsta el 
valor con que las anduvo la Santa , y con el dulce recuerdo del viaje que 
hizo la Reina del cielo, pendiente él soberano Agnus Dei al pecho, en 
compañía de nuestro padre, san José , pudo suavizar sus caminos, v ser 
conrirmacion de lo que dijimos en las notas cá la carta cincuenta y ocho 
dei tomo pasado (Tov i . Car!. 58, no(. U))-, que tenia en las entradas 
de sus conventos á san José y á la Vírjíen, cuando iban a Egipto. 

l o . En el número octavo dice, hacia su camino por Escalona, que es 
un lugar cerca de Segoviu, y no se rodea mucho para Avila , l í icn dere­
cha iba la que caminaba por obediencia. Rodear por obediencia es cami­
nar en derechura. Nada se rodea con la guia de la obediencia. Esta se 
la intimó fray (iarcra de Toledo , (pie aun parece estaba en Avi la , donde 
fué maestro de novicios, como nos dirá la Santa al Iin de este tomo en 
el fragmento primero. 

16. La señora marquesa que la llevaba á Escalona, era la marquesa 
de Villena y Escalona, como se vé de tacarla siguiente. T)e dirás per ­
sonas que menciona, solo sabemos su devoción y favor á la Santa, ú 
ejemplo de estas grandes señoras. I.a scfiora rectora seria la que lo era 
en el colegio de doncellas itohies del cardenal Siliceo. La señora priora, 
alo que de ella dice ia Santa parece era de particular calidad, y pudo 
ser la del convento de san Pablo de religiosas Gcrón imas , con quienes 
tuvo la-Santa es t reñ ía comunicación / y las dio de>qi:!es carta de herman­
dad, que conservan original Y Eífyw hfrí hermamlmí en él Aíto Teres. 
] ) . 17. de ugoslo, n. 3$. En esla se nombra cou particularidad la señora 
Constanza de la Madre de Dios, que arguye ser de especial nobleza, 
y acaso-era priora ocho años antes, cuando escribia la Santa esla carta. 

17. En el-número nono habla de la muerte de la duquesa de Medina-
celi, pintándola tan preciosa , que mas causa envidia que penar Como 
á tan interesada amaga á dar el pésame á doña Luisa que era cuñada de 
la feliz difunta. No ya feliz por haber sido duquesa, sino por haber sido 
ímena duquesa; que no son felices las señoras .po r ser duquesas, sino 
por ser buenas duquesas. Ilion que por regular creo son las duquesas 
felices, porque regplarmente son buenas, pues la felicidad de su noble 
uacimiento, crianza y educación es generoso .osLiuiúlo de su cristiano 
proceder, y un próspero auspicio de su eterna felicidad. 

' t 8 . En la posdata llama con gracia Padre Eterno acaso al padre Pablo 
í l e rnandez , que trataba á la Santa y a doña Luisa, y por su venerable 
ancianidad le daba ése bonroso dictado. Luego dice de él que nuestro 
padre le habia dicho de nua.pretendicela de talentos, aunque con pocos 
dineros, y no haciendo mucho caso de dineros, admite los talentos con 
la razón tan graciosa como suya. J f as ta quiero que (raer monjas tontas. 
Mávima propia de una virgen" Lan prudenic , qué dejó en herencia á sus 
hijas-su celestial prudencia para no admitir monjas tontas. 
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CARTA X I I . 
A la nmnnt. ilustrisima señora doña Luisa de la Cerda. Seguntl i . 

JESUS 

1. Sea con Y . S. Yo llegué aquí á Avila miércoles antes de Pascua 
bien cansada; porque como á Y . S. escr ib í , estuve lan r u i n , que no 
estaba para ponerme en camino; y ansí hemos venido de espacio, y el 
cura con nosotras que me ha sido harto alivio, que para todo tiene gracia. 
Yicne de camino un pariente mió , que siendo niño tuvo piedra , y con 
esa agua de esa fuente s anó , que nunca mas la tuvo. Holguéme harto de 
lan buenas nuevas, porque espero en nuestro Señor ha de acaecer ansí 
al señor don Juan : hágalo su Majestad como acá le suplicaremos. Beso 
á su merced las manos, y las de todos esos mis señores mucho. 

2. Hallo metida monja á doña Teresa su hija de la marquesa de Yela-
da, y muy contenta. Con la de Yillena estuve el domingo pasado : hízome 
toda merced : mas como no hé menester mas de á mi señora doña Luisa, 
dáseme poco : t rayámela el Señor con mucha salud y bien. En lo de 
aquel mi negocio torno á suplicar á vuestra merced no se descuide por 
las causas que le e sc r ib í , que rae importa mucho. Porque en Malagon 
dejé una carta larga para Y . S., y en Toledo otra mas, esta no es sino 
para que sepa Y'. S. vine bien, y ansí no mas. Es hoy miércoles . 

Indigna sierva y súbdita de V. S . , 

TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta estaba en poder de don Francisco Garay, 
secretario (pie fué del santo tribunal de la Inquisición de Toledo. En ella 
y en la antecedente vemos el bello itinerario de la Santa, como salió 
ele Toledo viernes 28 de mayo, estuvo en Escalona con la marquesa de 
Yillena el domingo, que fué á 30 de aquel mes, y entró en Avila el 
miércoles rá de junio de 68. 

2. Parece escribió allí esta carta el siguiente miércoles 9 de junio, 
pero hay que advertir aquella frase de la Santa : Con la de Villena es­
tuve el dumiiiíjo pasado, que no puede apelar sobre la pascua inmedia­
ta, que no ta numeró con nombre de domingo, y por eso el primero que 
encontró para llamarle domingo pasado fué el infraoctavo de la Ascen­
sión, que como se ha dicho fué á 30 de mayo. No es poco apreciable 
esta carta, por contarnos los pasos hermosos de nuestra celestial Diana. 

3. En el número primero refiere su viaje y las fatigas de é l , por la 
indisposición que ya previno en la anlecedentc, en que también trató de 
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la buena compañía de el cura de Malagon, y su parienta Antonia del 
Espír i tu Santo, 

4. No es fácil de averiguar (juien fuese aquel otro pariente suyo, que 
curó del accidente de piedra siendo niño. Sabemos sí que una rama del 
noble tronco de la Santa se eslendió hasta Andaluc íaJ ior un caballero, 
hermano de su abuelo, llamado Alonso Sánchez de Toledo, que hizo 
asiento en Granada : y otra lijó su solar en Osuna por un primo herma­
no de la Santa, hijo de su tío el señor Francisco Alvarez de Cepeda. A l ­
guno de estas dos familias pudo ser el que sanó con aquellas aguas. 

• i . La misma esperanza dá á doña Luisa para su hijo don Juan, que 
padecería igual dolencia, por cuyo motivo se colige iba la buena señora 
no muy gustosa á la Andalucía , no queriendo dejar del lado á su hijo. 

G. Én el número segundo avisa de la entrada en religión de doña 
Teresa, bija de la marquesa de Velada. No se sabe en qué convento en­
tró aquella feliz señora , solo de aquí se vé era en A v i l a , solar de aquella 
gran casa, con quien tiene parentesco conocido por su madre la Santa, 
y no lo dedignarán aquellos señores , pues como depone le señor Yepes 
en las informaciones de su canonización, le dijo al mismo el marqués de 
las Navas, que entonces era : Que el linaje de la santa madre era mas 
nniiguo que el linaje dzmdres y abuelos de dicho marqués. 

8." Prosigue noticiándola lo favorecida que estuvo de la señora mar­
quesa de Escalona, diciendo ; Jíizome toda merced. Ni cabia otro porte 
en tal señora , ni menos agradecimiento en la beneticiada. Aunque para 
su humildad cualquier favor era gran merced, á cuyo propósito depone 
una hija suya, que solia decir : para unas romeras como nosotras, cual­
quiera cosa basta. 

8. Pero diciendo el favor de la marquesa, añade mas favor á su se­
ñora doña Luisa con una santa política, con que la alaba y la mejora. 
Vuélvela á encargar el negocio del libro de su V ida , mostrando el c u i ­
dado que tenia de que volviera luego, visto ya por el maestro Avila , por 
las causas que la escribió en la pasada y enla diez del tomo 2 , porque 
no la hallase el padre Bañez con el hurto en las manos, y temía ó estaba 
tamañita, recelando el severo castigo del humilde y devoto delito, como 
dice en la carta diez citada. 

9. Finalmente concluye haciendo memoria de la carta antecedente, y 
otra que dimos en el tomo pasado: aunque con el sentimiento de haber­
nos defraudado el tiempo una parte de ella y diciendo que esta solo se 
reduce á avisarla que llegó bien. En lo cual enseña la vi r tud de la u r ­
banidad y a tenc ión , de la cual fué hermoso ejemplar y bella idea esta 
atentísima virgen. 
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CARTA XII I . 
A la ilustnsirua seíiora tlofia María de .Mt*ndu/a y Sanuienlu , coudesa que fué d-í 

Riliadavia. Vr'iíiit'rti. 

' J E S U S . 

ÍK Sea con V . S. el Kspín tn Sanio. En forma he traído nmclia pena 
este camino. Siento alejarme de ese lugar, y sobre esto escr íbeme el se­
ñor obispo, que tiene V. S. mi gran trabajo, y no me dice qué . A. uo 
estar en víspera de venirme, procurara no v enir con esta pena : lia apro­
vechado de haberlo encomendado mucho á nuestfo Señor . No sé cómo 
he dado en pensar A es cosa del administrador contra mi señora la aba­
desa : esto me ha consolado algo, porque aunque sea trabajada, por 
ventura lo permite Dios poique haya mayores riquezas en el alma. Su 
Majestad pong;; en todo sus manos, como yo le suplico. 

2. ÍLleyó la Sania á Toledo víspera de la Eumrnacion el año de 69, . 
Harto contenta estaba, que me decian tiene Y . S. mucha mas salud : 

¡Oh si tuviese un señorío interior como lo tiene esterior, que en poco 
tendría ya V. S. estos que acá llaman trabajos! One el miedo que tengo 
es el daño que hacen en su salud. Suplico á V. S. mande escribirme 
(que liarlos mensajeros habrá para esta tierra] muy particulannente que 
ha sido esto, que cierto me tiene con harto cuidado. Yo llegué aquí bue­
na la víspera de nuestra Señora, háse holgado en estremo la señora doña 
Luisa. Hartos ratos gastamos en hablar de Y . S. que no me es poco gus­
to, que como quiere á V . S. mucho, no se cansa. 

3. Yo le digo á Y. S. que por acá está su fama como plega al Señor 
sea la obra : que no hacen sino llamar á V. S. santa, y decirme alaban­
zas suyas de todo tiempo :"sea el Señor alabado que se les dá tai ejemplo. 
¿Y con (pié piensa Y . S. ? Con padecer tantos trabajos, que ya con esto 
comienza nuestro Señor á que el fuego, que pone en su alma de amor 
suyo, vaya encendiendo á otras. Por eso vuestra merced se me esfuer­
ce, ni iré lo que pasó el Señor en este tiempo. Corta es la vida; un mo­
mento nos queda de trabajo. ¡Oh Jesús mió! y cómo le ofrezco yo estar 
sin V . S. y no poder saber de su salud como quer r í a . 

4. Los mis fundadores de aquí están de muy buen arte : ya andamos 
procurando ta licencia : quer r ía darme mucha priesa, y sinos la dan 
presto, creo se hará muy bien. A mi señora doña Beatriz, y á mis se­
ñoras las condesas quisiera decir mucho. Harto me acuerdo de m i ángel 
doña Leonor : hágala el Señor su sierva. Suplico á Y . S. al padre prior 
de san Pablo dé mis encomiendas, y al padre prepósi to . E l provincial 
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de los Dominicos predica aqui : sígnele gran parte y con razón : aun no 
le he hablado. Nuestro Señor me tenga á Y . S. de su mano, y la guarde 
muchos años. Amen. De Y . S. 

Da \'. S . indigna siervay siibdita, 
TERESA DE .TKSÜS , CARMELITA. 

N O T A S . 

1. El original de esta carta se venera en nuestro convento de religio­
sos de Panna, y antes fué de la serenísima María -Magdalena, princes;» 
de la casa Farnesia. Escribióse eu Toledo año de 09, después de nuestra 
Señora de marzo, corriendo todavía el tiempo santo de Cuaresma, como 
lo muestra su contesto. Es para la señora doña María de Mendoza, her­
mana del señor don Alvaro, para quien son con la signiente la octava y 
la nona del tomo 2 , donde so dijo quien fué este noble ejemplar de larga 
y generosa caridad. 

En el número primero está la Santa con esta gnm señora tan cor­
tes y atenta, como en las pasadas con aquellas ilustrisinias; pues aun-
qpcen todas resplandece so cortesía y atención-, bril la mas con quien 
por el sexo y calidad la merece particidar. Empieza declarando la pena 
de su caniino. ¿ Pero es acaso por sus incomodidades , continuos acci­
dentes, fatigas, y cansancio propio? Nada menos, sino por alejai-se de 
Val ladoüd, donde estaba esta señora , y por haber recibido carta de don 
Alvaro al salir de Avi la , avisándola dei desconsuelo de su hermana : y 
olvidada de sus trabajos la caridad de la Santa , ansiaba por acudir ai 
alivio de su amada bienhechora. 

3. Aquella abadesa, que llama mi señora , sin duda seria paricnla de 
doña María . No se ha podido descubrir quien fué; como tampoco el ne­
gocio del administrador, ni es necesario entenderlo, administrándonos 
la Santa una doctrina tan alta de la utilidad de los trabajos. 

4. En el número segundo la prosigue con energía y magisterio. Con 
particular esclama instruyendo á esta señora : ¡Oh si tuviese un señorío 
interior, como lo esterior! Estas palabras están revestidas de la sobera­
nía deja v i r tud , que señorea á lodos los señoríos. Asi hablaban los p ro ­
fetas, los Apóstoles, y los varones apostólicos á los principes, reyes y 
señores del mundo, colocándolos su v i r tud sobre todos los dominios y 
poderíos . 

5« Muestra la Santa en estas clausulas la conlianza familiar con que 
trataba á esta buena señora , y de paso la vanidad del señorío esterior 
cuando falta el interior. La serenidad de conciencia y la tranquilidad de 
el alma es el verdadero señorío; los demás son un fanatismo aparento, 
al modo de la omnipotencia de Júpi ter falsa, soñada y íitigida por ios 
poetas. E l señorío esterior sin el interior es verdadera esciaviíud ; mas 
el señorío interior , aunque le falte el «s ter ior , es verdadera libertad. 
Yéase lo que se dice en conlirmacion de esta clara verdad en las notas 
al número 2 de la car4a octava del tomo 2 , que también es para esta se­
ñora , cuya vir tud está harto calilicada con el trato tan intimo y espir i ­
tual con "santa Teresa. 
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6. En el número tercero parece la publicaba el sonoro clarín de la 
Fama, llamándola en ausencia con el renombre glorioso de santa, y la 
dice discre t ís ima, que sea ta l , cual la llaman. Pues nada vale la apro­
bación del mundo, si no aprueba Dios; así como nada importa nos r e -
pruebe todo el mundo, si Dios nos apruebo. Es cierto que el honor y la 
fama son noble estímulo para todo bien : pues hasta los gentiles por el 
templo de la honra pasaban al de la v i r tud , según dijo san Agustín fS , 
Aug. I. 5 de Civ. J )e i , cap. 12^. Pues sepa la señora su gran fama, 

Eara que procure conservarla, y aumentarla con la v i r t u d , como tan 
onrada. 
Es muy notable la máxima de la Santa, que su Majestad es alabado y 

glorificado con nuestros trabajos, y que el padecer es camino para au ­
mentar el fuego de su amor, y encenderlo en otros. A la verdad por este 
camino de padecer vino Je sús á poner el fuego de su amor en la tierra : 
Ignem veni mittere in terram; y mas lo esparció padeciendo que hacien­
do. Sino, mírese desde el estal)lo de l íe len hasta el suplicio do Jerusa-
len , y se ve rá que obrando y padeciendo; pero mas padeciendo que 
obrando, procuró encender su divino fuego. l i n el número \ habia dicho 
á esta espiritual discípula las riquezas que vinculan los trabajos : y aquí 
la enseña que atesora el alma tanto con ellos, que puede repartir con 
otros. Todo lo dirigía la maestra celestial á alentar en los suyos á esta 
buena señora , que para hacerla mejor la liaba el Señor tantos tesoros. 

8. A este fin la pone delante aquel divino or iginal , para que le mire 
en el Monte Calvario, según lo mostraba el tiempo santo de Cuaresma 
en que escribía. Prcponela también otros motivos tan doctrinales como 
ciertos, tan ciertos como sagrados : Corla es la vida, dice, ttn momento 
nos queda de trabajo. La representación del divino ejemplar es de la 
carta de san Pedro, y lo momentáneo del trabajo es de otra de san Pa­
blo ; y sin duda que por boca de esta apostólica virgen hablaban san 
Pedro y san Pablo. Luego para endulzar su doctrina, que siendo de 
padecer, siempre es amarga á nuestro natural, acaba este número y el 
pasado con una muy cariñosa espresion en que la muestra su amor. 
Sabia la gran doctora que el amor del maestro cautiva al discípulo para 
que no desampare su escuela, y aproveche la doctrina. Pues sepa la 
señora lo que pena ía Santa en alejarse de su amable compañía», para 
fpie enternecido el corazón con este ca r iño , reciba mejor la doctrina s ó ­
lida de los trabajos. ¡Soberano magisterio, y cscelente modo de llevar 
almas á Dios! 

9. En el número cuarto alaba el buen arte, aire ó condición de los 
fundadores de Toledo, que eran Alonso Alvarez Ramí rez , y Diego Ortiz, 
como herederos de Martin Ramí rez ; aunque con toda su arte costó bien 
á la Santa después el templar la entera condición del buen Ort iz , como 
lo escribe en esta Fundación. Las señoras á quien dá sus encomiendas 
eran de la casa de Ribadavia. E l prior de san Pablo era el prelado de los 
padres Dominicos. E l padre prepósito lo era dé l a casa profesa de la Com­
pañía, á quien pone en medio del pr ior , y provincial de los Dominicos, 
gran predicador en la voz c o m ú n , y como dice la Santa, con razón, por 
ser su superior y jefe de la órden de predicadores. 
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CARTA XIV. 
A la misma ilustrísima scflora doila María de Mendoza. Segunda. 

JESUS. 

4. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra señoría ilustrísima 
siempre, y la dé fuerzas para sufrir tantos trabajos, que cierto este ha 
sido recio golpe, y ansí me dió mucha pena por la que V . S, terna. Aun­
que estoy coníiada en las mercedes que nuestro Señor hace á V . S. que 
no la dejará de consolar en esta aflicción, y de poner en la memoria las 
que su Majestad, y su gloriosa Madre pasaron en este santo tiempo : que 
si estas sintiésemos como es r azón , todas las penas de la vida p a s a r í a ­
mos con gran facilidad. 

2. Harto quisiera estar adonde pudiera acompañar á V . S. y ayudar 
á sentir su pena ! anque acá me ha alcanzado mucha parte. No tuve otro 
consuelo, sino suplicar á san José se fuese con Y . S., y á nuestro Señor 
con nuestras oraciones todas no nos hemos descuidado de suplicar por 
Y . S. y por aquel alma santa, que espero en él la tiene ya consigo , y 
que antes que mas entendiese las cosas del mundo, quiso sacarla de él . 
Todo se ha de acabar tan presto, que si tuviésemos la razón despierta y 
con luz, no era posible sentir los que mueren conociendo á Dios, sino 
holgamos de su bien. 

3. El conde me ha hecho también lás t ima, mirado no mas de lo que 
vemos; mas ios juicios de Dios son grandes, y sus secretos no los p o ­
demos entender : quizá está su salvación en quedar sin estado. Yo pien­
so que de todas sus cosas de V . S. tiene su Majestad particular cuida­
do, que es muy verdadero amigo : liémonos que ha mirado lo que mas 
conviene á las almas : que en todo lo demás en esta comparación hay 
que hacer poco caso. E l bien ú el mal eterno es en lo que nos vá, y ansí 
suplico á V . S. por amor de nuestro Señor , que no piense en las causas 
que hay para tener pena, sino en las con que puede consolarse : pues 
en esto se gana mucho, y en lo demás se pierde, y puede hacer daño á 
la salud de V . S. y esta está obligada á mi ra r , por lo mucho que á todos 
nos vá en ella. Désela (1) Dios á V . S. como todas le suplicamos, muchos 
años . 

4. Estas hermanas y la madre priora besan las manos de V . S. m u ­
chas veces: yo las de mi señora doña Beatriz. Es hoy miércoles de la 

(l) E l original solo dice: Dése, que también hace harto buen sentido. 

T. V I . 8 
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Semana «anta. No he hecho antes esto, porque me pareció no estarla 

V, S. para ver cartas. -,? » • / t T i * » 

Imlií/na siervo, y subdita de rucslra iluslrisima señoría, 

TKHKSA m JIÍSÜS. 

I . t i i soim'.»cnto cu' Os la caria dice : A la Hnsirisium sriinra doña 
.líaria d: Ih udoz-a nú s-Jiora. Valladulid. Su oriirinal « m s e r v a u a m 
n l í a i i l ev^ ic ion las religiosas Carnicülas d'ésciálzas 'aé Kcija, a nuieii fa 
,!;,.,,> 0j iriarqües <¡fc A!mnni<1, qne ja- consijínio de un señor deán de 
G^rtfófltl, nieto q u e íné de esta'111181110 dfevotieima señora doña A i a r i a . 

. VA año eu qno se escribió 110 es íaoil.de señalar; el (irmar !;i Sania-: 
iereaa de Jasas, hace colegir se escribió después del año de 7(i, pues 
antes de él s o a a í i n n a r : Teresa (i1 Jesús, c'armaliUi, Y no pudiéndose 
(lescuhi ir quien Iné la señora (Mi l i ta que ocasi'dilo sus dóctrinaies l í ­
neas (siempre las lincas de una señera1 difunta ofrecen gran dhetrina), 
quererio asignar, seria echároos a adivinar. Solo se vé por ella vse 
cribió iiiiercclcs de la Semana ¡santa, de cuy;; memoria se vale coa 
oportunidad la pnidenlicima virgen para consolar en su dcscunsuelp á 
aípieüa señora. 

$. Todo su co'ntcsto sé reduce a darla él pésame de la muerte de una 
señora condesa , en quien, al parecer, haliia reraido el estado acaso de 
Rilmiavia. Sea quien iuese ia dií 'unla, bien podían los mas diostros se* 
crelarios, y aun los mas orudiios señores , elegir cata carta por pauta ó. 
modelo para d á v u n p é s a m e , y c o n s o l a r una persona afligida en sanie-
jantes iances. Así Lo notó e! vcnerahle Palarox s o b r e btra d e l misnío 
asmíto fTomo I , Caria 39 Nof.j. Las cartas son direrentes. p e r o la 
pluma v ia disci'íício.u es la misma, con (pie S i e n d o en santa Teresa ia 
dismWion gracia permanente, siempre so baila su pinina discrelisima, 
solo con la diferencia de mas, ruando mas era menester, que es para 
consolar penas de gran thaghitud. 

i . En el número priñiero declara lo era la de esta señora , diciendo: 
Que cicrlo este ha sidv recia ffofve. No hay golpe mas recio (pie el de la 
muerte, siendo como el del rayo, (pie en lo inasailu bace mas estrago, 
(mando un árbol de empinada lozanía v proceridad cae ai guipe basto 
de la se'Mir, aun á sus vecinas plantas bace estremecer, y muenp mas, 
si viviaiMinidíiS á su tronco y raiz; de modo que si no raen con quien 
cae, á lo menos parlicipair mueho del recio ^olpe. Asi participo sin 
duda esta buena s e ñ o r a , siendo rama al ia , unida a el noble tronco de 
Ja difunta. 

. i . Pata consolarla en su pena, la pone delante, como en ia anterior, 
lasque su Majestad y su gloriosa Madre [lasaron en aquel tiempo pro­
pio des.; (ragadía lastimorá. ;^sle es el consuelo mayor de el mayor 
desconsuelo, ) el mas noble aliento en lodos nuestros trabajos. Jorque 
si se considera bien aquella pasmosa obra de la Pasión tan peregrina 
del Hijo de Dios, s u a i usa y su modo, como dice san .Bernardo, se 
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hace muy levo y muy lijcro todo trnbajo. Añadiéndos!; las circunstan­
cias de quien lapadeco , por qufetí |indcco, cuanto ]jadoce, y cómo jui-
decc, no dejará de quedar aliviado el mas atribulado, y consolado'el 
mas afligido. — 

6. ¿ R í e s qué será, si junio á este divino ejemplar mirare bien aquella 
soberana copia y espejo íiel de su saatisima'Madre, en cuyo tierno co­
razón, dice san"Loren/o Jusliniano, se veian como en claro espejo los 
crueles instrumentas y tormentos de su amado U;jo? .¡'S. L a u r . Jusf i -
njan. de Christ. agón. c. G2\). SanBernardino piénsa devotamente, (pie 
si sus penas se repartieran entre todas'las criaturas, todas ellas murie­
ran do pena ÍS. Bcrn. lomo I , serm. G!. cap. 'i] : y san bernardo con, su 
nc-isliirühradn devoción, bablando en persona de'la;) ífístó Señora ,' la 
declara diciendo: Orbor paire, dewhr- filio. riduOr tur rilo, m u i i p m h 
Sane. Htvnard. de Lam. V i r - . j^íar.; : .Quod«Mle KÍKÍ ve/ Imérfnna sin 

jüu l re , desu^ipnrada sin ¡lijo, \\iu\u sju cs¡):>:'0. í r d j io pierdo. <JJa 
uabido en lodos los siglos péráioa u I , iu IÜ mi pena, til dolor seme­
ja nle a este dolorV Por'cierto (file no: hlfejíti I ;dn pona ,.Sí'iifi::iiento, y 
<IO¡OÍ- so nlivi:) á vi.^ta de fanla pena \ dolor. 

7. tin el núineit) s<'i;imti() es digno do rjolar, «pie ya que ini pítede 
iiaeer coaioaoia la Santa a doña ' iar ia por su la envía Vs que se la 11 aba­
san José. Ks esle santísimo Patriarca la tercera persona <!e la Trinidad 
á(t% t ierra, y como la 'leiverr. fíe f;j • ioi'ía < s pa. aclcío'o consotcádor^ 
ojKvrtunanii'iiie. la envía' san J o s é , para que .alga ese olicio. P 3 r a toda 
trihulaei'.ai y necesidad ludlalm la Santa consuelo en san José ; efn cn -
tre lodos los sanios su abogaim especial, \ lo envía a la señora aiiigidfr,. 
aíiauzada de su cordial devoción. A ' i v<-rdad, des|;ue.s de Jesús v j í a -
na , es san Jo.>é OÍ consuejd d" toda ani-:-cii>n ,'c<¡r.;o ejemplar de pa­
ciencia, resignación \ conformidad con la voluntad del ifltísiriá)' 

8. Según se esoiiea la Santa c u csti», u i i u i t M ' o , era huona la efeiwerf . 
y murió do poca edad. ¡Oh noble pregón de enciente desengaño : Sepa 
ia iua^.or gentile/.a, como desaparece el c >!nela ¡ñas brillante, ¡a inavor 
liláncura de. la n i - v e , \ la mas hormas^) ílpr. a <juien liega su ag'Qslo 
por abr i l , piafa ivcelarse sepultada Uaqif.'l en la primavera de p i edad. 
De esla Mnttprtffüi nmerle saca otra ra/.eu la Santa para e! consuelo de 
doña María, y son todas propias de un san (ieronimo en la consolación 
de Juliano sobre la muerte de, Fausliiui, \ en las uíemorias IVuiebres de 
Marcela y Tabiola. 

0. Ku el número tereenv se vé (pie la se Do: a dilunta era propiíílaria 
írel estado, CDUU) fa poderosa razón, para aliviar la pérdida del señor 
'•onde, en asegurar acaso lo eterno e n quedar s i n el. .Ni se deja de pa l ­
par aquella gaiiardía de animo en la Sania para anintar a su devota, 
Cebando uiauo de cuanto la aproveche en ciierpo y alma.; y dando d e 
mano á cuánto sobre ser inútil puede dafiaf. Tai es la Iragilidad h u ­
mana que h a c e lema de pensar y abrigar aquello mismo (pie la da­
ña, cerrando las ventanas a toda luz de censueio y serenidad, con lo 
que solo consig; e doblar el dolor, dañar la salud, perder el mér i to , v 
disgustar á Dios. Pues valga la razptv, \ c o m o dice ia Sania., no se 
piense en la pena, sean nobles los pensimienros, adórense los juicios 
de Dios, venérense sus disposiciones, mírese lo eterno, sosiegúese el 
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án imo , serénese el sentimiento, que de este modo se hace menor el 
dolor, templada la pena, se conserva la tranquilidad, no se daña la sa­
l u d , se hace meritorio el trabajo, y se agrada á Dios. 

CARTA x v . 
A la ilusfrísima seflora doña Ana Enriqticz. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. Si conforme á el deseo 
que he tenido de hacer esto, lo hubiera hecho, no esperara á la merced 
que vuestra merced me hizo con su carta, porque hubiera escrito a lgu­
nas; mas han sido tantas estos dias, y los negocios con este de la p r o ­
vincia, junto con mi poca salud, que no sé como he tenido cabeza. La 
madre priora María Bautista rae ha escrito lo que vuestra merced se 
holgó de la merced que Dios nos ha hecho en esto, y no era menester, 
que ya sé yo que anque no tocara á las que somos tan siervas de vuestra 
merced bastaba ser negocio de Dios para gustar de é l , como persona 
de su casa y reino. Yo digo á vuestra merced que me ha sido harto a l i ­
v i o , que parece habrá paz de aquí adelante, que es gran cosa, y no 
estar impedidos los que han comenzado este camino con tan diferentes 
perlados, sino que entiendan lo que han de hacer ; sea por todo bendito. 

2. No sé cuando tengo yo de ver á vuestra merced cen alguna cosa 
que le dé contento. P a r é c e m e que todo lo quiere Dios guardar, para 
que sea mayor el que ha de tener en aquella eternidad que no tiene fin. 
Y la poca salud que vuestra merced tiene no es el menor trabajo : ahora 
como venga el buen tiempo, quizá habrá alguna mejor í a : hágalo su 
Majestad como puede. Después de este dolor de el lado me he hallado yo 
con ella : no sé lo que dura rá . 

3. Aquí nos vá muy b ien , y cada dia (1) se entiende mas cuán acer­
tado fué hacer aquí esta : es gente de caridad , y llana sin doblez, que 
me dá mucho gusto; y el obispo (Dios le guarde) ha hecho mucho al 
caso, porque es cosa es t raña lo que nos favorece. Suplico á vuestra 
merced se acuerde algunas veces de encomendarle á nuestro Señor . La^ 
imagen de vuestra merced nos ha honrado mucho, que está sola en el 
altar mayor, y es tan buena y grande, que no hacen falta otras. Hemos 
traído aquí una priora (2) muy buena, y monjas que á mi parecer lo 
son, y ansí está ya la casa, que parece há mucho que se fundó. Con 

(1) La palabra Í/;O S' lia añadido, que se !e olvi lú á la ganfa. 
(2) La madre Isabt 1 le Jesús. 
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todo para cosas del alma hallo soledad, porque no hay aquí nenguno de 
la Compañía de los que conozco. A la verdad en todo caho la hallo, que 
con estar lejos nuestro santo (1), parece me hacia compañía, porque an 
por cartas podia comunicar algunas cosas : en í in, estamos en destierro, 
y es bien sintamos que lo es. 

4. ¿Qué le parece á vuestra merced qué honradamente salió fray Do-
ni iugoBañez con su cá tedra? p l e g a á Dios le guarde, pues ya poco mas 
me ha quedado : trabajo no le faltará en ella, que honra harto costosa es. 
A la señora doña María (2) suplico á vuestra merced dé un recaudo de 
mi parte : harto deseo verla con salud, mas mis oraciones no valen sino 
para añadir trabajos, sino véalo vuestra merced por sí. A el padre Gar­
cía Manrique, si está a h í , suplico cá vuestra merced diga, que harto le 
(juisiera aquí , (pie no me olvide en sus oraciones. 

5. Nunca acabamos de comprar esta casa; y cierto lo deseo, porque 
si Dios es servido, q u e r r í a , pues ya viene el buen tiempo, i r á Burgos, 
para dar presto la vuelta, y estar con vuestra merced mas de espacio : 
hágalo su Majestad como puede, y dé á vuestra merced este tiempo 
santo mucho consuelo espiritual, pues tan lejos parece tiene el temporal. 
A el señor don Luis beso las manos de su merced : suplico a Dios le haga 
muy santo. De esta casa de san José . Son hoy 4 de marzo. 

Indigna sierva y súbdifa de vuestra merced, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se conserva en nuestras religiosas de san 
Clemente. Escribióse en Falencia año de 81 á 4 de marzo, dia feliz para 
la Reforma, en que se juntaron sus primitivos prelados á celebrar el 
deseado Capítulo de la separación. 

2. Ks para doña Ana Enr ique/ , señora tan caliticada cu nobleza y 
v i r t u d , como dice sobre la carta doce del tomo 1 el venerable Palafox". 

3. En el número primero habla del importante negocio de la separa­
ción, estimando á e s t a señora la complacencia de tan buen suceso, que 
se lo había avisado la priora de Yalladolid, donde á la sazón se hallaba 
es tacsce lent í s ima. Escúsase la Santa discretamente de no haberla escrito 
antes por estar tan ocupada con los cuidados del Capítulo, que no sabe 
como tenia cabeza. A no ser la de la Santa, ninguna, en especial de 
mujer, podía haber dado espediente á tantas cartas, advertencias, pre­
venciones, reparos, diligencias y memoriales para ajustar leyes, actas 
y constituciones, que pendían de su gran cabeza, á quien consultaba y 

(1) E ! padre Baltasar Alvares, que el año antes nuirn. 
(2) Doña Maria (te Mendoza. 
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seguía toda su ia ini i ia , coiuo ii su iiicjor (lercs. Era la ¡iilcügoucia mo-
tr íz (To. .!.(!<!<; é\ '¡"'o de sií R\ifórtuú.^ nága so movía sioo al cbniMs y 
y clireccin!) (' - ííninU'ii; ' ^ i ' i a ! Auinuiá !a paz, y sera eterna, mudos los 
corazoiios y almas do aiiihos honnauos. óomú alia Ahraham y Lo! en su 
misimi scpíirauioü : soparároj • para vivir uuitlo::. j p i ia división per­
petuaron la paz. ; SJXT^^.omiiaigiiaid :'->7 

4. EB eü RÚmero indo te anima eu SÍ:S trabajos, (pie ni los palacios 
seMibrao de ellos. Sobre ellos parece {rjistália esta señora poca-salud, 
que comí) dice la Santa, no es el menor trabajo, antes es nn eontinuo 
trabajo (¡oe hasta los ÍOÍSÍUOS advios convierte en trabajos. Es así i que 
e¡\ 'juc carece de .salud , Imlla trabajci \ pcmicn lo mismo que oíros íiallan 
gusto y alear ía . Vero lo dispone asi aquel Médico del cielo para hacer 
santos á los que no lo fueran si í'ueraii sanos í S i fmsséiií sai i i , mnfuis-
sent S K Í H Í Í . 

• En BÍ nummo tereeio i4id)a la ímulaeion de Paleacia, so noble po­
blación con las calidades de crisliaiM»:; v iejos, y de aquellos primitivos 
cu la caridad y evan^'^ica sencillez, propiedades co.i-génitas de buenos 
y honrados campesinos. Eralo muclio (amljieu aíjiiel vbneraHle obispo 
(ion M s a r o . (pwv di4 Avila babia sido proinovido a í 'alencia ; de cujos 
.elogios jiisiosmunoa m (olvida la ploma de la Santa. 

( i . Díccuos aquí qukm hizo el [avjQV dedar ia HHé^fin con (pie comenzó 
la (undacion. y seria la tic nu-slro padre SÍIU J o s é , que sacaron con su 
'soberana Esposa la reina de la dor ia en (a [irocesion (pie refiere la Cró­
nica. Añade (pie es la i:nájren Dueña \ gr¡ hne : si fuera tan grande como 
su pr()t(!lipo, dudo que copieia en el templo. 

7. En el número cuarto da á entender el decoroso ciesempeño con que 
lució el padre maestro Bañez en la promoción a su cátedra . Siendo sobre 
Dominico, docto y noble cántabro , no le correspondía desempeño menos 
honrado : fué esta la cátedra de Vrima a que subió desde la de Durando, 
por muerte de fray Bartolomé de Medina, y había tomado posesión de 
ella á i ¡ de lebrero inmediato, según consta de papeles del gravís imo 
convento de Salamanca. 

8, % señor Vepes dice en .una reiaeiou que se presentó en las iu ló r -
nneiones do la Sania, que estando ella en Toledo cuando llevo Duñez 
una de las c á t e d r a s , le dijo á él mismo : .Ve he ¡itululv cu mi riila á 
nuestro Señor cosa lem()ünd pura wnlic, .sino qui' dr lii c/'-irdra á vste 
/w^/ t;. Se ha de entemler este diebo, coando llovó la de l íuram'o que, 
ahora dejaba , J fué el año de 77, cucuyos meses de junio \ juiio recibió 
los grados de íicenciado y,maestro : en ese tiein[io, estaba la Santa en 
Toledoí donde no concurrió desde el junio de $0 en adelante, y la.se­
gunda cátedra vacó el año de, 8 1 , eu que. murió el maeslro a quién suoe-
dió el nadre Bañez. 

D. E l padre fray Andrés de Avala , premoslrateuse, predh^idor gene­
ral y rector de sifcolegio de Salamanca, dijo en las ¡nlbrmaciones de 
aquella ciudad:.Que siendo colegial de su colegio, y asistiendo a las 
lecciones del padre Bañez , levpnao este la materia de (7o//•//í/Ze.babia 
referido la santidad y espíritu de la Sania, diciendo mostraba en ella 
Dios muy al descubierto los efectos de la verdadera caridad. Justo era 
que Bañez \ su cátedra honrasen á santa Teresa jj á su caridad, cuando 
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santa Teresa y su rai idad honraban (anto áBañí'//, y HII culedra. Porque 
santa TereBa honró todas las cátedras , todas las cátedras honran á santa 
Teresa. Por esto es la Minerva adorada di4, los catedraUcos, y !a l'alas 
venerada de ios maestros v sabios. 

1 0 . Lina hijn de la Sania, que lá conociólar '^n [ícuipé, éíi.uflO ¡ein-
cion qtfe nos (iejo de cosas suyas particulares, dice : (Jde habiendo en 
una ocasión noa gran revolución sobre u n a cá ted ra , dijo a ia santa ma­
dre cierta persona, le \me.m (iemasiada la diligencia "que unos rel igio­
sos hadan i)ür llevarla; pues áiémlolo tonto y tan letrados, á eiíos los 
habian de rogar. Á que. respondió : Ñ o es ya esc l icmpo, y a s í es m m 
lírilo hacer esfo, (¡uc si eiUendicscdcs lo (pie mptirth eft th t g h m 
de 'Dios enseñen jiersoDas tales, no lo diríades. : 

iM). Afiade que esto lo dijo con mi espíritu grande. .\o diubmi s de su 
grande espir i lu, que lo era á medida de. .ugrande carid.ad. También era 
campesina santa Teresa, paloma sin doble/, candida y noble de corazón. 
Los que no tenemos tanto espíritu debemos decir, que en ias diunida^les 
y olicios honorílieos los empleos deben buscar á los'sngetos, no ios su-
getos a los empleos. Bu el dicho de la Santa vemos un noble eiieclo de 
la verdadera caridad, escusando con la suva a(pie!ia diligencia ;> prc-
tensioji. 

1 2 . En el número cuarto desea comprar casa propia, y señaló el Se-
ñÓr por s í e l sitio para la fábrica de aípiel santuario, como se dijo en las 
notas á la carta cuarta del lomo 2 i B f i f e é M W á Burgos, pero no quiso 
su Majestad la (róstase tan poco aquella f u n d a c i ó n , 7 l« llevó antes a 
Soria y á Avi l a , de donde volvió á Burgos á coronarse de victorias y 
triunfos, siendo aquella memorable fundación la gloriosa corona de sus 
trabajos. 

A la ilustr;' señor:! íofía Ucatriz de Castilla y Mondoza, 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced siempre. Pa-
m-eme qüe lo (pie yo suplique á vuestra merced no me escribiese, fue 
en estos negocios : que dejar de recibir merced con sus cartas de vues­
tra merced es desatino decirlo, que bien entiendo cuan grande es cuando 
vuestra merced me la hace : mas dame mucha pena, cuando se tratan 
cosas, que conforme á mi conciencia no puedo hacer; y algunas en que 
entiendo, conforme á lo (pie dicen, que lam poco le está bien á don Fran­
cisco hacerlas. 

2. Y como á vuestra merced dicen otra cosa, no puede dejar de andar 
sospechosa de mi voluntad, que es harto penoso para m i , v ansí deseo 
ver concluidas ya estas cosas en estremo : hágalo nuestro Señor , con-
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confonuc á lo que mas lia de ser para su servicio, que esto misino es lo 
que vuestra merced pretende; y por primer nioviinionto jamas me pasó 
tener otro deseo, y siempre desear el descanso de vuestra merced, y 
ver lo mucho que merece la señora doña Orofrisia. 

3. En lo que dice escribí á su merced, que nuestro Señor la dar ía 
hijos, ahora lo torno á decir, y espero en su Majestad los terna. Yo hice 
siempre poco caso de querer Pedro de Ahumada pretender lo que decia, 
y ahora le hago, y estoy tan cansada de meterme en nada, que si no 
me lo pusiesen en conciencia, todo lo dejaria, y ansí lo úsnía deleniii-
nado [\\), sino que me dijo Perá lvarez ( 2 ) , que á vuestra merced le 
parecía desacierto (3), porque era negocio que tocaha á san José : como 
mis pecados me hicieron ahora priora de a l l í , veo que vuestra merced 
tiene razón. 

i . Y tamhicn que la casa acuda con su derecho, porque se acahe; 
porque lo que me dijeron algunos letrados, aunque sus hijos de mi her­
mano, que haya gloria, no dieran por hueno el testamento, tiene tanto 
derecho, por no poder saber quien le rompió : que quedahan hartos 
pleitos. Vuestra merced tiene razón en que se declare todo., porque es 
cosa le r r ih le , y gasto grande andar en ellos, l lágalo nuestro Señor conio 
puede, y guarde á vuestra merced muchos para remedio de sus hijos. 
\ n i e n . 

Indigna sierva de mieslra merced y súbdita, 

TERESA DE JESÚS. 

La hermana Teresa de Jesús (4) besa las manos de vuestra merced. 
Kspero en Dios, oue antes de muchos días las hesaremos entrambas á 
vuestra merced : ella y yo nos encomendamos mucho al señor don Fran­
cisco ÍS). 

NOTAS. 

1. Ki original de esta carta se venera en nuestras religiosas de ( ¡uada-
lajara. Según indica su contesto, se escrihió al principio del año de 82, 
estando la Santa en Burgos, ó en camino para esta fundación : pues 

(1) Falla en el original dcstle la silaba U i i , y so ha suplido por buena conjetura. N'o 
nos opondremos al que lo leyere con mas acierto. 

± Pcrálvaie/ era primo Hermano de la Sania, hijo del señor Francisco Alvare/, de 
Cepeda, su lio. 

(ó) En el original solo se puede leer la primera sílaba des , y lo demás está destrozado 
ron el tiempo : lambien pudo decir : §éhU ó deévtíffmV. 

(4). Sobrina déla Santa , quien llevó consigo á Burffe 
(.">) Sobrino de la Sania. 
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aíirma la habían hecho por entonces pviora de Avila , y hahla dando á 
entender se hallaba ausente de esta l indad. Es para doña Beatriz de 
Castilla, suegra de su sobrino don Francisco, y de la calilu'ada nobleza 
que, escribiendo á otro sobrino, nos dijo la Santa en la carta cincuenla 
y cinco del torno 2. 

2. Sus asuntos son sobre la testamentaria del señor Lorenzo su her­
mano, de quien quedó albacea la Santa. Sucedió el lance que dice, de 
haberse encontrado el testamento abierto : y prctenderia aquella señora 
se diese por nulo, como parece de la carta cuarenta y tres del dicho tomo, 
número 3, dirigiendo acaso su intención á que lodo lo heredase don 
Francisco, frustrando las obras pias, que del quinto de sus bienes mandó 
fundar en el convento de san J o s é , como consta de la carta setenta y 
cuatro del citado tomo. 

3. Siempre lo piadoso suele ser objeto de la humana codicia, y solo se 
juzgan defraudadas las repúbl icas , cuando se dedican los caudales para 
el culto sagrado. Gastaba la Magdalena en galas y profanidad lo que 
hoy muclms (pie la imi tan , \ nadie que se¡>amos murmuró de su des­
perdicio; pepo apenas empleó unlpoco de nardo para el divino obsequio, 
ya lo tuvieron por penlicion : . Z l quid pcrdiiio h m l (Míltl. 20, 6 ) . 
Gastarán las Magdalenas cuanto tienen, y mas, por agradar al mundo, 
y se dá por bien gastado ¡ pero si esas mismas ya reconocidas quisiesen 
tledicar eso, y menos, al culto divino, no quedara fariseo que no censure, 
n i Judas que no murmure. 

4. ÍVo acaban de conocer los hombres que lasespensasque se hacen para 
el templo de Dios, son las columnas mas firmes de la corona real , con 
los fundamentos mas seguros de las monarquías . Fchen los ojos por los 
siglos pasados, y verán que van á la par la felicidad de las coronas y la 
religión. Si Salomón fué el res mas opulento entre los monarcas anligiios, 
también fué el que mas gasto en editicar el templo. Si Carlos V fué el 
monarca mas feliz y afortunado en sus triunfos, todos saben que fué el 
emperador mas inclinado á todo lo p ió , eclesiást ico, y religioso. 

5. Al haber erigido en Roma su ünulador Uómulo el templo de la Paz, 
atribuyeron los antiguos las prosperidades de su imperio ejemplar que 
alega él angélico Doctor á los principes católicos para la conservación de 
sus dominios f i) . 77/. lib. 2 de Jieij. Princip. nip. 6 el ib ) . Añadiendo 
que en toda la serie de los monarcas, asi del viejo como del nuevo Tes­
tamento, aquellos principes cuidadosos del culio divino tuvieron ven­
turoso l i n , pero infausto los que obraron lo conlrario. Para los políticos 
de su gentilismo escribió Aristóteles este documento : v lo hallaran 
verdadero, los de estos siglos, si miran los diferentes évilos del infeliz V n -
tiza, y el infante don IVlayo : quien r e s l a m ó , lleno de ley religión, loque 
aquef d c s t n n ó fallo de religión y de fe. Esto se ha dicho incidentemente 
para que arabemos de creer todos que Dios es muy l iberal , con el liberal 
v que nunca mas felices ni opnientos se verán los reinos y repúbl icas , 
que cuando sus personas y caudales se emplearen en servicio, culto v 
veneración de su Majestad". 

G. En el número primero vemos á lá Sania decir con sanio desvío á 
una gran señora , que si la ha de escribir en negocios del mundo, no la 
escriba. Despego digno de una Descalza, valor propio de santa Teresa. 

T. v i . 9 



66 CARTA XVÍ X DOÑA BI íAt í l f t VE C A S T I L L A . 

Mas no solo iiíüestra su valor, sino jmtío con ól su príHioncia y disc i^-
ciou sin^iilnr. Di 'Jav. añadt», de recibir mrreed con las curias dé viie.Hva 
meáéed t b t í é t o W M d m r l o , y presión* huníHIáiidose al rer i l í i i -aqnol 
favor. ií(imil4o y valienfe venios á la Sania ort estas «hlces osprosiones; 
Í]UO solo los fuiMÚldtís son valientes. Por si la señora so resentci <le sa 
valor, la templa con el Unitivo (le so hiir.iüdad : (¡ue no hay lemplüdor 
como esta duici- iina v i r t iu l . La dulzura y la hnmildad era la hatería con 
que santa Teresa rendía el castillo del corazón. 

/ . No nbems debia rendir el deeslu señora aquella santidad con que 
la dice : Man fhhne -mucha- pena , cuando se Ira fan cosas , que conforme 
á m i conciencia no puedo hacer. Santos hnho a quienes dejó exaniines 
oír solo el nombre de pecada : y siü duda á esta serálica alma alormeu-
laria cualquiera pretensión qoe se rozase con la meno)1 culpa. Depone 
al proposito el doctor Agniar , qtie dándola alguno en l ínrgos una traza 
con que se libraba de todas sus moles! ias, dijo la Santa : S e ñ o r , esa ( r a z a 
M mu-tt buena; p,*ro yo no te nejo de hacer cosa (¡ue ten(¡a resabio de peca­
do. Lejos eslabadel perado la que senlia mas que todas sus molestias y 
tribuiacioiies el resabio del pecado. P m ü n o s e pida cosa contra concien-
cia, áqu ien anb'sse abrazará con todos los trabajos y moleslias, ([ue admi­
tir aun e! resabio ó apariencia de la cnipa. E l valiente Sanstm se abrazó 
con un león ibrmidalile, antes que entrar en la v iña . que en él (¡odia 
tener resabio de culpa. 

8. A i íin del número la da otra razón tcotporal, para convencer 
intento con io leütpora! y eterno : y es : no estar bien á don Francisco 
hacer io que pretendía esta señora , como quien dice : ni es lícito ni con­
veniente;'Bastrt lo primero, y sirva de conlirmaeion lo segundo. Aun 
cuando fuese líeitn, m se debia pretehder, ponpie no es coíiveniente á 
don Francisco. Fn mía palabra dice muebo la Sania, como si hubiera 
estudiado con aqueslos siete sabios de (¡rreeia el estilo lacónico; y lo usa 
la Santa con mas primor que los mismos atenienses. 

9. En H uúmvi o •-egundo procura desimpresionar á la buena señora 
de los no buenos inlórmes que la hacían de la sinceridad de la Santa : 
sincerándola de la pena «pie cansaban en su ánimo siempre real ias sos­
pechas de su ingenuidad , y inanilestando el deseo de ta composición á 
gloria de Bios ; \ (iiilidnd de Su iluslrisima hija doña Orofrisia, (pie es 
mailó su gran ütítótm con babrr merecido ser sobrina de tul tia. 

10. Bll el níunero lí^'cero la ofreeo sueesion. 'Porque hacia cargo la 
sobrina a la tía de habérsela asegurado antes, y se raliliea ia Santa en 
su promesa. Si tuvo hijos esa señora , se fueyon de niños al rielo á gozar 
allá e! mayonv/go <,lerno. Pues consta de la historia de ia Orden que al 
morir don'Fraiíeisco m d^ja suces ión; bien que las ¡nomesas del cielo 
tienen varios sentidos, i no se dejan de cumplir, aunque no suceda lo 
que sucnün, ¡-omo lo eñsm'ia el místico doclor san .lean dé ra (>u / en el 
l ibro 3 de la Snbida del monte Carnudo al Iin M \ capííulo 18 y dos s i ­
guientes, y si no se cinupien son condicionales. 

i I . No bien se perciben los negocios que insinúa de su hermano Pe­
dro de Ahumada, ni tampoco cómo'hicieron á la Sania sus pecados priora 
de A\ i ¡a . ¡liaros pecados que hacen prioras! Pero tales eran los pecados 
de santa Teresa. ¿Si por los pecados la hacen priora, por las virtudes 
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ué la haj-an? Digamos aquí de ffitaU) Teresa lo que dijo san (irogorio 
el santo Job al publicarse pecador : Pare/.ca, dice, norabiu'na a otro 

estovaron grande en sos virtudes, qju.cj á mí me parece mayor en sus 
pecados : Videaftw vir isle OiHÍMH márjém in virlulibus suis, mili i eetié 
stiblimi* "pp'ireí in peccatis ¿ « i s . d r a n d e fué santa Teresa por sus v i r t u ­
des, pero mayor parece por sus pecados. Pues no se queje su humildad 
que la hagan priora por sus pecados. >íe atrevo á decir que valen mas 
los pecados de santa Teresa que las virtudes de otros : bien entendido 
que todas nuestras periecciones no llegan á sus impeH'ecciones, ni todas 
nuestras virtudes á sus pecados. Tenia la Santn por culpa no arder siem 
pre , como un serafín, en amor deJHos; y toda nuestra virtud tomara a 
bien el hacer de cuandfren cuando un acto de caridad. Tenia la Santa 
por cuipa ei no hacer siempre lo mejor, y felhiciératnoH siempre lo bue­
no, se alegraria nuestra v i r tud. Así son los pecados de santa Teresa ; 
así son nuestras \ i i tiides. 

'12. En el numero cuarlo prosiguieníui con la materia de los antece­
dentes, solicita tina amigable composición, aborreciendo entrar en ei 
laberinto de pleitos. Siempre louaborreció la Santa, y repite su acertado 
dictamen en varias carias : y aun nos volverá a decir lo mucho que los 
abominaba, como seminarios de la inquietud , y antmodas de la caridad ; 
pues si no la apagan, á lo menos la entibian, como dijo el venerable Pa­
la fox. 

CARTA XVSL 
Al roverendo ^u l iv iiiüosli n ¡IMV ÜonüMti;»-HJOJ'/., iW la Ordi-si de simio Domin.-'o, con-
v • >n . V-v.o orno-) :MÚXS \f ./.H-fesw.di". Iti S;int;i. •' 

1. Sea siempre con vuestra merced. Vo le digo mi padre, que, ya mis 
hoiguras á mi parecer no son de oste reino, porque lo que quiero no lo 
tengo; lo que tengoíno lo quiero. Une es el mal que lo que *olia hoigar-
me con los confesores, ya no es : ha de ser mas que confesor : menos 
que cosa que sea como alma no hinche su deseo..Por cierto que me ha 
aliviado escribir esta : dele Dios a wieslra merced siempre en amarle. 

2. Ü i g u ' á e s a s u poca cosa, que esta muv poesía en si las hermanas 
danán voto, u no, (pie es lomar mucha mano, y tener poca humiklád : 
que loque á vuestra merced y á los que miramos el bien (lesa casa nos 
pareciere bien ( I j «[j se h a r á , \ no lo que le parece a una munja ; " que 
mas nos vá q n e á ellas, lis menester cosas semejanles dárselas a ei i len-
dcr. De qué vea ú la señora dofta María , enoQniiéndemela mucho-.que 

(1) El cjmplar csiá eiioslo lugar con also.na joiperlbccion ^ y lo qu • vti pr.c&ío oníro 
los calderones so ha añadido i w buena conjetura de la auleoedeute y cu; s i í iñmíc . 
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.lo há que no la escribo, harto es estar mejor con tan grandes hielos. 
Creo son tres de diciembre; y yo 

J l i j a y sierm de mieslra merced, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió á 3 de diciembre, sin que podamos alirmar 
si es caria entera ó parte de ella. Hállase un ejemplar antiguo suyo eu 
el cuaderno de cartas originales do la Santa, que veneran sus hijas de 
Sevilla. No es averiguable el a ñ o , solo se colige estaba el padre maestro 
Bañez para quien es, en Valladolid, y que María Bautista temia que las 
monjas volviesen á reelegir priora. 

2. En el número primero está tan concisa y enfática, como anagógico 
y espiritual ; creo que se necesita no solo delgadeza de entendimientOj 
sino sutileza de espíri tu para su inteligencia. Entendíanse aquellos dos 
grandes talentos de santa Teresa y Bañez con claridad sus conceptos; los 
que carecemos de su luz nos contentaremos con venerar su esp í r i tu , y 
aquel lenguaje familiar, con que se regalaban, como se vé en las cartas 
de los tomos pasados para este insigne maestro , brillante astro del cielo 
dominicano. 

3. Dice la Saola que sus placeres son no ya de este reino. Teníalos 
había tiempo en el eterno. Años hacia que su viv i r era Cristo, y su mo ­
r i r ganancia : solo se gloriaba en Jesús y en su cruz, estando crucilica-
da al mundo y á sus placeres. E l año de éscribia : Vienen dias en 
que me acuerdo lo que dice san Pablo (aunque á buen seguro que no sea 
ansien mí ) qíic ni me parece civo yo, ni hablo, ni tengo querer; sino 
que está en mí quien me gobierna y 'dá fuerzas, y ando como casi fuera 
de mi, y ansí me es grandísima pena la vida. Y la mayor cosa que yo 
ofrezco á Dios por gran sen-icio es, como siéndome tan penoso estar 
amrtada de él por su amor, quiero vivir (Tomo 2, carta 12, n . 17). Un 
alma en tan alto estado no es mucho que diga que sus holguras no son 
de este reino. Que no tiene lo que quiere, que es la muerte: y que tiene 
Jo que no quiere, que es la vida; ó que quiere lo que no tiene, que es 
la vida eterna. iMientrasesta no gozaba, todo era para la Santa tedio, 
fatiga, cansancio y tormento. 

4. fÉirit Cristo el director particular de ta Santa). Antes solía h o l ­
garse con los confesores, como lo escribe también en la citada carta, 
pero ya lo que le ha de holgar ha de ser mas que confesor. Si ha de hen­
chir su deseo, ha do ser como alma de su alma. Conlieso que no alcanzo 
ni puedo dar alma al alma de estas cláusulas , ni á las cláusulas de esta 
alma. Bien sé que es una alma de Dios, siendo Dios toda su alma. Creo 
que aquel mas que confesor que sea como alma de su á ta la , es el Confe­
sor de la Magdalena. Diólo á entender en decir : está en mí quien me go­
bierna. Eran y son muy amigas la Magdalena y santa Teresa , y es que 
tenían un mismo Director que las enseñaba la verdadera caridad, y le 
tenían mucho amor. ¡Oh directores de almas, sean almas de sus almas, 
enseñándolas el puro v acendrado amor con el orden de la caridad! 



CARTA xvur AL p. FU. MCOLXS DOBIA. 6? 
5. En el número segundo habla, según parece, de la repugnancia de 

su sobrina María Bautista en que la reeligieran priora, dando escelenle 
doctrina para la indiferencia y rendimiento cjue debe tener el súbdi to . 
Verdad es que en aquel tiempo de oro necesitaban las monjas aquellos 
consejos, para cargar con la cruz de !a prelacia. Ojalá sean tan necesa­
rios en los nuestros, como decíamos en las notas á la quince. Los em­
pleos han de buscar á los sugelos; y como decia el emperador L e ó n , a 
aquellos se han de dar, que buscados se oculten, y rogados huyan y re­
sistan : Quwralur cogendus, qui ruyafus recedat, et invitatus fugiat: 
dicen los sagrados cánones. Moisés se resistió al oíicio, Josué al bastón, 
Samuel rehusó el imperio, Saúl el mando, Jeremías su empleo ; como 
lo vemos en muchos santos del Testamento nuevo, que se escondían t e ­
miendo las dignidades, los olicios y los empleos. 

6. De estos era María Bautista/que temía justamente y huia re l ig io­
samente de la prelacia. Bien que su santa tia conociendo su talento y v i r ^ 
t u d , y lo útil que seria á la comunidad, encarga al padre Bañcz la ex­
horte á la indiferencia y resignación. 

CARTA XVII I . 
AI muy reverendo padre fray Nicolás de Jesús liaría Doria, prioier general que fué de la 

Orden de los Deseukos de nuestra Señora del Cármen. Primera, 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia. Hoy dia-
dc santo Tomé llegó aquí S e n á n o (-I). Fué la carta de vuestra reveren­
cia muy bien recibida de m í , porque deseaba saber cómo habia llegado. 
Sea Dios bendito que tanta merced nos hace : plega á él que ansí suceda 
á la vuelta, que no será con tanta gana, que mucho ayuda para hacerse 
poco el trabajo. Ya pensé hubiera vuestra reverencia recibido descartas 
mias, al menos la una, que escribí casi luego que l legué a q u í , que fué 
el diade santa Catalina : entrambas las envié al señor Francisco Doria. 

2. El dia de la Concepción fué Dios servido que nos pasamos á la casa 
nueva, anque rae costó harto trabajo, que habia que hacer mucho en 
ella para poder venir : y ansí estuve aquí ocho dias, antes que ellas v i ­
niesen , bien cansada : todo lo he dado por bien empleado, porque anque 
falta mucho por acabar, se hallan muy bien. Lo demás ha hecho el Señor 
mejor que yo lo merezco. 

3. Estoy espantada el estrago que hace el demonio por un mal go­
bierno, y el temor que tenia puesto en estas monjas, ó el embaimiento, 
que cierto son todas buenas almas, y descosas de perfección; y en lo que 
habia falta, las mas de ellas, y an casi todas traian gran desasosiego, y 

(1) Fué un devoto y bienhechor de las religiosas de Sevilla. 



70 CAUTA XVUI 
no v iancómo lo remediar. Ellas están bien descnganiulns, y creo cierto 
no habría nenguna qne í^iisiosc otra cosa, sino loque abora tiene, an-
que fuese (a hermana de l í r ianda, (jno olla so holgó harto de que no v i -

\. Vo digo á vuestra reverencia mi padre, que-es menester miiiar 
mucho én (faien se ])onen estos oficios, porque las monjas eslán tan ren* 
íl idas, (pie el mayor desasosiego qnc traiai!, ora el e s m i j H i l o de (pioles 
parecía mal lo que hacia su perlada, siendo de suyo no bueno. Kllas es-
láa. coníejj.lúámas cou su priora, y l id ien IJÍ/.OJÍ . LO que dében haber 
^'utido dos ti tres (que otras so han holgado mucho, creo todas las de­
más) es el quitarles el r m i í e í o c , (pie ¡ K-go Ies d i j e no traiamos licencia 
para (pie se confesase ninguna ron é l ; jas domas se han holgado mucho. 
\¡c procurado (pío sea c o u t o d a dislmuUiciou, y t r a t a d o c o a él muy claro; 
y ver t íadéramente entiendo que es alma de Dios, y (pie en é l no ha hn-
bido malicia en nada. Como estamos lejos, y é l tiene que hacer, sin 
ninguna nota se ha hecho; y yo he procurado nos predique, y le veo 
algunas veces. Todo está ya llano gloria á Dios. 

o. De lo que tengo pona es de las muchas deudas que - tienen. Esta 
estragado todo, qopo m tanto que hay mal gobierno : bien lo mitienden 
ellas que lo había de tenor, mas dabaseles poca cuenta de nada. Como 
había tan poco que era monja, no debía saber mas. Este sor determina­
das en liarse do su parecer hace gran daño. ' * 

6. Avise vuestra reverencia á la que ahora lo ha de tornar á comen­
zar, para qlie se entere mucho en lo que está obligada SQgiín Orden , y 
en que se guarde y las cunst i lü . 'mnes, (jue en esto tío (x>drán errar. Y 
cuando otra cosa hacen, las mesmas mas amigas suyas qciierfc Dios séáii 
sus aensadfires, y (pío no piensen pueden hacer v deshaciU', como hacen 
lija casados, y muéstre le vuestra reverencia osla carta. Algunas veces 
me dá enojo con e l l a y las demás (pie llevé do, aqu í , como uuucá me 
avisaron palabra: bien (pie entonces n o balda pasado inucHp de i b que 
hubo después . 

7. Y esto de que cuando alguna se quisiere confesar con otro padre 
que el ordinario que dejo vuestra reverencia señalado, se íe den : como, 
sea do los Remedios, e! que á vuestra roveremia pareciere, (pie hasta 
enestotenian aquí gran tormento. Mucho han padecido las alma^-, y de 
mala digistion. 

8. Hánme. dicho, que de allá esciibian las m.mjas a las de acá , q u e 
estuviesen fucrtns en p e d i r á Uriamla, (pie como ellas habian salido con 
e í lo , saldriau. !)ó vuestra reverencia una buena pemlencia á ík priora, 
que había ella de ver que no soy tan mala cristiana, que l í a t e do poner 
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lanío sin muy grandes causa?; y no había de cansar tanto gasto por. lo 
que nu; iba tan poco, cosno ca )a compra do ia casa. )ío;les perdono lo 
que en .oslo debían juzgar : perdónelas Dúos, Pluguici-a:é su-.Majestad 
(fue yo viera no les estaba mal , (pie también procurara la tornaran, como 
lo p rocu ra ré , ah í . D i g o á vuwslra reverencia que.BÍ t o rná ra , que Inora 
destruir del.todo la paz de esta casa, dejiwto b demás» En cosa tan pe­
sada po se había de hablar desfle lejos contra lo que hace quien daría sn 
desiv^u^n porei Í)¡OÜ. y sosiego de iina irima. 

9...Üe ^as^-ana supe días ha como estaban malos. ¡Vo he sai) i do mas. 
Ya debo»,estar buenos, no leag i vuestra reverencia pena, ni por eso 
deje do hacer allá !o que conviene, anque lo que r.o eslnviere acabado 
para los Royes, mucho asiento habrá menester, y por lo de Roma, si 
Dios lo t rahi , no conviene dejar de estar acá con tiempo. 

10. Aqm vino antes de la Concepción, el prior.de la Roda fray (iabriel 
a verme. J)¡ó a entonder que venia por el negocio de doña Isabel Osorio. 
Vo la.detengo hasta ver si c o n lo que licué ¡mede ayudai- a la fundación 
doa i l í ; [)or(;ue me dijo iá señora doña Luisa ;() que .no dnria licencia el 
arzobispo (2), sino era teniendo renta, y no sé como se lia de ÍKKHT, an­
que ei'a dé lodo lo que iume, porque habia do haber quien nos lo diese 
con esa siguridad de que lo d a r á , pues olla antes que entre no puede. 
Acá trataremos de ello. 

11. Cáyóiue en gracia oí se. rolo dé enviar e! recaudo á Roma. El me 
lo di jo, que ota \a partido, y (pie se ¡o habia dicho don Im* . Ricu en-
le.níiido tiene,, que pidiéndolo el rey verná con brevedad, y ¡pie no aguar­
daran á Capitulo. Pioga á Dios sea ansí . Yo me hice de nuevas. Harto 
dice se huelga, \ si debe hacer, para !a vista, qnc de lo demás . La 
priora de Veas me env ió cartas ¡aira Casa de Simpa, en que lo dicC, que 
vea á donde quiere ¡e d e n los cien dneadas, que allí ios tiene. Ansí que 
de esto no hay que tener cnidádoJ) - eíi.toí fídi ( dáo ' x^fb el 

1 i . De lo (pie me dice vuestra reverencia del arzobispo recibí gran 
consuelo. Harto mal hace en no le dar muchos recaudos míos : déselos 
ahora. Bien le puede decir : que paitlcularmente cada dia en cumnlgan-
uo, le encomiendo a nuestro Señor. Su Majestad guarde á vuestra rOve-'-
ecacia y ¡e ¡raya muy bueno, que no hawi miedo le deje ir de aquí- tan 
presto. La priora se encomienda mucho á vuestra revereucia. Las demás 
algunas d.-sean su venida. 

indigna sierm d? vuestra referencia, 

T e n ESA DH Jl íSUS. . 

(') Dofta Luisa ity l;i ficrd». 
(3) E! sefiof^uifoga. 
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13. E l padre fray Felipe lo hace muy bien. A el mi fray Gregorio 

muchas encomiendas de m í , y su hermana : es harto buena, y no cabe 
de contento. Mire vuestra reverencia que couverná ahora que la maestra 
de novicias sea la priora ¡ porque como ha habido tantas mudanzas no 
se reparta el amor, sino que le tengan todas á la perlada. Ella puede 
tener quien la ayude á ensenarlas. Y en esto de los intereses de la o ra ­
ción y tentaciones la avise vuestra reverencia no ponga mas de lo que la 
quisieren decir, como está en lo que vuestra reverencia hizo firmar, que 
importa. De que haya quedado satisfecho el padre prior de las Cuevas 
me he holgado mucho. Gran cosa es la verdad. Déle vuestra reverencia 
mis encomiendas. 

INOTAS. 

1 . E l original de esta carta se conserva en nuestras religiosas de 
Ubeda. Es escelenle, y sembrada de admirables máximas de gobierno: 
Escribióse en Malagon año de 7 9 , dia de santo Tomás apóstol . En su 
principio nos señala el dia que llegó á aquel convento, que fué á 25 de 
noviembre, dando luz á la Historia general que pone su llegada á me­
diado de ese mes : descubre asimismo el motivo de su viaje á Malagon. 
( N . Il ist . lib. 16, c. 1 4 , n . Sj . No se duda seria uno de los i'mes el que 
dice !a Crónica , el de examimir el espíritu de la venerable Ana; pero 
pero aun hubo otros que vemos á las luces de esla carta, y fué atender 
á la paz de aquella comunidad, turbada en el gobierno de una presi­
denta , aue la gobernaba por ausencia de la pr iora , que estaba c u r á n ­
dose en Toledo , como en otras varias se ha tocado. 

2. Para este fin quiso el padre vicario general fray Angel fuese la 
Santa por pr iora , como se colige de la carta veinte y cinco del tomo 1, 
número 3, á que la Santa representó sus achaques y falta de salud, y 
llevó por priora á Gerónima del Espír i tu Santo, religiosa de Salamanca; 
y este es el fundamento de mucho que contiene la carta, la cual es para 
nuestro gran padre fray Nicolás de Jesús Mar ía , á quien se escribió 
también la diez y ocho del tomo 2 , donde se procuró decir quien fué 
este insigne varón. 

3. En el número primero le dice las cartas que le habia escrito, y el 
buen recibo de la suya para con la Santa. Muy bien se reciben lascar­
las de quien se estima mucho, á buen seguro seria bien recibida de la 
Santa la carta del padre Doria, aunque mas bien lo seria la persona. 
Eslaha en Sevilla asentando la paz de aquellas religiosas, y á volver á 
su oficio y honor á María de son .losé, y como había estado antes tanto 
en aquella deliciosa ciudad, sobre si la tenia algún apego ó la detenia 
alguna rémora , le tira la Santa en esta y en la siguiente sus graciosos 
repulgos. 

4. El señor Francisco Doria era sin duda hermano suyo, aunque 
hasta ahora solo sabíamos del señor Horacio Doria, que lo era cierta­
mente, y siendo canónigo de Toledo depuso en las informaciones de la 
Santa. 
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o. En el número segundo le avisa la traslación del convento de Ma-
lagon que se hizo á la casa nueva el dia de la Concepción. Dice la costó 
harto trabajo: bien empleado trabajo, y también bien pagado, pues á 
mas de otros favores singulares con que"la regaló su Esposo en aquel su 
Tabor, vió la venerable Ana de san Agustin una hermosa paloma revolo­
tear sobre su cabeza el dia de ta traslación { N . Il ist . en el lugar cit . j . 

6. En el número tercero empieza á referir la inquietud de la comuni­
dad á causa de la mala dirccdoii . Véase la carta veinte y cinco del to­
mo 2, donde defiende á la presidenta, aprobando su gobierno, y ala­
bando su caridad. Quisieron elegir nueva priora, oponiéndose al^ütíás 
á la que señalaba la Santa. Nuestra Crónica escribe lo que vió la vene­
rable Ana en orden á esta elección, no espresando que la Santa llevó en 
su compañía á la nueva priora. 

7. En sus informaciones lo depone así la venerable Ana : Estando en 
Malagon vió en una elección de priora hubo grande contradicción, por­
que nuestra santa madre no las daba la priora que ellas que r í an , y en 
particular una monja porfiaba mucho, y hacia en ello gran resistencia, 
á la cual vió (la venerable Ana) que algunas de las veces que se trataba 
de la dicha elección, estaba mucha multitud de demonios al rededor de 
ella, y la í i to rmentahan , é incitaban y persuadian á que no consintiese 
que fuese priora la que la santa madre queria darlas. Y á este tiempo 
entró la Santa en aquel convento, que venia de Salamanca, y traia de 
allci la monja que queria darlas por priora, que se llamaba Gerónima del 
Espíri tu Santo. Y desde (pie la Santa entró en el convento no vió ator­
mentasen mas los demonios á la monja, y ni ella ni otra contradijo á la 
elección, sino que recibieron á la priora con quietud, y gobernó con ella 
aquel convento mas de seis años. 

8. Estas luces del cielo hacen bellos reflejos á las que la Santa nos 
dá en esta carta. Pues nos dice en este número el deseo de perfección en 
las religiosas, y la (¡nieliul y contento con que quedaron , de modo que 
ninguna queria" ya sino lo que tenia , que era la nueva priora, ni aunque 
fuese la hermana de Ikianda. Esta era Alaria del Espíri tu Santo, que 
habia profesado el año antes con la venerable Ana y otra religiosa á I 
de mayo. 

9. jga el número cuarto prosigue disculpando la intención de las r e ­
ligiosas en tuibacion, y también la del buen conli'sor que la ocasionó. 
Quitóle la ocasión para adelante; ¿pero con qué disimulo, cordura y 
deslreza, mirando a la quietud de la comunidad y al honor del confesor? 
Procuraba las predicase, eso conservaba su honra : cuidaba de que no 
las confesase, esto conservaha ([nieta su comunidad. Lo mismo dice y 
se declara mas la Santa en otra carta ai padre (iracian, escrita pocos 

buenas intenciones las causaron grandes scnliniieiUos, véanse las notas 
á la ciláda carta con otras del mismo tomo 2 y las de la cincuenta y cin­
co v setenta y nueve de el 3 donde dijimos lo que permite la esliechez 
de 'unas uolas, y se hace patente la mente y parecer de la que después 
de amargas espériencias la declaró en sus cartas. 

T, Vi, <0 
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10. En el número quinto pasa de un vuelo su pluma de Maiagon á 
Scvi i la , leníanía con pena las deudas de aquella casa , y no menos sus 
dispendios en lo espiritual por la no acertada conducta de otro confesor 
y otra prosidenla, ó vicaria, de quien dice : Como Imbia poco que era 
inoiijti, no debiíi sahermas, y luego la reprueba él liarse del propio pa­
recer. 

' H . En el número sesío previene prudentes avisos para la que volvia 
al gobierno, que era María de san J o s é , á ün dé (jue enterada de su 
obygaciQa haga observar lo establecido en la Orden. Si otra cosa hacen, 
añ ide, que permite Dios que las mismas amigas suyas sean sus acusa­
doras, ( i r án sentencia y grande deseogftfó para todos. Solo se debe 
liar de todos obrando según Dios, y cumpliendo cada uno con su oh í i -
gacion; si se hace lo contrario, de nadie, porque el mas amigo será 
üscal . 

12. En el número sétimo declara su mente en orden á confesores, 
muy conforme al concilio de Tiento y varios decretos apostólicos, d i ­
ciendo : Que si alguna religiosa se quisiere confesar (ron otro padre que 
el ordinario , se le conceda, con la condición que sea seíialadu por pare­
cer y acuerdo del superior, como sea délos llemedios (Véanse las notas 
a la carta 39 del tomo 3 ) : esto es, como sea de los Descalzos, que en 
estos halló la Santa el remedio á los danos. Grandes esperimentó con 
las religiosas de Sevilla por ocasión de confesores forasteros, como en 
varias partes lo escribió la Santa, y aquí lo apunta con el tormento y 
mala ditfestion que padecieron, á que aplica el remedio de los Remedios, 
limpiando antes, como se hizo, el Immorque causaba la mala digestión, 
y despidiendo al médico que la aumentaba, según dijimos sobre la c i ­
tada carta setenta y nueve del lomo pasado. 

13. Adviértase siempre, que cuando la Santa ordena el que sus hijas 
se confiesen con solos los Descalzos, en nada se opone á la Huía Pasto-
ralis car ai de Kenedicto X I V , porque la Santa hablado confesor ordina^ 
r i o , y la Bula apostólica del estraordinario, el cual con las calidades y 
condiciones debidas nunca negó la Santa, y su religión la tiene conce­
dida con generosa amplitud. \ si alguno quisiese decir que aquí habla 
la Santa, del estraordinario, y lo niega de fuera de la re l ig ión, le d i ­
remos que este es caso particular, que por entonces pedia ese prudente 
acuerdo para remedio de la actual necesidad. 

14. En el número octavo está severa la Santa con la penitencia de la 
priora de Sevilla, y si fué así lo que dijeron á la Santa que escribieron 
de e l l aá Sa lagón contra su conducta, bien merece la penitencia María 
de san José por la grande ingratitud con que correspondía á los muchos 
favores que la hacia una madre tan amorosa. ¿ P e r o si no se la dió el 
padre Doria, quién se la d a r á ? Es cierto que la Santa llegó a sentir juz ­
gasen que solo por la compra de la casa, y no por la necesidad espiritual 
de la comunidad había ido á Maiagon. Merecían pues una corrección fra­
ternal con buenapeniíencia; pero sin duda la hicieron, y están gozando 
sus dulces frutos con su santa madre, que suavemente las aplicó una 
penitencia de por vida, y una vida de penitencia. 

15. En el número noveno dá razón de su comunidad al padre-Doria, 
que era prior de Paslrana, y le anima á componer los disturbios de Se-
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v i l l a ; pero le encarga que no deje de venir presto á Castilla, por si l l e ­
gaba de Roma el Breve de la separación. 

16. En et décimo habla del padre fray Gabriel de la Asunción, prior 
de la Roda, que manejaba el negocio de' doña Isabel Osorio, señora de 
Madr id , pura quien se pondrán después tres cartas. Deseaba ser Des­
calza , y la detenia la Santa, para ayudar con su hacienda á la fundación 
de la corle que premeditaba. 

\%, En el número once toca varias teclas , todas cím mucho primor. 
E l sugeto que le comunicó el secreto gracioso debía ser algún estraño, 
con quien se hizo la desentendida del recaudo de Roma, que era el ne­
gocio y Rula de separac ión , en que instaba Felipe I I , padre de la Re­
forma, y avisa de los cien ducados que aprontaba la priora de Veas, 
que é r a l a venerable Ana de .Icsus, para los gastos de los romanos. 

48. En el doce habla obsequiosa del señor arzobispo de Sevilla don 
Cristóbal de Rojas, dichoso por el recado que le envia una santa Teresa, 
que después de comulgar se quedaba regularmente transportada. ¿Qué 
nofalcanzaria de Esposo tan amante una esposa tan amada? A l íin del 
número muestra á Doria su car iño , deseando venga luego, y añade que 
también la priora Geréniaia del Espíritii Sanio desea su venida, y de 
las demás algunas. ¡Oh santa bellaqueria! ¿Y por qué no todas? Si fuera 
(íracian no faltara una; pero era Doria y no (iracian. Yo aseguro serian 
las mejores las que lo deseaban; pero las mejores siempre son ¡as menos. 

19. En la posdata elogia como enolras a! padre íray Felipe, religioso 
Descalzo, que dejó por confesor en Malagou, v era muy de su gusto, 
porque no se metía en mas que confesar, (-omo dice en ¡a carta treinta y 
tres del tomo 2. llabia luego de fray Gregorio Nacianceno, y de su her­
mana la madre Catalina dé san Ciri lo, que proiesó dia de la santísima 
Trinidad el año de 76. E l consejo que .da de que la prelada tome el c u i ­
dado de las novicias, es escelente para los tiempos de turbación. 

. 20. No lo es menos el que previene su discreción para la ¡ibcitad de 
comunicar las religiosas su interior á la [¡rolada ó maestra. Hizo la r e l i ­
gión ley este prudent ís imo dic támen, como se vé en las constituciones 
de las religiosas (Caf . 15, n. Z). Véanse á este propósilo las notas á ¡a 
carta setenta y tres del tomo ;3, donde se toca este punto y el de los 
confesores, qiie ambos hubo de defender el padre (í iacian en un papel 
que escribió contra las máximas de García Alvarez, aprobado por la 
Sania, y tirmado, según dice aquí , por otros á inlbijo del padre Doria. 

21. Las especies que levantaron á las religiosas de Sevilia, mm á los 
amigos parece hicieron titubear, á lo (pie alude la Santa en decir, se ha 
holgado mucho deqne el padre prior de las Cuevas quedase salisrecho. 
En otra parte dijo senlenciosa : JAI verdad padece, peí O no perece; y aquí 
condu je , coronando toda su na r r ac ión , con decir : Gran m a es la 
verdad. 
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CARTA XIX 
Al misino reverendo padre fray Nicolás de Jcsns María Doria. .SVy/í/u/w. 

J E S U S . 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia. Tres o 
cuatro dias há que recibí una de vuestra revecncia hecha de 30 de de-
ciemhre, y antes hahia recibido las que trajo Serrano, y respondidi) n 
ellas muy largo, y á la madre priora, y también escribia á el padre Ro-
dr¡ í ;a ivarez.Dílas á Serrano, y él las encargó : y después me han dicho 
que cierto se dieron á el correo. Sin estas, he escrito á vuestra reve­
rencia otras dos veces, después que vine aqu í , y enviádolas áTo ledo al 
señor Oria, para que las enviase á vuestra reverencia. En forma me ha 
dado desgusto ver que todas se pierden. Plega á Dios no haga ansí esla, 
que la envió por la via de Velasco. 

2 . Vuestra reverencia se remite en todo á la madre priora de a h í , y 
ella no me dice palabra. Como esté buena, en lo demás yo creo que en 
todo dejará vuestra reverencia puesto concierto, en especial con tal nm-
yordomo. ¡ Q u é hace el amar á Dios! Pues quiere tener cuenta con ha­
cer merced á esas pobres. En las oraciones de su merced me encomiendo 
mucho. ¿Por qué no me dice vuestra reverencia de lu nuestra Lucrecia? 
Déle un gran recaudo de mi parte. 

3. Antes que se me olvide : ya la priora de Veas envió á decir á (la-
sademontc que tenia los cien ducados, ¿que á donde quería los diese? 
E l dijo que en Madrid. Ya lo he escrito otra vez á vuestra reverencia 
ansí que de esto no hay que tener cuidado. Vueslra reverencia crea que 
está este lugar tan desviado, que no hay que hacer mas caso de que yo 
puedo avisar de nada, que si estuviese en Sevilla (y an ahí lo podían ha­
cer muy mejor), qué an para Toledo por donde podían i r , hay muy po­
cos mensajeros, y también veo se pierden. Dígolo porque dice vuestra 
reverencia que le haga saber cuando íuere menester venirse, y lo (pie 
hay. A Velasco lo avisé (pie mientras yo estuviere aquí-, no hay que ha­
cer caso de m í ; y si vuestra reverencia se está mucho, podría ser no 
me hallase aquí , porque creo se hará la fundación de monjas de V i l l a -
nueva, la que está cabe la Roda, y será posible i r yo con las monjas; 
porque si en alguna ha habido necesidad, será allí. Es Unta la barahnnda 
del padre fray Antonio de Jesús y del prior, y há ya tanto que importu­
nan, que no se podrá hacer menos : débelo nuestro Señor de querer : 
an no sé esto cierto : mas si es, será antes de Cuaresma mi ida : pesarme 
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la de no hablar á vuestra reverenda que ese alivio pensé tener en Ma-

4. Hallóme bien de salud; y en lo que toca á esta casa va todo tan 
bien, que no me harto de dar gracias á Dios de haber venido; porque 
en lo espiritual va muy bien, y con mucha paz y contento, y lo temporal 
se vá reparando, que estaba perdido. Sea por todo bendito. 

5. Lo que vuestra reverencia dice al reverendísimo me ha conten­
tado tanto, que ya lo querr ía ver hecho, y ansí lo he escrito á Vclasco, 
y al de la cueva. Solo he reparado en que no haya alguna duda, si vale 
ú no ese sustituir, porque cuando murió el Nuncio amiaha en opiniones 
si valia ú no la comisión que habia dado al padre Gracian, y estamos 
hartos de pleitos. Y ans í , por s í , ú por no, seria bien, si Dios nos hace 
merced de que venga bien, darse priesa á hacer lo que conviene en 
vida de quien es el principa!. Todas las razones que vuestra reverencia 
me dice me parecen muy bien, y mas que yo entiendo; ansí que en esto 
no hay que detener. 

6. En el esperar vuestra reverencia allá podría hacer falla, si no 
viene á nuestro propósito. Esto escribo á Yelasco, á cuyo parecer me 
remito. En esto, si no fuera por el trabajo de vuestra reverencia como 
no está en la mano el venir con tanta brevedad, anque hubiera de tor­
nar, lo tuviera por mejor. Que aunque es verdad que donde está Velasen 
parece se puede pasar, y ansí se lo escribo á él, mucho vá p la t icárse las 
cosas entre entrambos. Cosa podría suceder que hiciese gran daño el 
ausencia de vuestra reverencia al menos le dolerá mas, por mucho que 
nos quieran los amigos. Y anque nuestro padre ( í racian esté ¡ ibre, no 
conviene tratar esto, porque si después se hace lo que pretendemos, 
di rán por eso que entendía lo habia hecho; y anque e n e s t ó vá poco, es 
bien quitar la ocasión. 

7. l i e pensado, que si no ha de ser provincial el de la cueva, si se 
le diese esotro cuidado, que seria bueno fray Amonio de Jesús (ya que 
se nombró) porque Uniendo superior, cierto lo baria bien ; ya se probó 
cuando se lo encomendó el de Salamanca, en especial llevando buen 
compañe ro , y acabaríamos con esta tentación, y an con este handiilo, 
si le hay, (pie es mucho mas mal, que no la falta que en serlo podría 
haber. Digo ahora esto, porque no sé cuando podré tornar á escribir a 
vuestra reverencia según es la dicha de estas cartas. Esta envío harto 
encomendada. m 

8. Quisiera saber ¿ d e qué nació ahora esa maraña que se comenza­
ba? PIcga á Dios acaben con ella en esa tierra, y á vuestra reverencia 
guarde, que estoy cansada, que he escrito mucho. Anque ando con mas 
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salud que por allá solía Iraec, la cahoza nunca mo (Jeja. A ed padre 
prior (1) de Almodóvar, si está a h í , dé vuestra reverencia muchas en­
comiendas de mi parte, y que harto hago por sus amibos, que á cada 
uno tomo una inonja, que |$lega á Dios mo lo a^rade/xa. Es á Juan 
Vázquez , y al de Canlalapiedra la que salió de Veas, que me dicen su 
reverencia está muy hien con ella. 

9. La priora se encomienda á vuestra reverencia. Todas le encomen­
damos á nuestro Señor , en especial yo , que nunca se me olvida. No dejo 
de tener alguna sospecha que con cualquier ocasión para estarse en Se­
vi l la se holgaría : si se lo levanto Dios me lo perdone. Su Majestad le 
haga muy santo, y le guarde muchos años. Amen. Son hoy trece de 
enero. 

Indigna sierva de vuestra reverencia, i 

TJÍBESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. E l sohrescrito de esta carta dice : Para mi padre fray Nico lás de 
Jesus María . prior dé Vastrana, en Secilla. Su original con otros se 
conserva en nuestras religiosas de Consuegra. Kscrihiose efl Malagon 
veinte y tres días después de la pasada á 1:5 de enero de 1580. 

2. l \n el número primero le avisa la Santa de las cartas que hahia 
escrito y recibido, y de ¡os medios por donde las encaminaba. El señor 
Oria era hermano de este gran varón , y canónigo de Toledo, como se 
insinuó en la pasada. Velasco, (pie nombra otras veces en esta, era. 
Juan López de Veiasco, caballero muy devoto de la Santa, y muy que­
rido de Felipe 11, cuya hermana entró religiosa la Santa en Segovia, 
coino vimos en la carta treinta y seis del tomo 2. 

E n el numero segundo desea saber el estado de los negocios de 
Sevilla, cuyo sosiego estaba procurando osle prelado. Kl mayordomo 
nuevo parece persona de calidad y de caridad, (pie es la mejor'calidad. 
t a Lucrecia habría servido á nueslro padre ciiando estuvo aíli seglar, o 
pudo ser la que el solicitaba antes para- monja, y padeció sus repulsas, 
como consta de oti/is cartas. Cualquiera que fuese, se puede tener por 
dichosa, pues perpetuó la Santa su nombre en ellas, con mas gloria que 
la de la antigua v celebrada. Lucrecia. 

k Kn el número tercero avisa de los cien ducados para los agencias 
de los romanos, de que habló en la antecedente número 11 . Luego le 
esponc la necesidad de su persona en Castilla, la que vá manilestando 
con la imposibilidad de poder acudir á los negocios por cartas, espe­
cialmente al de la separación, en caso de venir su Bula con la prontitud 
que se deseaba y esperaba. Mucha falta hacia á la Santa aquella gran 
cabeza, y le solicita mas cerca , para cuyo lin le previene., que si tarda 

(!) Kra cí p á $ é IV;i\ Amluosio de sim Pedro, asistió dosinics al Csl^ííúd de la 
separación. 
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en venir no la hallará en Malagon, porque part ir ía á la fundación de 
Villanueva de la foca, sita tres leguas del convento de la Roda, donde 
también se necesitaba la presencia de la Santa, y se lo importunaba el 
venerable padre fray Antonio de J e s ú s , de quienliabla después . 

5. En el número cuarto le dá gustosas noticias de su importante sa­
lud , y de la espiritual y temporal en que iba recobrándose el convento 
de Walagon, que con fas turbaciones pasadas quedó algo, y mas que 
algo estragado. Pero el convento donde estaba santa Teresa, en dos dias 
se componia. 

6. En eí número quinto y los dos siguientes toca un punto que del 
lodo no se acaba de percibir, i íabló de él en la carta treinta y tres del 
tomo 2, número 2 y 4, que es la que aquí dice había escrito al de la 
cueva, que era eí padre Gracian. Proponía sin duda Doria un proyecto 
en orden á la gerarquia de ta llefornia, asignando sobre el provincial 
otro prelado , o como vicario del reverendísimo general, ó con otras fa­
cultades. ¿Y (pié sabernos si le pondría también sus asistentes? Pues el 
noble pensamiento de entablar en la Orden ditinitorio no nació de r e ­
pente : cocióle mucho en su pecho el grande Nicolao, y tenemos no 
pocos vislumbres en estas caitas, que le comunicó largamente con la 
Santa, como se dijo en las notas á la carta cuarenta y tres del tomo 2, y 
sobre la doce del tercero. 

7. Si no fuese el que aquí dice la Santa la ha¿conlenlado mucho, y 
querr ía ya verlo hecho, no sabremos determinar cual fuese; por lo me­
nos no seria de visitador, ni de Calzados, poique lo aborrecía la Sania, 
ni de Descalzos, porque no tenían necesidad de eso. En lin la propuesta 
de Doria ó su proyecto aprobó la Santa, y le escribió á Gracian y á los 
ministros del rey.'Kepara después en que se haga con solidez, por las 
dudas que buho cuando murió llormaneto, de si había espirado también 
la comisión de Gracian, y porque no (pieria pleitos, que aun ganados 
no son buenos. N i quiere maneje el mismo Gracian el negocio, aunque 
esté ya para entonces libre de la penitencia del Nuncio por las razones 
prudénl ís imas (pie insinúa. Por esta penitencia le llama el de la cuem , 
lo cual se declara por lo que escribe en la carta tercera del tomo 1 , n ú ­
mero 1 1 . 

8. Finalmente se inclina á nuestro padre fray Antonio, mas por la 
agena tentación que por propia inclinación. Estuvo nombrado provincial 
en el segundo nada afortunado Capítulo de Almodóvar, y antes lo de­
legó algunas visitas el de Salamanca, esto es el padre fray Pedro Fer­
nandez, prior actual de san Esteban, cuando fué visitador, y se vén" 
sus aprobaciones en los libros de cuentas de la Encarnación de A v i l a , 
donde á 9 de octubre de 74 firma : Fray Antonio de J e s ú s , vicario 
provincial. 

0. En el número ocho recela otra nueva maraña que urdía en Sevilla 
el enemigo, que nunca se cansa de urdi r , y tiene mil arles para dañar . 
Melle nocenai artes. Mucha ojeriza mostró contra aquella venerable 
comunidad, señal que hacia guerra al infierno, y peleaba bien en las 
batallas del Señor . 

10. En el número nueve se despide cariñosa de este su amado hijo, 
manifestándole el amor de la priora Gerónima del Espír i tu Santo, y de 
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todas aquí : de algunas en la pasada; y el suyo en particular. Pero 
acaba graciosa con la sospecha de su detención, enviándole un postre 
que solo su discreción podía sazonar [tan bien, porque solo su gracia y 
sal sabia corregir á los mayores hombres, dejándolos enamorados de sí 
v de Dios. 

CARTA XX. 
Al padre fray Gerónimo Graciun de la Madre de Dios, P n w r . u 

JESUS. 
\ . La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 

A doüa Luisa escribí se podiau pasar oslas monjas á su casa de Paracue-
Uos hasta que aquí la haga, que está tres leguas de Madr id , y dos de 
Alcalá , á lo que me parece, y muy sano lugar , que allí quisiera yo 
harto hiciera el monesterio, y nunca quiso. Harto mas querr ía que no 
saliesen de aquí , ya que e s t án , por ser lugar tan pasajero : mas á mas 
no poder, plegó á Dios haga esto, y vuestra paternidad lo tenga por bien, 
(pie no aguardaremos licencia, porque creo si t e rná , y no hay otro reme­
dio; y deshacer el monesterio como el de Pastraua, por ninguna manera 
se sufre. En l i u , si ahora no responde bien, iré á Toledo para que la 
hablen algunas personas, y no saldré de al l í , hasta que de una manera 
ú de otra se remedie esto. Vuestra paternidad no tenga pena. 

2. He venido buena, que ha sido mas acertado que venir en carros, 
por caminar á la hora que que r í a , y bien regalada de mi hermano. Besa 
á vuestra paternidad mucho las manos, y ha venido bueno, y lo e s t á : 
harto buen hombre es, si me quisiese dejar en Toledo, y irse hasta que 
eso de allá se allanase , porque sahrianus de vuestra paternidad mas no 
hay remedio de esto. Teresa ha venido dando recreacioa por el Gamino, 
y sin ninguna pesadumbre. 

¡ Oh mi padre qué desastre rnc acaeció! que estando en una parha 
(que no jKmsamos teníamos poco) cabe una venta , que no se podía estar 
en ella, entráseme una gran salamanquesa ú lagartija entre la túnica y 
la carne en el brazo, anqne presto la asió mi hermano, y la arrojó, y 
díó con ella á Alonso liüiz en la boca que nos ha hecho harto bien en el 
camino, y Diego mucho : por eso déle ya el hábi to , que es un angelito : 
b i n e parecido llevó una monja, y harto mas la quisiera (pie la Catalina 
que he de llevar de aquí. Mejor parece que es tá , sino con esta ansia de 
irse: la enferma está perdida del todo. Bien puede vuestra paternidad 
estar seguro que lo estaha ansí cuando hizo el buen hecho : dice que lo 
hacia por homar mas la Orden. 
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4. La madre priora se encomienda mucho á vuestra paternidad. Dice 

que por no cansarle no le escribe. Levantada anda; y como es tan ami­
ga de andar en todo, y tan al iñosa, ha de ser inconveniente para no 
sanar tan presto. Cuando vuestra paternidad fuere á nuestra casa, r egá ­
leme mucho á san Gabriel, que quedo muy penada, y es un ángel en 
sencillez y espíritu harto bueno, y débola mucho. 

5. Mande vuestra paternidad que no dén á comer á nadie en el locu­
torio en ninguna manera; porque ellas se inquietan mucho, y sino es 
con vuestra paternidad (que esto no ha de entrar en cuenta cuando fuere 
menester) hácenlo de muy mala gana, y yo la tengo peor de que lo 
hagan, y ansí se lo dejé dicho, y hay muchos inconvenientes. Y basta 
que no ternán ellas que comer si lo hacen, porque las limosnas son pocas, 
y no lo d i r án , sino quedarse hán sin comer, y esto es lo menos. Cuando 
yo estaba a h í , via no les faltase, y no se gastaba del convento. Todas 
las cosas son como se principian, y es un principio que puede venir á 
mucho mal : por eso vuestra paternidad entienda que importa mucho, y 
que á ellas les dará gran consuelo saber, que vuestra paternidad quiere 
que se guarden las actas que hizo y coniirmó del padre fray Pedro Fer­
nandez. Todas son mozas; y créame padre mió, que lo mas siguro es, 
que no traten con frailes. Ninguna cosa hé tanto miedo en estos mones-
terioscomo esto : porque anque ahora es todo santo, sé en lo que verná 
á parar, si no se remedia desde luego, y esto me hace poner tanto en 
ello. Perdóneme padre mió, y quédese con Dios. 

Verdadera hija de vuestra paternidad, 
TEIIESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se halla en el colegio de Carmelitas descal­
zas de Guadalajara, sujeto al Ordinario que llaman de nuestra Señora de 
la Fuente ;• y parte de ella en unos cuadernos de María de san José, her­
mana del mismo venerable padre Gracian, para quienes, que guardan 
las religiosas de Consuegra. Era de mas de pliego, y la falta la primera 
hoja, y las siguientes á lasque se conserva. Escribióse el año de 76, recien 
llegada la Santa á Malagon de vuelta de Sevilla, donde á la sazón se 
hallaba el padre Gracian. l i s harto doctrinal y graciosa; que la doctrina 
y la gracia siempre andan juntas en la pluma de santa Teresa. 

2. En el número primero venia tratando á lo que se v é , de procurar 
acomodar casa durable á sus hijas de Malagon; y por no hallar otro arbi­
t r io , juzgó conveniente consintiese la señora doña Luisa de la Cerda, que 
como por fundadora parece tenia obligación, en que se pasasen por 
algún tiempo á su palacio de Paracuellos. E r a señora de aquel lugar; y 

T. VI. 11 
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en las escrituras que hizo con la Santa se nombra su marido : JL1 muy 
ilustre señor Aridíi Pardo de Saarcdra , mariseal de Cast i l la , y señor 
de ta vi l la de M a n g ó n é P a r c m e í t é s , difvnto. Es rioXábte en este n ú ­
mero aquella solicititd maternal con que cuida del aromodo de sus hijas; 
para cuyo íin no rehusa partir á Toledo , como lo hizo, para aliviar á 
sus amadas hijas á costa de su trahajo. Muchos padeció por ellas, de 
que deben viv i r reconocidas y tiernamente agradecidas, siendo la mas 
noble señal de su gratitud la observancia puntual de su vocación : S i 
d i l i y i l i s me, decía el buen Jesús , mañdá tü mea sérvale (Toan. 14, ]¡]]. 

3. K¡¡ el número secundo hace relación gustosa de su camino, y del 
alivio y regalo con que le hizo por el cuidado de su hermano el scfior 
Lorenzo de Cepeda, que la acompañó con sn sobrina Teresa basta Tole­
do, trayéndola con la autoridad que á su persona con venia. Esto bastó, 
como dice el iluslrisimo Yepes (Ycpes ¡ib. 3, cap. , para sembrar 
fama que tráia en su compañía galanes y damas calumniando á la Santa 
con los errados juicios que acostumbra el mundo, que cuanto mas viejo, 
es mas loco. 

4. Alaba justamente á su buen hermano, y elogia las gracias d é l a 
niña Teresa, que seria como de ocho años. Colígese de este número que 
no venia la Santa con determinación total de quedarse en Toledo; si bien 
la patente de (¡racian y las urgencias de Malagon la detuvieron allí hasta 
julio de 77. 

5. Kn cuya detención se hace preciso advertir, que todos sus historia­
dores escriben tuvo la Santa por este tiempo en Tajéelo su cárcel ( tepes 
c 2 8 , g P a r t i ó s e ] ; alirmando que al salir de Sevilla lo eligió por tal. 
Por otra parte vemos lo contrario en esta y otras cartas, cuyas luces fal­
taron sin duda á los venerables historiadores. 

6. Si he de decir mi sentir, salió la S;inta de Sevilla con ánimo de re­
tirarse á Avila en fuerza del órden del general y su Capítulo de Plaseucia; 
pero las urgencias de la casa de Malagon con otras ocurrencias precisaron 
al padre (iracian a detenerla en Toledo, cuya detención, considerando 
á la Santa como re t r a ída , y sin solicitar ni admitir fundación ulterior, 
se pudo llaníar prisión ó cárcel. Pero no estuvo allí mas de tres años , 
como dice el señor Yepes. Ni la mandó el Nuncio tuviese por cárcel el 
convento de Toledo, como juzgó nuestro historiador general f N . J/isf. 
I . i , cap. 33, n . ' • ) } . _ 

7. Porque embravecida la furia de la persecución contra la Reforma y 
su santa fundadora, se hubo de retirar al sagrado de san José de Avila , 
donde estuvo dos a ñ o s , como dice el mismo ilustrísimo (Tepes, l ib . 3 , 
c 1?, 8 ,Vo por eslo), quien también padeció equivocación en alirmar 
fué rec'lnsa a \ v i l a por mandado del Nuncio; pues antes que este pu­
diese intimarla el mandato, ya la Santa estaba en Av i l a , á d o n d e la l le­
varon el padre (iracian y fray Antonio de Jesús en el mencionado juüo 
de 77, en cuy o tiempo no habia llegado el sefior Sega á España . Con que 
debemos decir (pie la demora ó residencia de la Santa en Toledo, si so 
llamaba reclusión ó cárce l , fué por el decreto del general ó su Capitulo, 
que no señalándola determinado convento, la detuvo (iracian allí como 
un año, para perticionar la fundación de Malagon, según se ha dicho. 
Continuó después la Santa su reclusión en A v i l a , para (pie á imitación 
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de los Apóstoles y fundadores de la Iglesia, sanlilicase, no una, sino 
varias cárceles. 

8. As í , y no do otra forma se verifica lo que aíirnia el señor lepes , 
que él mismo la visitó en la cárcel de Toledo, y que estuvo recluida en 
Avila dos años. Al otoño de, 77 llegó el monseñor Sega a Madrid , y f i ­
nado antes de la parte contraria , y no bien informado después ele la 
Santa y su gloriosa conducta , la dió en el de 78 los dictados que no me-
recia : oprimiendo a su familia hasta procurarla estinguir, como ella 
escribió en el de 79 al padre Roca en la carta veinte y siete del tomo 1, 
que se escribió en A v i l a , y no en Toledo, como algunos han dicho. 

9, E l querer detenerse la Santa hasta que se allanase lo de SevilJa 
seria algún incidente de la visita del padre ( in ic ian , de que ya andaha 
cuidadosa tiempo halda, y ocurriría de nuevo alguna dificultad por el 
(loiUi abreve ú otro reparo. 

'10. Kn el número tercero está graciosa con el desastre que roliere de 
la sabandija. Kl susto era natural en quien padecia como la Santa tantos 
accidentes de coia/on; bien que le tenia mas que de mujer. Creó (pie 
amiqne hubiera sido serpiente, no hubiera osado haceria mal : porqne 
después de la Madre, soberana de Dios, fué santa Teresa la mujer que le 
quebró la cabeza. A mas que á los Apóstoles y sus seguidores, como lo 
era la Santa, prometió el Señor que ni las serpientes ni el veneno l e s 
haria daño : Noneis mcebit (Marc. 6 , 18). Y cuando hubiera faltado su 
buen hermano, la misma Santa, como otro Pablo á la serpiente de Malla, 
la hubiera arrojado no á la boca de Alonso Ruiz, su devoto y bienhechor, 
sino al fuego de la venta, ó á la venta del fuego, donde pagase su osa­
día. La casualidad de dar con ella en la boca del otro seria materia de 
recreación, como acukm indeliberada, consiguiente á la prisa que i n l i -
man lances semejantes. 

M . No se sabe quién fué aquel Diego pretendiente del santo hábito : 
aunque le deja la Santa bien alabado con lo que escribe de él. La que 
nombra luego, era una lega llamada Catalina de la Resurrección, que 
había profesado á 13 de noviembre de 75. La otra parece fué agüella 
Ana de .lesos, de quien habla en la c a r t a treinta del tomo 2. Era natural 
de Colmenar Viejo, > la primera que profesó enMalagon. 

12. En el número cuarto habla de la madre Rrianda y de su fervorosa 
condición, nada conducente á su salud, que perdió á manos de su fer­
vor. Elogia á Leonor de san ( ¡abr ie l , enfermera de la Santa en Sevilla, 
donde se vé estaba el padre Gracian, pues le dá sus encomiendas, 

13. En el número quinto se muestra nada dadivosa, sino de una disi-
muhida reprens ión , que como en cabeza de hierro da al mismo padre 
Gracian; aunque al fin le pide perdón. Perdóneme á mí la Santa, (pie 
con todos fué liberal sino con sus hijos, en que puntualmente la siguen 
sus hijas. No falla que comer á las de los grandes patriarcas san Benito, 
san Bernardo, san Pedro Nolasco, santo Domingo, san Francisco y otros, 
porque contribuyan a sus vicarios y confesores con un religioso sustento. 
Tan pobre fué santa Clara como santa Teresa, y no falta que comer á 
sus hijas, aunque religiosamente mantengan sus confesores. Con que 
tampoco faltarla á las de santa Teresa, aunque con l r i buman con igual 
remuneración. 
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14. Es equidad y razón muy conforme al concilio de Trento, como 

resuelven canonistas y teólogos , que las religiosas recompensen á sus 
confesores ordinarios el trabajo eslrinseco con la asistencia de una de­
cente sustentación (Barbos, in Colecf. ift capit. 10, 67onc. Tridenf. 
Sess. 2 5 ) ; pero con esta carta y otras dió santa Teresa carta de pago á 
sus hijos. Ellos agradecidos á su m^dre la recibieron con tanto gusto, 
que de balde están satisfechos. De balde sirven á sus hijas, de balde las 
cuidan, las asisten, las dir igen, y las gobiernan, no solo en el fuero 
interior y de la confesión, sino también en el esterno y judicial. Véase 
al propósito el diligente autor del Año Teresiano, que al dia 22 de julio 
desde el número 144 , hace demostración de esta constante, aunque pe­
regrina verdad, con las leyes y actas de la religión. 

15. No tenemos á manó las que cita aquí la Santa que establecieron 
los padres Fernandez y Gracian; pero no hacen falta teniendo terminan-
nantes, ^ acaso mas rigurosas las que observa y practica la Orden. Ver­
dad sea, (pie si bien esta procede en obsequio de la Santa con tanto 
des in terés y generosidad, no nos persuadimos á que sus bijas se juzguen 
eximidas del justo reconocimiento á tanta gracia y favor. 

16. Finalmente, concluye con un escclente aviso del poco trato do los 
religiosos con las religiosas, digno de un seráfico patriarca, pues el g lo­
rioso san Francisco temia lo mismo que la Santa : en cuya conlirmaciou 
declarando su prudente temor, solía decir : Tirneo qiwd Deus abslulit á 
nobis uxores, el Diaholus dedil nobis sórores. 

CARTA XXI. • 
AI mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Segunda. 

J E S U S . 

4. E l Espíri tu Santo guie á vuestra merced y le dé luz, y su Virgen 
le acompañe. Yo le digo que creo ha de ser menester aprovecharse de los 
menos culpados de esos, para que ejecuten lo que vuestra paternidad 
ordenare. Ese N . sino hubiera andado tan disbaratado, no era mal ins­
trumento. Mucho mas ánimo tengo ahora que estotra vez. Sepa que está 
aquí mi buen amigo Salazar, que no mas que le escribí que tenia nece­
sidad de hablarle, ha rodeado hartas leguas : amigo es de veras. Mucho 
me he holgado con é l , y dice que el Angel mayor está muy contento de 
tener sobrina entre las mariposas, y que las tiene en mucho : y él le ha 
dicho mucho de las águ i l a s , y no acaba de loarlas. 

2. La priora y estas hermanas dicen mucho : harto le encomiendan á 
vuestra paternidad á Dios. La mi Isabel está muy bonita. Esa carta lea 
de mi señora doña Juana : con su merced me consolaré : anque es ter­
rible mortificación para mi no haber en esta casa aparejo para lo que 
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manda. ¿ M a s cómo avisó á ese Roque (1) de mis cartas? que ya vió que 
es el nombre que yo quería saber. Perdone la largura de esta, que he 
descansado, y vaya Dios con vuestra paternidad. Fué ayer dia de nues­
tra Señora : hoy llego Alonso (2). 

Indigna h i ja , 

TERESA DE JESÚS. 
Rodrigo Alvarcz rae ha escrito y mucho de vuestra paternidad; no los 

deje de comunicar como suele por caridad, 

, . NOTAS. . ... . . ; 

1. El sobrescrito de esta carta dice : P a r a mieslro padre fray Geró­
nimo G r o c í a n c o m i s a r i o aposlótko de la orden del Carmen : su ori­
ginal se venera en nuestros religiosos de Manzanares. Escribióse en 
Toledo, aunque no es ijaei) averiguar el dia ni año. Bien que, según el 
contesto, fue el de 76 por setiembre, cuando estaba para partir Gracian 
á Sevilla, acabado el Capítulo provincial de Almodóvar. 

2. En el número primero habla del viaje que hacia el padre flracian 
en cumplimiento de su comisión, y le dá documentos para su gobierno. 
Luego le avisa el favor del padre Salazar, de quien trata largamente en 
la carta veinte y seis número 4 y 5 y otras de los tomos pasados. Dice de 
él que es amigo de veras : señal que habia otros amigos no de veras. 
Son pocos los amigos de veras : apenas se hallan dos en cada siglo. Los 
Damoncs y Pitias,-Jos Pilados y Orestes, los Alejandros y Efestioues 
son los pocos ejemplares en las historias profanas dejando por singular 
y mas noble el de David y Jonatás en las sagradas. 

3. El Angel mayor que dice, parece era el señor Quiroga, que estaba 
contento por tener á su sobrina (íerónima de la E n e a r n a c i o n , hija de 
doña Elena de Quiroga, entre las Carmelitas, que como en otra parte, 
llama aquí mariposas. Y habiendo profesado esta señora el año (le 77, 
viene bien el contento del señor Quiroga de tener novicia á su sobrina 
con la fecha de esta carta de 76. 

í . Añade que el padre SaUr/ar habló con elogio de las águilas : que 
así llamaba la Santa á sus hijos con hermosa alusión (si nos perdona su 
humildad), de que son hijos de aquella águila generosa que pinta san 
Juan con grandes alas. Alucho debemos al padre Salazar, y le nuede 
estimar nuestra gratitud por uno de nuestros claustros, pues tan de co­
razón lo deseó ser. 

En el número segundo le dá noticia de lo mucho que rogaba por el 
la priora y religiosas de Toledo, donde dice está bonita la Isabel hermana 
del padre Gracian. Envíale una carta de su señora madre doña Juana, 
que estaba para ir á aquella imperial ciudad, con quien dice la Santa se 
consolará. Aunque para no tener el gusto cumplido, insinúa el senti-

(1) E l scílor Roque jfe 1UUTI;I. 
<:2) E l scfior Alonso Ruiz, 
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inienlo de su énimo generoso, por no haber en el convento comodidad 
de cotejarla á medida de su deseo. Era el convento muy pobre, era la 
Santa muy l ibe ra l : con que su pobreza y su liberalidad daban terrible 
mortificación á su hidalga generosidad 

CARTA XXIL 
Al mismo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios, Tercera. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea siempre con vuestra paternidad 
mi padre, y me le guarde muchos años amen. Yo le digo que á no me dar 
Dios á entender, que lodo el bien que hacemos viene de su mano, y lo 
poco que podemos nosotros, que no fuera mucho tener alguna vanaglo­
ria de lo que vuestra merced hace. Sea por siempre bendito y alabado 
su nombre por siempre jamás amen, que basta para entontecer las cosas 
que pasan : y como vuestra paternidad las hace con tanta paz, es lo que 
mas me admira, y dejando amigos los enemigos , y hacer que ellos mes-
mos sean los autores ó ejecutores por, mejor decir. 

2. La elección del padre Evangelista me ha caido en gracia : por ca­
ridad le dé vuestra paternidad mis encomiendas^ y al padre Pablo, que 
Dios le pague la recreación que nos ha dado con sus coplas, y la carta 
de Teresa, l lo lgádome hé de que no sea verdad lo de las cigarras; y de 
la ida de las mariposas espero en Dios se hará mucho provecho, y creo 
que para allí bas tarán : hartas envidiosas tienen , que en esto de pade­
cer todas traemos deseos; en la obra nos ayude Dios. 

3. Trabajo fuera, si fuera mal espí r i tu . ¡ Ahora vé qué lástima es la 
gente espiritual de esa tierra! Sea Dios bendito que ha estado vuestra 
paternidad ahí para esas barabúndas ; i qué hicieran esas pobres! Con 
todo son venturosas, pues aprovechan ya de algo, y tengo por muy 
mucho lo que vuestra paternidad me escribe del visitador del arzobispo. 
No es posible sino que ha de hacer gran provecho esa casa, pues tan 
caro nos costó : paréceme que no es nada lo que pasa Pablo ahora para 
lo que se pasó con el miedo de los ángeles . 

h Harto en gracia me ha caido su andar á pedir, y no acaba de de ­
cirme quien es el compañero. Dice vuestra páternidad que enviaba en 
estos pliegos la carta de Peralta, y no viene. El que venia por el padre 
Mariano no me le han dado, ni él me escribe letra : mucho há que no 
me escribe. Una carta de vuestra paternidad me envió este dia, y no me 
escr ib ió , y quizá se quedó con esotra, y el papel de Garci-Alvarez, y 
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envióme una carta ú dos para Segovia : yo pensé eran de vuestra pa­
ternidad anquc no eran los sobrescritos de su letra; después vi que no. 
Las nuevas de acá son, que Matusalén está muy mejor (gloria á Dios) y 
an sin calentura. Es cosa cstraña cual estoy, que cosa que suceda me 
puede turbar, sigan ya tengo arraigado el buen suceso. 

5. El dia de la Presentación tuve dos carias de vuestra paternidad 
después una muy siquilla que venia con otra para doña Luisa de la Cerda, 
que no está poco contenta ella con la carta. Venia en un pliego de estos 
la licencia para Casilda ; ya la env ié . 

6. ¡ Oh qué de buena gana diera á comer Angela, según me dice, á 
Pablo cuando estaba con esa hambre que dice! Yo no sé para qué busca 
mas trabajos de los que Dios le dá en andar á pedir : parece tiene siete 
almas, que en acabando una vida, ha de haber otra. Vuestra paternidad 
le riña por caridad, y le agradezca de mi parte la merced que me hace 
en tener tanto cuidado de escribir : sea por amor de Dios. 

TERESA DE JESÚS. 

Lo que pasa ahora es, anque ya creo lo habrá dicho Esperanza ( l ) . 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se conserva en nuestro colegio de Toledo : 
Escribióse en la misma ciudad á lo último del año de 7(), porque supone 
reciente la ida de las rclormadoras Descalzas al convento de Paterna, y 
alega carias recibidas el dia de la Presentación, a las que no esperaiia á 
responder hasta el ano sigiiieiiLc. 

2. En el número primero celebra los aciertos del padre Gracian en la 
conducta de su comisión, y la que nunca tuvo pensamiento de vanagloria 
de sus proezas, al ver los frutos de la visita parece la (pieria acometer 
por las ageiias. líien que la gloria no vana del hijo, es gloria no agena 
de la madre. Es precioso al propósito el dicho de la Santa, de quien de­
pone la madre Isabel de Jesús i Que diciéndola una vez m sacerdote so 
guardase de ta vanagloria, lé dijo, que no se acordaba haherla tenido; 
mas que harlo mal era no lencr de <¡né la tener. Dicho tan santo como 
salado, humilde y agudo á un mismo tiempo. 

3. Es grande elogio dgl padre Círacian decir que en su visita dejaba 
amigos á los enemigos. Este es un arte soberano en el gobierno, que por 
lo regular solo suele servir de perder amigos y ganar enemigos. Bien (pie 
no le faltaron al venerable padre, y si le faltaran, acaso no seria vene­
rable. 

4. En el número segundo habla.de la elección del padre KvangeUsta, 
a quien á mitad de marzo hizo Ciracian prior de la casa grande de Sevi­
lla habiendo renunciado el que lo era; pero después le volvería á elegir 

(i) Alguna hija de la niisma Sania. 

http://habla.de
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la comunidad ó el padre Gracian en vicario provincial. Era fervoroso, 
ajustado y obediente, por cuyas partidas le quiso y honró tanto el padre 
visitador,^ y la Santa tamlneu; y le envía sus encomiendas como al migr 
mo Gracian, disfrazándole con Pablo, las gráciás de sus coplas, que 
serian algunas santas poesías , y la carta de su sobrina Teresa , que cs-
c r ib i r i aá Sevilla desde Avi la , ¿ d o n d e partió por julio de aquel año, de­
jando á su tia cu Toledo. 

5. Luego se huelga no fuese verdad lo de las cigarras, que así llama 
á las religiosas Calzadas de Paterna, á quienes levantaron un feo testi­
monio, como se dijo en las notas á la carta veinte y dos del tomo 2. A 
las Descalzas sus hijas dá a q u í , como en otras cartas, el nombre de ma­
riposas, y dice el gran provecho que harían en aquel monasterio, como 
lo hicieron con el ejemplo de SH v i r t ud , y con la vir tud de su ejemplo. 
Añade que tienen muchas envidiosas de sus trabajos. Estando lleno de 
envidia el mundo, hay muy j&cfts envidiosos de éste género . Envidia 
de trabajos es envidia de santos. Esta envidia no es pesar del bien age-
no, sino una santa codicia de padecer; y como solo los santos tienen por 
bien el padecer, solo los santos tieneii.envidia de este bien. La misma 
Santa es la principal maestra de esta dichosa envidia, como escribe en la 
carta ochenta y cuatro del tomo 2, número 2. 

6. En el número tercero toca un punto, y parece el mismo que escri­
be en la carta cincuenta y siete del lomo 1 , n u m e r o 4 y 5, que son de 
oro para confesores y penitentes. Allí dice : Que solo los pecados confie­
san con uno, y se confiesan todas en medio hora. Bellas confesiones, 
donde solo se conliesan las culpas propias. Si así fueran todas, serian 
breves y compendiosas, como lo deben ser todas, y andarían las confe­
sadas consoladísimas. Tengo formado concepto que por lo regular el 
tardas mucho en la confesión es falta de capacidad. Introducir en aquel 
tribunal acciones ó historias agenas, solo puede provenir de falta de l a -
lento. Allí solo se ha de sujetar lo que es materia de absolución : y todo 
aquello sobre que no cae la absolución es impertinente sobre fastidioso, 
gravoso y contra la reverencia debida al Sacramento. A mas que el ha­
blar mucho en la confesión es señal de poco dolor; el que lleva verda­
dero dolor de nadie se acuerda, solo de sí mismo es severo fiscal. Deja 
las historias para otra parte, y las consultas para otro puesto, que 
aquel está instituido solo para limpiar el alma con la gracia del Sacra­
mento. 

7. El visitador del arzobispo era uno que, viendo el señor Rojas el 
fruto que hacia Gracian con sus visitas, nombró para visitar y reformar 
las religiosas sujetas á su dignidad. Todo se debía á santa Teresa, que 
envió el cielo para reformar á todo el mundo. Dícele es nada lo que ahora 
pasa en comparación de lo que pasó con los señores inquisidores, (pie 
llama ánge le s , como Pablo á Gracian, que se halló oprimido de temor 
al ver á los inquisidores en el convento de Sevilla, cuando delataron 
aquella comunidad al santo Tribunal. 

8. En el número cuarto se da a entender iba Gracian á pedir por los 
lugares apostólicamente, si aquel pedir nosignilica otro punto mas es­
pir i tual . Luego toca tantos, que solo su ligera pluma puede descifrarlos. 
La carta de Peralta seria alguna que pudieron coger del Tostado. E l 
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papel de García Alvarez era en orden á confesores, como se ha dicho 
otras veces, y en la setenta y tres y setenta y nueve del tomo 3. Ma tu ­
salén llama al nuncio Hormañeto por su venerable ancianidad, que e n ­
tonces estuvo enfermo. En medio de tanta variedad de sucesos nada dice 
la puede turbar, y es que era ya su alma Olimpo feliz, á donde no l l e ­
gan las nubes de la turbac ión" 

9. En el número quinto le avisa del recibo de sus cartas, y lo que 
estimó uua doña Luisa de la Cerda, y como remitió la licencia que venta 
para Casilda la de Padilla, que estaba en Valladolid. 

40. En el último le envia un recado cariñoso, disfrazando los sugetos, 
manifestando con cuanta voluntad le daria la Santa de comer en la nece­
sidad (juc padecia, pidiendo por los lugares. Glosen este recado sus hijas, 
pues á testo tierno tiernadeoe ser la glosa. Y qué diremos del otro, en 
que le dice : Vueslra paíernidad le riña por caridad, y le agradezca de 
mi parte la merced que me hace en tener tanto cuidado de escribir. ¿ L a 
riña por caridad es carino, ó es r iña? Digamos que es una r iña cariñosa 
de la caridad. Añade la Santa : sea por el amor de Dios. Dijéralo yo, 
que estas r iñas de la caridad hablan de venir á parar en amor de Dios, 
porque el amor de Dios es el principio y íin de las r iñas de la caridad. 

CARTA X X I I I . 
Al misino padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. Cuarta. 

JESUS 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre. Ahora quiero decir á vuestra 
paternidad una cosa, pues es el mensajero con quien puedo. Ya sabe 
como Angela tomó por confesor al prior de la Sisla, porque crea que 
para muchas cosas no se puede estar sin quien de consejo, ni acertar ía 
en ellas, n i ternia sosiego. E i dicho solíala ver muchas veces, y después 
q u e esto comenzó era casi nunca. No podíamos entender la causa la 
priora y yo. Estando la negra de Angela hablando una vez con José , d í -
jo la , que él era el que le detenia, poique quien mejor le estaba era el 
doctor Yelazquez, que es un canónigo harto letrado, y muy gran letrado 
de aquí : que con este ternia a lgún a l iv io , que él haria con él que la 
oyese y entendiese (porque se ponía duda por ser muy ocupado) y como 
•Tose es persona tan grave, como vuestra paternidad sabe, y cuando le 
ha aconsejado cosas semejantes (1), no sabia qué s;1 hacer, por estar ya 
comunicado estotro, y debérselo tanto : por otra parte temió enojar á 
José. 

(i) Aquí está imperfecto, y parece haber omitido ó la Santi ó la que C ipi j el oiv i íal 
al. ur a proposicnn caque dijese, que ha) ian salido los dichos (W gtffor J>¡uy eiéríts, 

T. v i . 12 
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2. En esto estuvo algunos dias , y érale trabajo iro poder lomar pa­
recer de vuestra paternidad, y tambicn teniia no la desasosegase, y tra­
tar con tantos. En esto vino aquí el padre Salazar, y de terminóse de 
hacer lo que le dijese; anque la mudanza se le hacia de m a l , y ama se 
quejára de J o s é , porque no se lo habia avisado antes. Di jóle al padre 
Salazar todo lo que pasaba, y otra vez que habia estado a q u í , él le l i a -
bia aconsejado lo de la Sisla. Es el padre Salazar, como vuestra pater­
nidad sabe, con quien se puede tratar todo , porque lo sabe ya. Dijolc 
que hiciese loVjuc decia J o s é , y ansí se ha hecho, y se vá bien c u m ­
pliendo lo que dijo José ; lo uno, en que vino acá el pr ior , y dicieudole 
la madre, ¿que cómo lo hacia as í? le dijo, que no sabia que era esto, 
que con no haber cosa que mas desease, y que via muy bien que lo ha­
bia de llorar d e s p u é s , no era señor de sí en este caso, n i podia mas : que 
estaba muy espantado, (pie no podía mas consigo. 

2. Estotro no se hizo, sino decírselo un d í a , y decir, que anque mas 
ocupaciones tuviese, vernia cada semana, con un contento como si le 
dieran el arzobispado de Toledo : ni le tuviera él creo en tanlo, según 
es bueno. Fray Hernando de Medina dirá á vuestra paternidad lo que 
es : no deje de preguntá rse lo . Para que vea cómo lo toma, le envió ese 
bi l le te , que le envié yo á llamar por algunas dudas, que por ser cosa 
larga no las diré : no eran de oración. 

4. Ansí mi padre que ella está muy contenta, que se ha confesado 
con é l ; y el mayor que tiene es, que después que vió á Pablo, con nin­
guno tenia a l iv io , ni contento su alma. Ahora, anque no es tanto como 
con é l , tiene asiento y satisfacción, j siente el alma sujeta á obedecerle, 
que es grandísimo alivio \ m a el la, que con la costumbre que toda la vida 
tiene á e s t o , en estando sin Pablo, ni nada le satisface de lo que hace, 
jú le parecía que acertaba , n i anque quer ía sujetarse á otro no podia. 
Crea que el que hizo lo uno, hizo lo o t ro ; que también anda ella espan­
tada de esta novedad, como el prior de estar atado, para no hacer lo 
que (pieria. 

I). Vo digo á vuestra paternidad que se puede alegrar mucho si desea 
dar a lgún alivio á Angela, porque basta que no le tenga como con Pa­
blo, digo el contento, sin que ande sin alivio el alma. E l no estaba i g ­
norante de la amistad que con ella tenia J o s é , que harto habia o í d o , ni 
se espanta: ooino es tan letrado autoriza con sagrada Escritura; es g ran ­
dísimo alivio para la pobre que de todas maneras la tiene Dios dester­
rada de todo lo que ama : sea bendito por siempre. 

6. Ahora queda no nos desavenir con estotro, de manera que entien­
da nada, sino que,por su tardanza se ha rá algunas veces coa estotro la 
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confesión, y que vuestra paternidadinediga que h á g a l o que ja dijere, 
como si vuestra paternidad se lo dijese, para que ande el alma con m é ­
rito : que yo le digo que los deseos son tan grandes que tiene esta mujer, 
y los ímpetus de hacer algo por Dios, que ya que no puede en cosas 
grandes, es menester buscar en que le contentar mas en lo que puede. 

Indigna sierva y hija de vuestra pater n idad, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1 . Esta carta es d é l a s mas preciosas de este dulce Epistolario, pues 
contiene una historia muy graciosa, que paso á santa Teresa con su 
confesor el señor V'epes > el doctor Yelazqmv. que lo habla de ser. Inscri­
bióse en Toledo el año de 70 : se ha «'opiado de los cuadernos de Con­
suegra , de que dá razón en su Año Teresiano el erudito padre fray A n ­
tonio de san Joaquín : en el dia 0 de agosto, al número 7 , la pone este 
diligente autor, aunque aquí está mas puntual. 

i . Quedará clara su inteligencia con lo que al número 9 escribe el 
dicho autor, diciendo as i : '(Sábese ciertamente que durante la vida de 
«la Santa estuvo oculto este misterio al señor Yepes, y que después se le 
»notició el reverendís imo maestro frav Diego Yanguas, como lo contesta 
) la escelentísima señora doña María Enrique/, de Toledo y Colona, d u -
«quesa de Alba , en las informaciones que se hicieron para la beatiíica-
>cioii de nuestra santa madre, donde depone esta escelentísima : Que 
».Jiabieudo venido á ver la incorrupción de la Santa el padre Yanguas y 
'¡el señor Yepes, estando en su presencia, lastimándose el último que 
«una vez que le envió á llamar la Santa en Toledo, no habia ido; y que 
»por tres veces que salió se lo habían estorbado: respondió el padre 
'i Yanguas, que ¿ q u é l e d a r i a y le «acaria de aquella pena? V a su ins-
«tancia y de la señora duquesa dijo, que la santa madre te habia dicho 
« q u e , quejándose á nuestro Señor en aquella ocasión, se le apareció, con 
-quien tiernamente se regaló y consoló, diciéndole : ¿ P o r q u é , ó buen 
"Pastor, me tenéis en tanto aprieto sin ministro vuestro que me ayude, 
»y no viene este (pie l lamo, pudiendo vos hacerle venir? A lo que' res-
«pondió su Majestad : Antes, h i ja , le detengo, porque quiero te confie-
»ses con el doctor Velazquez. Inliere la señora duquesa era esto para 
«hacer santo á este señor.« Hasta aquí el citado autor, que dice bien es 
un chiste celestial de los mas graciosos que pueden ofrecerse en asunto 
de espiritual filiación. 

'f. fil padre Yanguas en las informaciones de la misma Santa dice, 
que esta le escribió desde Toledo, ¿ q u e con quién se confesar ía? Y él 
la escribió desde Scgovia que con fray Diego Yepes, prior entonces de 
la Sisla. Prosigue después reliriendo el lance de esta carta, y añade la 
dijo el Señor : que rogase por el doctor Velazquez, en que vería g r an ­
des cosas. 

4. A l reflejo de estas luces está llano y liso el contesto de la carta 
con solo advertir los signilicados de los nombres con que disfraza las 
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personas. En el de José entiende la majestad de Cristo, su principal d i ­
rector , en el de Angela á la misma Santa, y en el de Pablo al padre 
Gracian. 

5. En el número primero solo hay que notar se llama la negra Angela 
la que era candidísima paloma. Dirialo acaso, porque se vena y desea-
r ia su agradecida y noble condición al verse con tal novedad. Escribe de 
ella el mismo señor Yepes, que era tan humilde y agradecida, que nunca 
dejó confesor oue una vez hubiese lomado; pues viéndose ahora o b l i ­
gada á mudar de confesor por mandado de J o s é , le parcela convertía en 
negro lo Cándido y blanco de su noble condición. Entre temer enojar á 
J o s é , y dar que pensar á su confesor, cuando no fuera que sentir, llama 
negra á la Angela su humilde gratitud. La nobleza de las hijas, ó las 
hijas nobles y honradas sienten dar qué peusar á sus padres. 

6. En el número segundo dice lo consideró algunos dias con el t r a ­
bajo de no poder tomar parecer de Gracian. Para su alivio llevó quien 
lo ocasionaba, que era el buen José , á Toledo al venerable padre Gaspar 
de Salazar, antiguo confesor suyo, de la Compañía de J e s ú s , quien la 
dijo hiciese lo que decia el señor José. ¡ Oh, que el señor José es per­
sona de tanta autoridad, que hace hacer lo que quiere con suavidad y 
elicacia! Quejábasele la Angela porque no la habia avisado antes, por 
no verse en estos ahogos; pero la sacó bien de ellos, quedando tan sa­
tisfecho el buen prior , que se culpaba sin culpa á sí mismo de omiso. 
Varios y maravillosos son los modos y caminos del Señor . 

7. En el número tercero manifiesta el contento de e! doctor Veiáz-
quez con su nuevo empleo , mayor que si le hicieran arzobispo de T o ­
ledo. Tenia mucha razón , y merece mejor que por este, el parabién por 
aquel. Fué del cielo la elección : ¡qué mayor dicha! Para confesor de 
santa Teresa : ¡ qué mayor fortuna! Supo d señor Velazc[uez renunciar 
arzobispados; pero nunca renunció el trato y confesionario de santa T e ­
resa. ¿ P e r o cómo lo habia de dejar, si la eligió por maestra para la ora­
ción y su dirección espiritual? ¿Cómo la habia de dejar, si la veneraba 
por un celestial oráculo y tesoro de santidad, tanto que dijo á la entrada 
de la Santa en Soria, después de otras alabanzas, que era una de las 
mujeres mas santas que habia habido en la tierra? ¿Cómo la habia de 
dejar, si para hacerle santo le hizo el cielo confesor oe la Santa? A mu­
chos confesores hizo santos santa Teresa. 

8. En el número cuarto dice lo muy gustosa que se hallaba con é l , de 
manera que á no ser con el mismo Gracian, que también se le dió él 
Señor para confesor, con ningún otro hallaba su alma tal satisfacción. 
Muy al intento depuso la venerable Ana de J e s ú s , aue la escribió la 
Santa de Toledo que tenia gran consuelo con el señor Yelazquez, porque 
con gran imperio la sujetaba, y mandaba cuanto habia de hacer; y tan 
en particular y por menudo la gobernaba en todo lo que se. ofrecía en au­
sencia del prelado, que hasta lo que habia de callar y hablar, y leer y 
rezar, todo se lo tenia señalado. Bello modelo de confesores de almas que 
aspiran á la perfección. 

9. Para la íidelidad de estas es igualmente hermoso el de la Santa, 
de quien prosigue la venerable Ana : Que acordándose de la cosa menor 
que le habia ordenado, aunque se ofreciese cosa muy grande, la dejaba, 
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diciendo : No era posible dejar de acudir á lo que la hablan mandado. 
¡ Fidelidad digna del cuidado de su confesor! 

10. En el número quinto dá alguna satisfacción al padre Gracian de 
haber hecho la mudanza sin avisarle antes, porque era tan fiel , que 
aun hacer lo que Dios la ordenaba, tenia por especie de traición ó i n f i ­
delidad ejecutarlo, sin avisarle primero. Luego elogia el talento y letras 
del señor Velazquez, que autorizaba con Escritura lo que el Señor obraba 
en su alma. Así lo hacen los buenos teólogos con las almas buenas, ha­
llando en ellas práct ica , ó practicada la sagrada teología y Escritura, 
que ellos tienen por la teórica. Era santa Teresa una teología con alma, 
donde se veia el alma de la teología, y autorizada por el señor Velaz-auez con la sagrada Escritura, hallábase content ís ima, suspirando como 

esterrada por la Patria, donde consigue perfectamente su principal o b ­
jeto toda teología. 

11 , En el número scsto está preciosa para componer el chandrío del 
cielo, hallándose con dos padres en Toledo. Era muy honrada, y como 
decia el padre l íañez, mujer de bien, conque busca medio para obede-

asistida; y el señor José obedecido. 
12. Es digno de reparar lo que pide ai padre (Iracian, como á su pre­

lado y superior, para aumentar con la obediencia el m é r i t o , á l in de sa­
tisfacer á los ímpetus que tiene de hacer algo por Dios. En lo cual nos 
enseña lo primero, el valor y mérito de la obediencia. Lo segundo, lo 
que agrada á Dios cualquiera obra dirigida por esta vi r tud. Lo tercero, 
loque suple ante su Majestad, aunque la acción sea de suyo de [)ocaen­
tidad. A cuyo propósito solia decir el venerable A v i l a : Mas quiero levan­
tar pajas del suelo por obediencia, que hacer grandes obras por propia 
voluntad. 

13. Finalmente, acaba humilde, deseando contentar al Señor en lo 
que puede, ya que no puede en lo que quiere. Sentencia propia de el 
gran doctor san Agustín : Si no puedes lo que quieres, quiere lo que 
puedes. 

CARTA XXIV. 
AI mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre (.1c Dios. Quinta. 

J E S U S . 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
¡Oh qué de bendiciones le ha echado esta su hija vieja con esta carta 
que me envió hoy el padre Mariano, que son 9 de enero! Porque había 
recibido la víspera de los Reyes la que venia con el recaudo de Caraya­
ca j que desde á dos dias iba mensajero cierto, que me holgué harto. La 
de vuestra paternidad con cuanto se templaba en decirme de su mal, me 
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tenia bien afligida. Bendito sea Dios que tanta merced me hace en ha­
berle dado salud : luego he escrito á los monesterios que he podido, 
para que me le encomendasen á Dios : habré de tornar á dar la buena 
nueva, que no sé otro remedio. Harto grande bien ha sido venir estotra 
carta tan presto : cada dia me tiene vuestra paternidad con mayor o b l i ­
gación , por el cuidado que tiene de mi contento, ansí espero eu Dios se 
lo ha de pagar. 

2. Yo le digo que me hacaido harto en gracia, como si no tuviese 
nenguno, ocuparse ahora en hacer coníisionario : cosa harto sohreuatu-
ral me parece. Con todo no hemos de pedir á Dios milagros, y es me­
nester que vuestra paternidad mire que no es de hierro, y que hay m u ­
chas cabezas perdidas en la Compañía , por darse á mucho trabajo. 

3. Que en lo que dice de la perdición de esas almas que entran para 
s e r v i r á Dios, dias há que lo lloro. Lo que ha de hacer gran provecho es, 
si les dan buenos confesores; y si para los monesterios que han de ir 
Descalzas, no busca vuestra paternidad remedio de esto, yo he miedo 
que no se hará tanto fruto; porque apretarlas en lo esterior, y no tener 
quien en lo interior las ayude, es gran trabajo : ansí le tuve yo hasta 
que fueron Descalzos á la Encarnación. Ya que vuestra paternidad lo 
quiere hacer solo por remediar almas, sea de hecho, y procure quien 
las ayude en este caso, y poner un mandamiento, á donde hay mones-
teriode frailes, que no vaya allá nenguno que las inquiete. En Antequera 
me parece está Mi l lan , quizá será bueno : al menos sus cartas son de 
harta recreación para mí las que escribe á vuestra paternidad : plega á 
el Señor que lo encamine todo, amen. 

4. Oh cómo me contenta con la períecciou que escribe vuestra pater­
nidad á Esperanza; porque cartas que se han de ver, es bien venir ansí , 
y an para él mesmo. Y como tiene vuestra paternidad (en lo que dice 
que es menester para la Reforma) grandísima razón , que no se han de 
conquistar las almas á fuerza de armas, como los cuerpos. Dios me le 
guarde, que harto contenta me tiene. Para encomendarle mucho á D i o s 
quer r ía ser muy buena, digo para que rae aproveche los deseos y ánimo : 
nunca le hallo cobarde, gloria á Dios , sino es en cosas de Pablo. ;Oh 
pues lo que se regala Angela con el sentimiento que muestra en una 
plana después de escrita una carta (pie le env ió ! Dice, que le quisiera 
besar muchas veces las manos, y que le diga á vuestra paternidad que 
bien puede estar sin pena. 

Indiqna hija y subdita de vuestra paternidad, 

TERESA DE JESÚS. 
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NOTAS. 

f. E l original de esta carta se venera en Cataluña en nuestras r e l i ­
giosas de M a t a r ó : él dá á entender que era mas larga la carta : pero el 
tiempo nos ha privado de su doctrina. Escribióse el dia 9 de enero del 
año de 77, estando la Santa en Toledo, y el padre Gracian en Andahicía. 

2. En el número primero le agradece con bendiciones la carta que la 
envió por medio del padre Mariano; porque tres dias antes había recibido 
otra, que la puso en el gran cuidado que dice. Era entonces este gran 
padre el hombre de la casa, y viéndole en peligro, era preciso que hasta 
el corazón de santa Teresa se estremeciera. ¿ P e r o con qué frases tan 
tiernas manifiesta el contento de su al ivio, y con qué voces tan dulces 
declara su agradecimiento al deseado aviso? Es cierto que fué la Santa 
singular en su lenguaje, y sin afectación facunda y elocuente : eran sus 
palabras, como dijo Salomón, un panaldenuiel destilado por el caño de 
su pluma celestial. 

3. En el número segundo se compadece de las muchas ocupaciones 
de su amado hijo y padre , previniéndole la moderación, porque no pier­
da la salud. Y para que escarmiente en cabeza agena, le dice : Que lia y 
muchas cabezas perdidas en la Compañía, por darse á mucho trabajo. 
Noble ejemplar de operarios de la viña del Señor era aquel instituto, y 
podemos calificar de dichosas las cabezas que se pierden por cumplir 
con su ministerio. Aunque es muy prudente la prevención, porque siem­
pre consiste en el medio la v i r tud moral. 

4. ü e b i a de ser aquella ocupación alguno de los muchos tratados que 
escribió aquel sabio padre, que siempre estaba pensando en asuntos 
graves de la gloria de Dios y bien de tas almas: con todo Je procura 
moderar la Santa su nimio trabajo, diciéndole que no quiera milagros. 
A esto alude aquel sobrenatural, como aue parece cosa milagrosa, que 
estando enfermo pueda dedicarse á estudiar y á escribir. 

3. En el número tercero parece la notició Gracian, como visitador 
que era de varios conventos, las quiebras que hallarla en algunos de 
religiosas, lo que lloraba la Santa, que deseaba á todas santas. P r o p ó -
ncle como remedio específico y probado el ponerlas buenos confesores, 
que ayuden á las ordenes def reformador, alegando lo ejecutado en Ja 
Encarnac ión , que aun con estar allí una santa Teresa por prelada, ade­
lantaba poco, hasta que llevó los confesores Descalzos. Previene su pru­
dencia al mismo t iempo, que no vayan otros á deshacer lo que los bue­
nos hacen, y á destruir lo que los "sabios edifican. Si la Santa llevara 
adelante aaúe l dictámen mal entendido, que la han prohijado de la l i ­
bertad, mal pudiera hacer esta prevención. Acaben todos de entender, 
que como sábia mudó de consejo, y se ha rán gran favor, adornando sus 
entendimientos con los bellos esmaltes de la verdad. 

6. Añade el mismo remedio á los monasterios, á donde hubiesen de 
i r á reformar sus Descalzas, si quiere coger el deseado fruto. Ya estaban 
á este fin tres en Paterna, y se pensaba á petición del señor Nuncio y 
obispos, que fuesen otras á otros conventos, como se vé en la carta 
veinte y tres y ochenta y cuatro del tomo 2. Para el convento de que 
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hablaria el celoso visitador propone Ja Santa uno, á quien conocia por 
cartas, que era varón espiritual, A lo que se colige parece ser de nues­
tros padres Observantes; aunque no^tenemos mas noticia de la que nos 
dá la Santa de su nombre y v i r tud . 

7. A la luz de esta doctrina celestial se vé cuánto importa un buen 
confesor para las almas que tratan de perfección. Bien esperimento la 
Santa esta suma importancia, y como la costaron tanto los confesores, • 
no cesa en sus escritos de publicar el aprecio y valor de los buenos. De 
mi l uno decia el maestro Avi la ; y san Francisco de Sales apenas hallaba 
uno de diez m i l . No hay que es t rañar , pues según el cardenal l i e ru l io , 
es mas difícil d i r igir una alma, que gobernar el mundo entero. De aquí 
infiere muy bien el docto y celoso Concina la grave obligación de todo 
cristiano á elegir confesor docto y el mas idóneo : esto es aquel que lo 
fuere según su parecer imparcial, ó en la opinión común , así como se 
busca el mejor médico y abogado para los negocios de menos entidad. 
Y siendo el de la salvación di único negocio, como dijo quien á todos la 
desea, justo es que todos busqueu de veras quien se lo enseñe mejor. 
Temo que va se buscan mas al gusto que al provecho los confesores. 
Pero cuidado almas, no se hallen a! fin burladas : pues aun en lo cor ­
poral lo que mas se gusta suele aprovechar menos, y pagar con d i s -
pendio de la salud el gusto que se tomó en el manjar. 

8. En el número cuarto se complace del estilo con que escribió Gra-
cian á Esperanza, que era la misma Santa, sin duda le había encargado 
que en sus cartas moderase el afecto espiritual de su cariñosa satisfac­
ción , dictándolas como si todo el mundo las hubiera de ver. Nunca faltan 
algunos que acechen á los santos, ni á la Santa, y venerable Gradan 
faltaron con su poco ó con su nmcho de emulación sobre á quien quería 
mas. Si viviera noy también la hubiera , que no era de perder lo pa r t i ­
cular de tan santo amor. El padre Mariano llevó la corta á ta Santa, 
esta por complacerle, se ver ía precisada á mos t rá rse la , y vea aquí en ­
tre los hijos la guerra publicada; si escribiera Gracian como hijo querido 
nue puso en otra; y como no lo traia, se alegra la madre amable, ama­
da, y amante de sus hijos por la un ión , paz v quietud de todos. 

9. Dá d e s p u é s , ó aprueba un escelente dictámen de gobierno v r e ­
formación, y prosigue con otras espresiones de humildad, y gratitud. 
Luego dice que no la falta ánimo sino en cosas de Pablo : esto es : cuando 
veia á Gracian en tribulaciones, trabajos y peligros, que fueron m u ­
chos los de aquellos dos años. 

\ 0 . En fin, le agradece lo que la consoló con la plana de otra carta, 
y aunque ignoramos su contenido, no dudamos sena muy espiritual, y 
tocante á la dirección interior de la Santa. Habíasele asignado el Señor 
para su maestro, y hallaba en su magisterio el consuelo, como dado 
del cielo. 
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CARTA XXV. 
Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Sesta. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre el Espirita Santo. Dos cartas 
de vuestra paternidad lie recibido poco h á , la que escribió el dia de 
Carrastollendas, y otra á donde venia la del pastor para las hermanas. 
Plega á Dios le vistamos tan bien como él lo pinta; mas harto mas creo 
será lo que nos dá , que lo que daremos. 

2. E l cuadernito también está muy bueno. No sé como dice Pablo 
que no sabe de uniones : que aquella escuridad clara y ímpetus dá á 
entender lo contrario; sino que después como se pasa, y no es lo o rd i ­
nario, no se acaba de entender. Harta envidia tengo las almas que ha 
de aprovechar; y lástima de venne aquí sin hacer mas de comer y dor­
mir , y hablar en estos padres, nuestros hermanos, porque siempre hay 
ocasión, como verá en ese papel, (pie he dicho á la hermana Catalina 
que le escriba lo que pasa por no me cansar, que es tarde, y tenemos 
sermón esta tarde del maestro Daza, harto bueno : los Dominicos nos 
hacen mucha caridad, que predican dos cada semana , y los de la Com­
pañía uno : harto se me acuerda de los de vuestra paternidad. 

3. Yo no sé qué tentación le dá á irse de lugar cu lugar, que en for­
ma me ha dado pena eso que levantaron. Dios le guarde, mi padre; mas 
andan los tiempos tan peligrosos, que es harto atrevimiento andar de 
lugar en lugar, pues en todas partes hay almas. Plega á Dios lo que 
parece mucho celo, no sea alguna tentación que nos cueste caro; que 
en ese lugar basta el padre Castaño [ i ] r j Dominicos y Franciscos que 
creo hay. Anquc no acabo de pensar que predica ese bendito bien : déle 
mis encomiendas, y hágame saber si le oyen. ¡ Mire que curiosidad I no 
me lo diga, y rompa esta, no toque con ella por malos de mis pecados: 
y comer en hospital, y sus negras empanadas de abadejo, que nos ha 
hecho rc i r ; mas eso que dijeron de vuestra paternidad me tiene con de­
seo de que no ande tan descuidado. 

4. Bien dice Carrillo que tengo poco án imo, que me ha respondido á 
la carta primera que le escr ibí , diciéndole era demonio, y otras hartas 
cosas. Dice que le hizo reir, y que poco ni mucho le mudó . Dice que 
parezco ratón que ha miedo de los gatos, y que tiniendo el santísimo 

(1) Horro la Santa las palabras: el padre Cmíum, y puso en su lugar: basViba un 
gato . 

T. vi. 13 
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Sacramento en las manos se lo prometió : que todo el mundo no será 
parte para qui társelo. Yo le digo que me espanta, (pie dicen sus her ­
manos que él y quien le diere aquel vestido están descomulgados. E l 
dice que ya tiene licencia del su provincial, y que vuestra paternidad le 
escribió una carta, que anquc teme como hombre, escribe como ánge l ; 
y tiene razón que tal iba ella. Cosa recia piden los suyos en que no se 
tome : debe de ser porque creen que no se puede hacer. Yo creo ha­
b r á n ya escrito a vuestra paternidad para que avise á ios conventos, 
según la diligencia t iahiu. A mí me han apretado tanto, que les dije lo 
habhi escrito a vuestra paternidad. 

o. Por cierto, si ello ha de ser, y se puede hacer como él dice, que 
valiera harto mas tenerlo hecho, antes que por acá hubiese tanta bara­
búnda de avisarnos, que no sé cómo lo ha de hacer vuestra paternidad; 
porque si ello se puede hacer, parece conciencia no le admit i r . Yo bien 
creo que de la manera que lo pinta, nenguno se lo es to rbará ; y ansí 
seria mejor detenerse si no está hecho ya. E l Señor lo encamine, que 
mientras mas ponen, mas me parece que se ha de servir Dios, y (pie 
el demonio lo quiere estorbar. Deben temer que no ha de ser solo, y ellos 
son tantos, que les harán poca falta, arique íuescn los que dice vuestra 
paternidad. 

6. En lo que me escribe de los escrúpulos que trahi Pablo si puede, ú 
no puede, usar de su poder, paréceme estaba cuando escribió aquella 
carta, ú cuando los tiene, con alguna melancol ía , porque en las mismas 
razones que él dice se vé claro; y ansí no lo he querido preguntar de 
nuevo : y porque, según dice Ardapil la , du ra rán poco estas dudas, que 
dice ya está dado de Gilberto lo del Angel mayor, y cada dia lo esperan. 

7. (instado hé de los temores de Elias sobre su ausencia : todo es de 
temer á quien anda en estos pasos. Plega al Señor qué libre á Pablo de 
ellos, que es tanta la ceguedad, que no me espantaré de cosa que ha ­
gan : mas me espanto de quien no lo teme, y se anda de un cabo á otro 
sin grandísima ocasión. 

8. Tornando á lo que decia, ya escribí á Pablo mucho há , que un gran 
letrado Dominico, contándole yo todo loque habia pasado con Matusa­
lén , creo me dijo, que ninguna fuerza tenia, que habia de mostrar p o r 
dónde hacia lo que hacia : ansí que en eso no hay ahora que hablar. 

9. Queria enviar á vuestra paternidad la carta de la priora de Valla -
dolid, en que dice la ba rabúnda que ha pasado sobre lo de Carri l lo: ello 
en íin están ya diz que muy satisfechos de mí y de las Descalzas : ello 
me parece todos los lieros de manera que no han de ser nada. E n lo que 
^ o reparo mucho, y me hace temer, y quer r ía vuestra paternidad lo 
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viese y quedase muy üauo , que se pueda hacer lo que él dice sin ofensa 
de Dios, ni descomunión : que si es verdad lo que estotros dicen, vues­
tra paternidad en ninguna manera lo puede hacer; y yendo el conde de 
Tendilla, y (anque no vaya) haciendo él la relación que hace, cierto 
creo le dará licencia. 

10. Mucho mv he holgado de la huena dicha de ir él á Roma, porque 
vayan con él los frailes. E l Señor lo encamine, y me guarde á vuestra 
paternidad que no sé si respondo á todo, que no tengo lugar ¿mas q u é 
poco he sido corta para no tenerle? Todas se ie encomiendan mucho, y 
se han holgado con los oíicios que les dá. Doña Yomar no la he visto, ni 
viene acá sino poco, que anda muy mala. Son hoy 2 dias de marzo. 

Indigna sierva y verdadera hija de vuestra palcmidad, • 

¡Y cuan verdadera! ¡Qué poco me hallo con otros padres! 

TKRESA DE JESÚS. 

11. Mucho me pesa que esté tan flaco el padre Mariano : hága le co­
mer bien, y no se trate de i r á Roma en nenguna manera, que mas va 
en su salud. ¡ Oh que lardar se me hace en venir su hermana de vuestra 
paternidad y qué deseada es de m í ! Isahelita esta muy buena me es­
criben. 

. ; " • NOTAS. \ 

1. E l original de esta carta se conserva en nuestras religiosas de Se­
vi l la . Kscrihiost; en Avila a 2 de mar/o del año <Jc 78, estando al parecer 
en Alcalá el padre ( i i a c i a n . 

2. En el número primero le avisa de dos cartas suyas que recibió la 
Santa, como la del pastor. Fué esta sin duda alguna carta pastoral, ó tra^-
tado espiritual que en nombre de Cristo, pastor divino, escribiría el 
venerable padre, en que debia pedir á cada religiosa alguna virtud con 
que visliesen al soberano Pastor. Muy conforme á este noble pensamiento 
usan en varias coraunidadi's de nuestras religiosas por el santo tiempo del 
Adviento, echar en suerte oí vestir entre todas al divino lu íanle , para 
cuando nuzca en el portal de Relén. De suerte, que una le dispone las 
lajas, otra ie previene las manlillas, otra le prepara la cama, otru le l im­
pia el portal , preparándole todas con esta pía cousideraciou, limpio y 
adornado el Relcn de sus almas. 

3. En el número scgiuulo habla de otro tratado devoto y mislico, que 
i>egun la crítica que hace la Sania, tocaba con acierto la doctrina de la 
divina unión del alma con Dios. Rebátele la Sania su humildad, con que 
afeciaba no saber de uniones, y dice que los ímpetus son unión ó parte 
de ella. \ sin duda los que se tienen en la oscuridad 6 noehe clara del 
espí r i tu , no dejan de traer alguna unión de la voluntad. Poro como IOÍJ 
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que no hemos entrado en esta noche feliz andamos á tientas, los que 
desean saber la esencia, cualidades y efectos de esta sabrosa unión, vean 
á la doctora scráíica en el libro de su V ida , cap. 17, y en la carta d é c i -
maoctava del tomo 1 , número 6, y al místico doctor san Juan de la Cruz 
en la Subida del monte Carmelo,"ib. 2, cap. 5, y en la Llama de amor 
v i v a , Canción 3, § 3, donde esplican con magisterio que es unión de 
sola la voluntad, como la que es de todas las potencias. 

4. Luego muestra la ansia de gozar la doctrina del padre Gracian, que 
tanto provecho hacia en las almas, y se lastima de que vive solo para 
comer y dormir. Lo menos que hacia en toda su vida la Santa, creo era 
dormir y comer; ni su humildad se duerme jamás para anonadarse. T a m ­
bién se lastima de verse precisada a hablar de nuedros hermanos, serian 
los padres Calzados, que como había revueltas, habría nuevos asuntos 
sobre qué tratar, hasta que con la guerra se fumó la paz. 

5. Elogia la caridad de los padres Dominicos que predicaban á las re­
ligiosas de Avila dos sermones cada semana, y uno los de la Compañía, 
y aquel dia esperaban ai maestro Daza. Como quien dice : todos p red i ­
can ¡ pero mas que todos los de la Orden de predicadores. 

6. En el número tercero habla al principio del padre Gracian, cuyo 
celo no se podía contener en un lugar ó ciudad, á imitación de aquel 
Señor , q u e cursaba varios, diciendo que también convenia evangelizar 
á otros. Desde aquellas palabras : Pléga Dios lo qrtc parece mucho celo, 
habla de otro predicador, de quien no tenia la Santa la mavor satisfac­
ción, y predicaba donde habia otros conventos. A la verdatl donde hay 
comunidades religiosas es menor la necesidad del pasto espiritual, y de­
ben mirar lo que se dicen los predicadores, porque hay muchos ele la 
facultad. 

7. Y comer en el hospital es un quebrado, en que pasa la Santa a lo 
que Gracian la escr ibir ía ; que cuando predicaba, se retiraba al hospital 
á lomar como pobre de solemnidad alguna pobreza como la que espresa, 
y llevaría consigo, por no gravar alguno, como decía el Apóstol. Lo que 
dice la Santa de su curiosidad, y lo que añade de su mortilicacion, es 
acto heroico en una mujer. Porque mortilicar una mujer su curiosidad, 
ó es dejar de ser mujer, ó comenzar á ser mas que mujer. En la carta 
undécima del tomo 2, número 24, dá á entender la Santa el valor de esta 
mortilicacion. 

8. En el número cuarto trata del asunto repetido de Carril lo, que era 
el padre Salazar, que con heroica resolución deseaba pasarse á nuestra 
Descalcez. Conócese su valor en disipar jos temores de la Santa, que 
como prudente temía su determinación. Cosa recia piden los suyos de 
que no se tome. De estas palabras y otras se colige que esta carta es 
posterior á las dos famosas, que sobre esta refriega escribió la Santa, 
como santa, y como discreta, y aun como noble y leal. Quer ían los su ­
yos que la Santa y Gracian escribiese á todos sus conventos que no lo 
recibiesen. Sobrero cual les dice la Santa que lo atajan por al lá , y cierto 
esto era lo decoroso, razonable y justo. Véanse las cartas mencionadas 
y sus notas, donde se dice lo suficiente en esta materia, que dió harto 
que sentir al ánimo candido y noble de la Santa. Añade ; deben de t e ­
mer no ha de ser solo. Fueron tantos los que fervorososos le quer ían 



AL P. FR. GERÓNIMO GRACIAN. 101 
seguir á la Reforma, que de una vez pidieron ocho el t r áns i to ; pero á 
ninguno se admitió por escusar sentimientos. 

9. En el número sesto quita los escrúpulos á Gracian sobre si podia 
usar de su comisión. Aun no se la habian derogado; sino que viendo 
desazonado al señor Sega, y con otros intentos, se retiró de su ejercicio. 
Pero necesitando de su uso'en órden á los Descalzos, entraban los es­
crúpulos . Se los rebate la Santa con claridad, y le dá esperanzas (|ue no 
duren las dudas, según dccia el licenciado Padilla ó Ardapilla. Sábese 
que de órden del rey se consultó á Roma sobre lo que el Nuncio hacia, 
y puede ser que el señor Quiroga, á quien en otras cartas llama Angel 
mayor, propusiese a lgún informe ó proyecto al r ey , para que le hiciese 
remitir al Papa. 

4 0. En el número sétimo aprueba los temores de nuestro padre fray 
Elias de san Mar t in , á l a sazón redor de Alcalá , que vivia con sobre­
saltos de que anduviese Gracian por los lugares. De lo mismo aunque 
no por lo mismo le recarga la Santa en otra de este tomo; porque tenia 
muchos émulos sentidos ó resentidos de su visita ; y evitar peligros 
siempre fué cordura, 

• H . En el número octavo torna á sosegarle sus escrúpulos de la comi­
sión dada, esto es por el señor llormaneto, nuncio anterior (á quien 
antes llamaba, como aquí á Sega, Matusalén) apoyándole su a ic támen 
con el parecer de un gran letrado del Orden de la verdad. 

12. En el nueve vuelve al negocio del padre Salazar, que dió mucha 
materia de edificación en Yalladolid con su resolución; aunque de lo 
que los buenos se edifican, los no buenos se escandalizan. Ya parece 
amainaban los fieros, ó amenazas que echaban á la Santa, satisfechos 
de su honrado proceder en la demanda. Aun en esta que no escribía , 
juzgando que la habian de ver, lo muestra con claridad diciendo á Gra­
cian : que si es verdad lo que estos otros dicen, vuestra paternidad en 
ninguna manera lo puede hacer, esto es, admitir , ni recibir. Parece 
que el conde de Tendil la, gran devoto de la Santa y su familia, iba á 
Roma, ó se pensó que fuese, y por su medio quería allanar la dificultad 
con la licencia del general ó del Papa. 

13. En el número diez se alegra del viaje premeditado de este caba­
l lero, para que fuesen á su sombra algunos hijos suyos á agenciar en 
Roma la paz de su Reforma ^procurando la separación de provincia; H a ­
cia tiempos que la Santa solicitaba este proyecto que san Alberto la en ­
cargó en Scgovia cuatro años antes; aunque no Cuajó hasta que las es­
carchas de los trabajos arraigasen la planta que habia de durar lo que el 
mundo, como le prometió la Virgen á su grande hijo san Pedro Tomás . 

14. Los oficios que dice dió Gracian a las religiosas admitidos con 
gusto, serian los insinuados arriba en obsequio del divino Pastor. Doña 
Voniar era aquella señora que trajo la primera bula para la casa p r i m i t i -
tiva de san José , favor digno de eterna memoria en nuestra gratitud. No 
lo es menos para la de sus hijos el que les hace en la posdata, antepo­
niendo la salud de uno solo al bien de toda la familia. La hermana del 
padre Gracian que esperaban, era María de san José , que á dos meses 
después tomó el hábito en Yalladolid. Isabelita era la otra hermana que 
tenia en Toledo, como otras veces se ha dicho. Lo que nunca se podrá 
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decir b ien , es la verdad, cariño y amor, con que se íirma ía Santa 
verdadera hija del padre Gracian. i Feliz y venturoso padre á quien tai 
hija dió el cielo! 

CARTA XXYI . 
Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Sethha. 

JESUS 

4. Sea con vuestra paternidad m i padre. Para quien habia mucha 
gana de escribirle larga, aquella carta que me escribió llena de cerro y 
melancol ía , que quisiera responder, se me ha hecho bien ofrecerse 
estotras, que ya la cabeza no puede gatear. Mandé poner ese sobrescrito 
al Nuncio, que por no errar, no le pongo : una de esas señoras le porná , 
la que mas parezca á mi letra. 

2. Cuanto á lo primero está mi Pablo muy bobo con tantos e s c r ú p u ­
los. Vuestra paternidad se lo diga. A vuestra paternidad no hay que 
decir : todos los letrados dicen, que hasta que le notií iquen el Breve 
está con muy buena conciencia; y ponerse á manos del Nuncio hasta 
que le allane el presidente, seria desatino, y habíale de hablar vuestra 
paternidad la primera vez, si ser pudiese, delante de él . 

3. No ande profetizando tanto con sus pensamientos por caridad, que 
Dios lo hará bien. Ahora entiendo lo que me dijo José cuando la ausen­
cia de Ardapil la , que convenia para nuestros negocios; y si está tan mal 
quisto, no dudo. De esotros ermitaños no hay que hacer caso, que ansi 
como Dios quiere se descubra el m a l , descubre el bien. A la misa no 
está obligado : yo lo he preguntado, y él se lo sabe. Procurar estar ahí 
con mucho secreto, s i : este es el cuidado que yo tengo. ¿ S i con tan 
buena vida tiene ese corro, que hubiera hecho con la que ha tenido fray 
Juan ? 

4. E l dinero se paga rá á Alonso Ruiz. Si no es ido, dígale que casi 
cien hanegas tengo ya, que es menester también luego el dinero de Ma-
lagon, allí irán las suyas. No hay cabeza para mas mi buen padre, q u é ­
dese con Dios; y pues sirve U l dama como la Vi rgen , que ruega por é l ; 
no tenga pena de nada, aunque ya veo hay ocasiones. A la señora doña 
Juana (1) un gran recaudo. 

TERESA DE JESÚS, 

Hagan decir al presidente [%), que pedimos harto á Dios su salud, 

(1) La madre del padre Gracian. 
(2) E l señor Pa/o, presidente de Castilla. 
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-NOTAS. :' •. 
1. E l sobrescrito de esta carta dice : Para mi padre el maestro fray 

Gerónimo Gradan. Conservan su original en Cataluña los reverendos 

Sadres Cistercicnses en su real monasterio de 1*01)101. Escribióse año 
e 78 á los íines de agosto ; porque como á la mitad de este mes pasó 

Gracian á Madrid á entregar los papeles al .Nuncio, como se dijo en otra 
del tomo pasado, donde se notó el ói'den o Breve que dio, revocando 
ya claramente la comisión de visitador á Gracian. Y en las notas á la 
siguiente número 10 , se vé su intimación en ese tiempo. Trata en esta 
carta la Santa á Gracian con magisterio de teóloga, con imperio de ma­
d re , v soberanía de fundadora. 

2. l í n el número primero la nota venia la soya con cerro y melanco­
lía , que es decirle venia m i u d u , triste y mustia; pero no hay que estra-
ñ a r , porque los trabajos y pesadumbres no ministran mejor tinta. Tam­
poco la Santa escribe muy placentera, aunque sí valiente y animosa, 

Sorque la eligió Dios lamosa Débora , para animar á los capitanes de ía 
eforma. 
3. Era la ocasión funesta en que Sega mando á Gracian entregar los 

papeles de su comisión : el rey no era de esc parecer; con (pie andaba 
oculto como malbeclior, y no sabia (pie hacer el venerable padre, hasta 
que después de muchas razones y días cedió el prudentís imo rey , y en­
t regó Gracian sus papeles al presidente, y úl t imamente ai Nuncio.' Es­
cribía á éste la Santa la carta que dice , y no hay duda seria una enría 
llena de luces de verdad y justicia á favor de su"familia, y sino pienso 
tan melancólico como Gracian, vivo conceptuado de lo mas cscelente de 
su pluma nos lo ha hurtado el tiempo, que siempre ceba su t iranía en 
lo mejor. 

4. En el número segimdo le rebate los esc rúpulos , que es propio de 
melancólicos ser escrupulosos, y le envia recado consigo mismo dicien-
dó : Oiga á Pablo está muy bobo. Espresion de madre, superioridad de 
fundadora, y gallardía del animo de santa Teresa. Como quien dice : 
Hijo mió no sea bono, deiesede esc rúpu los , cobre valor, que hasta que 
le noti í iqucn, obra bien, y puede usar de su comisión. 

'ó. Es asi que aunque füeron los contrarios a la casa, donde juzgaban 
estaba Gracian con otros en Valladolid, y hacer la notificación y i i o t i l i -
caron el Breve, no estaba a l l í ; porque sabiendo los intentos de ios ému­
los , se quedó en casa de otro seglar. Es verdad que el notario dió fe de 
haberle visto y notiíicado. Era de noche, y se equivocaria el noti l ica-
dor, y de la seguridad de su fé sabrán dar testimonio los de su facultad. 

6. Previene que no se pon'ra en manos del superior enojado, hasta 
que foaplaqaé el presidente. Eralo de Castilla bien pacato el señor Pa­
zos, obispo de Pat i , con quien quiere la Santa hable á Sega el padre 
Gracian. La colera de unos se aplaca con la mansedumbre de otros, y 
siempre es de temor el enojo de un superior. 

7. En el número tercero le dice : No ande profetizando melancólicos 
sucesos; pero el dolor no niinislia alegres pensamientos. Dice que en ­
tiende ahora el oráculo de José , esto es, de Cristo nuestro Señor acerca del 



104 CARTA XXYI 
ücenciado Padilla, que como tan celoso de las reformas, y las promovía, 
no es de admirar tuviese émulos , ñ i q u e el Señor avisase'a la Santa, que 
para que se sosegase la tempestad contra su Reforma, convenia no es­
tuviera en la corte. Cuando el celo es demasiado, también le desaprueba 
Dios. Bien que su Majestad pudo tener otros designios soberanos en su 
ausencia, pues sabe llevar sus obras de íln á íin con fortaleza y suavidad, 

8. Luego habla de ciertos e rmi taños , que se habrían descubierto y 
castigado por hipócri tas y falsos, con que temerla Gracian no sucediese 
á sus Descalzos lo mismo' Deshácele la Santa su temor con una razón be­
llísima : Que ansí como Dios quiere se descubra el mal, descubre el bien. 
¿Quien ha descubierto las penitencias que hicieron los verdaderos er ­
mitaños en los desiertos de la Ni t r ia , Egipto y Palestina? ¿Quién lo que 
padecieron en lo obscuro de los calabozos y en lo retirado de las c á r c e ­
les los Apóstoles y los varones apostólicos? ¿Quién publica en el mundo 
las virtudes, que ejercitaron varias personas religiosas en lo oculto de 
sus aposentos, y en lo mas escondido de sus monasterios, sino aquel 
honrador de sus siervos, que les tiene prometido que nada está oculto 
que no se descubr i rá , y nada cubierto que no se s a b r á ? Sirvámosle de 
corazón en lo mas secreto, que él cuidará de publicarlo. Sabe publicar 
los delitos mas ocultos, como el de Cain, Achan, David , y sabe también 
manifestar las virtudes mas retiradas, como las de A b e l P a b l o , An to ­
nio, Hilarión, Alejos y otros, que las procuraron esconder. Alentémonos 
pues á servir en lo mas escondido á un Señor , que asi cuida de honrar 
á sus amigos aun a c á ; pues la honra que les liará allá no tiene voces 
con que se pueda esplicar. ¿Y qué diremos de la que tendrán en aquel 
último d ía , en que publicará á vista del universo hasta lo mas secreto 
del corazón? ¿ Q u é honra la del bueno, y qué deshonra la del malo en 
aquel teatro universal? Por cierto que solo por aquel gran dia , en que 
todo ha de salir á públ ico , debieran los buenos ser mejores, y los malos 
enmendar sus costumbres. 

9. Decide después la Santa, como teóloga , sobre el precepto ecle­
siástico de la misa, encargando el secreto y ret iro, entonces necesa r í s i ­
mo. Lo mismo encargó ai padre Roca en la célebre carta veinte v siete 
del tomo 1, número 5. Ks verdad que no obliga la Iglesia, madre "benig­
na, á la observancia de sus preceptos con peligro de grave detrimento; 
y el que amenazaba á estos padres era gravísimo. Residía Gracian en 
Madrid en tan peligrosa estación en casa de un amigo v bienhechor, que 
ni en la de sus padres se atrevió a estar, per evitar el peligro de que se 
llegase á columbrar. Quejaríase á la madre, de sus trafcajos, á que le 
contrapone los muchos que pasó su hermano y padre nuestro san Joan 
de la Cruz, que aquel mismo agosto salió de' la cárcel instruido de la 
Madre de Dios; habiéndola tenido tan rigurosa, que podia servir de 
consuelo al mas atribulado. 

10. Kstos amargos encuentros los había profetizado la Santa cuatro 
años antes, en que vio un mar tempestuoso, por donde pasaba libre el 
ejército de la Virgen , á lo que alude también en la carta cincuenta y una 
del lomo 1 , número 4, donde alega para consuelo de sus hijas de Sev i ­
lla lo (jue sucedió al pueblo de Israel perseguido de Faraón ( E x o d . 14, 
28/ . También previo estos trabajos la venerable Catalina de Cristo, á 
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quien mostró Dios una paloma blanca como la nieve, que andaba cer­
cando los religiosos, y la dijo su Majestad : Grandes trabajos padeceréis, 
mas no seréis derribados , porque os amo mucho. 

1 1 . En el número cuarto trata de negocios caseros de hacienda, que 
á lodo miraba hecha Argos de su familia. Alonso Ruiz, que suena varias 
veces en estas cartas, parece era de Malagon, para donde debia haber 
negociado la Santa aquella compra de trigo. 

4;2, Proponele con gallardía á Gracian lo que se debe pasar por una 
dama celestial, como malamente suelen halagar por las profanas de el 
mundo. De divino y humano se supo valer la Santa siempre con acierto. 
Si hallaren los mundanos una dama como la soberana \ i rgen , aleguen 
en horabuena su dicho y el testo de santa Teresa para servir y obsequiar 
esa dama; pero no le aleguen j a m á s , porque nunca la hal larán. Es la 
Reina del cielo la dama sin pero, y no se hallará semejante en el suelo, 
n i en el cielo. 

CARTA XXVII . 
AI mismo padre tVuy Gerónimo Gracian de h iladre de Dios. Octavi. 

JESUS 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre. Gran cosa seria si e n v i á s e ­
mos á Roma al padre N . y N . y cuando no el uno; mas mejor serian 
juntos. Ambos son mucho de la Compañía, que no baria poco al caso para 
negociar. En todo caso me escriba vuestra paternidad luego, y no es­
temos ya mas en esperanzas por caridad. Todos se espantan cómo no 
tenemos allá quien negocie, y ansí hacen esotros todo lo quieren. L l e ­
varán memoria de si podrian los Descalzos lomar protector por sí. 

2. Helaquí á donde es menester brevedad; y hay tan poco tiempo 
como vuestra paternidad vé . De allá me puede avisar si es ya tarde, 
porque aunque mas priesa se quiera dar, parece es menester este mes. 
Riéndome estoy, como si tuviese á punto los que han de i r , y el con q u é ; 
mas si no se comienza, nunca se h a r á , que desde que obedecimos el 
Breve se había de haber comenzado. 

Quéjase fray Antonio de que no le habíamos diclio nada terr ible­
mente, y tiene razón. Yo me espanto de Roque, habiendo de ahí á Gra ­
nada laníos mensajeros. Dljele que lo debia de hacer vuestra paternidad 
porque mientras no sabia nada, usaba mas sin escrúpulo de sus pode­
res : no sé qué se me ha hecho la carta; si la hallo, enviarlahe á vuestra 
paternidad. Yo le digo que me ha pesado de que tenga vuestra pater­
nidad tales Descalzos, que tengan tan poca ley (por el que se fué con 
fray Baltasar lo digo) mejor la han tenido los carceleros de los Calzados. 

T. vi. 1 i 
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Plega á Dios no liaga de las suyas de qué se vea l ibre , que por lo demás 
mejor está fuera. 

4. Miedo h é si tienen preso los del Paño á fray Juan de la Miseria, 
que después que ellos dicen que le vieron, no ha parecido mas. E l Se­
ñor lo remedie todo, y nos guarde á vuestra |jateru¡(Jüd como yo y estas 
sus hijas se lo suplican. Amen. Razonable estoy de salud. Va me escri­
bió la priora de Salamanca, que habia escrito á vuestra paternidad el 
recibo de la monja. Es hoy dia de san Miguel. 

Indigna siervo, de vitesíra paternidad y hi ja , 

TEHESA.UK JESÚS. 

5. A l padre Mariano diga vuestra paternidad lo que le pareciere de 
esta, y mis encomiendas, y al padre fray Bar to lomé , y responda vues­
tra paternidad con brevedad á esto de Roma. Sepa que está ahí uno de 
la Compañía muy mi amigo : dicen que esta ahí por el presidente, que 
no sé si es de su tierra : si hace al cuso, escrihiréle : l lámase Pablo 
Fernandez. 

Esta iba con un carretero, y trajéronle malo, y tornómela : abrila 
para ver que decia, y paréceme lo vea vuestra paternidad aunque se 
canse. 

. • .•NOTAS. 

\ . E l sobrescrito de esta carta dice : P a r a mi padre el maestro fray 
Gerónimo Gradan de ta Madre de ./>tos\ Escribióse en A v i l a , dia de 
san Miguel el año de 78. Su original se halla en nuestras religiosas de 
Rioseco, y es la segunda hoja del pliego que llenaba, por lo que ha sido 
necesario suplir con buena conjetura las palabras primeras; pues el 
original comienza asi : Todo seria gran cosa, y cuando no el ano. 

2. Kl número primero trata de la uegociacion tantas veces deseada 
de la Santa de ir á Roma, y componer paciíicamcnte los asuntos de la 
familia con el general, que ya había muerto al principio de este mes do 
setiembre, aunque no llegó la noticia hasta mas adelante á la Santa, 
que la lloro tiernamente, como se vé en la veinte y dos del tomo pasado, 
número 1. 

3. Propone la Santa sugetos para el proyecto, y en ellos os de notar 
aquella calidad que advierte para negociar : A m o » ; dice, son mucho de 
la CompaTda; cuya circunstancia glosará el discreto, alabando la p r u ­
dencia de la Santa. 

4. En el número segundo continúa la empresa, y solicita la breve­
dad, y la repite en la posdata. Pero se rie santamente de su misma 
solicitud conociendo la dificultad. Animase con decir : Mas si no se co^ 
mienza , nunca se hará : como si dijera con Aristóteles , que el principio 
es lo mas árduo de los negocios, y "venciendo aquel, no es tan costosa Ja 
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conlinuacioD. Es como la dilicultad fbnnal que respecto de ¡as ciencias 
para con sus objetos reconocen ios l i l o so íbs , la cual vencida, dicen ser 
niatei ialos las demás . Alienta pues la valerosa virgen á (iracian á onj-
)renderel nobleasimto de la separac ión , enviandoáRoma agentes que 
a negocien suave y eiieazmente con el general. 

.'). Añade se halna de haber comenzado desde que se obedeció al Bre­
ve. Mes y medio hacia que se obedecía al Breve del señor Sega, que 
quitó las'comisioncs a ( ¡ rac ian , y volvió a los Descalzos á sus prelados 
ordinarios, o los sujetó á s í , hablando con mas propiedad. 

6. En el número tercero le avisa discreta las quejas de nuestro padre 
fray Antonio de J e s ú s , de que no le habian noticiado el nuevo sistema 
de la Descalcez con la revocación dé l a s comisinnes. llabiaselas delegado 
Gracia» para visitar eu Andaluc ía , y usaba sin escrúpulo de sus pode­
res, ignorante de lo que pasaba en Castilla; con que era prudente la 
queja, y prudentísima la escusa con que se sincera la Santa; porque á la 
verdad al padre Gradan tocaba directamente dar puntual la noticia. 
También pudo el buen Roque de Huerta, que con gran diligencia a v i ­
saba á la Santa y su familia las novedades que h a b í a , haberle par t ic i ­
pado la noticia. "Cuando quiere Dios, hasta los diligentes se duermen. 

7. E l Descalzo de poca ley que menciona , se volvió á la madre, como 
se halla en los libros de la Observancia de Madrid. Y pues la Santa dice 
que mejor e s t á fuera, vayase enhorabuena. Los carceleros fueron los 
custodios severos de nuestro padre san Juan de la Cruz en Toledo, bien 
que el último fué piadoso (-V. l l is i . ¡ib. k, c. ik, n. 6J. 

8. EjQ el número cuarto loca las aventuras del hermano fray Juan do 
la Miseria. Refiérelas nuestra Crónica [libro \ i , cap. 28, « , ¿y, dicienr-
do le hicieron vestir el paño en Roma, y luego tomó la jerga venerable 
de san Francisco, hasta que serenada la tempestad se volvió a su amada 
Descalcez. 

9. El mismo venerable hermano dice en sus manuscritos originales, 
fol. 145, que estando él pintando en nueslro colegio de Alcalá, vinieron 
dos Calzados que traían por escrito un mandato del Xnncio, que so pena 
de escomnnion diesen la obediencia á los Calzados. Que todos los r e l i ­
giosos de! colegio le pusieron sobre sus cabezas-, y él también . Que 
viendo aquella revuelta, para estar mas quieto de espír i tu , t rató con 
uno de aquellos religiosos que quería ir á dar la obediencia al general, 
díjole que baria muy bien : con esto se N ¡QO á Madrid. Aconsejóle lo mis­
mo doña Leonor de Mascareñas , y le sacó patente del prior de los Ca l ­
zados. En Roma dice que insistió por permanecer en su hábito Descalzo, 
luandáJjaic el padre general lo contrario. Comunicó su duda con san 
Felipe X e r i , y le aconsejo se rindiese á lo qneei general le mandaba, 
pues era á quien había prometido la obediencia. ¡ Oh como andaba el 
rebano de la Virgen! ¡ R e d u s a la pastora, retirado el mayoral, ) a i i n -
yentados los zagales que lo podian favorecer! 

\0: De los libros de g^isto v recibo de los padres Calzados de Mil'dnri 
consta, que el 1G de agosto gastó el padre Coria:, andaluz, en la rmfri-

del Breve revocatorio á las casas dé los Descalzos con un unzo 
cuatro reales. De lo cual se vé ya el tiempo de la notilicacion de & o 
ficacíon 
cuatro r . , . 
Breve, á que, como se ha dicho, hacia mes y medio que obedecían ios 
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Descalzos; y á el de la ausencia del venerable hermano, quien sentir ía 
no poco desnudarse el hábi to , que le cosió y vistió su amorosa madre. 

11. Hablando él mismo de cuando tomó el hábito en Pastrana, dice 
qncla Santa se le vistió á Mariano y á é l , y queriendo levantarse sus 
compañeras á ayudarla, dijo : No se levante nadie para venir á ayudar­
me , porque yo sola me los tengo de vestir. E l vestir á los hijos es cuidado 
peculiar d é l a s madres, y como no las compañeras , sino la Santa era la 
madre amorosa de estos "hijos, quiso vestirlos por su mano en señal de 
su amor, mas noble que el de Andrómaca , mujer de Héctor, para con 
su hijo Áscauio , según cantó Virg i l io en estos versos : 

Áccipe et h m , manunm tibi quae momimenta mearum 
Stnt, puer, et longnm Ándromaches testentur amorem. 

(Virgil ioEneidaI,3, v . 486). 

CARTA X X V I I I . 
Al mismo padro fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Nona. 

JESUS 

1. Sea con vuestra paternidad. Sepa que el padre fray Ambrosio está 
aquí esperando para hablar á fray Gabriel , que ha de ser el que ha de 
venir por nosotras, y cierto mi padre, que me ha parecido hombre de 
bien y de entendimiento. No porque yo con él me haya declarado cosa 
chica ni grande, sino que me voy en todo con gran aviso, por s í , ú por 
no : mas digo que me he holgado de entender, que estos bandos que se 
pensaba aun habia, si hubo algo, están ya deshechos. Por fray Juan de 
la Cruz yo ju ra ré que no le ha pasado por pensamiento, antes ayudó á 
los romanos con lo que pudo, y morirá si fuere menester por vuestra pa­
ternidad esto es sin falla verdad. 

2. Este fray Ambrosio tiene celo grande del bien de la Orden , y ansí 
no creo hará cosa que no deba. E l viene de Sevilla, y ha visto lo que 
allá pasa, y el padre Nicolao no ha pasado poco con aquella gente (1). 
Hallé á la mi Isabel muy gordita, con unos colores que es para alabar á 
Dios. También están buenos en Madrid , y la señora doña Juana, su 
hermana de vuestra paternidad que poco ha que lo supe. No me deje de 
enviar licencia para,la niña de Antonio Gaitan. Por cierto, que enojo 
me hace el padre Mariano de no me enviar los papeles que vuestra pater­
nidad me envía : Dios le perdone. La priora (2), y todas se encomiendan 
en las oraciones de vuestra paternidad. E l señor me guarde á vuestra 

(1) No se puedea leer dos líneas en el original. 
{"2) La un dre Geróniraa del Espíritu Santo. 
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paternidad, y le dé por la merced que nos hace lo que mas le convenga, 
y mucha gracia en tanta baruhunda, amen. 

H i j a de vuestra paternidad indigna, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se venera en nuestro convento de Larrea, 
á donde la donó con otras alhajas preciosas su fundador don Juan de 
Lanea , secretario que fué del señor C¿irlos I I , y de Felipe V . Según su 
contesto, parece haberse escrito en Malagon año de 8 0 , poco antes que 
partiese la Santa á la fundación de Villanueva de la Jara. 

2. En el número primero trata del viaje próximo para la dicha funda­
ción, y dice como esperaba el padre fray Ambrosio QC san Pedro, prior 
actúatele Almodóvar , y en el gran concepto de la Santa hombre de bien, 
al padre fray Gabrielt le la Asunción, para abocarse con é l , y hablar 
cosas sin duda del servicio de Dios y bien de la re l igión; que los hom­
bres de bien siempre hablan asuntos nobles, importantes y útiles, pro­
pios de hombres de bien. 

3. Alguno que no lo era tanto, debió de avisar al padre Gradan que 
este gran padre, con otro mayor que luego nombra, no hablaban bien 
de su conducta, de lo que aquel se quejaría á la Santa. Pero esta como 
madre, disipaba sus quejas, y desvanecía sus sospechas, diciendo del 
uno, que parecía hombre de b ien; y del otro, que jurara no haberle 
pasado por pensamiento, Tenia nobilísimos pensamientos san Juan de la 
Cruz, y siempre hablaba bien, que cada uno habla como piensa : Qu(B-
sivit verba uti l ia, et conscripsit sermones reclisimos et veritafe plenos. 

i . Para decir lo que sentimos, todos ios primitivos mas fervorosos y 
espirituales notaron y avisaron la nimia blandura del padre Gracian, por 
los no buenos efectos que causaba en la Observancia. Uno de ellos seria 
san Juan de la Cruz , hijo legitimo del celoso Elias; pero el venerable 
Gracian, aunque siempre bueno, de puro bueno no podia mas consigo. 
Llamar bandos al celo de la rel igión, fué mudar los nombres, porque 
las palabras dichas con las debidas circunstancias, aunque parezcan 
deciraccion, no lo son, como enseña santo Tomás f J ) . Thom. 2 , 2 , 
gms . 68, a r í . \ , et queest. 73 , a r í . 2 j ; sino antes bien acto de justicia 
ó de caridad. Ni todo se ha de alabar, n i todo se ha de reprobar; tan 
justo es que se repruebe lo malo, como el que se alabe lo bueno. Se ha 
de entender cuando v donde se busca el remedio. 

Añade la Santa" que fray Juan de la Cruz ayudó á los romanos con 
3o que pudo. Quejaríasc el buen Gracian que á todo se 1c opon ían , hasta 
en el proyecto de enviar agentes á Roma, y la Santa le asegura lo con­
trario , diciendo : que antes les ayudó con lo que pudo, esto es, dándo­
les algún dinero. Si les dió lo que pudo , ntTpodia hacer mas, y creo les 
dió mucho en él deseo; aunque como pobre, por mucho que" quisiese 
dar, serio harto poco. Bien que la liberalidad mas consiste en el afecto 
que en el efecto, como dice el angélico Doctor [Ubi supra quKStion \ 17, 
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art. 1 , ad 3J. Mas liberales suelen ser los pobres con sus deseos, que 
los ricos con sus dineros. 

i 6. San Juan de la Cruz no solo no reprobó la ida de los romanos, 
sino que l'uc quien mas ia promovió; pues en su vida manuscrita refiere 
el padre fray Alonso de la Madre de Dios , l ib . 1, capítulo 36 y 4 1 , que 
en el segundo Capítulo, el desgraciado de Almodovar, instó vivamente 
se pidiese al rey y al Papa la separación de provincia, y que estas 
súplicas las linnasen todos los capitulares, porque hiciese mas fuerza, 
y ninguno se saliese fuera. Y á los que vacilaban después sobre el hecho, 
decia : Que luviesen fe, que todo sucedería bien. Porque sé„ (anadia) que 
la mano de Dios ayuda este negocio : no les pese haber firmado, crean 
que Dios les mandó echar aauellas firmas, como mandó á san Pedro y 
sus compañeros echar la red en la mar á la parle derecha del barco, y 
les sucederá á vuestras reverencias ¡o que á ellos : fiando de Dios que han 
de sacar de su hecho abundantes consuelos y no pequeños hicim. Quien 
asi promovía la empresa, bien distante iba de reprobarla. ¿Y quién pon­
drá en duda, que la fé y confianza del santo aseguró el lance de la nave 
de su Reforma? 

7. En el número segundo elogiando el celo del padre fray Ambrosio, 
vuela la pluma de la Santa hasta Sevilla, donde dice de otro gran celador 
de la Orden, que era nuestro padre fray Nicolás : no pasó poco con 
aquella yenle. Habla de los alborotos pasados, cuando privaron de oíicio 
á María de san José los hijos de su madre en aquella rebe l ión , que aun 
no se acababa de serenar. 

8. I)á luego al padre (¡raciau gustosas noticias de su señora madre y 
hermanos, suavizando con estas dulces noticias la repulsa de sus quejas. 
Es natural que cualquier quejoso desee le den la r azón ; y como no se 
la daba la buena madre á Gracian, respecto de los mencionados herma­
nos espirituales, vaya un poquito de miel en las buenas noticias de los 
carnales. 

9. P íde le la licencia para admitir á la hija de Antonio Gaitan, que 
entró niña en Alba, y profesó allí con profecía de la Santa, y se llamó 
Mariana de J e s ú s . No^parece que podía Gracian dar la licencia, sino soli­
citarla del padre vicario general el maestro fray Angel , á quien acom­
pañó , y sirvió no poco on el gobierno interino de los Descalzos, aun 
CU aquel interregno , sede-vacante, o suspensión de sus comisiones. 

CARTA XXIX. 
Al mismo ípadre fray íícrónimo Gmciun dcjla Madre de Dios. Décima. 

J E S U S . 

t . La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
Hoy han venido por nosotras el padre fray Antonio, y el padre prior de 
la Roda. Tralün un coche y un carro, y á l a s nuevas que dán, creo hade 
estar bien aquella fundación. Encomiéndelo vuestra paternidad a nuestro 
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Señor . No puede tügst <•! buen fray Antonio el amor que rae t iene, pues 
con toda su vejez viene ahora acá. Yo siento alejarme', ya escribí á vues­
tra paternidad íá cansa. Bueno viene el padre fray Antonio, y gordo : 
parécerae que este año engordan con trabajos. 

1. A l señor Velasco diga vuestra paternidad que recibí sus cartas, y 
quisiera responder á ellas { no sé si terne tiempo, porque estoy muy ocu­
pada : que pague Dios á su merced la que á todos nos ha hecho de quedar 
l ibres , para poder tratar con vuestra paternidad : harto le encomiendo 
á nuestro S e ñ o r , y todas : (deseo tengo de conocer á quien nos ha heeho 
tanto bien). 

3. Que si entre su merced y el señor don Luis Manrique se pudiese 
dar traza para alcanzar del arzobispo licencia para fundar ahí un mones-
ter io, que á la ida de esta fundación te'podria fundar bien apriesa, sin 
que ninguno lo entendiese hasta estar hecho, porque ya tengo quien me 
dé para la casa; y si lo quiere el arzobispo de renta, ya sabe vuestra 
paternidad que en t ra rán luego las hijas de Luis Guillamas (1), que tienen 
cuatrocientos mil maravedís cada año , (pie para trece monjas bastan. 
Que el padre vicario luego me dará licencia. Quizá esos señores cono­
cerán algún amigo del arzobispo que io acabe con él. No deje vuestra 
paternidad de tratarlo; por s í , ó por no , si le parece; y si por acaso se 
sacase, era menester avisarme luego. Y vuestra paternidad procure con 
quien me podra escr ibir , para que yo sepa de su salud. Déla nuestro 
Señor á vuestra paternidad como puede, y yo le suplico. Son hoy I 2 de 
febrero. 

huUr¡na sierva de vuenlra patemidad y hija , 
TEKESA DE JESÚS. 

NOTAS. 1 

1. E l original de esta carta veneran con filial devoción nuestras r e l i ­
giosas de sania Teresa de Madrid. Escribióse en Malagon poco después 
de la pasada , él año de 80, en el mes y dia que olla espresa. 

2. En el número primero avisa al padre Gracian, como aquel dia doce 
de febrero llegaron para acompañar la á la fundación de Yil lanueva, el 
padre fray Antonio de .lesos, y e! padre prior de la Roda. A este dijo en 
la pasada esperaba el padre frav Ambrosio, prior de Almodóvar. Aquel 
estaba retirado en el convento de la Roda desde la sentencia de el N u n ­
cio, y en el Capitulo que celebraron nuestros padres de la Observancia 
en la Moraleja, á 15 de noviembre de 79, fué señalado lector^ro caaibus 
conscknliw del mismo convento de la Roda. Tan antiguos son en la Re-

e 
(1) Serian sobrinas de Francisco Guillamas, el que reparó la iglesia de san José d 

Avila, sejíim escribe la Crónica de la Orden, lib. 4, cap. 34, número 4. 
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forma, y mas en la Orden, estos lectores, que así los llaman t a m b i é n , 
y no con otro nombre, los decretos pontilicios. 

3. Anade la Santa venia bueno y gordo, porque era año de engordar 
con trabajos. Todos los años son fértiles de estos frutos, pero unos sue­
len ser mas abundantes que otros. Los dos que pasaron desde el verano 
de 78 hasta el de 80 fueron fértilísimos de esa apreciablc cosecha para la 
Keforraa, y los que tenían vivo el calor de la v i r tud , ó la virtud del ver­
dadero calor para digerirlos, engordaron mucho en el amor de Dios. 

í . Está muy preciosa la Santa con su santo viejo, declarando el que 
la tenia : No puede negar el buen fray Antonio, dice, el amor que me 
tiene, pues con toda su IY/CS viene ahora acá. El amor casto no se en­
vejece, antes se remoza con los años ( E c c l . 9, : es hijo legítimo 
de la lealtad y verdadera amistad, la cual cuanto mas vieja es mas Una 
y mejor. E l amigo nuevo es vino nuevo, que está espuesto á muchas 
vueltas : con que e! amigo viejo será como el vino viejo, asentado, firme 
y constante, como lo manifiesta la lineza del buen fray Antonio, que con 
su santa vejez quiso ir á ver á su amada madre. Tuvo mucha r a z ó n , pues 
el escelentisimo duque de Alba casi en la misma edad solía decir, que 

{ior comunicar á la Santa andaría muchas leguas. Grandes viajes hizo 
Mtagoras, muchos caminos anduvo Apolonio solo por comunicar perso­

nas sabias; cuva sabiduría fué suma ignorancia, respecto de la que go­
zaba y enseñaba esta virgen prudent ís ima. 

5. fin el número segundo agradece al señor Velasco sus cartas y sus 
favores. Entre los muchos que le mereció la Santa y su familia, fue uno 
el cooperar á que se levantase al padre Gracian la penitencia del Nuncio, 
para no poder escribir y tratar á la Santa y á sus hijas, favor grande 
para todas; pues hubo monja que tomó cien disciplinas para conseguir­
l o , según escribe la Santa en la carta treinta y tres del tomo 2 , número 
1, sobre cuyas notas se habla de esta tierna penitencia. 

6. Sobre'las de la treinta y una, del mismo tomo número 6 , se dijo 
quien fue el señor Velasco, pues lo compara allí la Santa con el padre 
maestro fray Pedro Fernandez, y con don Luis Manrique, creyendo cine 
á los tres debía la Heforma todo el bien que tenia. Ponderación hidalga 
de la noble gratitud de la Santa, para declarar la mucha protección y 
amparo que íes debió su familia. 

7. En el número tercero solicita con los dos, valiéndose de su con-
í ianza , empeños para con el señor Quiroga, á fin de conseguir la descada 
fundación de Madrid. Y como si ya estuviera rendido su tesón, que no 
cedió hasta el flft, dispone la ida', prepara la casa, previene la licencia, 
promete la renta, v dá por hecha la empresa antes que nadie lo entien­
da, como quien gana la ciudad ó la plaza por asalto, ó por sorpresa. 
Muchos asaltos de estos díó santa Teresa , aterrando al intierno, d e á p o -
jándolc de sus tiránicos dominios, con levantar de la noche para la mañana 
muchas casas á ü i o s , y muchos alcázares al cielo. 
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CARTA XXX. 
AI mismo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios, Vmlcc'ma. 

JESUS. 

1 . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
Estoy cansada, y es muy noche; y ansí no diré mas de que el obispo vino 
ayer, y hoy se ha concertado la procesión para m a ñ a n a , que no ha sido 
poco : es por la tarde, con toda la autoridad que se ha podido : vamos de 
aquí a san Lázaro . Ellos no hacen mañana la fiesta, sino para tomar de 
allí el santísimo Sacramento : creo entraremos por sania Clara, que está 
en el camino. Todo fuera bueno, si mi padre viniera acá , ansí no sé q u é 
me diga. 

2. También vinieron esta mañana de Soria por nosotras : mas creo 
habrán de esperar hasta el lunes: buena estoy. El obispo ha estado acá 
toda la tarde con una gana de hacer por esta Orden, que es para alabar 
á D ios : su Majestad sea con vuestra reverencia. Encomiéndeme á el pa­
dre Juan Diaz (1). 

'i. Todas estas hermanas se encomiendan mucho á vuestra reverencia. 
El padre Nicolao está bueno, y yo lo mesmo : hanos hecho hoy una 
buena plática. Con fray Juan de Jesús me holgué. Cada vez que veo el 
amor que tiene á vuestra reverencia me hace quererle bien. No le 
muestre desgracia, que es de tener en mucho un buen amigo el dia 
de hoy. 

De vuestra reverencia sierva y h i ja , 

TKUKSA DK JESÚS. 

La hermana Isabel de Je sús ' l l eva esta : mués t remela mucha gracia 
por caridad. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se conserva en el real monasterio de las 
señoras de las Huelgas de Burgos, donde la grandeza compile con la 
devoción, y la devoción sirve á la grandeza de esmalte y ejemplar. Es­
cribióse en Palencia año de 8 1 , y aunque de noche, no sin luz, pues 
trata del Cordero de Dios, que es la antorcha del cielo. 

2 . En el número primero reíiere cómo se dispuso la translación de la 
casa para el dia siguiente, que era uno de la infraoctava del sanlís imo 
Sacramento , para llevarlo con solemnidad al nuevo convenio. A tan sa-

(l) Fué pariente y discípulo del Ycncrable padre Avila. 

T. Vi. 15 
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grado acto no quiso faltar el venerable obispo don Alvaro, y fué de Va-
lladolid la antevíspera de la función. Dicen las relaciones de aquella 
casa, que cuanto se hizo en aquella procesión fué ordenado por la hanta 
(miren como no había de estar cansada), y que ella misma fué dando á 
su tiempo las helas encendidas á sus hijas. Acaso por esto no se apaga­
ron estas, habiéndose apagado todas las deimás con el fuerte aire, según 
dice la historia. 

3. ÍVÜ hacen ellos la fiesta; esto es, que no hacian aquel dia la fiesta 
del Santísimo los señores canónigos, sino que acompañando á su buen 
prelado y á la Santa con sus hijas, le trasladaron á la nueva casa. San 
Lázaro es una parroquia de aquella ciudad : santa Ciara, convento de 
religiosas, hijas de aquella santa tan protectora y amiga de la nuestra, 
que entrando con la procesión en su iglesia quiso manifestarla su grati­
tud y devoción. 

4. Añade su discreción : Todo fuera bueno, si mi padre viniera acá. 
No le dice que venga; pero diciendo su deseo, le dice con no decir, 
mas que si se lo dijera. Como si dijera : para estar la fiesta cumplida, 
solo falta su persona. Parece que no faltó, pues según las relaciones de 
Palencia, asistió á la procesión con Doria y otros reiigiosos, para com­
pletar la tiesta y el gusto de la Santa, que con aquel; no sé qué me diga, 
le encajó una l ibrer ía entera. 

5. Estaba Gvacian en Valladolid, donde lirmó el 21 de mayo la co­
misión para que nuestro padre fray Nicolás acompañase á la Santa en la 
fundación de Soria; con que no se durmió si llegó á la función, que 
como fue por la tarde se daría priesa, sabiendo el deseo de la Santa, 
por llegar á ella, y complacer á su madre amorosa, que bien lo merec ía . 

6. En el número segundo trata del viaje de Soria, que no sosegaba 
la andariega celestial por fundar casas á Dios. Aunque aquí dice que 
hab rán de esperar hasta el lunes; se hace verosímil salió de Palencia 
domingo : pues si llegaron al Burgo el miércoles , como escribe la Santa 
en esta fundación (Fund. cap. 30, núm. í ] , y hay tres jornadas largas 
desde Palencia al S i r g o , no podía llegar á él en los tres con la como­
didad que reliere hi/.o aquel camino. 

7. Luego le dá noticia de los favores y honras del señor obispo, que 
pasar ía con la Santa toda la tarde niuv gustoso, ¿ v quién no? Pues co­
mo dice otro obispo de igual ó mejor gusto : aun "cuando no la hallase 
santa, la hallaría discreta. Con que hallándola él sobre santa discreta, 
afable, c o r t é s , atenta, suave, dulce y car iñosa , como siempre lo fué 
santa Teresa, ¿qu ién duda tendría el señor Mendoza, y otro cualquiera 
que lograse su fortuna, una tarde muy gustosa? 

8. m el número tercero habla de nuestro padre Doria, que las echó 
aquel dia una buena plática. A buen seguro que seria buena, pues 
cuando las platicas no son estudiadas con art i l ic io, son partos legítimos 
del espír i tu de cada uno, y como el de este gran padre era como de un 
Elias , serian sus voces ascuas, y sus palabras llamas. 

9. También le dice se holgó con fray .luán de J e s ú s , que fué otro 
Eliseo de la Descalcez. No quisiera me censurasen el pensamiento de 
que se los alaba la buena madre, porque Gradan viviría receloso del 
celo de arabos, y apoya mi pensainicnto el escribirle de este gran amor 
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que lo tiene, añadiendo : 1V0 le muestre desgracia, que es de tener en 
mucho un buen amigo el día de hoy. Gran sentencia. Pero, sania g l o ­
riosa , temo que ese día no siendo oterno, siempre dura , y lo mismo es 
hoy que ayer; y recelo que pnra el raso todos los dias son el dia de hoy. 
Dijo H Kclesiástico que el írtbigo lie) es amparo ó protección: que no 
hay companicion para con un avügo íiel : que el amigo sabio es med i ­
cina de la vida (Eccl . 6, U , l o , IGj; y otras alabanzas que coiiíirman 
la sentencia de la que supo cultivar la amistad mas leal. 

10. En la posdata dice llevaba la carta la hermana Isabel de J e s ú s , 
que no quedó por priora, ni lo fué, como dice la historia, sino que 
volvió á Valladolid, de donde la trajo la Santa á Patencia. Volveriaalgo 
sentida, ó porque no nroseguia al lado de la Santa, o por verse privada 
de ser fuoaadora, ó de las piedras fundamentales de tos santuarios de 
Patencia y Soria. Por eso encarda al padre la trate con agrado, porque 
al afligido no se ha de añadir a íhccion, sino templar con la compasión y 
agrado su sentimiento. 

CARTA XXXI . 
Papel que escribió la Santa á la márgen de otro del mismo padre fray Gerónimo Gradan 

de la Madre de Dios, y á correspondencia de sus párrafos. 

f . Los seglares en caso de interese miran poco á la razón (1). Esa 
madre priora no le falta, que como está mostrada á tas obras de Pastra-
na, hále quedado poca pobreza de esp í r i tu , que a mi me daba pena, y 
da rá cada vez que entienda esto; porque estas casas á gloria de Dios se 
han fundado, solo confiando en é l ; y ansí temo que en romenzando á 
poner la coníianza en medios humanos, nos han de laltaralgo de los d i ­
vinos. Esto no lo digo por ese negocio; mas se qué no metiera ahí á 
su hija, si no fuera de esta suerte : mas á él se le debe tan poco, que 
Dios debe querer se haga ansí . 

La manera de el visitar las Descalzas, está como enseriado de Dios : 
sea por todo bendito. 

2. No há menester vuestra paternidad m a n d á r m e l o , que yo lo doy 
por mandado, y ansí lo h a r é . Y verdaderamente me dará gusto qu i ta r ­
me de este cansancio; sino que hé miedo que hay mas codicia en algunas 
casas de lo que yo querria; y plega á Dios que no engañen a vuestra 
paternidad mas (pie á mí . Desto me he agraviado mas que de todo á m i 
¡parecer . 

Y á cuanto puedo entender de m í , estaba yo determinada, anque no 
fuera vuestra paternidad perlado, no recibir sin decírselo, estando cer-

(1) Parece que falta una a, y que quiso escribir: i cs;u 
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ca, y an creo lejos. Es imposible acertar en todo : el tiempo lo d i r á , y 
si andamos por dotes, peor. 

3. Esta es información de la priora. Cuando me creo con mucha i n ­
formación, es para bien de las pasas, y negocios de ellas. No sé cómo 
pueden decir eso : Dios lo reciba, y dé luz para que de aquí adelante 
se acierte mejor. ¿Mas qué de desculparme hago? lo peor es que estoy 
tentadís ima con quien he dicho. 

Nota, El original que hoy permanece de este escrito es una hoja que dice, 
enlace y conexión á otra antecedente. El testo de la Santa doctora, á lo que se 
v é , parece no tiene en si imperfección, pero la tiene el del papel del vene­
rable padre fray Gerónimo Gracian, á cuyos asuntos responde el de la Santa; 
por cuyo motivo le acompañamos con el de la gloriosa madre. Por lo que ha 
quedado se infiere, que lo que inmeditaraente venia diciendo el venerable pa­
dre , es en sustancia lo que se pone de letra cursiva, para dar á su escrito 
la perfección que es posible. 

Pape l del venerable padre frinj GerómfíW Cratiuu de la Madre de Dios, relativo a l de 
la Santa. 

1 . P r egún ta se : S i se puede recibir sin dote una pretendienla, que 
ofreció Laurencia admitir de gracia, cuando le puede llevar. A El i séo 
le parece que no, porque los prelados no son dueños de los derechos y 
hacienda dé los conventos, sino administradores; y esto t rá tese con l e ­
trados, y veráse ser así . ¡Oh qué m u r m u r a r á n ! respondió : Supuesto 
que es mas servicio de Dios estotro, murmuren, que ya saben en Se-
govia la pobreza de aquella casa, y que á la que no lo tiene la reciben, 
como fué á la que agora se dió el háb i to ; pues la que lo tiene, no es me­
nester hacer franquezas. ¿ Y la honra de Laurencia, que puso así su 
palabra? Responda Laurencia que tiene superior que lo ha de mandar, 
•y que ella ya no puede nada en aquello. Y en lo que toca al mayor ser­
vicio de Dios, entienda Laurencia que aunque.ella esté de por medio no 
se me dá nada : que mas quiero una hilachita de la honra de mi Jesús , 
y tantico de la mi Virgen Mar í a , señora mia y madre mia de mi alma, 
que á cien mil Laurencias. ¿ P u e s cómo se ha de obrar? ¿hemos de traer 
pleitos? Aquellos benditos licenciado Herrera y otros amigos que allí 
hay , lo harán á su tiempo dándoles un poder: y Dios que sabe que 
aquello es hacienda de pobres , d a r á orden. 

2. Duda general: ¿ s i conviene mandar á Laurencia que de aquí ade­
lante no dé su palabra de recibir niuguna monja sin dar parle á El iséo? 
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Y esto hablo en lodos los conventos, porque no nos veamos en aprieto 
de cumplir sus palabras dadas. Y Eliséo la promete delante de su Señor 
de jamás dar licencia para nada, sin que sea su voluntad y su gusto. 
Dígolo, porque cu aquella casa dcSegovia dimos agora el hábito á una 
aunque es muy bonita, y no l legará á mas de esto; la casa es muy p o ­
bre, y hay muy muchas monjas, y muy pocas; y aun en estotros m o -
nesterios, aunque hay mucha santidad, no hay mucha ropa : y si luego 
Laurencia se cree de cualquiera confesor, y porque se confiese unos dos 
días en la Compañía , ya queda santificada, podria ser causa adelante do 
mucho d a ñ o ; que mas vale buena esperanza que ruin posesión. 

NOTAS. 

1. K l original de este escrito le conserva en Granada el señor mar ­
qués de Vil la Alegre, y por él mismo se conoce que era mas dilatado, 
como el que tenia otra íi otras hojas mas, donde hemos perdido escelen-
tes máximas de espíritu y monást icas . 

2. E l tiempo en que se escribió no es fácil de averiguar : si lo que 
dice de la manera de visitar las Descalzas apela sobre el tratado que 
compuso la Santa de este asunto, se escribió al tin de la Vida de la Santa : 
porque entonces escribió aquel admirable tratado, á quien vjene bien 
lo que dice de estar como enseñado de Dios. Las razones de' la Santa 
son correlativas á las que el padre Gracian ponía en su docto papel, mas-
no es necesario oue las enlacemos con los que hoy perseveran en el es­
cr i to , pues pueden apelar algunas tal vez sobre otras que en las hojas 
anteriores habia espuesto. 

.'í. Kn el número primero está sobre grave scnlenciosa la Santa, se 
sospecha si el principio es terminación de lo (pie venia diciendo ; pero 
sea como fuere dice una gran verdad, que los seglares en materia de 
interés miran p o c o á la razón. Por esta razón y aquella sinrazón no hay 
padres para hijos, ni hijos para padres, ni hermanos para hermanos en 
materia de interés . Los pleitos mas ruidosos, los litigios mas prolongados, 
las contiendas mas agrias suelen ser entre hermanos y parientes, en 
atravesándose la materia del negro in terés . Esta palabra Yna mió y tnyor 
como dice san Juan Crisóslomo, es la fuente infecta de las discordias, 
de las disensiones, de los bandos, de los rencores, de la desunión , y 
también de la destrucción y desolación; porque en materia de interés se 
mira poco á la razón. 

4. Luego pasa la Santa á corregir á su amada hija la madre Isabel de 
santo Domingo, de quien dice con picante ironía : A esta madre priora 
no le fal la, que como eslá mostrada á las obras de Pastrana, hale que­
dado poca pobreza de espirilu. Aludía á que daban en Pastrana sus esce-
lentísimos fundadores todo lo necesario con abundancia, propia de la 
generosidad de tales señores . Quería tanto la Santa á esta su gran hija, 
que la dijo una vez : Sepa que la quiero tanto, porque se parece á mí 
mucho. Y respondiendo la humilde religiosa: Si eso fuese madre, ¿ q u é 
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me faltaría? prosiguió ia Sauta para humillarla mas, en lo malo, en lo 
malo-: . ••, 

o. E l que DO era su simbola o semejante en lo malo,.declara lo que 
refiere ei señor ianuza en la vida dé esta venerable virgen (Lanuz. I. \ , 
c. 6, n. ÜJ, y es que preguntó una ve/ la Santa á las monjas de Segovia : 
¿ Q u é priora piensan mis hijas que tienen en casa? Pues sepan que no es 
menos santa que santa Catalina de S e n a / / ¿ ¿ í / . 26, n. 'ój. Y siendo tal SUÍ 
v i r t u d , aun hatiaron los ojos de aquella no ya l ince, sino remontada 
águi la , que reprender en su perfección. 

0. Era en materia de pobreza, en que no daba partido ni á la mas alta 
teología. Confiada en el Evangelio, desconíinba en este particular de los 
mayores teólogos. Grande era el padre ( í r ac i an , y habla como tal en su 
papel; pero le diria con reverencia la Santa lo que al otro, que en este 
caso no nos haga merced con su teología. La que insinúa el padre Gra ­
dan es muy conforme á la de el angélico Doctor fJ). Thorn. %. %, 
qumt. 100, art. 3, ad. í j , á quien siguen en este punto todos los t e ó ­
logos, y muy ajustada á los sagrados Cánones , á las bulas pontiiieias, v 
á ropetnhis decisiones de la sagrada Congregación, que no solo cuando 
es pobre el convento, como el que hablan la Santa y ( iracian, sino aun 
cuando al presente no padece necesidad puede recibir el dote, no como 
precio del hábito, sino como alimentos de la que entra, sin ios cuales á 
poco tiempo venciria el monasterio á suma estrechez y miseria, como 
dice en una doxision ta sagrada Congregación que cita Cayetano de Ale-
jandris en su Confcs. Moniai. cap. 2, § 5, qnaist. 22Í. 

7. Segnn !a variedad de los tiempos conunma Dios á su Iglesia v a ­
rios espír i tus , que aunque sean diferentes, de ningún modo son contra­
rios. Santa Teresa por mandato del Señor fundó sus dos primeros con ­
ventos sin renta, á imitación de santa Clara. En el tercero de Malagon 
ya la mandó su Majestad que admitiese renta, sin intervenir la menor 
oposición en estos soberanos oráculos, porque distinguiendo circunstan­
cias y tiempos se concuerdan los derecnos. 

8. " Se debió de escitar la cuestión por ia hija del sugeto al parecer no 
gran bienhechor, pues dice : A él se le debe tan poco, y con todo vernos 
a ia Santa tan abogada por él : como sida hubiera llenado de favores. 
María de san Angelo en la información de Salamanca depone al intento : 
«Que perseguia un caballero á las hijas de ia Santa, v diciéndole esta, 
» ¿ q u e por qué lo hacia así por las que le encomendaban á Dios? ü e s n o n -
»dió : Así me encomendarán á Dios por bienhechor y malhechor.» Esto, 
dice, celebró mucho la Santa. Bien pudo celebrarlo la Santa con su ga­
llarda caridad, que mamliesta bien el dicho de el perseguidor, aunque 
yo no quisiera que alguno me encomendase á Dios por malhechor. 

9. En lo que añade de la manera d& visitar las Descalzas, parece ha­
ber hablado Cracian en el asunto; y pudo haber una de dos cosas, ó que 
ei venerable padre hubiese escrito algún tratado del modo de visitar, ó 
que hubiese nabíado del que soberanamente escribió la Santa, que á la 
verdad está como enseñado de Dios. 

10. En el número segundo lo dice que no há menester mandárselo lo 
cual corresponde á lo que dice el padre Cracian en m% S i conviene 
mandar á ÍMurenda, que era la misma Santa, que en adelante no dé 
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palabra de admitir ninguna monja sin dar parte á l í l i séo , que ora ei pa­
dre (jraciiiu. Aquí si yo Imbiora de resolver, sin apartarme de la madre, 
me pondría de parte del padre. Porque nos dio el cielo una madre tan 
profusa, liberal y generosa, que á nadie' n i á nada se sabia negar su 
caritativa difusión. De el calor de esta su gran caridad participaron no 
solo muchas doncellas pobres, sino hasta las esclavas mas infelices. Con 
que parece cordura y conveniente este orden del nadre Gracian, para 
qiie no venga la orden a la suma miseria y necesidad, que recela la Wfak 
clonada congregación. 

i 1. Pero dice la Santa : De esto me he dgrmiádb mas que de iodo. 
Pues santa gloriosa, ¿cuál es el agravio mayor? Si dudara el padre (¡ra-
cian de su obediencia puntual, ya se dejaba entender; pero no podia d u ­
dar en ella quien sabia por esperiencia le ohedecia anles que al mismo 
Dios. Presumo si fué el ngravio el dudar en el órdeu de su mucha c a r i ­
dad, habiéndoselo enseñado su soberano Maestro, va sentada a ¡ a s o m ­
bra del que deseaba , ya ntetida en la bodega de vino , que es la aula del 
amor. En esta soberana escuela aprendió á la perfección el orden de la 
caridad, y le intima á sus hijas en varias cartas. Con que veneremos los 
hechos y dichos de nuestra celestial maestra como oráculo^. Diga el pa­
dre Cracian , y digamos todos mejor que allá los discípulos de Pitagoras : 
MHgistra dixit : l l í /o lo la maestra, veneremos : lo dijo la maestra, ca­
llemos. ' 

12. En el mimero tercero aquella cláusula : tista cs \informacion de 
la priora, se lo escribió sin duda á la Santa el padre ( iracian, y le satis­
face con e n e r g í a , diciendo que cuando se cree sin mucha información es 
para bien de las casas : esto es, que si alguna vez la Santa se cree lue­
go, es porque juzga aquel negocio conveniente para el hiende sus casas. 
No tenéis (pie asegurarlo madre discret ís ima, pues sabe el cielo y la 
tierra que gastásteis vuestra salud, vida 3 boma por el bien de estas 
casas, sacrilicando vuestra honra, salud y vida por el bien de ellas. Bios 
lo j 'm' í / í í . I lecibiólo, siéndole muy acepto "vuestro sacriíicio, enviando en 
señal de su aceptación fuego del ciclo para que consumiese todo lo vi ta l , 
y quedase perfecto el sacriíicio del Señor . 

CARTA XXXÜ. 
AI pach c fray Juan do Jesús, Carmelita descabo. 

JESUS. 

i . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia padre mió. 
Es tá tan atrasmano esa casa, que arique quiero, no tengo con qnen res­
ponder; y ansí he aguardado á^la ida de estos padres. De la del padre 
fray Antonio quizá nos hizo Dios merced, porque entiendo tenia gran 
melancol ía , que con nuestras comidas viniera á mucho mal. Dios sea con 
é l , que cierto mas me parece falta de salud, que de buen alma lo que 
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tiene. No puede dejarse de saber, porque han de proveer de predicador 
en Almodóvar. Piega á Dios se torne á su Orden; que en irse ni en ve ­
nirse ninguna cosa pierde la nuestra. 

2. Yo pensé vuestra reverencia tornara por aquí : poco rodeo se lo 
qui tó . No debe ser mucho el deseo de hacerme merced, que cuando 
aquí estuvo vuestra reverencia piidele hablar muy poco. Sepa que ansí 
lo puedo, y muy poquísimo en lo que vuestra reverencia me escribe de 
de la ida de Roma, que ha días que lo pido, y an una carta nunca he 
sido poderosa de que se escriba á quien tanta razón es : que como ha­
gamos lo que debemos, suceda lo que sucediere. Y no vá en nuestro 
padre visitador, que ya que lo tiene hecho, hay tantos que aconsejen 
diferentemente que valgo yo poco. Harto me pesa de no poder mas. 
P e n s é quedara determinado en este camino, que ansí me lo habían dicho. 
Hágalo Dios; y vuestra reverencia por caridad no deje de dar priesa, 
que mas podrá que yo, 

3. Ya envié las cartas á Sevilla y Almodóvar; anque el padre prior 
creo era ya venido á Madrid (anque fueron luego) y allá está. También 
envié la de Caravaca, que fué dicha, que ya se iba un mensajero, y hay 
pocos para aquella t ierra. Del mal del padre fray (¡abriel me ha pesado 
mucho. Vuestra reverencia se lo diga, y dé mis encomiendas, que acá 
le encomendamos á Dios. Es un padre que yo tengo mucha voluntad : y 
él á mí poca. 

4. Nuestro padre me ha escrito que llegó bueno, y que se habian ido 
algunos padres del P a ñ o , y él había satisfecho á el cabildo. Kntonces 
no habia habido mas de que están blandos aquellos padres, y le echan 
rogadores. Si Dios nos le guarda, creo ha de hacer mucho bien. Vuestra 
reverencia no deje de que haya cuidado de encomendarle á Dios; y á mí 
lomesmo. A todos esos padres me encomiendo : la priora (í) á vuestra 
reverencia á quien haga nuestro Señor tan santo como yo le suplico. 
Amen. 

Indigna siervo, de vuestra reverencia, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

\ . El original de esta carta se venera en nuestras religiosas de Con­
suegra, es para aquella fuerte roca de nuestra Descalce/, el padre fray 
Juan de Jesús . Escribióse en Toledo, según su contesto acabado el p r i ­
mer Capítulo de Almodóvar, año de 76, á ünes de setiembre. Hallábase 

(1) La madre Ana de los Angeles. 
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este venerable padre haciendo oficio de celador provincial que le confi­
rió aquel Capitulo (como se dijo en las ñolas á la caria veinte y siete del 
tomo 2 Y once del 3), en el convento de la Roda, donde era prior el padre 
fray Gaoriel, de quien al número 3 hace la Santa honorífica mendon. 

2. En el número primero quejándose de lo desviado del dicho con­
vento de la Roda, para responder, le dice lo ejecuta con la ocasión de la 
ida de aquellos padres. Luego se resigna la Santa en la que hizo eí pa­
dre fray Antonio, predicador de Almodóvar, y antes religioso G e r ó n i ­
mo , que se volvió á la madre, pareciéndole muy rígida la Reforma. Bien 
que esta ida duró tan poco, que á la mañana siguiente se volvió á su 
amada Descalcez, restaurado por las oraciones del venerable hermano 
fray Pedro de los Angeles, que la noche antes importunó al Señor por la 
vuelta de este gran padre, liste es el mismo, que con nombre de fray 
Antonio de sonta Mar í a , elogia justamente la Crónica, en el tomo 1, l i ­
bro 5, cap. 24, número 7, donde refiere su apostólico celo, y su dichoso 
fin, sirviéndole el mar de sepulcro de cristal. Bien que los elogios que 
le dá la Santa, aun cuando le creyó tímido ó cobarde, mas que todo de­
claran su vi r tud. 

3. En el número segundo muestra al padre Roca su cariño maternal 
envuelto en quejas tiernas, de que no la hubiese hecho merced de v o l ­
ver por Toledo, para conferenciar despacio; pues cuando pasaba á Capí­
tulo desde Mancera, donde fué prior, hubo poco lugar. 

4. Escribirla este celoso padre á la Santa pusiese calor en que fuesen 
religiosos á Roma, pues se veia amenazada la Reforma, ya de los de ­
cretos del Cpítulo de Plasencia, ya del Tostado, que aquel verano había 
estado en la corte, ya del Contrabreve de Gregorio X I I I , que en la i n ­
teligencia de los contrarios era muy contrario. Este importante proyecto 
se determinó por los gremiales de Almodóvar, y lo deseaba mas que 
todos la Santa, y el padre Gracían t ambién ; yambos podían decir : 
Harto me pesa de no poder mas. No siempre aun los superiores hacen lo 
que quieren; porque no pocas veces los lados y consejeros les hacen ha­
cer lo que no quieren, y tal vez, también lo que no pueden. En tin los 
dichos de algunos hicieron por entonces infructuoso el decreto del Cap í ­
tulo y los deseos de la Santa. 

5. En el número tercero le dice que remitió las cartas de su encargo, 
y le encarga que dé cariñosas memorias envueltas en quejas a! mencio­
nado padre prior de la Roda. Es un padre, dice, que yo tengo mnchn 
voluntad, y él á mí poca. Seria poca, respecto de la mucha : porque son 
apocadas nuestras voluntades comparadas con la de madre tan amorosa. 
Hasta en la voluntad era gigante santa Teresa, y amó mucho, como de 
la Magdalena dijo el Señor, que aun por eso mostró era amigo de ambas 
su Majestad. 

6. En el número cuarto avisa la llegada próspera del padre Gradan 
á Sevilla, como el aspecto apacible que ha l ló , para volver á continuar 
su visita. En sus manuscritos refiere el venerable padre, que habiendo 
vuelto á Sevilla, no sin miedos, aunque mas cargado de comisiones, 
fueron dos padres maestros de la casa grande de los mas ancianos á es­
tar con é l : recibiólos con agasajo (lo que ellos no esperaban), y los mis­
mos hicieron se fuera con ellos al C á r m e n , y visitase como quisiese; y 

T . v i . 16 
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lodos le recibieron con mucha gracia y amor. Con esta paz se ha de en­
tender que se hizo lo que reiiere la historia, en el l i b . 3, cap, 51 , n ú ­
mero o. Verdad es que antes y después intervinieron varios incidentes, 
que dieron mucho que merecer al venerable padre, porque quiso Dios 
labrar esta piedra preciosa con muchos golpes. 

CARTA XXXÍ11 
Al padre fray Ambrosio Mariano. Prhnn-.i. 

JESUS. 

^. Sea con vuestra reverencia el Espír i tu Santo, y pagúele las buenas 
nuevas que me ha dado de la salud de nuestro buen padre el señor licen­
ciado Padilla. P l egué á D i o s , sea por muchos anos. ¿Ahora me intitula 
de reverenda y señora? Dios le perdone, que parece vuestra reverencia 
y y ) nos hemos tornado Calzados. En gracia me ha caido la amistad de 
el reverendo que fué á pedir á vuestra reverencia favor : conmigo lo 
trato en Avi la , y mejor salud le dé Dios. ¡ A h ! ¡ Qué doce horas hay cu 
el dia! Quizá estará mudado. 

2. Sepa que me han dicho, y es ans í , que el Tostado ha enviado un 
correo aquí al provincial con cartas, y él quiere enviar alia un fraile. 
Muchas diligencias me parecen. Pena me dá de que se venga el padre 
fray Buenaventura, dejando el provecho que sé es en esa. Si también le 
suceden los disbarates que hacen, todos después dirán (I) que á él Dios 
le hace merced. Y no me dice (pie se hace por aquel desgarro pasado. 
¡Oh J e s ú s , y qué de cosas consientes! 

3. fiarlo deseo ya ver tomada esta casita; que esotro después se hará , 
si Dios quiere. ¡ A h ! que hasta las paredes no quisiera ver de quien tan. 
poco nos quiere. Ya he dicho que con una letra del señor Nuncio es 
acabado. M i padre, démonos priesa á Jo que pudiéremos , y vuestra r e ­
verenda si puede, trate esto de la provincia; que no sabemos lo que 
está por venir, y en esto no se pierde, sino que se gana mucho. Por ca­
ridad que en sabiendo nuevas de nuestro padre (1) vuestra reverencia me 
las escriba, que estoy con cuidado. A l señor licenciado Padilla mis en­
comiendas, y al padre fray Baltasar (2 ) . La priora (3) lo mismo, y á 

(1) Está díidoso si dice el original: depre ulcran. 
(1) El pairo O. idan. 
(2) Fray UalUisár do Jcs is Nielo, 
(ó) La -madre Ana de los Angeles. 
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vuestra reverencia .*noIgádome he de que esté ahí este bendito padre : 
sea Dios con é l , y con vuestra reverencia siempre. 

Indigna sierm de vuestra reverencia, 

T E R E S A D E JESÚS, 

NOTAS. 
1. E l sobrescrito do esta carta dice : P a r a mi padre el doctor fray 

Mariano de san Jienüo, Carmelita, Veneran su original las religiosas 
Cnnuclitas descalzas de la vil la de Zumaya. Según su contesto se es­
cribió en Toledo el ano de 76, estando al parecer el padre Mariano en 
Madrid. 

2. En el número primero agradece la Santa las buenas noticias del 
licenciado el señor Padilla, bien conocido en estas cartas, y mas por su 
gran vi r tud y celo de la rel igión, y afectisimo á la Santa y su Reforma. 
Serian las buenas nuevas de que, según se colige de manuscritos de el 
¡¡adre t í r ac i an , le delataron y llevaron al tribunal de la Inquisición, el 
cual le dio por libre de lo que le quisieron acusar. Si no fueron estas Jas 
buenas nuevas, serian de su salud y ánimo para amparar á la Santa en 
sus heroicas empresas. Con el título decoroso que le dá de nuestro p a ­
dre, le paga mucho de lo que nos favoreció. 

3. Es tá graciosa con ios que la daba Mariano de reverenda y señora, 
y que no gustaban á la Santa, ü íce le por estos títulos : ¿ Nos hemos tor­
nado Calzados? Podíala decir Mariano ; madre, ¿ y el título de doctor 
que me dá en sus sobrescritos, es trato propio de un Descalzo? Pues si 
me trata con urbanidad, razón es que la trate yo con atención. En razón, 
equidad y justicia merecia santa Teresa los dictados de reverenda y se­
ñora ; pero su humildad rehusaba la diesen las reverendas que merecia. 

L E l que menciona en sus convites de amistad, no de las mas linas, 
era el padre Xaldemoro, cuva amistad pinta la Santa en la carta veinte 
v ocho deltonio 1 , mimen» 9. Ni sabemos lo que pretendía aquí , ni la 
Santa lo dice, aunque muestra bien su sentir, y las mudanzas dé la vida, 
cotí la misma sentencia del Salvador, que dijo á sus discípulos : ¿Nonne 
duodocim snnt hom diei? (Joan, i l , 9}. 

En el número segundo habla del Tostado, que andaría por hacer 
corriente su comisión, que estaba en litigio con el señor Chumacero. 
Advierte la prudente virgen la atención á los movimientos de los con­
trarios, que es ardid muy principal para salir con el triunfo. 

. 6. El padre fray Buenaventura era visitador apostólico de los padres 
Franciscos de Andalucía , que como celoso del bien común favorecía al 
mismo tiempo la visita del Cármen. Yendria acaso á la córte á tomar 
valor y instrucción para las' diticultades que le Qcurrian, que son m u ­
chas las que se levantan contra la relbrmacion, y sentía la Santa su au­
sencia de Andalucía. 

7. Los demás sentimientos que prosigue, serian frangentes siempre 
precisos, de la visita de Gracian, en que in tervendr ía algún míimo del 
Tostado, lín concurriendo facultades, y potestades encontradas, no pue­
den faltar encuentros. ¡Jesús , dice, y qué de cosas consiérUes! Ctínsinúó-
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las en sí el buen J e s ú s , y las consiente en sus siervlls; pues el siervo no 
es mayor que su señor. Por reformador persiguieron al buen J e s ú s , y 
por relbriiiador le pusieron en una cruz, para que mirando á su SeñoV 
se aliente y consuele el siervo reformador, cuando le persigan y c ruc i ­
fiquen. 

8. En el número tercero parece habla de comprar alguna habitación 
en Madrid , ó en algún cercano lugar, para que los Descalzos no se v i e ­
sen precisados á hospedarse en los Observantes ; pues les infundieron 
tal tenor, que hasta de sus paredes temblaban. Con la gran confianza 
que mereció al señor Ilormaneto, dice que con una letra es acabado. 
Pero ni hubo letra del venerable Nuncio, ni se empezó el negocio. H e -
pite á Mariano aquí lo que le escribe en la veinte y ocho del tomo 1 
número 9. Déjele (el negocio] á cuyo es, (que es de Dios) que su Majes­
tad lo hará á su tiempo. 

9. Insta finalmente por la separación, que también fué negocio de 
Dios, y cuidó su Majestad de períicionarlo al tiempo prediíinido por su 
alta y sabia providencia, que por siempre sea bendita y alabada. 

CARTA XXXIV. 
Al mismo padre fray Ambrosio Mariano de san Benito. S e y u n d a . 

J E S U S 

1. Sea con vuestra reverencia. Hoy ha estado acá el buen Valdemo-
ro , y creo dice de verdad lo de la amistad, porque le está ahora bien. 
Diceme mucho de lo que san Pablo persiguió á los cristianos, y lo que 
hizo después . Con que él haga de diez partes la una por Dios lo que 
san Pablo, le perdonaremos hecho y por hacer. Díceme que pida á 
vuestra reverencia reciban á su hermano. Por cierto á ser verdad que 
es como él dice, según la necesidad tienen de predicadores, provecho 
baria. Sino que hé miedo, que como nuestro padre espele á los que es­
tán en otras Ordenes en la visita, que no ha de querer admitirle en la 
suya. En lo que le pienso servir la amistad, es en encomendarle á D i o s : 
allá verán lo que mas conviene. 

2. Harto le suplicamos por la salud de esos señores . Désela Dios como 
vé la necesidad. Con harto cuidado estoy de los trabajos de nuestro buen 
padre Padilla. A tan grandes obras no ha de dejar el domonio de hacer 
guerra. Dele Dios fortaleza y salud, y á vuestra reverencia y al padre 
maestro haga muy santos. No he sabido mas de los negocios: pienso 
que allá lo sabrán primero. Mañana he de dar una carta para vuestra 
reverencia á Valdemoro que vá al lá , si le suplicare en ella por su her­
mano, mi postrimera voluntad es que hagan lo que fuere mas del ser-
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vicio de Dios. Estos frailecitos rae han parecido unos sanios (i) gran 
consuelo es ver tales almas, para pasar cuantos trabajos nos pudieren 
venir. Son tres dias de noviembre. 

De vuestra reverencia, 

TERESA DE JESCS. 

NOTAS. 

1. E l sobrescrito de esta carta dice : Para mi padre el doctor fray 
Mariano de san Benito. Su original se halla en nuestras religiosas de 
Rioseco. Escribióse en Toledo a tres de noviembre del año de 76. 

2. En el número primero está preciosa la Santa con su amigo Valde-
moro : vendíase él á la Santa por muy ü n o ; pero la Santa al modo que 
dice san Juan, que : Jesús non credetanl semcti'psum eis (Joan. 2, 24), 
no tenia mucha seguridad de su amigo. Era sencilla como paloma; pero 
no la faltaba la prudencia de serpiente; y es gran prudencia v iv i r coa 
cautela, y mas de algunos. Este buen padre creo fué quien quito en 
Medina una priora que puso la Santa, y hizo retirar á la Santa y á la 
priora á su convento de Avila . Aquí prendió á nuestro santo padre, como 
dice la Santa en la carta trece del tomo 1 número i6. ¡Bella amistad! 
A ella alude el decir: le perdonamos lo hecho y por hacer. Razón es le 
perdonemos, ya porque era mandado, ya por su buen celo é in tenc ión; 
pero déjenos en paz con su amistad, hasta que haga de diez partes la 
una que san Pablo con los cristianos, después que los persiguió. Yerdad 
es que en una carta le llama la Santa con donaire : M i amigo Valde-
moro. 

3. Era pretendiente, y se hacia amigo, pretendía con la Santa el 
t ránsi to á la Reforma para un hermano suyo, al parecer buen predica­
dor ; pero la Santa dice le servirá en su amistad en encomendarle á 
Dios. Dejando libre la admisión al arbitrio del padre Gracian, añade : 
Espele á los que están de otras Ordenes. Pidiendo Gracian una nómina 
de los que se habían pasado á la nuestra, los volvia á sus madres; por­
que eran los que mas retardaban la reformación; y se vén nombrados 
en sus visitas originales, que se guardan en nuestros padres Observan­
tes de Madrid. 

í. En el número segundo dice lo que suplicaba con sus hijas al Señor 
por la salud de aquellos señores , en cuya casa moraba Mariano; que es 
noble agradecimiento, como dijo Séneca , el reconocer el beneíicio, y el 
loayor pagarlo con moneda espiritual; y como era tan fina la de santa 
Teresa, pagaba en oro lo que recibía en barro. 

5. Está cuidadosa de los trabajos de Padilla, que no faltan á los ce­
losos ; y á grandes obras, como dice la Santa, no ha de dejar el demonio 
de hacer guerra. Hay guerra feliz como paz infeliz, y es la que man­
tienen los viciosos con el inliorno. Delataron al buen Padilla al santo 

(1) En e\ original se añade entre lincas de otra letra antigua, que no está averiguado 
si es del padre Mariano : Estos son los que vienen ahora de la Peñuela. 
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Tribunal, quien le dio por libre, informado de su recto proceder, como 
queda dicho en las notas á la antccedeutc. 

0. Vuelve al empeño del amigo Yaldemoro, raanifestaudo con primor 
su postrimera voluntad de que se ha^a lo que fuese del mayor servicio 
de Dios. E n esta voluntad murió, porque con esta voluntad vivió. Ni en 
vida ni en muerte quiso sino lo que fuese del mayor servicio de l>ios. 

7. Ultimamente, se recrea con sus frailecitos, que serian algunos r e ­
cien profesos que pasaban de la Pefiuela. Representarían al vivo aque­
llos ermitaños antiguos de la Nitria, Palestina, ó Tebaida, por ser un 
dibujo suyo cabal en aquel tiempo la Pefiuela; y al ver la Santa reno­
vada la familia profética en aquellos renuevos del grande El ias , fué tal 
su alegría, que se ofrece de nuevo á padecer. Dice contenta y alegre : 
E s gran consuelo ver tales almas, para pasar cuantos trabajos nos pue­
dan venir. Verificóse aquí á lo mistico lo que dice el Salvador en su 
Evangelio : Que se olvida la mujer del trabajo pasado, al ver que ha 
dado un hijo al mundo (Joan. 16, ¡Oh escelente mujer! habiendo 
vos dado tantos hijos al cielo, razón es sea eterno vuestro consuelo. 

CARTA X X X V . 
Al mismo padre fray Ambrosio Mariano de san Kcnito. Tercera. 

J E S U S 

1. Sea con vuestra reverencia ¡Oh qué gran contento me ha dado 
saber está bueno! Sea Dios bendito para siempre, que me ha tenido 
con pena estos dias. Mire por sí por amor de Dios, que como esté bueno, 
todo se hará bien. E s verdad que en viéndole malo ó con pena, entiendo 
lo mucho que le quiero en el Señor. Antes que se me olvide : en nin­
guna manera trate vuestra reverencia ahora de que venga Nicolao, que 
hará maiísima obra á aquellas monjas, hasta que haya entrado aquella 
viuda que me escribe la priora, como anda el demonio por estorbarlo, 
y que Nicolao entiende en ello muy de veras. Anque ella gran voluntad 
tiene, mas otros le ponen escrúpulos; y vé lo que les importa, que pa­
gan con ella la casa. 

2. Mucho me he holgado del buen arzobispo que nos ha dado Dios aquí. 
De esos dichos de frailes nenguna pena tengo, que será como las demás 
cosas que le han levantado : hallado hán el codicioso. Como hoy v í l a 
carta de vuestra reverencia luego envié á el arcediano la suya : yo creo 
no hará nada y quisiera acabáramos de dar pesadumbres» que anque no 
sea sino por tener ya arzobispo, he pensado si sería cosa que, pues está 
ya público, procurásemos con él que lo dijese á los de aquí. 

3. Si con el Tostado se hace lo que vuestra reverencia dice, no haya 
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miedo que ellos lo estorben mas, ios frailes digo, l luélgonic de que vaya 
á ver la señora doña Luisa, que la debemos mucho de todas maneras. A 
mi me escr ib ió , que pensaba habla de irla á ver vuestra reverencia. E l 
arcediano dijo, que procuraría respondiesen presto a la carta, y me ver-
nia á ver. Yo terne cuidado de ella, que estos dias no han sido para ne­
gocios. 

í . No osé tanto declararme en estotras cartas. Ahora le hago saber, 
que con estos benditos, á quien envió encaminado c! negocio el padre 
Juan Diaz, no v i la hora que sacársele de mano; porque el mismo C ó r ­
doba es primo del padre Yaldemoro; y el otro amigo del prior ^ i ) , y del 
provincial ( 2 ) ; y cuanto les dicen ellos (que no es poco) tanto traían 
creído, l l ien creo no hicieran fraude a su entender, qnc entrambos son 
hombres de bien : mas cuando parece se negocia contra justicia, no pue­
de traer mucho calor. A lo que podemos entender, está ahora nuestro 
padreen (irauada. La priora de Sevilla me envió á decir, que ie había 
enviado á rogar el arzobispo qnc tornase al lá , no sé otra cosa. 

5. Agradezca vuestra reverencia á Nicolao lo que'hace por las monjas; 
y déjele por caridad, si Dios le llama á negocios mayores que los del 
arzobispo, que Dios le proveerá de otro. Ampie cierto me pesa de cual­
quier trabajo que le venga-, y no es mucho, que es muy mucho la que le 
debemos. Dias ha que tengo yo por cierto serlo de aquí el inquisidor ma­
yor : harto bien nos está. 

Indiana siervo, de vuestra reverencia, 
TEIOÍSA DK JIÍSUS. 

NOTAS. 
1 . E l original do esta carta se baila en las religiosas Carmelitas des­

calzas de Parma. Escribióse en Toledo el afio de 77 , pues en ese fué 
nomhrado el señor Quiroga arzobispo de Toledo, como consta de los ana-
Jes de aquélla santa iglesia. Y sin d u d a á los principios de aquel a ñ o ; 
porque supone seglar a Doria, que lomó el hábito en el marzo del mismo 
año. Parece estaba Mariano en Madr id , y de los libros de gasto de nues­
tros padres Observantes se v é , que posaba en aquella casa el 22 de marzo. 

2. En el número primero se muestra cuidadosa madre de la salud de 
S« hijo, con voces tan dulces, con palabras tan tiernas, y frases tan 
unas , que dán bien á entender ser de una madre solícita y cariñosa. I n ­
siste después en que no haga porque venga Doria á la corte, á donde le 
quería traer Mariano, hasta (pie fraguase el monjío de una viuda muy 
Útil para sus hijas de Sevilla. Si no fué una de quien habló en otra carta, 

(1) Maldonado. 
(2) Magdalena. 
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y murió seglar, dejando lo que tenia a aquella comunidad, se puede re­
celar que paró en t iéseos : á lo menos no ha quedado mus noticia. 

3. En el número segundo se huelga del buen arzobispo que dió Dios á 
Toledo, que fué el Uustrfsimo señor don Gaspar de Quiroga, que de 
obispo de Cuenca v inquisidor general subió á la silla de Toledo á 6 de 
setiembre de aquel mismo año. F u é s u g e t o , si bien de entera condición, 
de gran talento y v i r t ud , como dice la Sania en otras cartas, y en esta 
muestra el placer de su promoción; porque los santos se alegran, cuando 
vén en las iglesias prelados rectos y beneméri tos . 

4. Al fln de la carta insinúa una profecía de lo que sucedió ; á cuyo 
asunto depuso en Lisboa María de san José . Vió un papel de la Santa en 

ue tenia escrito, que el señor Quiroga habla de ser arzobispo de Tole-
o, y que esto lo escribió muchos años antes que lo fuese. Con que no 

es mucho diga hacia dias tenia por cierto lo seria el inquisidor mayor, y 
que se alegra de ver provista la dignidad en quien el cielo tenia hecha 
la elección. Es verdad que la dió mucho que merecer con su entereza, 
ya para la entrada de su sobrina en la Orden, ya en las dilaciones de la 
fundación de Madrid. Pero esto sin duda fué, porque sepamos que hasta 
del celo y entereza de los buenos se vale Dios], para labrar la corona á 
los santos. 

5. Dice que ninguna pena tiene de los dichos de frailes. Estando M a ­
riano en el Carmen de Madrid oiria varias especies, ó contra la Santa y 
su familia , ó contra si ó Gracian, que cada uno habla según su inclina­
ción ó aversión. I la l ladohán pl codicioso. Esto es, levantan testimonios 
á quien los desea padecer, i Oh codicia del cielo, y lan|del cielo que no 
se halla en el mundo, siendo el mundo tan codicioso! 

G. El asunto que trataban, como de secreto, con el arcediano, pudo 
ser alguna fundación ó en el mismo Toledo, ó en otro lugar sujeto al 
arzobispo, á quien juzga conveniente acudir, para interponer su autor i ­
dad con los de aquí, esto es, con el cabildo. Bueno era el medio, no sa­
bemos si tuvo buen (in. 

7. En el número tercero habla de la provisión real , con que despo­
jaron al Tostado de sus facultades, porque después de varios debates, 
que se han insinuado en otras, finalmente le mandaron no usar de sus co­
misiones. Y aunque representó que se las habían aprobado Covarrubias 
y Ilormaneto, alegaba testigos muertos, y no probó ni consiguió su i n ­
tento. Algunas de estas noticias participafia Mariano á la Santa para su 
aliento y consuelo, con que dice : que siendo a s í , no es torbarán mas los 
Calzados los progresos de su Descalcez. 

8. Se complace también de que Mariano fuese á ;Ver á la señora doña 
Luisa de la Cerda, su gran devota y amiga, que una visita hecha con 
oportunidad no la reprueba santa Teresa; antes la aprueba como hija de 
la atenta gratitud, y maestra de una religiosa atención. Nunca la p r u ­
dente cortesanía fué contraria a la vir tud. 

0. En decir : Estos dias no han sido para negocios, dá á entender 
escribía ¡tasadas las pascuas y tiempo feriado de Navidad, y pudo ser 
luego después de Revés , cuando va se abren los tribunales y las puertas 
á los negocios. 

10. En el número cuarto se declara lo suficiente con quien estaba en 
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la especie, acerca de la que manejaba con el arcediano y el padre Juan 
Diax, pariente y discípulo del maestro Avila . En la carta veinte y ocho 
del tomo í , desde el número 8 escrita á e s t e mismo padre, trata tle dos 
que parece tener alusión á estos. Allí se recela también de los amigos, 
como aquí ; porque mas daño hace, tal vez, un amigo falso, que un 
enemigo declarado. 

11 . No es cordura liarse de todos, ni es vir tud dejarse engañar ; la 
discreción pide recato; y así como se cierran las puertas y las arcas, coa 
el juicio presupositivo, que enseña el angélico Doctor ('J). Th. 2. 2. q. 
CO. arfí 4. aá 3 , de que pueden hurtar, se deben cerrar lac bocas con 
la misma reserva de que pueden engaña r . Declarar el pensamiento á 
otro, es esponerlo á gran riesgo. E l secreto es la oficina en que mejor 
fraguan los negocios. 

12. Andaría el padre Gradan hacia Granada, según conjetura la Santa 
y en la veinte y tres del tomo 1, número 10, le escribe, la penaha hubiese 
de ir allá. En todas partes era de grande utilidad su persona v v i r t u d ; 
por lo que, añade , la cscribia María de san J o s é , priora de Sevilla, que 
el señor arzobispo Rojas lo enviaba á llamar. 

13. En el número quinto quiere se agradezca á Doria lo que hacia por 
las monjas. Mucho ledebieron las de Sevilla, y mucho le debieron todas; 
pues si las favoreció seglar, mucho mas las favoreció, protegió y honró 
siendo subdito y prelado en la religión. 

14. También á esta gran cabeza quería á su lado el ilustrísimo Rojas, 
con quien le habia introducido Mariano; pero encarga á este la Santa lo 
deje ya , si Dios le llama á negocios mayores. Y es, que el negocio ma-
vor es el de la eternidad, á que le llamaba Dios, importunado de santa 
Teresa, que le ganó para su Descalcez. 

15. Dice la Santa, si Dios le llama. Corresponder á Dios es el mavor 
de los negocios. Corresponder á la vocación, es asegurar la eternidad; y 
así adonde llama Dios, allá se ha de responder y corresponder, dejando 
luego todo lo demás . La esposa que no respondió luego al llamamiento 
soberano, no podia después hallar al divino Esposo. 

CARTA XXXV!. 
Al mismo padre fray Ambrosio Mariano. C u a r t a . 

JESUS 

1. Sea con vuestra reverencia mi padre. No sé por qué me dejó de 
escribir con este carretero, y decir que habia recibido la respuesta del 
Consejo, que estotro día les envié . Deseo'sabcr cómo se está vuestra re­
verencia en ese lugar, sin estar con los frailes (digo en el Cármen) , h a ­
biendo puesto tanto en ello el Nuncio, que es razón no le descontentar 
en nada, ni nos conviene por ninguna via. Yo quisera harto poder hablar 

T . v i . 17 
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con vuestra reverencia, porque hay cosas que se pueden decir, y no 
escribir. . 

2. Hasta ahora, con estar esperando tener casa ah í , parece se sufria 
estar cerno quisiera : mas estar tanto, y cuatro frailes Descalzos, crea 
m i padre, que á naide parece bien, y que se mira alto, y no solo de los 
del P a ñ o , que no hay que hacer caso; y en las cosas que llevan color, 
quer r ía quitásemos la ocas ión, que del decir á vuestra reverencia el 
m a r q u é s , que no se enojarla el Nuncio, no hay que hacer caso. 

3. También suplico a vuestra reverencia hable con mucho liento, si 
tiene queja del uno, que hé miedo sea su venida á esto, como es tan 
claro, y plega á Dios que no venga á sus oidos. Mire que nos hacen 
guerra todos los demonios, y es menester esperar el amparo solo de 
Dios, y esto ha de ser con obedecer y sufrir, y entonces él toma la mano. 

4. Yo ternia por muy acertado, que vuestra reverencia y los demás , 
venida la Dominica in Pas ión , se fuesen á Pastrana, ú á Alcalá, pues no 
es tiempo de negocios; y ya que los haya, basta estar el señor licencia­
do Padilla para ¡os nuestros, como lo ha estado siempre : y estos dias 
no son para estar religiosos fuera de su monasterio, ni á naide parecerá 
bien, y muy menos á el Nuncio, que está recalado. Yo me cousolaria 
mucho en esto : vuestra reverencia lo piense bien, y crea que conviene, 
ú estar con los frailes del P a ñ o , y esto tengo por psor. 

5. De hablar con el arzobispo mucho se guarde vuestra reverencia si 
una vez le ha informado, que no conviene anque mas cabida tenga de 
hablar con él . E l tiene el negocio á cargo; y hecho esto, el mejor nego­
ciar es callar y hablar con Dios. Esta carta vá escrita con harta adver­
tencia, y no sin alguna, y harta ocasión, y no puedo decirla : mas veo 
que conviene mucho que se haga lo que á vuestra reverencia pido, y 
que desto ningún daño nos puede venir, y de lo demás podria mucho, y 
en las cosas que vemos r a z ó n , no es menester ocasiones. 

6. Nuestro Señor nos dá hartasen que merecer. Ya veo las que vues­
tra reverencia ahí ha tenido y tiene, que yo me espanto lo que sufre su 
cólera : mas ahora es menester la prudencia, y asi la dá Dios, como 
hizo en la cuestión del obispo. Sea por todo bendito, que en fin favore­
cerá su obra. E l Tostado dicen cierto viene por Andalucía : t ráyale ya 
Dios , sea como fuere : creo seria mejor contender con é l , que con quien 
hemos hasta aquí contendido. Dios nos dé luz, y á vuestra reverencia 
guarde, y á esos padres, ü n poco estoy mejor. Son hoy 15 de marzo. 

De vuesíra reverencia, 

T E R E S A DE JESÚS. 
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NOTAS. % 
1. E l original de esta carta se conserva en las Carmelitas descalzas 

de Alcalá, que llaman de la Imagen, fundación de aquella heroica m u ­
jer la venerable María do J e s ú s , coetánea de santa Teresa, discípulas 
arabas de un mismo maestro, herederas de un mismo esp í r i tu , y reno­
vadoras del que animó al grande Elias. 

2. Escribióse á 15 de marzo de 78, estando la Santa en A v i l a , y el 
padre Mariano, al parecer, en Madrid solicitando aquella deseada fun­
dación. No tiene sobrescrito, ni sabemos si en él le dio , como en las an­
teriores , el titulo de doctor : lo que sabemos es, que en ella dá valien­
tes golpes de doctrina al doctor la doctora. Pues es de las cartas mas 
serias, graves y doctrinales que nos dejó en su celestial Epistolario la 
Santa. Junta en"ella la majestad con el amor, el imperio con la humildad, 
y la soberanía con la atención, haciéndole varias súpl icas , que sonaban 
rigurosos mandatos para quien las entendia bien. 

3. En el número primero le hace cargo de no haber avisado del r e ­
cibo de la respuesta del Consejo. Seria sobre el litigio de las monjas de 
la Encarnac ión , que por entonces se ventilaba en el Consejo real. I n ­
mediatamente le nace otro cargo mayor de no residir en el convento del 
Carmen. Esto es, ¿cómo habiendo en la corte convento de la Orden, se 
está tanto tiempo fuera de é l ? No solo le alega el mandato del Nuncio, 
que bastaba, sino otras muchas razones de disconveniencia, con muchas 
mas que se pueden decir, y no escribir. ¡ G r a n cordura! ¡Rara discre­
ción i ¡ Suma prudencia I 

• i . Con igual prudencia, d iscrec ión, y cordura prosigue el asunto en 
el número 2, declarando la diferencia de v iv i r en hospeder ía , cuando se 
espera, ó no se espera tener convento ó casa propia; era precisa esta 
distinción, ¡mes lehabia aprobado su residencia. Añade ahora : Que se 
mira alio. Lo notarían personas altas de l a c ó r t c , y no solo los padres 
de la Observancia, viendo cuatro Descalzos fuera dé la Observancia, y 
en un tiempo tan santo como el de la Cuaresma, lo cual daba algún color 
á la emulación, por mas que lo disuadiese el marqués . No sabemos quien 
fuese este caballero; pero seria sin duda devoto de los Descalzos, y los 
tendría en su casa, ó á su amparo. 

5. En el número tercero le previene el tiento en las palabras, en par­
ticular respecto de uno, y acaso seria el Nuncio, que con buena in ten­
ción tenia mortiücados á todos, y reclusa á la Santa, que callando y su ­
friendo en su reclusión, negociaba con Dios. Esto Señor, dice, toma la 
mano cuando el subdito calla, sufre, y obedece. Así lo hizo con los h i ­
jos de Israel cuando estaban cautivos en Egipto, y así lo hizo con la Re­
forma; pues al marzo siguiente decretó su libertad y sus aumentos, según 
lo escribe la Santa en la carta veinte y siete del tomo 1 al padre Roca, 
con encargo de que locomuuique al padre Mariano. 

6. En el número cuarto le declara su dictamen, por no mandarle cla­
ramente de que se retiren á Pastrana ó Alcalá. Obedecieron sin duda 
aquellos hijos obedientes á su madre, ret i rándose sin dilación, veneran­
do en la voz de la Santa la de Dios. ¿Pero qué hablan de hacer á tales 
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exhortos coa tai energia, eficacia y persuasiva del cielo, y al oir que se 
consolaria mucho cu ello? Dejarlo todo, y retirarse luego. Aquí tambieu 
nos manifiesta cuanto debemos al señor Padilla, pues dice, basta estu­
viese en Madrid para los negocios. 

7. En el número quinto le avisa la moderación en instar al señor Qui-
roga s ó b r e l a fundación. F u é aviso muy prudente, porque con los gran­
des señores es necesario grande tiento', y mas si son de condición desa­
brida , digo entera; pues con una entereza que digan, parten por medio 
á quien juzgan los molesta. ¡Oh, cuán diferente condición tiene el grande 
por esencia, nuestro soberano Dios, que quiere ser rogado, instado, y 
aun importunado para conceder sus gracias y favores, y entonces los 
cede con mas gusto, cuando se vé mas importunado, tanto, que si no 
nos concede mas, es porque mas no le importunamos! 

8. Por esto la Santa limitando á su hijo el hablar con el arzobispo, io 
remite á hablar con Dios, que es el mejor negociar. Como quien dice : 
si quiere negociar bien, hable poco con los hombres, y mucho con Dios, 
Los hombres luego se cansan; pero nunca se cansa Dios. Los hombres 
se disgustan de que les hablen y pidan; Dios gusta, y manda que le 
p idan , y le hablen. ¡ O h ! alabada sea su bondad, su misericordia y 
piedad. 

9. Después de la severa residencia qac ha tomado al buen Mariano 
de su residencia, le dice como por disculpa, que no ha sido sin causa, y 
que vá escrita la carta con advertencia. Todas escribía esta sabia virgen 
con advertencia y con causa; pero para esta la hubo particular, como ella 
misma lo dá bien á entender. Con gran advertencia está escrita, y lo 
manifiestan sus grandes advertencias. Parece un capítulo de culpas bien 
advertidas, haciendo la razón de fiscal, y de juez la caridad. 

10. Con está le suaviza en el número sesto curándole las llagas que 
iiizo la razón en los pasados. Dícelc, que ya vé las ocasiones de merecer 
que le ha íiado el Señor. A buen seguro que la de esta carta no fué la 
menor. Añade : que se espanta lo que sufre su cólera (bien necesita t e m ­
plarla); que ahora es menester ¡a prudencia (mas que mediana era nece­
saria), y que se la dá Dios (santa discreción, por no decir santa bella­
quería) , como en la cuestión del obispo (Hist. 1. 4, c. 39, n . 6,). 

11 . E l tiempo ha obscurecido cual fué esta cuestión, solo sabemos 
hubo una con el señor Soto, obispo de Salamanca, sobre aquella funda­
ción , en que tuvieron los Descalzos que ejercitar su mansedumbre y h u ­
mildad. Y aunque el principal que la sustentó fué el padre Roca; tal vez 
la actuó también el doctor Mariano. 

12. Avísale al fin de la venida del Tostado, que ya parece le desea : 
tal era el trato que la daba el monseñor Sega, que la hacia desear al que 
mas habia temido. No hay trabajo que no pueda ser mayor; y cuando 
llega este, hace desear los pasados. Tantos y tales pasaron los Descal­
zos en estos dos años de tr ibulación, que cada uno parecia el mayor, 
hasta que compadecido el Señor de tanto padecer mandó á la mar, é hizo 
la tranquilidad. 
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CARTA X X X V Í Í . 
A l mismo padre fray Ambrosio Mariano. Quinta. 

JESUS 

1. Sea con vuestra reverencia el Espír i tu Santo, mi padre. Poco há 
que escribí á vuestra reverencia. Ya nuestro padre le habrá dado re la ­
ción de lo que aquí habia pasado con el arzobispo, como dijo compráse ­
mos casa. Gloria á Dios , que ya la habemos comprado, y harto buena, 
y queríamos salir de este hospital, porque tenemos harta apretura, y 
por i r entendiendo en qué ha de parar este negocio. 

2. La casa ha dicho el arzobispo que es buena, y se contentó : mas la 
sospecha de todo es, que no ha de hacer mas que hasta a q u í , y ansí 
queria que tuviésemos licencia del Nuncio para decir misa en casa : con 
esto aguardar íamos bien estas largas : y ansí escribí á la duquesa una 
carta que v á c o n esta, para que nos dé una carta de favor. Vuest:a r e -
yerencia la lea, y se la envié por candad, cerrándola primero, y ponga 
diligencia en recaudar respuesta, y enviarla vuestra reverencia á M a ­
dr id al padre Nicolao, ó á Juan López, escriba lo que ha de ser, para 
que con brevedad se recaude esa licencia. Mire que nos hará g r a n d í s i ­
ma caridad, porque anque está cerca una iglesia, es recia cosa haber de 
salir de casa para oir misa. 

3. Si á vuestra reverencia le parece lo baria el duque pidiéndoselo en 
mi nombre, hacerseía con mas brevedad; y entiendo es cosa fácil: por­
que como dije en esa carta de la duquesa, tiene la casa una capilla, á 
donde no ha servido de otra cosa, sino de decir misa : mas también ha­
bia estado el santísimo Sacramento en la que queríamos fundar, ca­
torce años que estuvo la Compañía , y nunca nos consintió decirla en 
casa. Y si oyese vuestra reverencia las buetias palabras, y el decir lo 
que lo desea, no hay mas que pedir. No parece es en su mano, que 
cierto al demonio le pesa mucho de esta fundación, y así no es razón 
salga con ello, teniendo nosotras casa; y bien podíamos estar mucho 
tiempo, y de cansado venir á dar la licencia. Harto deseo saber si dió 
vuestra reverencia mis cartas á esos señores , y si se hizo algo. Anque se 
hiciese, no se pierde nada hacer esta diligencia. Por caridad vuestra 
reverencia no se descuide de hacerme esta merced. 

4. Tiéneme con tanta pena el proceder del padre fray N . que me he 
determinado de escribirle la que vá con esta. Si á vuestra reverencia le 
parece, no se tentará mucho : c ié r re la , y esotras enviése las , porque yo 
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no sé otra via por donde se las enviar. A l señor licenciado Padilla m u ­
chas saludes, Y á el padre fray Antonio de la Madre de Dios. Estas her­
manas la envían á vuestra reverencia. Dios le guarde, y haga tan santo 
como yo le suplico : de Burgos 18 de marzo. 

De vuestra reverencia siervo,, 

T E R E S A D E JESÚS. 

N O T A S . 

1. El original de esta carta se conserva en nuestras religiosas de Se­
vi l la , Escribióse á 18 de marzo de 1582, en Burgos : campo de batalla de 
santa Teresa, donde se coronó de victorias. 

2. En el número primero dice, como (gloria á Dios) liabia comprado 
la casn. En el mismo dia en (pie escribió la carta, víspera de nuestro 
padre San J o s é , hizo como de milagro la compra de la casa para mucha 
gloria de Dios. Las diíicuitades que venció en esta compra, las contra­
dicciones rpie superó hasta el concierto y después de él pinta bien su 
pluma celestial én esta famosa fundación. Parece juego de Dios, que á 
costa de los trabajos de la Santa quiso dar firmeza perpetua á la casa, 
que habia de ser la clave y última piedra de su corona. Permanecía con 
sus hijas en el hospital de la Concepción, molestadas de varios modos 
que inventaba el que tiene mil para daña r . Ya censuraban los cofrades, 
ya gruñía una viuda, ya gritaban los pobres, ya bramaba el inííernó, 
viéndose vencer de una mujer que después de la Madre de Dios, le ha 
hecho mas guerra en el mundo. 

3. En fin compró la casa favorecida de sus amigos que menciona en 
esta fendacion, y del reverendís imo fray Cristóbal de Santotis, agustino, 
y teólogo del concilio Trident ino, quien declaró en la información de 
Burgos, que ayudó á la Santa en aquella fundación, y acabó con dos so­
brinos, suyos, Gerónimo del Pino y doí iaMagdalena Solorzauo, la de­
jasen la casa en que v iv í an , que llamaban de Maresino, y es ú donde 
está ahora el monasterio. 

4. En el número segundo declara el asunto de su carta, que era so­
licitar licencia del Nuncio, para que las dijesen misa en la casa va com­
prada. Dice que la contentó el señor arzobispo, que era don Cristóbal 
Vela, pero dcsconíia la Santa de su contento; y así quiere se acuda al 
Nuncio. No tenia el señor Vela que resentirse "de la desconfianza de la 
Santa, porque p w b ó hasta la última diferencia su constancia y paciencia 
con sus palabras antes dadas, y no cumplidas. 

5. Escribió pues á los escelentísimos duques de Alba para negociar 
la licencia, aunque no tuvo efecto, pues salía la Santa con sus compa­
ñeras á oir misa en los domingos y í íes 'as á la iglesia mas cercana, que 
antes fué parroquia con título de san Lucas, y hoy es convento muy re­
ligioso de Agustinas, con el titulo de Madre de Dios. 

6. En el número tercero prosigue su intento, declarando la favorable 
circunstancia de tener la casa recien comprada una capilla, que solo 
había servido para decirse misa. Y preocupando la objeción que la po-
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driati hacer, de que coa tal circunstancia daria el arzobispo la licencia, 
añude que en otra en que estuvieron antes, de Catalina de Tolosa, don­
de ¡os padres de la Cumpuñía habian inorado catorce años gozando el 
consuelo singular del santísimo Sacramento, no hubo remedio de darla 
para el de las pobres religiosas. Y todo esto con ser el señor Vela p a ­
riente de la Santa, como el mismo dijo en Burgos. Añadiéndose lo que 
depuso Elena de Jesús en las informaciones de aquella ciudad, que oyó 
decir ai señor Yela, que cuando le habló la Santa aparte, la oyó cosas 
tan soberanas, que le parecia oir á san Pablo. 

7. Pero la gracia estaba en las buenas palabras que daba, y decir que 
lo deseaba. Nohay mas que pedir, dice la Santa ; las palabras parece an­
daban de sobra, lasobraseran las (pie faltaban. ¿ P u e s siqueria y deseaba 
oi iuien arzobispo la íundacion, ¿cómo negaba una licencia tan pia, tan 
justa, y aun debida al parecer? Sin dudaconsistia en la alta providen­
cia del Señor, que gustaba ver un espectáculo agradable de paciencia y 
fortaleza en su esposa leal , mucho me;or que decia Séneca se complacía 
•íúpiler en la tolerancia de Catón. La Santa lo atribuye á la envidia del 
enemigo c o m ú n , á quien llamó bobo y muy bobo por su porfiada nece­
dad, bur lándose santamente de su necia obstinación. Ello es que el de-
monid rabiaba, el arzobispo negaba, el provisor é r a l a remora principal, 
para que viendo á santa Teresa sostener á todos, y defenderse de todos 
con tanto vaior, gozase en i lurgosel Júpi ter soberano un teatro de gran 
placer. 

8. En el número cuarto pasa á otro negocio doméstico que la ocasio­
naba no poco sentimiento.'Para su reparo de te rminó escribir al sugeto. 
A buen seguro iria la carta tachonada de saludables consejos, que ser­
virían de eücaccs medicamentos, sin gastar muchos aforismos. Puede 
servir de prueba real la carta antecedente á este mismo padre que con 
haber sido graduado de doctor en teología y jurisprudencia, y haber 
asistido al concilio de Trento, aun antes'de venir á la re l igión, le ins-
t ru \ e, enseña ,v corrige en su porte y proceder. Crió Dios á santa Teresa 
para maestra ele hombres grandes, y los discípulos mas íinos de su doc­
trina celestial son los sabios, los doctores, los obispos, y arzobispos. 

í>. Bien patente se palpa esta gran verdad en el memorable asunto 
que toca enasta carta, pues en su diestro manejo enseñó ai padre Gra­
d a n , graduado de maestro en Alcalá, admiró al doctor Aguilar, pasmó 
al doctor Manso, corrigió la carta del obispo de Patencia, venció y con­
venció al arzobispo de Burgos; y dejando á todos enseñados y santa­
mente instruidos, aterrando al inlierno se coronó de gloriosos triunfos. 

CARTA XXXVIÍÍ. 
A l scíior Lorenzo de Cepeda, liormaao de la Sania, l 'riinera. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espíri tu SantQ sea con vuestra merced. Anqne le he 
escrito algunas veces poco h á , lo baria agora mas contírmo, si tuviese 
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con quien. Porque no sé si desde Yillanueva le h a b r á , escribo esta. Ya 
pensé fuéramos idas; anque no t a r d a n á venir por nosotras, se me hace 
de mal caminar en Cuaresma. I léme holgado de lo que escribe la priora 
de Sevilla sobre el pagar a vuestra merced. No sé si se estaba mejor allá, 
que siempre decia vuestra merced lo quería para la capilla, y np hará 
sino gastarlo todo. Dios lo encamine (pues lo quiere vuestra merced para 
é l ) que se gane con ese ganado. Yo est©y como he dicho en otras, mejor 
que por a l l á , anque no sin achaques de los ordinarios. 

2. Bien les vá en Sevilla. De la vieja que murió en Indias heredaron 
ochocientos ducados, que los trajeron ahora. No sé otra cosa nueva, sino 
que el prior de las Cuevas está muy al cabo de una caida que dió. Enco­
miéndele vuestra merced á Dios, que se lo debemos mucho. Es cosa 
grande lo que hace con ellas : ellas harto pe rde rán . Plega á su Majestad 
gane vuestra merced en esa soledad muchas riquezas eternas, que todo 
lo demás son como dineros de duende de casa; anque en quien tan bien 
los emplea como vuestra merced no están mal. N . besa á vuestra merced 
muchas veces las manos. Son hoy N . de febrero. 

Indigna sierva de vuestra merced, 
T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. E l original de esta carta se venera en nuestro convento de religio­

sos de Carnide. Escribióse el febrero del año de 80, estando la Santa en 
Malagon de camino para Yillanueva de la Jara. Es para su feliz hermano 
el señor Lorenzo de Cepeda, de quien fué la Santa maestra y panegi­
rista , al modo que san Gregorio Naciaoccno con su hermana, con la her­
mosa diferencia de ser aquí el magisterio al r e v é s : porque se lo concedió 
á santa Teresa su divino Esposo con singular privilegio. E l largo tiempo 
lieue destrozadas algunas cláusulas; pero en lo poco que perdonó su t i ­
ranía , nos dá la Santa dictámenes del cielo. 

2. En el número primero noy enseña uno digno de su espíritu acerca 
de la atención al santo tiempo de Cuaresma, por cuya circunstancia dice 
que siente el caminar. Pero dépongá la Santa su sentimiento, pues son 
sus pasos mas hermosos que los de la otra hija del P r í n c i p e , y mas agra­
dables al divino Salomón, como admirables á los mismos ángeles . 

3. En su confirmación depuso la venerable Ana de san Agus t ín , que 
los ángeles la hicieron una música celestial en este camino, celebrando 
la hermosura de sus pasos; y que la oyeron ella y la Yenerable Ana de 
san Bar to lomé, y que entendieron en la letra, celebraban los espíri tus 
soberanos lo acepto que era á Dios aquel camino, regraciándose con la 
santa de parte de la celestial Jerusalen. 

4. Pasa luego á las monjas de Sevilla, objeto de sus cuidados, y t am­
bién particular de sus car iños , por haber sido las mas libradas en pa -
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decer. Avisa de paso de la mejoría de su salud, que fué acompañada de 
enfermedad. 

5. En el número segundo vuelve cuidadosa de su? amadas hijas á Se­
vil la , avisando la herencia que las tocó de una buena vieja. No se pe r ­
cibe bien si la cantidad heredada estaba en Indias, n i tampoco si la 
difunta fué la misma de quien se hace mención en otras cartas con bue­
nas esperanzas. También habla la Santa en varias del trabajo de Pan-
toja , prior de los Cartujos, y siempre reconocida á sus grandes favores, 
y á la constante protección con que amparó aquella casa. 

6. Retiróse el señor Lorenzo á v iv i r solo en la Serna, donde ganó 
riquezas eternas, mas preciosas que las que ganó en Indias. Éstas luego se 
van; pero aquellas para siempre duran. Si queréis ser verdaderamente 
ricos, decia san Gregorio, amad las verdaderas riquezas": S i veré diviles 
essecupi í i s , veras divitias amate (S. Greg. hom. 15, inEvang. ) . Las 
riquezas de acá son falsas ó falaces, que no pueden permanecer mucho 
tiempo con nosotros; son falsas, falaces, y aparentes, porque no pue­
den cspelcr ni sublevar la pobreza de nuestras almas; solo son verdade­
ras aquellas riquezas que nos hacen ricos de virtudes, dice el santo 
doctor. 

7. Y muy conforme á su sentir prosigue la santa Doctora : Que todo 
lo demás son como dineros de duende de casa. Estos hacen mucho ruido 
de dinero, y solo dejan del dinero el ruido. Toca aquí de paso una cues­
tión crí t ica, aunque no se mete en decidir si es ó no verdad lo que se 
dice de estos espíri tus estravagantes. Pero su grande hijo, ilustrado de 
Dios para el alto conocimiento de los espíritus de esta vida , y de la otra, 
tratando en una ocasión de este punto, dijo al padre fray Juan de santa 
Ana, como él declara en sus informaciones : Que los duendes eran demo­
nios. Y es voto que se debe venerar, por mas que diga en este asunto 
cierto crítico moaerno. 

CARTA XXXIX. 
Al mismo señor Lorenzo de Cepeda. Seyunda. 

JESUS 

1. Sea con vuestra merced. Porque ya hab rán dado á vuestra mer ­
ced una carta larga mia sobre este negocio de Pedro de Ahumada, 
ahora no tengo mas que decir de suplicar á vuestra merced responda 
con brevedad, y se dé la carta á la madre priora, que muchas personas 
vienen acá. Está el pobre aquí gastando, y debe estar muy alligido, se­
gún está de ílaco. Daríatnc mucha pena no ser venida la respuesta 
cuando yo me fuese, que creo será presto. 

2. Mejor estoy que he estado; en íin todo debe ser reliquias de males 
viejos, y no hay que espantar. Mas lo estoy de no estar peor. Creo me 
dalia por allá salud estar sin tantas cartas y negocios. De Roma hemos 

T. VI. 18 
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tornado á saber : muy bien ván -los negocios, aunque no falta contradi-
cion : encomiéndelos vuestra merced á Dios, y lo que ha de hacer en 
este negocio de Pedro de Ahumada, que su Majestad le da rá luz para 
lo mejor. 

3. Ya dije á vuestra mcrcedque me habia dado los cuatrocientos rea­
les i él debe gastar de lo que le dió Diego de Guzman (1), y haber gas­
tado. Yo le digo, que para mi condición me aprieta harto no le poder yo 
dar nada con buena conciencia : an por quitar á vuestra merced de este 
cansancio, me diera harto contento. El Señor lo remedie. 

4. Harto recio se me hace, que no tenga vuestra merced misa mas 
de los dias de fiesta : no hago sino pensar qué medio ternia, y no le ha ­
l lo . Díceme Pedro de Ahumada, que está muy mejor la casa que la de 
A v i l a , en especial las piezas de dormir, que me he holgado mucho. 
También me parece mucha barabúnda estar en casa los mozos del arada : 
si hiciese vuestra merced alguna casilla adonde se estuviesen, seria 
quitar gran ruido de casa. ¿Mas cómo no atajó la cocina, como concer­
tamos? ¿ Q u é parlar hago? l a veo, que sabe mas cada uno en su casa. 
Este Serna que lleva estas, dice que tornará íiquí de hoy en ocho dias; 
si no hubiere vuestra merced enviado respuesta, en todo caso áé vues­
tra merced orden como U traya este, que no seré ida entonces: anque 
me hubiese de ir e s p e r a r é . 

5. Lo que vuestra merced decia de estarse en un monesterio de los 
nuestros, ya me lo ha él dicho : mas ningún camino lleva, porque no se 
hace tener seglares, ni las comidas que le darán serán de sufrir. A n 
ahora, como no le dán la carne manida y cocida* en el m e s ó n , no la 
puede comer : con un pastel se pasa. Cuando yo puedo le envió alguna 
n a d e r í a , mas es pocas veces. Yo no sé quién le ha de.sufrir, y dar las 
cosas tan á punto. 

6. Terrible cosa es este humor que hace mal á sí y á todos. Dios dé 
á vuestra merced el bien que yo le suplico, y le libre de tornarle á su 
casa : todos los demás medios deseo se procuren, para que si este se 
muriere, no quede vuestra merced con desasosiego, y yo lo mesmo. A 
don Francisco {'2) muchas encomiendas, y á Aranda. Guarde Dios á 
vuestra merced y hágale muy santo, amen. ¿Cómo no me dice cómo le 
vá en la soledad? Sonlhoy 15 de abril . 

Be vuestra merced sierva, 

T E R E S A DE JESCS. 

(1) E m sobrino de la Santa. 
(2) Sobrino tic la Santa. 
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NOTAS. 

1. E l original de esta carta le conserva coa íilial devoción nuestro 
colegio de Carmelitas descalzos de Toledo, fio la misma imperial ciudad 
la escribió la Santa el año de 80, cuando volvía de Villanueva de la Jara. 

2. En el número primero declara el asunto de toda ella, que era so­
bre su buen hermano Pedro de Ahumada, caballero valeroso en indias 
para vencer ejérci tos; pero vencido de im tuerte humor de molam olia, 
que no le dejaba estar con sosiego en ninguna compañía ni lugar. Había 
dejado la del señor Lorenzo, y vino a Toledo en busca de la santa her ­
mana, quer iéndose partir para Sevilla, á donde le debían caudales. Te ­
nía perdido el de su cabeza, y para que no acabase do perder el de su 
vida, trato la Santa de su remedio, para cuyo fin escribió cinco días 
antes al señor Lorenzo la carta veinte y cinco "del tomo 3, y en ella como 
en esta solicitaba su respuesta, porque" en su respuesta libraba el con­
suelo de este cuitado hermano, como allí con mucha propiedad le llama. 
Kl viaje que estaba en dias de emprender, era á Segovia, aunque se 
dilató mas dolo que pensó la Santa, como se vé en la carta siguiente. 

3. En el número segundo le avisa de su memoria, porque padeció en 
Toledo un grave accidente. La venerable Beatriz de san Miguel , priora 
de Granada, depuso al artículo M4 de las In íonnacíones de la Santa, 
que echó de ver que en Veas un Jueves santo padecía en su cuerpo nues­
tra santa madre de los dolores que Cristo nuestro bien padeció en seme­
jante día. Sí la repet ían al año estos graves accidentes, como pensamos 
la repitieron en Toledo, no se dude padecía mucho su virginal cuerpo; 
pues en aquella triste noche padeció mucho á violencias de su amor el 
de su divino Esposo. 

4. \ porque aun quedó quebrantada, dice con gracia, que todo debe 
ser reliquias de males viejos. Preciosas reliquias, (pie con su contacto 
hicieron tan santa á santa Teresa do Jesús . Preciosas reliquias, pues 
venían á ser pedazos de la pasión de Cristo, como llamaba discretamente 
á sus accidentes el venerable Palaíbx. Esas reliquias de males viejos no 
las quita la santa Unción, sino la que viene trás ella a ser el remedio 
de todos los males, que así llamó bien un ülósolb á la muerte : Ullitntnit 
remedium. . . . • - , 

ü. Creo, dice, daba por al lá salud estar sin tantas cartas y neyocios. Es 
así que lascarlas, negocios y cuidados gastan la salud; pero era la Sania 
iinlorcha brillante, que gastando el óleo de su vida en nenelicío común, 
alumhraha á todos. Ilelíere Plutarco que dijo discreto el rey Seleuco : 
que sí supiesen nmchos la molestia y trabajó de solo leer, escribir y des­
pachar cartas, fuera bastante para lio lev antar de el suelo con tanta pen­
sión la corona, aunque la hallasen á sus piés . 

C. Sin perder de vista á su pobre hermano, dá al otro noticia gustosa 
de la prosperidad del proyecto que so manejaba en Roma. Estaba aHá 
el padre Roca con su companero, y aunque hubo mucha contradicción, 
consiguió su diligencia elícaz el Breve favorable de la separación. Sin 
dejar de la mano este gran negocio, vuelve al primero de su hermano. 

7 . En el número tercero le prosigue inclinando al uno á que socorra 
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al otro, como lo hizo en la citada carta con prudente disimulo. Dice la 
morliticaba harto no poderle ella dar conbuftna conciencia. Era la Santa 
de generosa condición con todos, y no es mucho lo íuese mas con su 
hermano, según el orden de caridad. 

8. Concluye : el Señor lo remedie. Muy al intento la venerable Ana 
de Jesús dijo en su deposición : Consolaba, y se compadecía mucho de 
los afligidos con trabajos interiores y melancólicos. Nos mandaba pidiése­
mos á Üios el remedio de estas cosas. Así lo ejecuta aqu í , ya que no 
puede hacer mas. Si le hubiera podido aplicar el precioso jarabe, que 
dijimos en las notas á la carta cincuenta y nueve del tomo 3 , al número 
5 con los dos siguientes, puede ser que lo hubiera curado. 

9. En el numero cuarto desea tenga el señor Lorenzo en su retiro de 
la Serna el consuelo de la misa mas que los dias de íicsta. Dá luego dis­
posiciones para el mejor reparto y acomodo de aquella quinta, y antes 
lashabia dado como la mayor arquitecta, que de todo supo esta sálbia v i r ­
gen , y era necesario supiese esta facultad la que habia de trazar y levan­
tar tantas casas á Dios. 

10. En el número quinto parece la habia escrito el señor Lorenzo sobre 
recoger á su hermano en algún convento, pagando, se supone, el piso 
y alimentos. Pero le responde, que la pretensión no lleva camino. Aquí 
tenemos claro el sentir de la Santa, con que satisfacer á los que hicieren 
s c n i c j a n t o s p r o p u e s l a s , que s u e l e n p r e s e n t a r s e m u y doradas, y á poco 
tiempo quedan muy desnudas. La razón que añade de las comidas es eíi-
caz, y siempre y en todas milita y tiene fuerza, aunque la tenia particu­
lar eii su hermano por su individual condición. 

11. En el número sesto dice los funestos efectos cpie causa la melan­
colía, con quien tuvo fuerte antipatía la Santa, y sin duda para que se 
compadeciese d é l o s d e m á s , quiso el Señor la padeciese en s í , como se 
v é en la citada carta. Con desear tanto el remedio de su hermano, y p i ­
carle el escrúpulo de su peligro, asienta que en ningún caso le vuelva á 
sucasa el señor Lorenzo. ¿ Q u é hará con las que pretenden entrar en su 
Orden padeciendo ese miserable humor? Cerrarlas las puertas con cien 
llaves, y que se queden fuera como las fatuas del Evangelio, que por no 
tener el óleo de la santa a legr ía , se les cerró la puerla. 

12. A petición de sus hijas de Salamanca, dice la Santa, escribió en 
el capítulo 7 de sus Fundaciones las causas, efectos y remedios de la me­
lancolía; pero lo hizo con tanta claridíid y magislerio, que no le iguala 
Aristóteles príncipe de losülósofos (JMv. Th. 1. 2. y. 35 , nrt. ñ ) . Allí 
esplica lo que son los melancólicos con sus raros síntomas ó insultos, que 
declaró el poeta Virg i l io en estos versos, que con san Agustín alega el 
angélico Doctor : 

Jliac metuunt, cupiuntque, dolent, gmuhnfquc, nec auras 
Rcspiciunl clausw lenebris, etcarcere CÍPCO. 

T i r g . l ib. 6, iEneid. v. 7.32). 

Quiere decir : que ya temen, ya desean, ya se huelgan, y se duelen, 
y metidos en lo oscuro aborrecen la luz. Dios nos libre de esta plaga, y 
nos conceda la alegría espiritual, companera ó hija de la verdadera de­
voción , como lo calibea el mismo Angel de las escuelas. 
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CARTA XL. 
Al misino señor Lorenzo de Cepeda. Tmvra-

JKSÜS 
1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. Ya estoy en Segovia, 

y con harto cuidado, y estaré hasta saber de la salud de vuestra mer­
ced, porque no entiendo qué pueda ser, que desde luego que se fué Pedro 
de Ahumada, que me dieron una de vuestra merced, no he sabido cosa 
de Avi la , y temo no sea tener falta de ella, y que por eso no me escri­
ben de san José . Esta lleva el padre fray Antonio de J e s ú s , que verá á 
vuestra merced y dará cuenta de todo, y por eso, y estar ocupada no me 
a l a r g a r é : á su paternidad me remito. 

2. E l casamiento que aquí se trataba con el caballero que vuestra 
merced me escr ib ió , no tuvo efecto, ni acá quisieron. Dícerae la priora 
tanto bien de ella, que yo ternia á buena dicha nos cupiese en suerte : 
es muy su amiga, y me ha de venir á ver : buscaremos rodeos cómo la 
priora le dé un tiento, para entender si vuestra merced podría tratar de 
ello. E l Señor lo haga como mas sea servido, y á vuestra merced guarde. 

3. Avíseme con brevedad de su salud. Desde Toledo le dejé escrito, 
no sé si habrá recibido la carta. A don Francisco me encomiendo mucho: 
el padre Gracian que está aquí t ambién , y á vuestra merced Dios le 
guarde, y haga muy santo, amen. Antier llegamos a q u í : son hoy 15 de 
junio. 

L Yo no sé de donde sabe que se ha de morir presto, ni para qué 
piensa esos desatinos, ni le aprieta lo que no sera. Fie de Dios que es 
verdadero amigo, que ni fa l ta rán sus hijos, ni á v u e s t r a n i e r c e d . Harto 
quisiera que estuviera para venir acá, pues yo no puedo ir allá : al me­
nos hácelo vuestra merced harto mal estar tanto sin ir á san J o s é , que 
antes le hará provecho el ejercicio, pues es tan cerca, y no se estar solo. 
Por caridad que no lo haga ans í , y me avise de su salud. Yo estoy muy 
mejor después que estoy en este lugar, y se me han quitado las calentu­
rillas que tenia. Ya no me dá cuidado del negocio que escribí á vuestra 
merced anque hasta ser ido el padre fray Angel { 1 ) , n6 pod ré , y es tará 
aquí ocho dias. La madre priora, y el padre Gracian, y san Bartolomé 
se encomiendan á vuestra merced mucho : yo á don Francisco. Avíseme 
de su salud por caridad, y quédese con Dios, que no hay mas lugar. Son 
hoy 19 de junio. 

Be vuestra merced sierva, 
T E R E S A DE JESÚS. 

(1) Era el padre vicario general fray Angel de Salazar. 
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Quizá será menester hacer á vuestra merced mensajero, porque un 
punto se ha dado en aquel negocio, y no se acude mal. Hasta ¡do el pa--
dre fray Angel no se puede hacer nada. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se conserva en el muy religioso convento 
de las Carmelitas descalzas de Barrameda. Kscribióse dos meses des­
pués de la pasada en el mismo año de 80. Por ella sabemos el camino de 
Ja Santa de Toledo á Segovia, las solicitudes por la salud de su herma­
no , el viaje de nuestro padre fray Antonio á Avi l a , y la compañía que la 
hacia su amado hijo Gracian. 

2. En el número primero se v é , que se detuvo en Toledo mas de lo 
que pensaba en la pasada, pues llegó á Segovia á 13 de junio. También 
se vén los cuidados de saber de la salud de su hermano. Era bueno, y 
vivia en la Serna retirado en su soledad para ser mejor, y por eso la 
Santa cuidaba tanto de su salud. Perpetuos hablan de ser tales sugetos, 
para que su vida y proceder nos sirviera de perpetuo estímulo y ejem­
plar ; pero murió presto, como se dirá luego, y consumado erí breve, 
llenó muchos tiempos. 

3. En el número segundo traía un negocio ageno al parecer de su 
estado y santidad , pues desea establecer, ó proveer de nuevo estado á 
su sobrino don Francisco. La novia se pinta cabal; aunque no ha llegado 
á nuestra noticia quien fué. El ser amiga de la priora agrava su bondad, 
y no disminuye su virtud el desearla para su sobrino la buena tia. Santa 
era la principal agente, santa también su hija Isabel de santo Domingo, 
y no se dedignahan de manejar aquel estraño negocio, porque era para 
gloria y servicio de Dios. 

4. Todo lo hace de oro purísimo una santa in tención, y mas la r ec t i ­
tud del íin. El estado en que se hallaba el espíri tu de hí Santa, era el 
que descubren sus sétimas .Horadas ; y estando tan engolfada en Dios, 
cuando, aunque podia; se duda que cometiese con advertencia la menor 
imperfección, trata y maneja tan de propósito un casamiento. Esto mues­
tra la solidez de la doctrina de la Iglesia, que contra los errores an t i ­
guos, que defendían era el malmnonio el árbol vedado del P a r a í s o , 
declara ser santo este estado. Aprobóle la Majestad de Cristo asislieiulo 
á unas bodas con su purís ima Madre, y le aprueba moviendo á su esposa 
Teresa, cuando mas internada en la unión mística de las tres divinas 
personas, á que solicite, y sea paraninfo de otro casamiento. Véase lo 
que dijimos sobre este asunto en las notas á la carta dos del tomo 2. 

5. Kl numero cuarto con su posdata es un fragmento de otra carta 
destrozada, escrita cuatro dias después . Teníale en su poder don .luán 
de san Jurjo Montenegro, caballero de Salamanca. Pareció conveniente 
añadir la al pié de esta, porque trata los mismos asuntos, y porque des­
cubre que el señor Lorenzo vivia con noticia y prevención de su cercana 
muerte, como lo avisaba á su santa hermana; y aunque esta se lo d i ­
suade, fué cierta; i siete dias después que la Santa le escribió esta ú l t i ­
ma, pasó el feliz caballero á la vida eterna. Fué su dichosa muerte á 26 
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de junio del año de i 580. Véase la carta cincuenta y cinco del tomo c i ­
tado, donde la Santa escribe su venturoso í in , correlativo á su vida 
ejemplar. Es la vida índice puntual de la muerte, y es la muerte eco íiel 
de la vida. El que desea buena muerte, emprendá buena v ida ; porque 
es muy verdadera aquella sentencia: Qualü vita, finís ita. 

CARTA X L I . 
A la señora doña Juana de Ahumada, hermana de la Santa. Primera. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. A Avila envió dineros, 
para que le hagan este mensajero, porque no podrá dejar de darle gran 
contento esas cartas : á mí me le ha dado grand í s imo , y espero en el 
Señor , que ha de ser para algún remedio de sus trabajos, y mucho la 
venida de m i hermano, que tan santos intentos no pueden dejar de su ­
ceder en mucho bien, y queríalos yo mas en su casa sosegados, que es ­
totros cargos, que en todos veo un s í , no, bendito sea el Señor que así 
lo hace : yo le digo, que por el señor Juan de Ovalle y por ella me ha 
sido, como digo, particular contento; en íin aprovechan algo mis cartas, 
anque á las de vuestra merced deben poco. 

2. A Gonzalito he escrito por via del inquisidor Soto, an no sé si le-
han dado la carta, no he sabido de él. ¿Ahora no vén que es lo que Dios 
obra en Lorencio de^Cepcda? mas me parece que mire la comodidad coa 
que se salven sus hijos, que con que tenga mucha hacienda. Oh J e s ú s , 
por qué de partes le debo, y qué poco le sirvo; no hay contento para 
mí tan grande, como es, que á quien tanto quiero como á mis hermanos, 
tienen luz para querer lo mijor. ¿No los decia yo , que dejasen á nuestra 
Señor que él tenia el cuidado? ansí lo digo ahora, que pongan sus n e ­
gocios en sus manos, que su Majestad hará en todo lo que mas nos c o n ­
viene. No escribo ahora mas largo, porque he hoy escrito mucho, y es 
tarde. En forma quedo alegre de pensar han de tener contento, dénosle 
el Señor á donde dura; que todos los de esta vida son sospechosos. Bue­
na estoy, y harta priesa me doy a comprar la casa : en buenos terminog 
anda. A Beatriz me encomiendo. Son hoy decinueve de octubre. 

De mieslm merced, 

TERESA DE JESÚS. 

Yo abrí esa carta de mi hermano para... Sepa que la iba á abrir, y se 
me hizo escrúpulo : si hay algo de lo que alia no viene, av í seme . 
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NOTAS. 

1. E l original de esta carta se venera en e! convento de Carmelitas 
descalzos de Toro. Según se puede colegir, se escribió el año de 73, es­
tando la Santa en Salamanca prosiguiendo la compra de la casa, que no 
acabó , con Pedro de la Vanda. 

2. Es para aquella afortunada señora hermana de la Santa (para quien 
son lastres del tomo segundo) (Tom. 2 , C . 51 , 32, §3 ) i lustrísima en 
nobleza y virtudes, aunque no sobrada en lo temporal, doña Juana de 
Ahumada. Aíirman los nobiliarios españoles comenzó desde el rey don 
Pelayo á florecer esta ilustre prosapia : haciéndola famosa la memorable 
defensa de un castillo, que propugnaron sus progenitores en el territorio 
de Burgos en medio de las horrorosas llamas, con que los árabes des­
pedidos contra E s p a ñ a , como rayo ó azote de la divina just icia, preten­
dían arruinar su fortaleza y su valerosa guarnición. 

3. En nueve siglos de continuadas proezas y virtudes creció sin duda 
su gloriosa estirpe en blasones, creció en triunfos, creció en m é r i t o s : y 
todo creeríamos fué necesario para que tuviese por fruto una santa Te­
resa. Solo en hacienda no creció aquella dichosa generación. No son los 
haberes atributos inseparables de la nobleza; pues en la mayor siguen 
la fortuna del tiempo, no los méri tos . En la Reina del ciclo se adunó 
toda la gloria de los reyes, sacerdotes y patriarcas; pero con el esmalte 
de una escelentísima pobreza. Con que no se es t rañe fuese pobre una 
familia tan antigua y memorable en los siglos. Nunca la faltó el valor y 
la v i r t ud , y eso basta para perpetuidad de su gloria. 

4. En el número primero no sin concernencia á lo que acabamos de 
decir, avisa la Santa á su hermana la venida de Indias á E s p a ñ a , que el 
señor Lorenzo de Cepeda premeditaba hacer con intentos tan santos, que 
merecieron los elogios de la Santa. Aíirma son tales, que no pueden de­
jar de ceder en mucho bien. Todos los intentos pios ceden en bien, y 
tienen dichoso fin, si no temporal y caduco, espiritual y eterno. 

5. Solo á medias vén los hombres los sucesos de las vidas. No siem-
re logran en lo eslerior su complemento, que se suelen sumir (como 
os famosos Álfeo y Guadiana) para perficionarse ó en la otra vida, ó en 

el íntimo secreto del alma. ¿Qu ién dirá se frustraron los intentos del 
angélico doctor santo Tomás en su viaje al Concilio lugdunense, porque 
mur ió en el camino, si en el mismo camino halló el término deseado? No 
fué infeliz, aunque lo pa rec ió , la malograda empresa de san L u i s , cuan­
do condujo sus gloriosas banderas al Oriente. Labró en él un santo : ejer­
citó con trabajos á un ejército. A l fin se verá en el cielo que sirvió de 
medio á la salvación de muchos. No es fuera de esta piadosa considera­
ción lo que se refiere de la Santa, que estando afligida por la muerte 
del rey don Sebastian, y pérdida de su ejército en Africa, la dijo el Señor: 
S i yo los hallé dispuestos para traerlos á m i , ¿de qué fe afliges tú ? 

6. Entra después del gustoso aviso á votar entre la vida privada v la 
p ú b l i c a : entre el sosiego del particular, y el desasosiego de los empleos 
y cargos honoríficos. Quiere como prudente lo primero para sus herma­
nos ; y advierte á todos : Que en todos vé un s i , no. De dos modos se 

t 
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puede entender su dicho, ó como un adverbio solo, ó como una afirma­
ción junta á la negación. En el original no tiene puntuación, ni separa­
ción , n i unión visible; y a s í , ó nos dice que en todos los honores se halla 
un pero, un ay, una amargura; ó que siempre el si de la fortuna vá 
enlazado con el no de la caida y desgracia. Hasta el sol. en subiendo al 
cénit comienza á bajar. Hasta los ángeles en la escala de Jacob subían y 
bajaban. ¿ Q u é esperan los hombres? 

7. Congraciándose la Santa al íin del número por el alivio que tendría 
su hermana y cuñado con la venida de su hermano, que sin duda los 
favoreció mucho, dá las gracias á sus cartas. Y cierto que nadie como 
santa Teresa podia darlas cumplidas á las suyas. Tan graciosa como M o ­
desta dice : h n fin aprovechan algo mis cartas. 

8. Algo y mas que algo, mucho y mas que mucho aprovechan sus 
cartas. Son las cartas de santa Teresa unas cartas con que todos ganan. 
Son unas cartas con que nadie perdió por carta de mas. Son unas cartas 
que á todos alumbran, instruyen, dirigen, alientan y consuelan. Son unas 
cartas que enseñan el camino del cíelo, y el manejo virtuoso de lo tem­
poral para conseguir lo eterno. Son unas'cartas que han dado á muchos 
la vida corporal y espiritual, como lo acreditan varios prodigios que ha 
obrado el Señor por ellas y con ellas. Son unas cartas que las compara 
el venerable Palafóx aun aventajadas á los demás escritos celestiales de 
la Santa : pues en el prólogo á las elegantes notas que hizo á las del tomo 
pr imero, escribe estas notables palabras. 

9. «Si los demás escritos de santa Teresa, para llevar á Dios almas, 
«han sido tan eficaces, yo estoy pensando que lo han de ser mucho mas 
»es tas espirituales epístolas. Porque la misma Santa dejó escrito en su 
»Vida el provecho interior que sentía un sacerdote en sí mismo al leer 
«aquello que le escribía. Y que solo con pasar por ello los ojos le t em-
»piaba y ahuyentaba muy graves tribulaciones.» Miren si aprovechan 
algo sus cartas. 

10. Estaba por decir, que á la gracia y eficacia de sus cartas dehe el 
ser su Reforma. Otros patriarcas fundaban sus religiones caminando á 
I tal ia , presentándose en Roma, hablando á !os cardenales, informando 
al Papa, y haciendo otras diligencias decentes y convenientes á sus per­
sonas; nada de esto hizo, n i era decente á santa Teresa. ¿ P u e s cómo 
fundó su religión sacando A \ mundo una obra tan peregrina? Ahí está la 
gran maravilla. Y es cierto que lo que en los demás patriarcas hacia la 
diligencia y la industria, santa Teresa lo suplía con sus cartas. 

1 1 . Rien conoció esta verdad el ilustrísimo Yepes cuando dijo : Esc r i ­
bía al rey Filipo cartas á favor de sus frailes con palabras tan eficaces, 
que le movieron mas que ninguno de los otros medios que para este fin 
(de defender la religión) se pusieron. Sino por el rey , confiesa la Santa, 
iba todo por suelo. A l rey le movieron sus cartas : luego sus cartas fue­
ron la inteligencia motriz del firmamento de la religión. Añadiendo á 
esto, que sus cartas son escuela de obispos, instrucción de doctos, d i ­
rección de sáb ios , y doctrina universal para todos; bien puede decir la 
Santa que valen algo sus cartas. Y todos debemos decir que valen mucho 
v mas que mucho sus cartas. 

12. En el número segundo habla de don Gonzalo de Ovalle. su sobr i -
f v i . 19 
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no , á quien resucitó de n iño , y estaba ahora en servicio de los escelen-
tísimos señores duques de Alba. E l inquisidor Soto fué á poco tiempo 
obispo de Salamanca, y mereció por boca de la Santa los oráculos de 
Dios. Lo, que se sigue pedia comento mas que notas. Todo es divino : 
todo un oro puro de doctrina apostólica \ desengafio. Alégrase de que 
sus hermanos busquen lo eterno antes que los aparentes haberes del 
mundo : que pongan en Dios su confianza : que le lien sus negocios. Y 
concluye-cjue todos los contentos de esta vida son sospechosos. Bien p u ­
diera decir sin temor muy falsos ; pero bastante dijo. 

VA. En la posdata vemos la detención de aquella alma santa , que al 
í l c g i r á abrir la carta del hermano para la hermana, lo dejó á medio 
hacer detenida del escrúpulo : y guiada de la verdad también á medio 
decir lo dejó. Reparen aquí los que no se detienen en citar á santa Tere­
sa por patrona de una gallarda libertad en decir y hacer. Túvola la Santa 
muy particular en todo lo que era servicio de Dios ; pero fuera de este 
norte soberano fué muy detenida y reparada, como otro san Agustín, 
aun en cosas muy inenndíis. Tenian ntubos doctores mucha luz interior : 
y á ésta corresponde mucho reparo y circunspección en obras y en pala­
bras. Véase en el número 4 de las notas á la carta cuarenta y cuatro don­
de nos enseña á reparar en materia de pobreza, deteniéndose toda su 
gal lardía en la parvidad de dos reales. 

CARTA X L I I . 
A la señora doña Juana de Ahumada, hermana de la Santa. Setjunda. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con el la , amiga mia , y la deje 
gozar de sus hermanos, que gloria al Señor , que están ya en san Lúcar . 
Hoy escribieron aquí al canónigo Cueva y Costilla, para que nos lo h i ­
ciesen saber al señor ,lnan de Ovalle en Alba , y á mí en Avi la , á donde 
piensan estoy. Creo se han de holgar mucho de hallarme a q u í ; mas los 
contentos de esta vida todos son con trabajos para que no nos embeba­
mos en ellos. 

2. Sepa, que en el nombre de Dios murió el buen Gerónimo de Ce­
peda como un santo, y viene Pedro de Ahumada, y también Lorencio, 
que según me han dicho, se murió su mujer : no hay de qué tener pena, 
porque su vida yo la sabía : há mucho que tenia orac ión , y aní í fué la 
muerte, que dejó espantados á todos, según me dice el que lo contó. 
También se le ha muerto otro n iño , traia tres, y la Teresita : ellos vie­
nen buenos gloria á Dios : yo los escribo hoy, y envió algunas cosillas, 

3. De aquí á dos ó tres dias me dicen que vendrán a q u í : por sn con­
tento le tengo de que me hallen tan cerca. Espán tame las cosas de Dios, 
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traerme ahora aqui los que tan lejos parecía . Hoy escrito á nuestro p a ­
dre Gracian á Madr id , para que por aquella via que vá esta, que es 
cosa muy cierta, vuestras mercedes lo sepan luego : no lloren por el que 
está en el cielo, sino den gracias al Seño r , que lia traído á estotros. 

4. Paréceme que el señor Juan de O valle no se ponga en camino 
hasta que yo hable á mi hermano, así por hacer el tiempo muy recio 
por acá , como hasta saber si t rahí negocios en que detenerse a q u í , que 
si es por mucho, quizá que r rá se venga vuestra merced con él para tor­
narse juntos : yo tornaré á escribir presto, y le diré como he estorbado 
que venga, y vendrá á ser algo mas templado el tiempo c déle vuestra 
merced el norabuena a) señor Juan de Ovalle de mi parte, y que tenga 
esta su merced por suya. 

5. Sepa también , que al padre Gracian han dado poder sobre todos 
Jos Descalzos y Descalzas de acá y de a l lá , que no nos podia venir cosa 
mejor: Sepa que es una persona, como lo habrá dicho el señor Antonio 
Gaitan, á quien diga de mi parte muchas cosas, y que tenga esta por 
suya, que no puedo escribir mas, y á la madre priora , a quien me en­
comiende mucho, y á .todas. Véame á la señora marquesa de mi parte, 
y dígale á su señoría estoy buena, y á la señora doña Mayor el nora-
Jmena de la venida del señor Pedro de Ahumada, que me parece era 
muy su servidor : y á todas diga mucho, y á la madre priora de Sala­
manca envié estas nuevas, y que ya se le ha llevado el Señor otra he r ­
mana. " . 

6. Su Majestad me guarde á vuestra merced señora mia. Ya le digo 
que escribiré largo, que partes hay por donde estén sosegadas y ale­
gres. Son boy doce de agosto. Esta carta que escriin ahora , pira que la 
enviase vuestra merced puse la lecha de ayer, y paréceme que son doce, 
día de santa Clara. Si íuere por allá el padre (iracian, todo el regalo y 
voluntad qi*e le mostrare, será hacérmelo grande á mí. 

Sicn-a de enestra merced, 

TERESA D E JESÚS. 

NOTAS. 

\ . Esta carta se halla en un ejemplar de venerable an t igüedad , que 
acompaña á las enrías originales de la Santa, que conservan con liliaí 
devoción las religiosas de Sevilla. Es para la misma ilustre matrona que 
la pasada; v se escribió en el mismo Sevilla, á 12 de agosto del año 
de 75. 

2. A l escribirla asistieron á la Santa, á mas de su gran discreción, el 
amor honesto de la sangre, el desengaño y la a legr ía , afectos ocasiona-
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dos de los sucesos que toca en ella. Dá a entender su modo de escribir 
dejaba correr la pluma sin cuidado, si es que le puso particular alguna 
vez, sino en las muy contadas. Y por eso entre el alborozo se le salió 
aquel amiga m i a , espresion por cierto bien gallarda, al símil del Gan-
demus tan celebrado de san León papa, cuando anunciaba el nacimiento 
del Señor fSerm. 1 de Nalivitat. Domini). Tan gozosa contemplamos á 
la Santa dando á su hermana las noticias de esta carta, como a la sol í ­
cita madre de familias, cuando noticiaba a sus amigas el hallazgo de su 
prenda. 

d i En el número primero se la particip i del arribo de dos de sus va ­
lerosos hermanos á san Lúcar de Barrameda, volviendo de las conquistas 
de la América meridional, 6 reino del P e r ú . Noticia tan gustosa como 
halagüeña para el sentido; pero se la templa con el amago de una des­
gracia , para que con el desengaño se modere en la alegr ía natura!. 

Í . En el número segundo le declara diciendo : Sepa que en el nombre 
de Dios murió el buen Gerónimo de Cepeda. Era otro hermano de los 
dos, y otro conquistador del Pe rú , l ian quedado escasas noticias de este 
caballero. Solo sabemos de una memoria que dejó su buen padre, que 
nació á 28 de diciembre de 1322. Con que vino á fallecer de 53 años , si 
murió como parece, en este de 7o. 

6. La mayor gloria de este conquistador, aunque entren en cuenta 
todas sus proezas, es la que dice aquí la Santa, que murió en el nom­
bre de Dios. Así mueren los santos, y así mueren también los valerosos, 
que empleando su sangre y vida en ílilatar la fe de Dios, merecen á lo 
últ imo el desengaño para ínorir en el nombre de Dios, liemos notado 
por lo regular en estos caballeros, cuando se avanzan en la edad, una 
piedad y religión de especiales atributos que no se hallan en los d e m á s : 
digno premio de su bien empleado valor. En l in de su valeroso hermano 
dice la Santa que nufrió como un santo : y en la Iglesia vale mucho su 
voto. 

(i . Después que avisa el desembarco de los tres hermanos, el uno en 
la eternidad, y los dos en san Lúcar ; refiere la vida y muerte de la se­
ñora doña Juana de Fuentes, mujer del señor Lorenzo de Cepeda, natu­
ral de Trujillo de los Valles, en el P e r ú . De la vida dice, que había 
mucho que tenia oración. A tal ejercicio no podían faltar muchas v i r t u ­
des, ni una muerte feliz. En esta escribe que dejó espantados á todos. 
No nos espanta la muerte agena, pues sin mucho susto la vemos cada 
día. Moriría la buena señora con ejemplo de notable desengaño : y esto 
en una señora joven no sucede cada día en el mundo. 

7 . Hablando de esta muerte dice lo siguiente el señor Lorenzo de Ce­
peda en una Memoria que dejó de su propia mano : Afirma haberse casa­
do con ella á 18 de marzo de 36. Que murió de sobreparto de una niña 
a U de noviembre de 67. Que estuvieron casados como once años. Y 
luego prosigue : «La edad que tenia la bienaventurada cuando murió 
»(que según su vida y muerte se puede tener por tal) era 28 años y cua-
»tro meses y veinte dias. Murió tan santamente, que plega á mi Dios me 
» h a g a tan gran merced, que cuando fuere servido muera yo as í , amen. 
»Dió tan buen ejemplo en su muerte, como le habia dado en su vida, 
»que no fué pequeño, Díjome dos veces, que otro dia iria tras ella. Que 
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»si quería que nos viésemos al lá , que fuese bueno . y viviese sirviendo 
»á nuestro Señor . En te r róse en el nionaslerio de nuestra Señora de la 

Merced, Y en su hábito en la capilla de san Juan de Letran, que lo 
»quiso así la bienaventurada, por causa de ganar las indulgencias que 
»aUí se ganan.» Esto es del señor Lorenzo, liel testigo de las virtudes 
de aquella feliz señora , de quien también retiere varias mandas de gran 
piedad. 

8. Pasa la Santa á noticiar otra muerte de un niño de estos señores . Y 
porque se dá á entender no era muy antigua, seria acaso uno que se lla­
maba Esteban : que, según se vé en la Memoria citada, nació á 26 de 
diciembre de 63. Porque otros dos y una niña que también tuvieron, 
habían muerto en los años de 63, 66 y 67. Yendria este niño con los 
restantes, y moriría en la embarcación : y asi se compone bien el n ú ­
mero que señala la Santa de los tres, y la Teresita que t r a í a , pues solo 
quedaron esta y sus dos hermanos Francisco y Lorenzo. 

9. En el numero tercero dando providencias para que todo llegue 
cuanto antes á su noticia, es notable aquel decir : No lloren por el que 
está eñ el vicio. Nuevo elogio del señor Gerónimo. Cuando la Santa lo 
dice, piadosamente podemos creer lo sabría : pues se carteaba mas con 
el cíelo que con el reino del P e r ú , y tenía las noticias del P e r ú por la 
estafeta del cielo. 

10. Añade : Den gracias al Señor porque ha Iraido á estos otros. Por 
varios motivos debían dar gracias á Dios en este particular : no solo por 
volverlos sanos de Indias á E s p a ñ a , corno Rafael á Tobías á su casa, sino 
por tener la satisfacción de ser sepultados en su t ierra, como pidió el 
buen Jacob á su hijo José [Gen. 47, 29;'; pues el descansar en el sepul­
cro de sus mayores, siempre fué pío anhelo de los antiguos patriarcas. 

11 . En el número cuarto dá providencias para la ida de su hermano 
y el s eño rüva l l e á Sevilla, á donde observánoolas puntualmente, llega­
ron como consta de otra carta, á 24 de octubre inmediato. 

12. En el numero quinto les avisa otra noticia muv gustosa pava la 
Santa v su Reforma , que fué la comis ión que dio sobre Descalzos y Des­
calzas el señor üo rmane to al padre (Iracian, l lamándole provincial en 
su Bceve : á lo que sin duda influyó mucho la carta primera del tomo 2, 
en que lo suplicó la Santa al rey; y la escribió también en Sevilla este 
mismo año de 75, no en Toledo en el de 76. 

13. Después in s inúa la persona que era el padre Gracian, r e m i t i é n ­
dose al señor Gaitan, que era aquel devoto caballero, compañero de la 
Santa en varias fundaciones. L a priora y réligiosas , á quien se enco­
mienda, eran las del convento de Alha. La marquesa , alguna señora de 
escelentísíma casa de sus duques. Doña Mayor, una religiosa Benita, 
hermanu del s eñor Ovalle. La / i n o r a de Salamanca, la madre Ana de 
la Kncarnacion, prima de la Santa. Aquella hermana qué dice la llevó 
Dios, sino fué doña Juana Fuentes, de quien se habló arr iba, ó alguna 
religiosa, no la conocemos. 

14. Otra carta para la señora doña Juana de Ahumada, firmada de 9 
de marzo, conservan en un ejemplar antiguo de mucha fe las Carmelitas 
descalzas de Pefiaranda de Rracamonte. lia parecido omit i r la ; porque 
no contiene mas asunto que la remisión de unas cartas de sus parientes 
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de Indias, con algunos avisos de su venida, y para otras diligencias do­
més t i cas . 

{$4 Añade (y es lo mas notal)lo) : Purétemc que es esa carta de un 
cuñado de su hijo de nuestro lio Ituiz Sánchez. E n que descubre se es-
tendia también por aquella rama el nobilísimo árbol de los Cepedas; y 
acaso estaba en indias, que aquella estirpe de guerreros no sabia estar 
sino entre los marciales ejérfcitos y ejercicios. 

46, También se venera original en el convento de Carmelitas descal­
zos de Osraa, otra carta de la Santa para la misma señora doña Juana. 
Jís escrita en Segovia á 26 de agosto de 81 , de cuyo arribo á aquel con­
vento dice asi : l o ¡ leguéaquí á Segovia víspera de san JJarlolomé bue­
na , gloria á Dios, aunque harto cansada por ser malo el camino; y ansí 
estaré aquí seis ú siete días descansando , y luego rile partiré para Ávi la , 
si él fuere servido (Fundac. c. 30 , n . 8), Pide en lo restante á su ber-
mana solicite del marido licencia, para venir á verse con ella en Avi la , 
acompañada de su bija doña Bea l r i / , y dá las providencias para el viaje. 
Y por no contener asuntos de mas nota, pareció también conveniente el 
omit i r la . 

CARTA X L I I I . 
A don Lorenzo de Cepeda, sobrino de la Santa. 

JESUS. 

1. í^a gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced, hijo mió. 
Su carta de vuestra merced rec ib í , y á vueltas del ¡gran contento que 
me ha dado la buena dicha que nuestro Señor ha dado á vuestra merced 
me renovó la pena ver la que vuestra merced tenia, y con tanta razón: 
porque de la muerte de mi hermano, que haya gloria , escribí á vuestra 
merced muy largo, no quiero renovarle mas penas. A mí me quedaron 
hartas de ver i r las cosas bien diferentes de lo que yo quisiera : anque 
el haber acertado don Francisco tan bien, como a vuestra merced escri­
bí , me dio gran alivio : porque dejado quien es su esposa, que de todas 
partes es de lo principal de E s p a ñ a , tiene tantas buenas en su persona, 
que bastaba. Vuestra merced la escriba con toda la mas gracia que 
pudiere, y se la baga en algo que lo merece. Yo le digo, que anque 
tuviera don Francisco muchos cuentos de hacienda, estaba muy bien 
casado : mas con las mandas que su padre, que haya gloria, hizo, y el 
remedio de Teresa, y deudas, hále quedado tan poco, que si Dios no 
lo remedia, no sé cómo ha de v i v i r . 

2. Sea alabado ])or'siempre, que tanta merced ha hecho á vuestra 
merced, pues le ha dado mujer, con que pueda tener mucho descanso. 
Sea mucho de enhorabuena, que harto consuelo es para mí pensar que 
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le tiene. A la señora domi María beso siempr.c las manos muchas veces ; 
aquí tiene una capel la na y muehíis. l ia r lo quisiéramos poderla gozar : mas 
si baliia de ser con los trabajos que por acá hay , Días quiero que tenga 
allá sosieg-o, que verle acá padecer. 

3. Con la hermana Teresa de Jesús es la que tengo alivio : está ya 
mujer, y siempre crece en vir tud : bien puede tomar sus consejos, que 
me ha hecho reir cuando vi la carta que le escribe, que verdaderamente 
habla Dios en ella, y obra bien lo que dice : él la tenga de su mano, 
que á todas nos editica. Tiene buen aviso, y creo ha de tener valor para 
todo. ISo deje de escribirla, que está bien sola : y para lo que la quer ía 
su padre, y los regalos que le hacia, haceme gran lás t ima, que no hay 
quien se acuerde de hacerlo ninguno : don Francisco ha r tó l a quiere, mas 
no puede mas. 

4. Diego Juárez se alargó mas que vuestra merced ni mi hermano en 
decirnos las partes de la señora doña María, y los demás buenos sucesos 
de vuestra merced que escribe muy corto para estar tan lejos. Harta 
misericordia de Dios ha sido topar tan bien, y haberse casado tan presto, 
etc. 

5. EStá casa está ahora en gran necesidad, porque murió Francisco 
de Salcedo que haya gloria, y dejó aquí una manda, que es poco para 
tener de comer, que an para cenar j i o hay, y luego quitaron casi toda 
la limosna, anque aiidando el tiempo nos irá mejor, que hasta ahora no 
se lia llevado nada, y ansí se padece harto. Con el dote de Teresa sera 
mucha ayuda, si Dios la deja profesar : ella bario deseo lo tiene. Yo 
ando a ratos con mas salud que suelo, l i a fundado Dios, después que 
vuestra merced se fué , un monesterio nuestro en Falencia, y otro en 
Soria, y en Granada, y de quí pasada .Navidad, voy a fundar otro en 
Burgos': picnsome l o m a r aquí presto, si Dios fuere servido. 

6. Ahora espero aquí á mi hermana y á su hija ; es tan grande la 
necesidad que tienen, que las habr ía vuestra merced gran lástima. Yo 
la tengo grande á doña Beatriz , que anque quiere ser monja, no tiene 
con qué . Harto gran limosna será, cuando vuestra merced pueda, enviar­
les algo, que por poco que sea será mucho. Yo soy la que no hé menes­
ter diuero, sino que ruegue á Dios me deje cumplir su voluntad en todo, 
y me los haga muy santos, que todo lo demás se acaba presto. Las de 
casa todas se le encomiendan muy mucho, en especial la madre san Ge­
rón imo, y le encomendamos á Dios. M i r e , m i hijo, que pues tiene nom­
bre de tan buen padre, tenga las obras. 

7. Cuando esta l legue, según me escribe, es tará mi hermano Agustín 
de Ahumada en el camino : plega á Dios le traya con bien. Si no fuere 
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venido, vuestra merced le envié esta, porque no tengo hoy la cabeza 
para escribir mucho. Yo le digo á vuestra merced que si no trahí que 
comer, que tenga harto trabajo, que no habrá quien le dé comer, y 
para mi lo será de lo no poder remediar, grande. Ya es venido el virey, 
y el padre fray García bueno es tá , anque no le he visto. Recia cosa es 
en tanta edad ponerse á tan peligroso camino por hacienda, que ya no 
habíamos de entender sino en aparejarle para el cielo. Dios nos le d é , y 
á vuestra merced haga tan santo, como yo le suplico, amen, amen. A 
todos esos señora y señores beso siempre las manos mucho, y no digo mas, 
s inoremí tome á la carta de Teresa de J e s ú s , que con lo que ella dice 
que vuestra merced haga, yo quedaré contenta. De esta casado san José 
de Avila á 15 de diciembre, año de 1581. 

De vuestra merced siervo,, 

T E R E S A DE JESÚS. 

INOTAS. 

1. E l original de esta carta le venera en Toledo doña Teresa María 
Cano M ú d e n l e s , sobrina del eminentísimo cardenal Astorga. Se escribió 
en el lugar y tiempo que ella misma dice : que como era para Indias 
puso la Santa la fecha completa.' 

2. Es para don Lorenzo de Cepeda su sobrino, hijo segundo del señor 
Lorenzo, su hermano. Sus asuntos están bastante claros, aunque no 
pocos : pues se ven encadenados y vertidos al papel con tal espeoicion, 
claridad, energía de estilo, y gallardía de ingenio, que serán pocos en 
nuestro idioma los que la presuman igualar; ninguno á vencer. 

3. En el número primero le escribe su sentimiento á vueltas de un 
contento. Parece que andan en esta vida enlazados los contentos con los 
sentimientos, ó envueltos unos con otros, como la miel de Jona t á s , en 
que estaba encubierto ó envuelto su mayor sentimiento. 

i . La buena dieba que dice, era ef haber casado su sobrino con 
acierto, que no es poco acierto. Ejecutólo con doña María de Hinojosa, 
nacida en la isla de santo Domingo, de doña Ana de Estcbes y Santis-
téban, y del señor don Pedro de Hinojosa, oidor entonces de aquella au­
diencia'. Y cuando casó su hija presidia la de Quito : y por muerte del 
virey estaba gobernando el P e r ú . Señaló el señor don Pendro á sus dos hijos 
por encomienda, de que habla hecho merced el rey á don Lorenzo, una 
aue estaba vaca en el corregimiento de la villa de Riobámba, de valor 
de doce mil reales de á ocho cada año. Y tuvieron por fruto de bendición 
cuatro varones y dos hembras, por donde se dilató esta ilustre genera-
cion en la América septentrional. 

o. Con esta fortuna que le brindaba en copa de oro á don Lorenzo, 
le disparó la muerte un desengaño , llegándole por ventura al mismo 
tiempo la noticia de la de su buen padre, que le traspaso también el 
corazón, como la Santa dá á entender. Cruel llamaría alguno á la muerte 
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que ejecutó golpe en España , que había de hacer triste eoo en Indias 
en tan intempestiva sazón : desatenta, cuando se introdujo en aquel 
honesto placer para transformarlo en pesar, convirtiendo ías galas en 
luto, y la cítara en llanto : poco próvida y menos sabiaj en no dejar 
su tiempo para reir, y su tiempo para llorar. Mas si viéramos los altos 
juicios de la divina Providencia, viéramos que fué pía, llevando un alma 
á las moradas eternas: atenta, introduciendo su memoria en una boda, 
para que de tal manera se gozase del placer, que no se olvidase la h u ­
mana defectibilidad : oportuna, que condujo el llanto á tal-sazón, para 
que no pasase la risa y el gozo á disolución. 

6. Anduvo sin duda allí mas que la muerte la soberana Providencia, 
que juntó estremos tan encontrados, no acaso sino con gran consejo para 
el bien verdadero de aquellos escogidos. En una santa iglesia de las 
muy venerables de España (era ta catedral de Murcia) referia un varón 
docto se vió una vez la estrana concurrencia de entrar por una de sus 
puertas un niño á bautizarse; por otra dos á casarse; y por la tercera 
un cadáver á que le dieran sepultura. ¿Quién creyera que esto fuese 
mera casualidad? Se debe tener por cierto que no lo fué para Dios, 
sino que quiso arrojar á la vista de todos aquel conjunto de estreñios tan 
opuestos, para que abriesen ios ojos al verdadero desengaño de lo junto 
que andan en esta vida su principio, medio y íin. 

7. Otra mezcla de placeres y trabajos ofrece la Santa en lo que pro­
sigue, casi de la misma clase. Propone la fortuna del primer sobrino en 
haber merecido una esposa nobilísima, y manifiesta luego el azar de 
pobreza en que quedaba. ¿ P u e s si Dios le hizo aquel favor por su san­
tísima t ia , como es muy creíble , como no le favorece en lo que parecía 
tan justo? No hay que preguntar á Dios el por qué de sus obras: él solo 
se lo quiere saber. Y aun á santa Teresa, á quien no ocultaba lo mas 
reservado del cielo, no se lo quiso decir. Y así profiere la proposición: 
Veia ir las cosas bien diferentes de lo que ella quisiera. Se ha de e n ­

tender según la porción inferior, que en la superior nada mas quer ía la 
Santa que lo que quería su Majestad; pues había años estaba en la sép­
tima morada, donde gozaba de aquella alta serenidad y serena confor­
midad con la voluntad divina, que en ella y en la carta cuaila del tomo 
2 nos declara. 

8. En el número segundo dá la enhorabuena de aquel suceso con una 
política santa, que los santos hasta lo humano lo vuelven de su color. 
Dícele al sobrino afortunado, que dá gracias á Dios de que íe ha con­
cedido esposa con quien pueda tener descanso. Prueba de la vir tud y 
prendas de aquella s eño ra ; pues las que gozan estos atributos son el a l i ­
vio, descanso y corona de los maridos buenos, según lo que dijo Salomón : 
Mulier diliaens corona est viro suo (Prov. 12, 4): y á los que no lo son 
redujeron al bien. Así lo hicieron santa Cecilia con Valeriano, sania 
Elena con Constantino, santa Ménica con Patricio, santa Clotilde con 
Ciodovéo, Inigundis con Hermenegildo ; sin otras que en las historias se 
vén, las cuales fueron descanso y corona gloriosa de sus maridos. 

9. Mostrando luego el deseo de ver á s u s sobrinos, se conforma en su 
ausencia, y cu que se queden en Indias. ¿ P u e s el amor puede querer 
la ausencia del amado? Cuando es verdadero parece que s í , por no 

T . v i . 20 
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verlo padecer. La razón natural es, porque la preseacia del amada es 
consuelo del amanto; y si este es leal, mas quiere el bien y alivio del 
amado, que el bien y alivio propio. Sin que obsto á tan hidalga lealtad 
el bastardo amor de las Predas, Anades, y Ponólopes , que quer ían 
morir antes que verse ausentes de quien amaban: ni sea necesario para 
prueba de esta hidalguía el fabuloso voto del celebrado Narciso : Votum 
in amante mvum est, velle quod amanms, abisse. 

10. En el número tercero elogia la vir tud y talento de su sobrina 
Teresa, que aun oslaba novicia. Algo dijeron nuestras Crónicas , no 
poco la Santa en otras cartas, y mucho dice aquí en pocas cláusulas. No 
es pequeña alabanza afirmar hablaba Dios en ella, y que obra bien lo que 
decía. Eseribiria muchos desengaños , y los sabría bien decir, porque 
era Descalza, y se veía en la soledad que la Santa pinta, que para una 
niña ora crecida. 

•M. En el número cuarto le insinúa alguna queja (sin quejarse) de 
DO haberse dilatado en noticiar las prendas de la esposa, debiendo y 
reconociendo este gusto á Diego Suarez. No le conocemos, aunque le 
nombra en otras cartas. Pudo ser hermaao de la feliz Juana Suarez, á 
quien vió en el cielo en su primer rapto, ó de Cristóbal Suarez, que 
iiiencioaa en la carta cuarenta y tres del tomo 2 número 8 ó fué alguno 
de los muchos parientes de Avila . 

\2. En el número quinto representa la necesidad de su convento, 
que cuando el señor Francisco de Salcedo le quiso favorecer, le dejo en 
mayor pobreza. Este trabajo suelen traer las herencias á los monaste­
r ios , empobrecerlos mas, Juzga el mundo que tienen un tesoro, y suele 
ser un gran sobrescrito que nada escribe por dentro. Y pensando el 
pueblo que esta rico el convento, detiene la corriente de la piedad para 
socorrerlo. 

13. Enviudó el señor don Francisco de Salcedo, y so hizo después 
sacerdote. Yivió en oslo estado diez años , asistiendo muchas veces do 
capellán y confesor á las religiosas de Avila . Finalmente, murió á 12 
de setiembre do 1580, como dicen las memorias do aquel convento. 
Afirman t ambién , que aun siendo casado y seglar se ocupó por 20 años 
en oír lecciones de teología en el convento de santo Tomás : que ya 
sacerdote le ejercitó el S e ñ o r e e n muchos trabajos interiores, t rayóndole 
en suma angustia el no saber si salia vencido, ó vencedor en las ocasio­
nes : Y que viniendo un día con esta allicion á decir misa al convento, 
dijo Dios a la Santa : / Oh qué agradables me son los sacrificios de este! 
Hacia sin duda muchos, no solo el do el altar, sino también los de su 
corazón humillado v atribulado. Razón parecía dedicar estas memorias 
á su memoria, para perpetuar su memoria con estas memorias. 

14. En el mismo número dá noticia la Santa de sus nuevas fundacio­
nes : v en el sesto de nuevos trabajos de sus hermanos, y sobrina, que 
alguna la debió esperanzar seria religiosa. Manifiesta su ánimo despe­
gadísimo do lo caduco. Y deseando para los suyos la santidad, que es 
verdadero tesoro, concluye después de varias "encomiendas, poniendo 
á los ojos del sobrino el nombro y proceder do su padre, d ic iéndole , 
casi en ios mismos té rminos , lo que el macedonio al otro soldado: O no 
te llames Alejandro, ó haz las obras de Alejandro. 
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15. En el número séptimo habla de su hcrmauo el señor Agust ín , de 
quien hizo mención en el cuarto. Halfalé también después de muchas 
famosas victorias lleno de pobreza. Rara es esta carta, y es de enhora­
buena. En pocas se hallarán tan juntas las dichas y las miserias. Y si 
bien se mira , escoden las miserias á las dichas; porque en los jardines 
de esta vida mas son las espinas que las rosas. Debia aquel caballero 
tener allá con qué pasar; pero no que pasar á España . Queria venir de 
las Indias á España a buscar hacienda. ¡Quién tal oyó , cuando todos 
pasan a las indias á buscarla! 

16, Era hermano de santa Teresa, y no es t rañemos sacase limpias 
las manos de aquel riquísimo imucrio. Pero recia cosa es, dice la santa 
hermana, ponerse en tanta edaa á tan peligroso camino por hacienda. 
Nació el señor Agustín á 23 de febrero de 1527, y venia a tener 53 años. 
Verdad es, que en eso habla vivido mas que otros en dos siglos, por lo 
mucho que sirvió á la corona; y pudo muy bien la Santa contarle, por 
lo gastado que e s t a ñ a , y por sus victorias y proezas, entre los de avan­
zada edad; y estos solo deben aspirar, aun mas que los j óvenes , por la 
hacienda eterna. Porque al fia, al l i n , como dice san Gerónimo, si los 
jóvenes pueden morir, los viejos no pueden v iv i r . No pasó este valiente 
caballero á España , y murió en Lima, asistido de la Santa ya gloriosa, 
como se dijo en las notas á la carta cincuenta del tomo 2. 

CARTA XLIV. 
Al señor Juan dcOvallc, cufiado de la Santa. 

JESUS 

1. Sea con vuestra merced. Va anoche me dieron una carta del padre 
maestro Gracian, en que me dice que son venidas las bulas de el arzo­
bispo de Toledo,y que cree esta ya en Toledo, y si es ta rá , porque será 
ido á tomar ta posesión. Ahora luego hallé este hombre, que lo he tenido 
á mucho. E l martes á medio dia dice que dará la carta, es hoy domin­
go, creo que son 19 de octubre. Por ser tan noche no digo mas, ni en­
vié á decir nada á mi hermano de que vá este, porque no lerna (pie 
querer : dile tres rea'es, y acá le daré otros dos, dén allá dos con que 
se torne, que por siete me v á , que se me hace un poco de escrúpulo 
darlos acá todos hasta que lo pregunte. 

2. ¡Oh qué trabajo estos atamientos de nuestra pobreza! Plega á 
nuestro Señor, pues que yo no puedo hacer nada, lo remedie por otra 
parte como puede : yo te rné escrito, porque vuestra merced no se de­
tenga aquí que será gran cosa hallarle en Toledo. Ayer torné á escribir 
a l lá , y suplicar á la señora doña Luisa no se olvidase, y á la priora se lo 
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acordase mucho : si Dios quiere, bastantes diligencias y favor hay: traya 
bestia que ande bien, y no alto que le brume. 

3. Las monjas se están sin oir misa, y no hay cosa nueva, ni en los 
demás negocios, anque ván bien. Manden decir á la priora de este men­
sajero, por si me quisiere escribir : mi hermana tenga esta por suya, y 
á Beatriz me encomiendo. A ser adivinos, á buen tiempo fuera vuestra 
merced á Toledo de a q u í , anque no pierde sazón : el Señor lo haga , y 
por ser tan noche, no mas. 

Indigna sierva de vuestra merced, 

T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se conserva en la parroquia de san Juan 
de A v i l a , puerta feliz por donde con el Bautismo entró la Santa en la 
Iglesia : beneíicio que reconocida, repetía al lin de su prodigiosa vida : 
É ñ fin, Señor, soy hija de la iglesia. Dando á los deles tan claro testi­
monio de su fé , como á los inlietes de su perdición. Es p a r a d señor 
Juan de Ovalle, cuñado dichoso de la Santa, para quienes la cíacueota 
y cuatro del tomo 2, en cuyas notas se dijo quien fué, y lo m u c h o que 
ayudó á la Santa en sus empresas gloriosas. Escribióse a 19 de octubre 
de 1577. 

2. En el número primero es apreciable la noticia que dá de las bulas 
del señor Quíroga para el arzobispado de Toledo, como digna de que la 
tengan presente los que quisieren ajustar la cronología de las acciones 
de aquel eminentísimo. Previniendo que el padre Gradan que la comu­
nicaba , por cierta pretensión favorable á Juan de Ovalle, estaba no l e ­
jos de la corte, y la Santa en A v i l a ; por lo que no juzgamos fuese atra­
sado el aviso. 

Luego dá uno escelente á cuantos se hayan de valer de propios 
para la remisión de sus cartas, en aquel cuidado de avisar cuando se es­
cribe la carta, y cuando ha de ser su entrega, y el ajuste de todo, para 
que todo vaya ajustado. Tan ajustada vemos á toSanta en materia de po­
breza, que solo por este ejemplo para toda persona religiosa merece 
esta carta la luz publica. 

4. Ajustó por siete reales el propio (mas baratos andaban que en este 
siglo) dióle tres reales, y no se atrevía á darle los siete hasta preguntar­
lo, detenida y oprimida (leí escrúpulo. En dos reales tropezó todo el va­
lor de santa Teresa, y no se atrevió á resolver el escrúpulo hasta pre­
guntarlo. Careen a esta luz algunos sécula res fa gallardía de santa Teresa, 
cuando para apoyar su libertad, la alegan diciendo ; que santa Teresa 
fué garbosa y no escrupulosa. Dicen una gran verdad; [tero no la aplican 
bien. No fue santa Teresa escrupulosa; pero fué muy reparada en los 
ápices de la conciencia. Véase al i in de las notas á 'la carta cuarenta 
y una. 

5. E l haber cuidado de manos, cara, y cabello alguna vez, fué el 
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motivo de su continuo dolor, y no hallaba agua con que llorar osla leve­
dad, que en el mundo no se repara mas que si fuese un empleo inocente, 
ó ejercicio de vir tud. La misma Santa conliesa, que de cometer pecado 
grave se guardaba mucho; de los veniales no hacia caso, y que esto fué 
lo que la perdió. 

6. Igualmente nos dice, que todas sus diversiones se reducian a u n 
rato de honesta recreac ión; pero las lloró, y castigó con rigurosa peni ­
tencia, como si fuesen gravísimas culpas. Vean pues los que alegan el 
garbo, la bizarría y gallardía de santa Teresa, cuan menuda fué en exa­
minar, y íiscalizar sus acciones. Aleguen con su libertad de espíritu 
aquel voto asombroso de hacer siempre lo mejor, y verán el reparo, 
tiento y justificación con que procedía para no discrepar un punto del 
camino de la perfección, y de lo que fuese mas agradable á Dios. 

7. Advierta igualmente'el teólogo, indulgente en materia de pobreza, 
en este escrúpulo de santa Teresa, y suponga que la Santa tenia licencia 
de su general y del padre Gracian para gastar con los bienhechores lo 
aue fuese razón : cuánto la sirvió Juan de Ovalle con su persona y cau­
dal en la primera fundación, y en otras ocasiones, que se la ofrecieron; 
y vuelva luego los ojos al temor que muestra aquí de gastar por el dos rea­
les mas. ¿Ser ia falta de generosidad? No, que ella misma afirmó muchas 
veces, y ahora lo atestigua, que padecía un martirio la valentía de aquel 
pecho en verse alado. Fué pues el serio- conocimiento de lo que estre­
cha a los religiosos la pobreza : y el cuánto nos lo declara práct icamente 
el escrúpulo y detención de esta grande y generosa alma. 

8. En el número segundo encarga á su cuñado vaya de Alba á Avila, 
para pasar de allí á Toledo, y le añade : Traya bestia que ande bien, y 
no alto que le brume. De todo supo esta sabia virgen, y lo notó el padre 
Gracian, que manejaba una muía con la mayor destreza y valor en las 
ocasiones que en sus fundaciones se la ofrecieron. Esta destreza perte­
nece á la arte frenefactoria, que según los filósofos, es subalterna del 
arte militar : con que no podía faltar esa noble prenda á la capitana de 
los ejércitos de Dios, y á la valiente Débora de la mejor Israel. 

9. Luego, por no dejar nada por hacer para el despacho de la pre­
tcnsión , le dice que empeñaba á la señora doña Luisa de la Cerda, y 
avisaba á la priora de Toledo, que era la madre Ana de los Angeles, 
para que la recordase el empeño. A buen seguro que lo baria bien : 
pues en la vigilancia y eficacia son muy parecidas las hijas á su madre. 

10. En el número tercero le dá noticia como las monjas de la Encar­
nación aun se estaban sin oír misa, por motivo de la escomunion que las 

Eusieron en aquella ruidosa elección, que muchas veces se ha dicho, 
aros modos tiene Dios de labrar la corona á sus escogidos. 

41 . En otra carta de la Santa dirigida al mismo señor Ovalle y su 
mujer doña Juana, que se conserva original en nuestras religiosas de 
J a é n , escrita en Avila ó 10 de diciembre del mismo año : les avisa de 
la absolución de aquellas religiosas y de la prisión de sus santos confe­
sores. Se omite por ser del mismo asunto que la antecedente. Jlaqa Dios, 
dice, tratando de aquel negocio, lo que es mejor para la salvación de 
vuestras mercedes que es loque hace al caso. Súplica digna de tal corazón, 
y dignísima de que la hiciéramos lodos en nuestras pretensiones. Por-
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que á la verdad, el único negocio que es necesario, como dijo el Señor , 
es el de la salvación. 

12. Omítese igualmente otra carta para este mismo caballero, CUYO 
original se halla en nuestras religiosas de santa Ana de Madr id , su fecna 
14 de noviembre del año , según su contesto, de 8 1 , por ser su p r inc i ­
pa l asunto, nada gustoso, del testimonio que levantó cierta señora celosa 
á doña Beatriz, su sobrina, y tenia á su santa tia con gran cuidado. 
Se ha dicho ya en otras cartas, y especialmente en la veinte y ocho, 
veinte y nueve y cuarenta y seis del tomo 3, que en el particular solo 
hubo un ente de razón ó sin ra/.on, fabricado en la fantasía de una apa­
sionada mujer, y no hay mas que decir. 

CARTA XLV, 
A Luis de Cepeda, sobrino segundo déla Santa. 

JESUS. 

1. La gracia del Espí r i tu Santo sea siempre con vuestra merced. 
Amen. Recibo las cartas de vuestra merced y los cuatro ducados : esta 
semana se l levarán. Pague nuestro Señor á vuestra merced el cuidado 
que tiene de Ja nuestra hermana-[de la Encarnac ión , que es la que tiene 
mas necesidad. La hermana Beatriz de Jesús tiene ahora cuidado del go­
bierno de la casa de Malagon por el mal de la priora, y con hartos t r a ­
bajos : hácelo en estremo bien, gloria á Dios, que no pensé era para 
tanto. 

2. Vuestra merced no se espante de no andar muy recogido con tantos 
embarazos, que no podrá ser : con que cuando se acaben se torne á su 
buen gobierno, me contentaré : plega á Dios que sea muy bien; y vues­
tra merced por poco mas á menos no se le dé mucho, pues anque lo sea 
lo que le quedare, se ha de acabar todo presto. En las oraciones de esas 
señoras me encomiendo. La madre priora (1) en las de vuestra merced. 
Son hoy 26 de noviembre. 

Indigna sierva de vuestra merced, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se venera en el real monasterio de señoras 
del orden de Santiago de Santa Fe de la ciudad de Toledo. Su sobrescrito 
dice": A l mwj maynifico señor Jsák de Cepeda, mi señor, en Torrijos, 

(1) L a madre Ana de los Angeles. 
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2. Era este caballero sobrino segundo de la Sania por hijo de F r a n ­
cisco de Cepeda, hijo del señor Francisco Alvarez de Cepeda , hennano 
de su santo padre. Casaron dos hermanos Francisco y Diego de Cepeda 
en el reino de Toledo, trasplantando á él la gloriosa estirpe de la Santa : 
Diego de Cepeda la llevó con otras nupcias á la ciudad de Osuna en A n ­
dalucía ; y hoy permanece su descendencia, descollando como cedro en 
aquella nobilísima vi l la : siendo el último que continúa la sucesión don 
José de Cepeda y Toro, causando envidia á toda aquella augusta noble­
za con las irrefragables ejecutorias que goza del parentesco de la Santa. 

3. Francisco de Cepeda la continuó en Torrijos por Luis de Cepeda, 
para quien es esta carta, la cual se escribió en Toledo, según se iuíiere 
de su contesto, á 26 de noviembre del año de 76. 

4. E n el número primero le agradece los dineros que la enviaba para 
una religiosa de la Encarnación , que dice tenia mas necesidad. Y lo nota 
la discreción de la Santa : porque á mayor necesidad llega el socorro 
mas oportuno, brillando mas la caridad. Grande es sin duda la que se 
ejercita con una religiosa necesitada, que no pudieudo andar de puerta 
cu puerta, hasta las de su casa las halla cerradas. 

b. No hay llaga que mas duela que las encubiertas, ni hay necesidad 
que mas allija que la oculta. Una pobre religiosa entre cuatro paredes 
sin arbitrio ni amparo, angustiada de la necesidad, es objeto propio no 
solo de la caridad, sino d é l a misericordia, porque su pobreza llega ya 
á miseria. De estas miserias libró santa Teresa á sus bijas : pues deján­
dolas mas pobres, las libró de esas necesidades. En otras comunidades 
se hallan tal vez las casas ricas, y las particulares necesitadas; en las 
de santa Teresa sucede lo contrario : pues aunque estén sus conventos 
pobres, las particulares nada han menester. Porque con todo lo nece­
sario contribuye la re l ig ión, y viven contentas y ab istecidas con su po­
breza, cuando se lamentan otras pobres con su riqueza. 

6. La Beatriz de Jesús que nombra con elogio, sospechamos con grave 
fundamento era hermana de la religiosa necesitada, y ambas de este 
caballero : pues consta de la pri inciVqne era de Torrijos, según las me­
morias de nuestros Capítulos, y sobrina mediata de la Sania, según 
nuestras historias. Y no se descubre como lo fuese por otra linea; pues 
no fué hija de Diego de Cepeda el que pasó á Osuna. Pero se descubre 
la diferencia insinuada en ambas hermanas, una Descalza, y la otra Cal­
zada, esta en el gran convento de la Encarnac ión ; y aquella en el pe­
queño reformado de Malagon. Pero la Calzada estaba necesitada del 
socorro de su hermano en aquel gran convento; y la Descalza sin nece­
sitar á nadie en este pequeño. 

7. Ksta venturosa religiosa fué laque, estando aun en la Encarnación, 
asistió á aquel memorabíe espectáculo, en que halló arrobados á la Santa 
y nuestro padre san Juan de la Cruz, y una de las que después salieron 
de aquel glorioso solar, para seguir los pasos arduos de su santa tia en 
la Descalcez (Chron. lib. 2 , c. M , w. C^. Renunció la mitigación en 
Malagon, y estaba ahora presidenta do aquel convento por la enfiMme-
dad y ausencia de su prelada la madre Brianda. Alabando la Santa su 
gobierno, dice : que lo hace en cstremo bien. Grande elogio en aquella 
pluma, qut ::.n nadie era mas desinteresada que con los propios. Prueba 



^60 CARTA X L V A LÜIS DE C E P E D A . 

real de las prendas de Beatriz, como del acierto en su gobierno, que 
realza con vencer las esperanzas de la Santa. 

8. iVo pensé, dice, era para tanto. Otras que se pensaron para mas, 
se hallan en la balanza del gobierno eran para menos. Pero esta que no 
se pensó para tanto, se halló que tenia para mas. Era sin duda del n ú ­
mero de las ví rgenes prudentes, que tuvieron abundante el ó leo , cuando 
lemian les faltase; siendo así que las necias, pensando lo tendr ían suti-
ciente, se hallaron sin óleo y sin luz al mejor tiempo (Matth. 2 5 , 8^1. 
En la carta veinte y cinco del tomo 2 , deliende la Santa su gobierno, y 
la llama santa : que hasta las santas necesitan en sus gobiernos defensas 
santas, y de santas que las detiendan. 

9. En el número segundo se ve era este dichoso caballero dado al 
trato con Dios. Parece lo llevaban de casta los parientes de la Santa, 
como se puede notar por estas cartas y nuestras historias, en sus tios, 
hermanos, sobrinos, y primos. No se hereda la santidad; pero una san­
gre santa infunde estímulos de santidad en quien la hereda. 

10. Colígese que habia comunicado á la Santa no le dejaban andar 
recogido algunos embarazos irregulares sobre los comunes de la familia. 
Pero aquella gran doctora no se espantó de esa irregularidad : y dilata 
á su hijo espiritual diciéndole que tampoco se espante, que no podrá ser. 
i Raro tiento de tomar el pulso á los sugetos y á los sucesos, haciéndose 
cargo de la humana condición, y de la diversidad de disposiciones para 
servir á Dios'. Otro director le echaría luego una letanía de patriarcas, 
profetas, reyes, y otras personas públicas que en medio del bullicio 
conservaban el trato interior y la presencia de Dios. Pero la destreza de 
la Santa le alienta con decir : iVo se espante, que no podrá ser. 

11. Como quien dice : el casado no puede viv i r con el recogimiento 
que un Cartujo : acomódese á su estado, haga lo que puede, y no se des­
consuele de no poder hacer lo que quiere. No está la virtud en lo que 
quiere hacer, sino en hacer lo que Dios quiere. Dios quiere que cumpla 
cada uno con las obligaciones de su estado, y hecho esto vuelva, dice 
la Santa, á su buen gobierno; esto es : al gobierno interior, al gobierno 
del alma, al gobierno de las potencias, para que tocando á silencio los 
sentidos, oigan lo que en secreto habla el Señor, que habla la paz á los 
que se recogen al corazón. 

\ 2. De un religioso lego de san Francisco refieren sus c rón icas , que 
andando todo el aia pidiendo limosna por el pueblo, á la noche se iba 
delante del santísimo Sacramento, y diciendo en alta voz : sentidos á 
recoger, se quedaba en éxtasis amoroso. Pareciéndole que desembara­
zado de aquel afán esterior de pedir, continuaría mejor su oración, con ­
siguió del guardián lo dejase quieto en el convento; pero luego el Señor 
suspendió su favor : manifestando ser de su mayor agrado el que cada 
uno cumpla con su ministerio. Y fué a s í , que tornando el buen religioso 
á su empleo de pedir, volvió su Majestad á comunicársele como de antes. 
Sirvamos á Dios en lo que quiere que le sirvamos, que esto es hacer su 
voluntad, á que está vinculada toda la vir tud y perfección. 
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CARTA X L V I . 
Para un pariontc de la Sania. 

JESUS. 

La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Fué Dios servi­
do, que no fué el brazo derecho el trabajado, y ansí piíedo hacer esto. 
Estoy mejor gloria á Dios , y puedo guardar la Cuaresma ; y con los 
regalos que siempre vuestra merced me hace, se l levará bien : pagúelo 
nuestro Señor á vuestra merced, que anque á mí me la hace, es tanta 
la tentación que la hermana Isabel de san Pablo tiene en quererme, que 
es muy mayor para ella. Harto consuelo me es estar en su compañía, 
que me parece de ánge l , y me le dá que tenga vuestra merced salud 
y esas señoras , cuyas manos beso muchas veces. Harto las ofrezco á 
nuestro Seño r , y á vuestra merced lo mismo. 

2. Cirandísiina lástima me hizo la muerte de esa señora. Poco habia 
que habia escrito al señor don Tcutonio, dándole el parabién del buen 
suceso del desposorio en respuesta de otra suya, que le debo mucho. 
Grandes trabajos vén estos señores . Bien se les parece ser siervos de 
Dios , pues es el mayor regalo que nos puedp hacer mientras vivimos : 
pues si para algo es buena vida tan breve, es para con ella ganar la 
eterna. De esto alabo á nuestro Señor, que no está vuestra merced dos-
cuidado : ansí se lo suplico lo haga siempre, y asesas señoras;lo mesmo, 
cuyas manos besa Lorenzo de Cepeda, y las de vuestras mercedes mu­
chas veces. 

Indigna sierva de vuestra merced, 

T E R E S A DK JESDS. 

NOTAS. 
1. E l original de esta le venera en Segovia don Diego de Torres, regi­

dor perpetuo de aquella ciudad, con la relación adjunta de haberla logrado 
de los que continúan aquella ilustre casa, Y de ía incorrupción singular 

Sue goza en el convento de san Pedro márt i r de Toledo doña Marina de 
ivadeneira y Cepeda, hija de don Juan Pérez de Rivadeneira y de doña 

Leonor de Cepeda, prima de santa Teresa, vecinos de Torrijos. Pudo 
ser que la relación padezca alguna equivocación en el grado de paren­
tesco que dá á doña Leonor, y que siendo sobrina de la Santa la llame 
prima. 

2. Se colige que la carta fué escrita para alguno de sus dichosos pa­
rientes de Torrijos, y no carece de fundamento lo fuese para el mismo 
que la pasada : lo que algo comprueba el traerle á la memoria con ala-

T . vi. 21 
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banza á Isabel de san Pablo, que era natural deTorrijos, sobrina segunda 
de la Santa, y acaso hermana de la l íeatriz que elogia en aquella. 

3. Escribióse en Avila por la Cuaresma de 7 8 , pues supone no muy 
distante la tragedia de haberla quebrado el brazo el enemigo : y esto 
sucedió en la Natividad del año ne 77, como otra vez se dijo. 

4. En el numero primero le dice puede escribirle, porque fué Dios 
servido que no fuese el brazo derecho el trabajado. Es a s í , y con par­
ticular providencia del Señor sucedió así : de modo que la Santa no 
perdiese el mérito de su pena, ni los demás perdiésemos la luz de su 
doctrina. E l no pretendía (dicela vecerablc san Bartolomé) sino que 
fuera del que escribía; mas no lo quiso Dios, y fué el izquierdo, que 
aunque U hacia falta para no se poder vestir ni tocar, no se la hacia 
para lo que importaba de escribir y neyociar. Alabada sea la piedad del 
Seño r , que así lo dispuso para nuestro bien. En las notas á las cartas 
veinte y cuatro y noventa y cuatro del tomo 2 se dijo lo mucho que 
padeció ' la Santa'cn el penoso quebranto de su brazo. 

5. La hermana Isabel de san Pablo fué la p r ime a profesa de la Des­
calcez. De ella escribe la venerable madre Isabel de santo Domingo en 
una relación original : Era alma muy candida : ansí decían algunos de 
sus confesores, que entendían estar en la inocencia bautismal. Añade en 
otra parte : Supo haber muerto con tal paz y superioridad, que se com­
puso para mor i r , pidió la hela , y dijo que entrase Juan de Avila. Murió 
ú 4 de de febrero de de 1582, según documentos del convenio priinilivo 
que se conservan en el archivo. 

6. Bien viene esta relación con el agraciado elogio y pintura de la 
Santa : pues afirma el gran consuelo que tenia en su compañía , y que 
la parecía de ángel . Solo los que vivían en el cielo y para el cielo hacían 
compañía á la Santa, como dice en el libro de su Vida [V id . cap. 38, n. 5J. 
Y si la servia de consuelo la compañía de esta angélica religiosa, del 
cielo era su compañía. Un ángel con un seralin bella compañía se hacen, 
y así era hija y madre. Dice esta discretísima lo que la quer ía aquella, 
afirmando que el ver regalar á la Santa le era á ella el mayor regalo. 

7. Las señoras , cuyas manos besa, ha ocultado el tiempo, sino son 
las mismas á quienes "se encomienda al fin de la pasada, que sin duda 
eran la consorte y otras de la familia del señor Luis de Cepeda. I g u a l ­
mente las saluda al fin de esta su hermano el señor Lorenzo de Cepeda: 
lo que es nueva conjetura de que eran sus venturosos parientes de Tor-
rijos. 

8. En el número segundo endecha la muerte de otra señora , de quien 
solo tenemos la luz del desengaño , que es siempre mayor en la muerte 
que en la vida. Debía de ser de gran calidad, cuando don Teutonio recibía 
parabienes de su desposorio. Pero la Parca no perdona calidad, n i atien­
de á edad, ni respeta parabienes; todo lo hace i g u a l : y cuando menos 
se piensa, junta la noche con el dia, las tinieblas con la luz, la tristeza 
con e n g r í a , c! pesfir con aá plncsr, b. tumba con la boda, y el luto con 
las galas. Así parece sucedió aquí : donde á vueltas del piacemb ¿ ¿ 
Santa el pésame á sus parientes. 

9. No hay duda que los señores á quienes cupo la desgracia, hal la­
rían un gran consuelo en estas cláusulas. En ellas se muestra que les 
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ilustraba igualmente la vir tud que la nobleza ; y les harían abrazar con 
gusto los trabajos, como divisa propia de los siervos de Dios, y regalos 
de su amor. Y a todos nos instruyen, que para nada es buena esta vida 
tan breve sino para ganarla eterna. Tenemos la vida á ganancias, para 

Suc negociemos mientras vivimos: Negotiamini dum u n i ó (Luc. 19,13). 
lichosos 'los que granjean y negocian una vida sin fin con una vida corta 

y breve, sobre caduca y temporal. 

CARTA X L V I l . 
Para una señora parienta df! la Santa. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra merced. Hoy llega aqui 
mi hermana y su marido y hijos á ver mi hermano Loreocio, y él era par­
tido para la corte; anque aquí dejó á sus hijos, y ha de tornar á estar 
aquí este invierno : luego se vá derecho á Avi la ; vino bien flaco y malo : 
mejor está ; harto hemos hablado en vuestra merced : Agustín se quedó 
alJá. 

2. La hermana Beatriz de Jesús tomó tal amor con la priora de Mala-
gon que me ha rogado mucho no la saque de al l í , y no ha tenido nen­
guna salud : plega el Señor se la d é , que harto contentas están todas 
della y de su condición; yo no lo estoy mucho del señor Luis de Cepeda, 
que seria bien alguna vez me hiciese saber de sí . De Isabel de san Pa­
blo he tenido hoy carta : Dios las haga sus siervasy á vuestra merced 
guarde por muchos años. Tengo aquí mas salud que por allá. A U)das 
esas señoras me encomiendo mucho. Son hoy 24 de octubre. 

Indigna sierm de vuestra merced, 

T E R E S A D E JESÚS. 

Capítulo para la misma, úotra mwra. 

No parece que tiene otro cuidado sino de regalarme. A mí me lo es 
ver la carta de vuestra merced y saiier esia mibna : yo no lo estoy ahora 
mucho. Eucomiéndemc vuerlra merced á Dios, y no piense me ¿ i poco 
contento tener tal hija ^omo la he tenido hasta a q u í , y la t endré s iem­
pre; y no me olvidaic de encomendarla á Dios, y las hermanas hacen 
ô mesmo. Todas hs de esta casa besan á vuestra merced las manos, eu 

parl.icular la madie supriora, que la debe vuestra merced mucho. E n ­
comiéndela á Dios, que no anda con salud. E l Señor me evmáü u vues­
tra merced, y U dé su santo ésp i r í t s . De octubre postrero del mes. En 
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las oraciones de esas señoras sus hermanas me encomiendo mucho. A eí 
enfermo dé Dios la salud que yo le suplicaré l y á vuestra merced mi 
hija, lomesmo. 

NOTAS. 
1. E l original de esta carta le conserva con veneración en Toledo doña 

Teresa Antolinez y Gisneros. Según se conjetura de la memoria que hace 
con estimación de Jas dos religiosas y de Luis de Cepeda, ó era su con­
sorte ó hermana, ú otra de sus parientíis de Torrijos la señora á quien 
se escribió : y fué en Sevilla á 24 de octubre de 75. 

2. En el número primero consta el dia en que arr ibó Juan de Ovalle, 
su mujer y familia á Sevilla, con el gustoso motivo de encontrarse con 
su amado hermano el señor Lorenzo de Cepeda, que habia llegado de 
Indias. Dejando este allí sus hijos se partió á la córte á evacuar algunos 
negocios : sucedióle lo que á muchos, que pensando negociar y volver 
luego, se volvió sin haber negociado, después de largo tiempo. 

3. Aunque dice la Santa que iria iuego derecho á A v i l a , se detuvo su 
ida hasta el julio siguiente, habiendo acompañado á su santa hermana á 
Malagon y lo ledo . Agustín se quedó a l l á : esto es, en el reino del Pe rú , 
donde q u e d ó , y murió felizmente con asistencia de su hermana va g l o ­
riosa (Tom. % Carla 50, Not. §) . 

4. En el número segundo es notable el presentar á la memoria de la 
señora sus dos parientas Isabel y Beatriz, [de quien habló en la inme­
diata. Siempre es dulce la memoria de quien bien se quiere, y dulcís i ­
ma cuando se oye con alabanza. Fué política de esta gran Santa hacerse 
á todos, alabar á todos, y elogiar en todos las prendas propias, ó las 
mas estimadas para ganarlos á todos. Esto hacia san Pablo, y esto santa 
Teresa, que era su verdadera discípula. 

5. La priora de Malagon, como se ha dicho en otras, hubo de salir á 
Toledo para recobro de su salud, y la buena subdita sentía su ausencia. 
No era mucho, si todas estaban contentas de su condición : porque una 
prelada de buena condición es el placer, aliento y consuelo de toda la 
comunidad. 

6. E l capítulo de la otra carta, cuvo original está en poder de don 
Francisco León, caballero de Toledo, es también para una señora , aun-aue no sabemos si era otra, ó l a misma. N i es asunto que pida nuestro 

esvelo en descubrir conjeturas que no puedan|instruirnos del todo en la 
verdad. 

7. Lo que no tiene duda es, que fué dichosa aquella señora , y que 
quedaría claro su nombre, si se hubiera descubierto. Pues bastaba para 
eternizarlo el cuidado de regalar á santa Teresa, y complacerse la Santa 
de reconocerla por hija suya, aun siendo seglar. Con esta adopción 
honra Dios á los suyos, haciéndolos y llamándolos sus hijos; y dejándose 
de ellos llamar padre. No hacia tanto santa Teresa; pero hacia mucho, 
causando con su amor y protección otra (aunque inferior), adopción en 
persona que estaba fuera de su familia. 

8. Dice de ella a s í : No piense me dápoco contento tener tal hija : esto 
es gloriarse la Santa del mismo favor que hacia, como la he tenido hasta 
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aquí. Supone que no era por habitar en sus claustros; y la tendré siem­
pre : eso es lo mas noble del favor el perpetuarlo, coronando con decir: 
V no me olvidaré de encomendarla á Dios, y las hermanas hacen lo 
mesmg. Esta dicha conseguirán cuantos devotos quisieren desde el siglo 
reconocer á santa Teresa por su madre. Por estas cariñosas cláusulas se 
vé que lo puede ser, aunque no sea de su profesión. 

[ 9. Muchos amartelados tiene en todas partes la Santa, no solo en el 
siglo, sitio también en otros claustros sagrados. Sepan pues de ella mis ­
ma , que pueden ser sus hijos, aunque no sean Carmelitas, y que será 
ella su madre con no poso contento. Desde el cielo bajó á decírselo á la 
venerable doña María de Escobar, (pie deseó ser hija suya, y no lo pudo 
conseguir: y apareciéndose la Santa gloriosa la consoló, asegurándola 
que la tenia por su hija. 

10. Ni es pequeña dicha que los santos nos quieran por bijos, según 
la misma Santa dió á entender: pues dando san Juan de la Cruz, cuando 
escribía á las que dirigía y confesaba, el título de hijas, notó la Santa, 
á quien también confesaba, que disimiilaba con ella tan apreciable t í ­
tulo , y le escribió esta queja (1) : ¿Padre , y á mi por qué no me llama 
hija? No sabérnosla respuesta; aunque diria su discreción ó santo e n ­
cogimiento que era madre, y que por la reverencia ülial la guardaba 
esta atención. Sabemos por su queja, que el ser hijo de los santos no es 
blasón para dejarse de procurar, y pretender. 

11 . Sin embargo de esta verdad, será bien advertir que los directo­
res y padres espirituales escusen, especialmente con mujeres, el título 
afectuoso de hijas : porque es esa voz muy dulce, y de la miel se ha de 
usar con gran templanza, como dice el Espíri tu Santo [Prov. 23 , 16^. 
Mas seguro es en el director una virtuosa gravedad, que la ternura de 
esa voz. Mas aprovechan las personas espirituales que se crian con un 
santo despego; porque son como las palomas robustas del Ponto, de 
quienes escribe Plinio, que se mantienen del amargo absintio. Ni las a l ­
mas fuertes se crian sino desviadas de la dulzura de la leche, como dice 
el profeta Isaías f í saí . 2 8 , Oj. 

12. Ni obsta, dice el venerable Arhiol en su precioso libro de Desen­
gaños místicos {Arhiol lib. % cap. 20/), (pie en algunos santos se halle 
frecuente el uso de esa voz : porque en ellos, ó por su calificada vi r tud, 
ó por sus a ñ o s , ó por su venerable autoridad, militarían otras razones 
que faltan regularmente en nosotros. En efecto, el trato serio, grave y 
circunspecto á nadie hizo mal ; y el contrario ocasionó muchos daños . 
Lo muy cariñoso es dañoso; lo muy serio desabrido : dichoso del que 
sabe dar en el medio de la vir tud , apartándose de los estreñios viciosos. 

13. Esta dicha consiguió perfectamente san Juan de la Cruz : y si á 
las que escribía llamaba hijas, las dirigía con tal ahstracion, severidad 
y negación, como se vé en sus serias cartas, donde cada cláusula es una 
sentencia, y cada epístola un sentenciario espiritual que encamina las 
almas desnudas de toda at icíon, y negadas á sn propio querer y volun^ 
tad hasta abrazarse con la santa cruz, y enderezarlas par este camino se­
guro v real á la ciudad de Dios. 

(í) Lo depone una venerable rdigiosa primitiva. 
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CARTA X L V I I I . 
O instruccioH que (lió la Sania á una persona, que habia de tratar de la separación del 

gobierno de sus Descalzos con el reverendísimo general de la Orden. 

JESUS. 

1. A el proviudal se encomiendan siempre los monasterios de monjas: 
aunque como en estos es el trato solo con Dios, para las cosas de mort i ­
ficación y de perfección, harto mas al caso nos haria, si fuese posible, 
dar el poder de ellos á e! padre maestro fray Gerónimo de la Madre de 
Dios Gracian, porque ha visitado estos años , y su espíri tu y descricion, 
y manera de proceder tan suave, y con tanta perfección y honestidad, 
parece le había escogido la Vi rgen , para hacer que estas monjas fuesen 
muy adelante : porque á cada visita dicen que se les renuevan los deseos, 
y quedan aprovechadís imas . 

2. Si esto se pudiera hacer, es lo que convenia, y nenguna de todas 
dirá otra cosa. Mas parece cosa imposible, por estar muy disgustado el 
reverendís imo general con él t amb ién , como con Teresa de J e s ú s , y 
mucho mas , por las causas que se dirán en esotra ¡níormacion (es el que 
ha sido visitador apostólico por mandado del Nuncio pasado, y del rey) 
y según las cosas le levantan, no hay que espantar esté desabrido. 

3. Sería gran servicio de nuestro Señor, si esto se viniese á acabar, 
mas parece cosa imposible; y ansí es menester nombrar otros, que será, 
ú el padre presentado fray Antonio de J e s ú s , ü el padre fray Juan de la 
Cruz, que estos dos padres fueron los primeros Descalzos, y son harto 
grandes siervos de Dios. Y si tampoco quisiere de estos, sea el que su 
señoría mandare, como no haya sido de los... n i sea... l l ágase lo que 
se pudiere, que andando el tiempo, se podrá acabar otra cosa con el 
favor del Señor . Harto será para lo primero quedar libres de los Calzados. 

4. Cualquiera de estos que fueren, terná cuidado de enviar cada año 
las tasas ordinarias, como es razón del visitarlas hacer este reconoci­
miento al reverendís imo general; y cuando él no lo ¡hiciese ( lo cual sí 
h a r á , porque está obligado á ello) los monasterios las inviarán. Y si se 
les diese á el padre maestro fray Gerónimo Gracian, dobladas ( y aun 
mucho mas que diesen, quedar ían harto gananciosas, por lo mucho qtie 
les importa) . Aunque esto postrero no se sufre decir sino á a lgún com­
pañero del reverendís imo general, informándose cual es el mas allegado 
suyo. Y todo lo dicho ser ía acertado tratarlo con él primero : que impor­
tar ía mucho ganar la voluntad á los que es tán á su lado con palabras y 
obras, para que se hiciese bien el negocio. 
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5. La tercera cosa es, que tenga su señoría por bien de no atar mas 
á el perlado que gobernare estos monasterios, que lo están los de todas 
las religiones, que tienen poder de (si les dan un monaslerio y casa de 
rel igión, ú ellos la procunm para monjas} poder llevar algunas para co­
menzar a fundarle : que sin esto puédese mal plantar la re l ig ión , y jamás 
general ha estorbado esto en su Orden; antes ayudan y se alegran de 
que se mult ipl ique, como lo solia hacer el reverendís imo general del 
Carmen antes de estar tan mal informado. No se entiende qué se le podia 
decir de gente tan religiosa, y que tan buen ejemplo, d á , y iba dado, 
y con tanta honestidad y religión iban a poblar los monesterios, para que 
seles haya quitado lo que tienen todas las religiones, como está dicho. 

6. En el Capítulo general, mandó el reverendísimo general, so pena 
de descomunión, que ninguna monja saliese, n i lo consintiesen los per­
lados, en especial Teresa de Jesús . Esta en estando á punto la casa, iba 
con algunas monjas á principiar la Orden, y la admitia, conforme á las 
patentes que le tenia dadas el reverendís imo general, con toda la r e l i ­
gión que se podia llevar : que antes idiíicaban si las v i an , como se verá , 
si fuese menester, por una información. 

TKUKSA DE JESÚS, 

NOTAS. 

1. El original de esta carta, ó escrito se venera en las Carmelitas 
descalzas de Corpus-Cristi de Alcalá. El tiempo nos ha privado de su 
principio y í in , donde descubriéramos acaso la persona a quien se d i r i ­
g i ó , con m demás locante a las notas y al negocio que trata : pues por 
es^ defecto se vé que está incompletamente declarado. 

2. Es sin duda una instrucción que dispuso la discreta prevención de 
la Sat í ta , ó para alguno de sus hijos, ó para otra persona (pie habia de 
negociar con el reverendís imo general efe In Orden la separación de sus 
Descalzos. Consta de varias.cartas de la Santa, fué diclamen suyo se 
llevase este negocio por aquel suave camino. Retardaron diligencia tan 
oportuna eltemor y continuos trabajos, que oprimieron á los padres p r i ­
mitivos. Se determinaron á la ejecución el año de 78, en el Capítulo se­
gundo de Almodovar. Pero no eran los agentes per quos sulus facía est 
i n J s n m l , ni era tiempo entonces: porque habia muerto el r e v e r e n d í ­
simo lluheo, en cuyo piadoso ánimo, disipadas las negras nubes de i n -
íónncs cstranieros,' como trató á la Santa y las primicias de su Keforma, 
dando patentes pana ella , sin duda hubieran hallado los Descalzos y su 
pretensión aspecto benévolo. 

3. Su falta endechó la Santa con ternura, como se vé en la carta veinte 
y dos del tomo 3 , y desistió del dictamen de que fueran religiosos al 
sucesor, Í/ÍÍÍ i(¡norabai Joseph. Al fio fueron sin razón los primeros esplo-
radores á I ta l ia , con tan desgraciado suceso, como lo tuvo aquel Capítulo, 
que lodo salió nulo. Después tomó la Santa otro consejo, que fué el enviar 
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otros dos: que como fueron cuando dispuso la santa v i rgen , tuvieron 
éxito feliz. 

4. Es pues la instrucción para los que destinaba ó quer ía fuesen al 
reverendís imo general, y parece proponía en ella tres puntos á l ó m e n o s : 
el primero le ha ocultado el tiempo en lo que falta del principio. Del se­
gundo venía hablando; y por lo que se ve en los cuatro números primeros, 
era la asignacicn de la persona que había de ser provincial. 

o. En el número primero asentando que era preciso que el provincial 
gobernase las monjas (medio que la religión abrazó después de otros, 
por el mas oportuno), se deja caer la Santa, como quien no quiere decirlo 
que debía ser señalado el padre Gracian. La razón que presenta de con­
veniencia es harto grande, y muy grande el elogio de aquel grande padre 
que casi no tenia libertad laSanta para dejar desersu panegirista siempre. 

6. En el número segundo aíirmándose en que eso era lo que convenia, 
añade lo que ha mostrado la esperiencia larga ser asi : y es que todas 
las monjas eran de esc parecer, sin que ninguna hubicia de contrario 
sentir. Los votos de la madre, y de sus hijas, los tuvo Gracian : los de 
los hijos no tan seguros, recelando su maiisi>iuio gobierno no tan con­
ducente á la observancia por tan manso. Para curar llagas se han de apli­
car óleo y vino, disponiendo con la suavidad de aquel y la acrimonia de 
este un bello temple, y una confección saludable. Tenia Gracian lo l e n i -
t ivodel oleo, faltábale lo mordicante del vino : y de esto vivían los celosos 
recelosos. No atendían tanto á este concreto las santas v í rgenes , que con 
tener óleo en sus lámparas las basta para entrar en las bodas; la madre 
no dejo de conocer al (in que no convenia tanta bondad; bien que al 
principio fue muy á propósito el riego suave para las plantas tiernas, 
y así le quiere y propone en primer lugar. 

7. Encuentra luego con el escollo, del desabrimiento que tenia el re­
verendísimo con él : sobre cuyo enojo esetibió la Santa la carta t recede í 
tomo. Lo peor es que también estuviese desabrido con Teresa de Jesús. 
Y creemos que fué uno de los tragos mas amargos que tuvo la Sant* en 
esta vida; porque le amaba tiernamente, como todo lo dice bien en las 
citadas cartas. 

8. También repara su prudencia para el proyecto, haber minorado á 
Gradan, la jorisoiecion de visitador apostólico/Y de aquí se colige, que 
esta inslrucvion se escribió muerto ya el señor l íor raaueto , y despojado 
Gracian de su comisión, por agosto ó setiembre del año de 78 , antes 
que l légase la noticia de la muerte del venerable general, que sucedió 
en setiembre de ese año. 

9. En el número tercero desconfiada se lograse la elección en G r a ­
cian , propone á los dos padres primeros; y con ser el primero de todos, 
va en segundo lugar san Juan de la Cruz. Válgate Dios por santo, que 
siempre has de llegar el últ imo. Y es de advertir, que en santidad, sa­
biduría y gobierno era, aunque p e q u e ñ o , el Salildel místico pueblo de 
Dios. Denos licencia la Santa para decirlo a s í , porque así era. Y á la 
verdad las dos primeras partidas las tiene confesadas la misma Santa, y 
declaradas la Iglesia. Y la tercera manifestó la esperiencia; pues no se 
vio en la Reforma gobierno inmediato, ni superior, ni mas recto, ni mas 
prudente. Todo lo llenaba de observancia v íervor, mezclando la dulzura 
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con rectitud. Y siendo el Abrahan diligente en el camino de la vir tud, 
toda su familia andaba fervorosa en el servicio de Dios. 

10. Si á estos no quiere el reverendís imo, deja á su elección la per­
sona, escluyendo solo dos clases que hacen ver las estrellas, ó indican 
los puntos...., que entonces convenia nombrar, y ya no es necesario 
descubrir. Conténtase la Sania con lo que se pudiese sacar dejando al 
tiempo que perfeccione el negocio. 

i 1. E l número cuarto os todo la mas refinada polí t ica, á Un de con­
seguir su pretensión. Ofrece las propinas ó gajes ordinarios, que en­
tonces debían dar los conventos al generalísimo en cada visita ó elección, 

1)or via de agradecimiento. Y deseosa de lo de Gracian, los ofrece do-
)les si él sale. Este pasaje tiene concernencia con lo que escribe en la 

carta diez del tomo pasado, número 8. Era generosa la Santa y no repa­
raba en gastar, como cediese en mayor gloria del Señor . 

3. En el número quinto propone la tercera pre tens ión , y es que que­
dase libre aquel provincial para poder admitir nuevos conventos de 
monjas, y para llevarlas de otras partes á los nuevamente fundados. 
Tan fimdíula esta pretensión, que la prueba y aprueba bien la Santa con 
el estilo inconcuso de todas las religiones, y" con el ejemplar de! mismo 
general del Cá rmen , el cual antes de estar me! informado, no solo dio 
patentes y licencias necesarias para el lo, sino que mandó á la Santa con 
precepto admitiese cuantas casas la diesen, y la llegó á decir que f u n ­
dase tantos conventos como cabellos tenia en la cabeza. No sin hermosa 
alusión de áus cabellos á las blancas manadas de las misteriosas cabras 
que subieron de Galaad : Capilli íui sicut greges caprarum, quee as-
cenderunt de monte Galaad (Can. 4. 1). 

13. En el número sesto refiere el mandato contrario en todo al ante­
rior , probibiendo en el Capitulo de Plascncia el que ninguna monja sa­
liese, en especial Teresa de Jesús. Pero si Jesús manda á Teresa que 
salga, ¿cómo no ha de salir? Si Jesús manda á Teresa que le funde 
casas, ¿cómo ha de dejar de fundarlas? Mas puede Jesús que su ene­
migo. Este urdia estas telas negras, y trazaba rabioso estas maniobras. 
Pero Jesús con Teresa le quebró la cabeza, rompiéndola sus telas mal 
urdidas, y desbaratándole sus trazas rabiosas. 

14. Una vez encontró la venerable Francisca del Sacramento en su 
celda al demonio en figura de un hombrecillo negro, haciendo gestos á 
una imagen de la Santa, y diciendo : E s t a me ha hecho á mi mucho mal. 
Otra vez le vió desahogando su rabia contra un retrato de la Santa, d i -
ciéndola muchos oprobios, y llamándola tinosa. E l es el tinoso infeliz, 
que nunca le dejará de atormentar la liña de su soberbia, ni la humildad 
heroica con que le venció santa Teresa. 

15. A l fin, volviendo por sí y por sus hijas, dice la Santa la edifica­
ción común con que andaban en sus caminos : y que si es menester se 
ha rá una información. Ya están hecbas, prodigiosa virgen , no una sino 
muchas informaciones; y resulla de ellas tanto ejemplo de v i r t u d , per­
fección y santidad, como edificación al mundo, y gloria inmortal á vues­
tro Esposo. 

T. vi, 22 
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CARTA XLIX. 
A don Gerónimo Reinoso, canónigo de la santa iglesia de Palcncia. Primera. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Ya estoy en 
A v i l a , mi padre, á donde de buena gana fuera de nuevo hija de vuestra 
merced si aquí estuviera, porque es mucha la soledad que hallo en este 
pueblo de con quien me consolar en este caso. Dios lo remedie, que 
mientras mas voy, menos hallo en qué le tener en esta vida. Llegué 
aquí no buena con una calenturilla, que había causado cierta ocasión. 
¥ a estoy buena, y parece que el cuerpo está aliviado de que no lia de 
caminar tan presto, que yo digo á vuestra merced que estos caminos son 
harto cansosos; anque no io puedo decir por el que fui desde ahí á So­
r i a , antes me fué recreación, porque era llano, y muchas veces á vista 
de rios, que me hacia harta compañía. Nuestro buen racionero habrá 
dicho á vuestra merced lo que pasamos en este. 

2. Cosa estraña es, que ninguna persona me quiere hacer merced, 
que se escape de trabajar mucho, y dales Dios caridad para gusta? de 
el lo , como ha hecho á vuestra merced. Mire que no deje de escribirme 
alguna letra cuando haya con quien, anque se canse, que yo le digo, 
que hay bien poco en qué tener descanso, y trabajos muchos. Holgado 
me hé que entrase Dionisia : suplico á vuestra merced lo diga á su 
pariente el correo mayor, y le dé un recaudo de mi parte, y á mí no 
olvide de encomendarme á Dios. Como há poco que vine, no faltan v i ­
sitas, y ansí hay poco lugar de tomar alivio con hacer esto. A el señor 
don Francisco beso las manos de su merced : á vuestra merced guarde 
nuestro Señor con el aumento de santidad que yo le suplico. Amen. Son 
hoy 9 de setiembre. 

indigna siervo, de vuestra merced y hija, 

T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Avila año de 81 á 9 de setiembre. Su o r i ­
ginal se halla en nuestro colegio de Salamanca. Aunque no tiene sobres­
crito tenemos ñor casi cierto es para el señor don (jierónimo Reinoso, 
canónigo de Palencia, por lo que dice la Santa al principio que hnbia 
sido allí su hija. Lo cual hace buena armonía con lo que escribe en el ca­
pítulo 29 de sus Fundaciones, número 10, y gor la memoria que hace 
de un señor don Francisco, semejante á la que se vé en la carta siguien-
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te, donde creemos habla del señor don Francisco Rcinoso, obispo que 
fué después de Córdoba, y varón de virtudes apostólicas. 

2. De el señor don Gerón imo, su sobrino, muy parecido á él en todo, 
escribió la Sama con alabanza en el citado capítulo de las Fundaciones 
por varios números : y en el 12 le llama santo amigo de la Virgen, que 
es un elogio umy apreciable. 

3. En el número primero le avisa que está ya en Avi la . Habia llegado 
la Santa á Avila de vuelta de Soria el dia 5 antecedente, según se dijo 
en las notas á la ultima del tomo pasado. Por esta se vé padeció alguna 
equivocación la Historia general en afirmar estalla en Valladoiid el dia 
18 de setiembre : ni ha llegado á nuestra noticia la carta en que funda 
la cronología (Cron, l . 5, c. 2 1 , w. 3; . 

4 ; ' Cariñosa la Santa le dice, que deseaba ser de nuevo hija suya. I f a -
,bialo sido antes en Palencia como se ha dicho, y deseosa de su direc­
ción espiritual, quer ía continuar su íiliacion. El trato que sé funda en la 
caridad, se retina con la ausencia. Mas lloró la Magdalena á su Maestro 
en ausencia que en presencia, y si en presencia se mostró leal d isc ípu-
la, en ausencia manifestó lo lino y retinado de su lealtad. 

5. Lo que hace mas dificultad es, que endeche la Santa la soledad 
que padecía en aquel pueblo en orden á la dirección de su aima. Avila 
adornada / como por naturaleza, de santos, de sugetos grandes, de hom­
bres insignes en vir tud y letras : ¿ y no tiene uno con quien consolarse 
h Santa? Si tenia : porque estaba allí el señor Castro, y estaban otros 
memorables sugetos; pero como volaba aquella gran águila tanto , eran 

. raros en el mundo los que pudiesen acompañar sus eminentes vuelos. ' 
6. Podía proceder también de otro principio que disponíala alta Pro­

videncia. Quer ía Dios que antes, y mucho mas ahora que era mejor 
fuese su conversación solo en el ciclo, y su comercio con los andeles. 
Por eso le ponia acíbar en el alivio de los hombres; aunque fúema los 
mejores. Además , que cuando las almas se váa avecindando para i r al 
cielo, es lo regular cargarlas Dios de desengaños y desabrimientos con 
el mundo, para que sin asidero alguno aspiren á la eternidad. 

7. Ya que carecía del alivio del alma, dice que le goza el cuerpo, 
oonftado de que no Ha de caminar tan presto. A la verdad, aunque tomaba 
con gaste los caminos para servir, y hacer casas á Dios; siempre traen 
gran fatiga, y nunca dejaban de serla cansosos. Solo el de Soria U vemos 
alabar por camino de rec reac ión , por su llanura, y margenes del de l i ­
cioso Duero y otros rios del pais. Esta alma como un cristal siempre se 
recreaba con la vista del cristalino elemento, que cada uno busca su se­
mejante. De la dulce inclinación que tenia al agua, se dijo en las notas á 
la carta veinte y nueve del lomo S. Del buen racionero dijo la Santa 
quien era, y lo que ta sirvió en sus Fundaciones, capítulo 30, número 7. 
Llámase Podio.de Ribera, v pasó después á canónigo de la misma santa 
iglesia. 

8. En el número segundo está preciosa con los que la ayudaban en 
la propagación de suRetorma. Ninguno se escapaba de trabajar) pade-
¿er : porque obras grandes no se fraguan sin padecer y trabajar."Grande 
obra era sin duda la reforma de una gran re l ig ión, piles por tal la c a í i -
fíté el mismo Señor cuando la dijo : Espera , h i ja , y verás grandes cosas: 
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luego no se eslraííe cuesten trabajos y sudores. Pero si Dios les iníundia 
caridad, no es mucho ¡os llevasen con gusto, porque donde hay amor 
no hay trabajo, y la candad todo lo sufre con gusto, como dijo el 
Ajlóstol, 

9. Poniéndolo por ejemplo de tan ejemplar caridad, le encarga no la 
deje de escribir, porque descansaba con sus cartas. Es así que la honesta 
correspondencia ue quien bien se quiere es descanso, es aliento, es r e ­
creo ; v si es de los buenos y santos, es un alivio del cielo. Así descan­
saban los Basilios y Nazianceuos, los Gerónimos y Agustinos, y otros de 
aquellos Padres antiguos. Dionisia debía de ser alguna que entró en el 
convento de Palencia, y parienta del correo mayor, á quien con grande 
cortesanía cnvia la enhorabuena. Ultimamente se despide con las aten­
ciones ordinarias de su mucha santidad y política. 

CARTA L . 
Al mismo don Gerónimo Reinóse, canónigo de !a santa iglesia de Falencia. Scgundct. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Siempre que 
veo carta suya me consuela, y dá pena no poder descansar muchas veces 
con hacer esto. Ya sé que vuestra merced lo tiene entendido, y con todo 
me pesa de no poder mas. 

2. Por esa carta que ahí vá , que amosará a vuestra merced la madre 
priora, que escribo al padre rector Juan del Agui la ; verá vuestra mer­
ced algo de lo que pasa de la Compañía , que verdaderamente parece co­
mienzan enemistad formada; y fúndala el demonio con echarme culpas 
por lo que me habían de agradecer, con testimonios bien grandes, que 
de ellos mesmos podrían dar testigos en algunos (todo vá á parar en estos 
negros intereses) que dice, que quise, y que p rocu ré ; y harto es no 
decir que pensé ; y como yo creo que ellos dirán mentira, veo claro que 
el demonio debe andar en este enriedo. 

3. Ahora dijeron á Catalina deTolosa, que porque no se les pegase 
nuestra oración, no querían tratasen con las Descalzas. Mucho le debe i r 
á el demonio en desavenirnos, pues tanta prisa se dá. También la dije­
ron que venia acá su general, que era desembarcado. I l éme acordado 
que es amigo del señor don Francisco : si por aquí se pudiese deshacer 
esta trama, y poner silencio con enterarse en la verdad, seria gran ser­
vicio de Dios : porque para gente tan grave tratar de niñerías de tal 
suerte, es lástima. Vuestra merced lo v e r á , y conforme á lo que le pa­
reciere , porná remedio. 

5. Ya teman á vuestra merced bien cansado esos papeles : suplico á 
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vuestra merced me los env ié , en hallando cosa muy segura en todo caso, 
y rae encomiende á nuestro Señor . Su Majestad guarde á vuestra mer­
ced como yo le suplico, amen. Son hoy veinte de mayo. Al señor don 
Francisco y á esas señoras lias de vuestra merced beso las manos de sus 
mercedes. . 

Indigna sierva de vuestra merced , 

T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta carta dice : A l ilustre señor el canónigo Rei-
noso, mi señor: Palencia. Su original se conserva con particular custodia 
y veneración en la santa iglesia de Palencia, en el relicario de la capilla 
de san Gerónimo. 

2. Muchos anos M la hizo publicar don Pedro Fernandez de Pulgar 
en'la Historia palentina, tomo 2, Ub. 3, cap. 30. Y en estos últimos la 
encuadernaron con las demás de la Santa las ediciones italianas : y no 
parecía ya razón carecieran de ella las españolas. Y mas deseando en 
esta la religión que gocen la pública luz todas las de su celestial Doctora. 

3. Para darla hasta en los ápices en toda su legitimidad, se ha sacado 
su copia auténtica con beneplácito de aquella santa iglesia, y asistencia 
de dos apoderados suyo?, que firmaron también el traslado. Escribióla 
en Burgos la Santa a^O de mayo 1582. Asi consta del original , por el 
que se han corregido con prolijidad algunas leves variantes, que corr ían 
en la edición de Pulgar y otros traslados. 

4. E l m'iracro primero es digno y muy propio de aquella cortesanía 
santa que se admira en todas sus ep ís to las , y descubre bien la íntima sa­
tisfacción que mediaba entre la santa virgen y aquel venerable preben­
dado. Todo es una belleza cuanto dice : y no se pudiera esplicar con 
frases mas vivas la atención mas discreta, y el afecto mas sincero, leal, 
santo v religioso. 

5. En el niímero!scgundo lo cont inúa , aunque en diferente tono. Para 
su inteligencia es bien tener presénte una especie que refiere el padre 
Ciracian en sus manuscritos, que ya insinuamos en otra parte : y aquí 
puede servir no solo de luz, sino de lenitivo á alguna aspereza que mues­
tra la Santa con alguno ó algunos individuos de la Compañía. 

6. Escribe pues el venerable Gracian en unas adiciones, que tenia 
dispuestas á la historia de la Santa del padre Ribera : Que Catalina de 
Toíosa tenia hecha donación de su hacienda al colegio de Burgos (de la 
parte que oabia á las que tenia ya monjas) para después de sus dias : y 
que viendo que por otras escrituras la aplicaba al convento nuevo de las 
Descalzas, sus confesores, que eran los padres de aquel colegio. le car­
gaban en conciencia la nulidad de lo que obraba. Hubo en esto sus d e ­
bates , como es regular cuando se traba guerra con bastante probabilidad 
en cada una de las partes. 

7. Padecía perplejidades la.buena señora . Guando iba á los confeso­
res, la agravaban el escrúpulo : cuando volvía á casa, y se encontraba 
con santa Teresa, como era mejor teóloga que ellos, se lo ponía en lo 
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contrario. Era el pleito c i v i l , y en punto de hacienda. Por lo cual, y no 
por otro motivo, dice la Santa, que todo iba á parar en estos negros i n ­
tereses : pues siendo intereses, aunque sean justos, siempre serán ne ­
gros. En las notas á la carta cuarenta y una del tomo 3, dejamos advertida 
esta misma especie. 

8. Sobre este punto pues escribia la Santa á un rector de aquella r e ­
ligión , que seria naturalmente el de Palencia. Pre tender ía sin duda, qne 
se sosegase aquella leve alteración : que esta sabia Minerva siempre de­
seó la paz, y mas con la Compaflía del que á todos nos dejó en su testa­
mento su paz. Quiso viese su carta (que los demás no merecemos) aquel 
señor prebendado, su confesor, para que la dijese si en justicia tenia 
derecho. 

9. Hacíanla al parecer de trato doble, como sucedió en la refriega 
que dio motivo á las cartas al padre Juan Suarez , y esto llegó á la Santa 
muy al corazón, y siempre lo tendrá por un testimonio grande. Y enar­
decida del amor tierno á su venerada Compafiia, y del pundonor y san­
t idad, no es mucho que prorrumpiera en que era una mentira, aunque 
salga de alguno de la misma Compañía. 

10. Pero no salía de al l í , sino como dice en el número 3 de la e n v i ­
dia del demonio : que él era el que andaba en el enredo enredando á 
los santos, para desavenir á los amigos. Suya era esta trama con otras 
[ue u rd ió , y aun no cesa de urd i r ; porque como dice la Santa : Mucho 
e debe i r en desavenirnos. 

1 1 . Añade : Pues tanta priesa se dá. Por esto se daba priesa la Santa 
en desbaratar sus tramas, y poner donde él pre tendía desun ión , como 
capitán de la discordia, concordia, paz, caridad y unión. A este íiu desea 
informar de la verdad al reverendís imo general, que oyó venia, aun­
que no v ino , á España , (era el reverendís imo padre Claudio Aquaviva) 
para que unidas las cabezas, viviesen unidos los miembros, para hacer 
mayor guerra al in í ie rno , que tanto teme esta alianza y unión. ¡Grande 
gloria de estos dos ejérci tos, que infundan tanto terror á los escuadro­
nes del in í ierno! 

12. En el número cuarto le pide con igual humildad que cortesanía 
vuelva los papeles, que serian ios de su Vida , ú otros concernientes á 
su espí r i tu , que lleno siempre de temores, solicitaba luz de los docto­
res visibles de la Iglesia. Don Francisco era su t i o , que según se dijo en 
la pasada fué obispo de Córdoba. Las señoras tías se fueron á la otra vida 
sin que las conociésemos : á bien que si eran conocidas y amigas de la 
Santa, sin duda estarán en la gloria. 

13. Bien adver t i rá el discreto el mucho tiento con que procede la 
pluma en las notas de esta carta, siendo sus cláusulas muy notables. 
Mas por lo mismo se dejan á la discreción para que las note bien : con­
tentándonos con declarar su asunto, y demás circunstancias propias de 
nuestro empleo y obligación. 

I 
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CARTA L I . 
A Alonso de Aranda, sacerdote de Avila. 

JESUS. 

Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo, mi padre, y pagúele nues­
tro Señor el consuelo que me dá con sus cartas. Ha sido grandísimo 
para mí buena la sentencia del pleito : he dado muchas gracias á nuestro 
Señor , no sé si será mucha perfección tanto placer en cosa temporal. Yo 
creo vuestra merced le habrá tenido muy grande : y que le puede dar el 
enhorabuena, y ansí se la doy. Soledad ha de ser en tal tiempo faltarnos 
vuestra merced de ese lugar : sea Dios servido se allanen las cosas de 
manera que no hayamos menester el favor de mi señora la marquesa, y 
la buena diligencia de vuestra merced. 

2. Sepa, mi padre, que estas monjas están ans í , que me tienen con 
harta pena, digo las de la Encarnación. Deseo harto que obedezcan por 
priora la que lo es : (que por vicaria si obedecen). Ellas como'les parece 
que el bien de aquella casa está en lo que se ha hecho (y quizá'se enga­
ñan) , y que la han de ver luego perdida, dicen quer r ían esperar hasta 
donde pudiesen. 

3. Por caridad vuestra merced se informe si lleva algún medio el 
poderlas absolver el Tostado ó el provincial, ú si el Nuncio v á , {donde 
está la causa no hacen nada en ello) porque si ha de durar mucho, es 
recia cosa estarse a n s í ; y lo trate vuestra merced también con el señor 
licenciado Padilla, y conforme á lo que conviene, escriba vuestra mer ­
ced al padre Jul ián de Avi la , que el porná con ellas mucho, (y quizá 
pod rá ) para que obedezcan á doña Ana : que y o , como saben que no 
quiero ir allá, dánme poco crédi to . 

4. A mi señora la marquesa suplico favorezca este negocio en lo que 
pudiere. Si yo las viese ya sosegadas, ser íame gran consuelo. A l señor 
licendiado Padilla no escribo por no cansar á su merced, que basta lo 
que lo está con tantos trabajos : que deseo mucho saber ¿ q u é se hace 
del Tostado? Léale vuestra merced este particular de estas monjas: 
suplicóselo, que no se sufre estar ansí mucho, ni an nada ya , que es 
gran inquietud, y no puede dejar de haber ofensas de Dios : su Majes­
tad guarde á vuestra merced. Estas sus hijas se le encomiendan. Es hoy 
víspera de san Mart in . 

5. Informado vuestra merced de todo, después de tratado con el señor 
licenciado Padilla, sino hallare mensajero que venga luego, mi señora 
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la marquesa la mandará á un mozo; y si vé vuestra merced que esto es 
pesadumbre, hágale propio, que acá se pagará : porque mas que la 
semana que viene no se sufre aguardar, sino véalo vuestra merced que 
será una casa en confusión, como hoy me escribe en ese billete fray Juan. 
Y si hiciere vuestra merced mensajero, avise al señor licenciado Padi­
l l a , y al señor Roque de Huerta, que quizá t e rná algunas cartas de 
nuestro padre que nos enviar. El Señor lo encamine (que con pena me 
tienen estas cosas) y guarde á vuestra merced. Es hoy víspera de san 
Mar t in . 

Indigna siervo, de vuestra merced, 

TERESA DE JESÚS. 

Escribo al señor licenciado Padilla; y ansí no diga vuestra merced irías 
de ver el modo que se ha de tener, porque no está el negocio para espe­
rar. E l billete le muestre vuestra merced. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta, que se escribió en Avila á 10 de noviem­
bre de 77 , se halla en las Carmelitas descalzas de Jaén : su sobrescrito 
dice así : A l muy mmjnifico y reverendo señor Alonso de Aranda, mi 
señor , en Madrid. No podemos asegurar si este virtuoso sacerdote era 
aquel Gonzalo de Aranda que menciona en varias partes nuestra Crónica 
fChron. I. i , c. 41 , n . 9, c. k í , n . ' d y c. 4 6 , n . \ ) , por lo que ayudaba 
á la Santa : n i si tenia los dos nombres de Gonzalo y Alonso. Eil estar 
en la corte á pleito no se hermana mal con el que deíeudió por el con­
vento primitivo de san José . 

2. En el número primero le dá el parabién de la sentencia favorable 
que habia conseguido. ¿ P e r o quién puso pleito á sania Teresa, que no 
llevase en la cabeza? ¿Quién puso pleito á santa Teresa, que no ie ganase 
la sentencia? Mas qué mucho, si jamás ple i teó, sino á fuerza, y sostenida 
de la razón y de la justicia? Para ganar todos los pleitos, el mejor medio 
es nunca ponerlos, sino defender con verdad su justicia y derecho; bien 
es verdad, que quien tiene clara de su parte la justicia, aunque sea 
actor hace la defensiva. 

3. Así pleitearon los santos, así santa Teresa, y así ganó la sentencia : 
v se muestra tan gustosa, que teme en el gusto alguna imperfección. 
¡Raro modo de ser juntamente santa y gran política ! A esta hermosa 
parte de la filosofía moral pertenece mirar por el bien de la hacienda y 
familia; á la bellísima de la santidad moderar las pasiones del alma. 1f 
siendo tan natural el gozo de la victoria, teme no sea imperfección el pla­
cer de cosa temporal. También san Agustín manifestó igual recelo de la 
complacencia que habia tenido en oír la música de un templo. Son muy 
mirados los santos, y reparan hasta en los átomos del alma, que pueden 
mancliar sin sentir, el esmero de su limpieza. 

4. Entra luego en otro cuidado [a cada paso se encuentra consigo el 
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humano corazón) de sentir que faltase entonces de Madrid, donde esta­
ba el espediente de la elección que hablan hecho las de la Encarnación. 
No dejaba su temor de ser prudente : porque vale mas un agente en la 
corte, que muchos fuera : pues fuera, solo podrá agenciar por escrito, 
y en ia corte, en persona; y va tanto de negociar en persona, ó por 
escrito, cómo de lo vivo á lo pintado. 

5. No conocemos aquella marquesa que menciona la Sania : porque 
como todas laquerian, todas se interesaban por santa Teresa, que como 
prudente sabia repartir entre todas la gracia de querer su favor. Todas 
las grandes señoras , ahora como entonces, son amarteladas de santa 
Teresa, ó porque asi piensan que esmaltan su discreción, y piensan 
bien, ó porque arrastradas de aquel celestial imán , no pueden ni quie­
ren dejar de adolecer tiernamente en su devoción. 

6. Én el número segundo trata de la especie que se ha tocado en va­
rias partes de la elección, que en su persona hicieron las de la Encar­
nación, para su prelada, y lances pesados que resultaron. Las monjas 
sin engaña r se , aunque perdone la Santa, conociendo el acierto de ella, 
estaban firmes; y como si la íífmeza en su bien fuese rebe ld ía , perse­
veraban escomufgadas en el fuero eslerno. 

7. En el número tercero y siguientes solícita su absolución con el 
vicario general y provincial , o cuando no, con el nuevo Nuncio : ú si el 
lYuncio vá. Este es un rayo que descubre algo, que aun no había l l e ­
gado Sega á Madr id ; aunque estaría no lejos : y estimable para la inte­
ligencia de varios pasajes en estas cartas. Entre paréntesis habla del 
Consejo real , que solo atenderia al mérito de la fuerza, sin meterse en 
el conocimiento de lo espiritual; aunque regularmente, declarada la 
fuerza, se manda absolver nd cautelam. 

8. Deseaba la Santa obedeciesen á su competidora en los votos, que 
con los menos salió elegida doña Ana de Toledo, que al íin quedó p r i o ­
ra : porque la Santa no quiso serlo, y se ye en esta carta bien patente 
su repugnancia y contraria solicitud. 

9. En el número cuarto añade , no era ya tolerable estar así tantas 
esposas de Cristo. A la verdad, estar escomulgado medio convento, sin 
entrar en el coro, sin asistir a! divino sacrilicio, privado de Sacramentos 
un mes hacia, es mas de lo que se puede tolerar; y espuesta aquella 
cisma á lo que la Santa prosigue, y á la confusión qiie la escribía en su 
billete san Juan de la Cruz. Aun permanecía confesor de la Encarna­
c ión ; pero poco después á 4 de diciembre le arrancaron de allí. Aciago 
fué este año para aquella comunidad, pues á pares la despojaron de los 
santos. ¿Y qué santos? faroles del cielo, dos lumbreras de la Iglesia; 
en fin santa Teresa y san Juan de ta Cruz. 

10. El mensajero, ó propio que procura en el número 5 no le envió 
la marquesa, pues en un membrete del original apuntó el señor Aranda 
lo siguiente : Despaché á Juan Gallego, peón, por diez y ocho reales á 
Avi la en 16 de noviembre de 1577 : düe luego ocho reales. No es frus-
tánea la especie : para que se entiendan los jornales de aquella era, e l 
año de la carta, y el día de su respuesta. 

T . v i . 23 
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CARTA LÍI. 
A Antonio Gaitan, caballero de Alba, 

JESUS 

1. Sea con vuestra merced y pague la limosna del l ibro , que está 
muy á mi proposito. Para responder á lo que vuestra merced pregunta 
había menester mas tiempo (digo en lo que toca á In oración) anque la 
sustancia es muy ordinaria manera de proceder para los que han llegado 
á contemplación, y hartas veces lo he dicho á vuestra merced si no se 
le olvida. Sepa, que como en este mundo hay tiempos diferentes, ansí 
en el interior, y no es posible menos: por eso no tenga pena, que no 
es por culpa. 

2. En lo demás yo no tengo voto, porque soy parte; y también de 
m i inclinación natural es siempre estado de soledad (anque no lo he 
merecido tener) y como este es el de nuestra Orden, podria aconsejar 
á mi propósi to , y no á lo que vuestra merced conviene. Trátelo clara­
mente con el padre rotor, y su merced ve rá lo mejor : y vaya mirando 
á lo que le inclina mas su espír i tu . Dios le guarde, que escribo tantas 
cartas, que no sé cómo he podido decir esto, que aguarda el mensajero, 

3. De mi ida no hay agora nueva, ni se cómo sea posible este año : 
Dios todo lo puede. Encomiéndeme vuestra merced mucho á su Majes­
tad, que ansí hago yo , y hágame siempre saber de sí . 

Indigna sierva de vuestra merced , 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. E l sobrescrito de esta carta dice : A l muy niaanifíco sefwr Antonio 
G a ü a n , mi señor. Un antiguo ejemplar de ella se halla con los origina­
les que veneran las Carmelitas descalzas de Sevilla. No es fácil aver i ­
guar el año en que se escribió, ni donde estaban la Santa y este noble 
caballero, a quien dará eterna memoria el haberse dedicado á servir y 
acompañar á la santa virgen, según se dijo en las notas á la carta c i n ­
cuenta y siete del tomo 2 y ella misma la perpetuó en sus Fundaciones, 
cap. ^pa r t i cu la rmen te eíi el número 2. 

2. En el primero de esta se v é , que como andaba al lado de la maes­
tra de oración y contemplación, se le pegó este santo ejercicio. Si has'a 
los carreteros mientras andaban con santa Teresa parecían hombres de 
oración, y caminaban devotos, no es mucho que este devoto caballero 
sintiese sus dulces efectos. 

3. En el lugar citado afirma la Santa, que tenia grande oración, y le 
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liabia hecho Dios grandes mercedes. Todo lo comunicaba con la gloriosa 
Doctora, según so vé de esla y otras cartas. Ahora proponia una duda, 
á que Je responder con lal concisión ó enlace con lo propuesto por é l , 
que no se percibe del todo la respuesta. E l buen caballero la esperar ía 
larga y profusa, y le satisface en dos palabras; porque la impedian d i ­
latarse otras cartas, y aguardaba el mensajero. Válgate Dios por men­
sajero y cartas, que con su embarazo nos privaron de la doctrina de 
esta, en que hubiera tratado de la oración y contemplación con el ma­
gisterio y primor que solia su pluma celestial. 

4. Solo dice concisa : La .sustancia es muy ordinaria manera de pro­
ceder para los que han llegado á contemplación. Alguna semejanza tiene 
esta sentencia con la del miiuero ¿ do la citada carta cincuenta y siete, 
donde le aconsejó no se"cansase en querer pensar mucho, ni se le diese 
nada por la meditación : recordándole, como aquí se lo había dicho mu­
chas veces. Señal (pie muchas veces la comunicaba. Andaría penado su 
espíri tu, no pudiendo obrar con la fantasía formando imágenes , ni con el 
entendimiento sacando discursos, (pie le sirviesen de arrimo y guia en 
el camino de la oración, lo cual sucede, cuando el Señor levanta el alma 
espiritual del estado de meditación al de la contemplación. Y en este 
feliz estado mas daña que aprovecha forcejar por discurrir. Lo que con­
viene es dejarse l levar : (pie es gran dicha dejarse llevar eti las aveni ­
das de Dios. 

5. Lo que ha de hacer el alma en estas circunstancias es estar con so­
siego, serenidad y amorosa advertencia á Dios, oyendo sin oír, sintiendo 
sin sentir lo que íe dicen al corazón, res ignándose con quietud de sent í -
dos, y paz de potencias á lo .que el Señor en ella gustare obrar. Y si le 
pareciere que nada hace, y que pierde tiempo, entienda (pie nunca le 
logra mejor que en aquella serena quietud, y sosegada atención á su 
Criador. Esta es doctrina místiea del gran doctor san Juan de Ja Cruz, 
en el cap. i 5 del l ib . 2 de la Subida del monte Canudo, en la Cano. 3 
de la Llama de amor, y otros lugares : > de Ja Santa en varios de sus 
celestiales escritos, y particularmente en el cap. i , número 7 de las .Mo­
radas cuartas, donde añade : No está la cosa (esto es el provecho) de la 
oración en pensar mucho, s im en amar mucho : y ansí lo que os desper-
táre á amar, eso haced. 

6. Como quien dice : la meditaciones un despertador del amor : luego 
si está despierto el amor, cese el despertador. ¿ P e r o (pié hará el que no 
sabe si ha despertado el amor, habiendo cesado el despertador? Aquí 
está el trabajo, aquí la duda, \ aquí la dilicultad. Pues en esta duda, 
trabajo y dilicultad dicen estos santos doctores a las almas que han l l e ­
gado á contemplación, que no se les dé mucho por la meditación : que 
perseveren en aquella asistencia atenta, y atención sosegada en su ora­
ción, sin querer violentar las potencias'a que obren; pues obran á la 
verdad sin el ruido de discursos, al modo del templo de Salomón, donde 
se obraba sin el ruido de los martillos. Si piensa alguno que no se puede 
levantar el ediíicio espiritual, sino á golpes de I? medi tac ión , padece 
engaño : porque cuando las piedras ó las potencias están va preparadas 
y dispuestas para la contemplación, sin el ruido de los golpes vá cre­
ciendo el templo de Dios. Y querer proseguir en golpear, es trabajar y 
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no aprovechar. Seminastis miiltum. et intulistis parum, dirá Dios á es­
tos, como allá por el profeta Ageo (Aggm, 1, 6) á los que trabajaban 
mucho, y no eaiticabaa su templo. Porque sembrar es discurrir, con­
templar es recoger. Contemple pues el alma, cesando de discurrir. 

7. Dale luego una máxima cierta en la escuela míst ica, y digna de 
que ningún espiritual la olvide : Sepa, dice, que como en este mundo hay 
tiempos diferentes, ansí en el interior. Y es a s í , que ni los santos mas 
elevados y estáticos dejaron de tener variedades y diferencias de t i em­
pos en su interior. Bello ejemplar de esta verdad se pinta la Santa en la 
carta undécima del tomo 2, número 26, donde dibuja su cobardía , p u ­
silanimidad, tristeza, oscuridad y turbación, con igual primor que en la 
siguiente su valor, animosidad, consuelo, alegría y fortaleza para cuanto 
fuese servicio de Dios. A l modo que el hombre esterior esperiraenta 
noche y dia, luz y tinieblas, tempestad y serenidad, oscuridad y c l a r i ­
dad, así también el interior y espiritual. 

8. Y no puede ser menos, dice la Santa, confutando el error de aque­
lla apatía perpetua de potencias y sentidos que algunos quisieron soñar . 
No ia hay, ni la hubo jamás . Porque esa tranquilidad inamisible es p ro­
pia del estado beat í t ico, no del destierro, donde es inseparable comer 
con sudores nuestro pan : y no es por culpa, como dice la Santa, sino 
por causa de nuestra Haca naturaleza, sentenciada á esta pena por la 
primera culpa. 

9. En el número segundo se conoce que venían deseos al buen caba­
llero de retirarse á soledad, ó fuese desierto ó ermita : que estos fervo­
res suele causar en almas que caldea el amor de Dios. Lo que en esto 
responde la Santa muestra primero su espíri tu de vida solitaria, y que 
si estaba fuera de la soledad, era con violencia santa, y arrastrada solo 
del celo apostólico, y heroico deseo de la mayor gloria de Dios. 

10. Hubiera sido sin duda la Santa una nueva Magdalena, o Rosalía 
en España , como las antiguas en Marsella y Sicilia, si se dejara llevar 
de la inclinación par t icular : pues la manifestó desde niña en aquellas 
inocentes ermitas que levantaba, Pero la quiso Dios para mayores ed i f i ­
cios, transformando aquellas ermitas en conventos; y la sacó contra su 
gusto á los pueblos, á las ciudades, á las plazas y á las cortes, al b u l l i ­
cio de las gentes y desasosiego de los caminos, aunque con la singulari­
dad, que en medio de la conturbación conservaba su alma en quietud, 
estando consigo entre muchos, y mas sola con Dios que los que habita­
ron los dilatadísimos desiertos de la ant igüedad. 

11 . Muestra igualmente que este es el espíritu de su religión,- que no 
se debe regular en lo común, por lo que en ella en su padre Elias, y en 
otros santos suvos hizo Dios con providencia particular. Entra después 
la prudencia de la Santa en suspender su voto, temiendo á su incl ina­
ción. ¡Qué dictamen tan grande! En todo lo fué esta sabia virgen, no 
menos en lo que dijo, que en lo que calló. Remítelo al padre rector, que 
seria director de aquel caballero, aunque ignoramos quien fuese. 

•12. Todavía le añade : Vaya mirando á lo que se inclina mas su es­
píritu : esta es otra cscelente 'máxima. Suponiendo que ha de ser dentro 
de lo que comprenden los consejos de perfecciones, es razón seguir al 
espír i tu de Dios, y guiarse las almas por las divinas unciones de deseos 
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que las imprimiere el Espirilu Sanio, como lo easefta el sublime doctor 
san Juan de la Cruz en eulogár citado, § 13. Los herejes modernos opi­
nan ([ue se debe seguir el espirilu particular en materia de dogmas; y se 
ciegan, engañan y pierden. Aquí se dice, que se siga el espíritu de D'ios, 
en materia de perfección y método de mejor vida, comunicado con p r u ­
dente director : al modo ele los querubines xle la carroza.de Dios, que 
caminaban á la gloria siguiendo el ímpetu de su espíri tu (Ezcch. 1 ,12^ 

4 3. En el número tercero parece deseaba el buen caballero fuese la 
Santa á donde la tuviese mas cerca. Esta ida del t in , como la limosna 
del libro del principio, no es fácil de averiguar. Si era su discípulo y su 
hi jo, como otra vez le l l amó , no es mucho instase por lograr en Alba 
tal madre y tal maestra. Ya la tiene al lá , acaso hasta la común resur­
rección; y los demás la tenemos acá en estas cartas y demás celestiales 
escritos, en que aun vive mejor que Lelio en los Suyos. 

CARTA LÍÍI. 
A Simoñ Ruiz, ciudadano de Medina del Campo. 

JESUS. 

\ . Sea el Espír i tu Santo siempre con vuestra merced. Amen. Ya la 
madre priora me ha escrito cuan bien se ha hecho todo, y otras perso­
nas lo mesmo : sea nuestro Señor alabado por siempre. Mucho me he 
consolado, y mas que de todo las buenas nuevas que la madre priora 
me dice de la hermana Isabel de los Angeles : plega á nuestro Señor la 
tenga de su mano, y á la hermana de san Francisco, que también las 
tiene muy contentas. 

2. No es maravilla haya hecho devoción y movimiento , porque está 
tal el mundo por nuestros pecados, que pocas de las que tienen cómo 
v iv i r en él á su parecer con descanso, abrazan la cruz de nuestro Señor , 
y quédales harto mayor en quedarse en é l . Acá también creo nos ha de 
aprovechar las nuevas que de allá han sabido, según he entendido. Del 
contento de vuestra merced y la señora doña María le tengo yo mucho. 
En las oraciones de su merced me encomiendo. 

3* Bien parece haber estado en compañía tan buena, pues así ha en­
tendido la verdad. En lo demás cosa pieria es, que en cualquiera cosa 
que nuestro Señor se sirve, ha el demonio de probar su poder debajo de 
muy buenos colores. Harto ha hecho acá , y en alguna manera tienen r a ­
zón; porque les parece, que como se ha de v iv i r de limosna en estas 
casas, que en viendo nos hacen merced personas que pueden, se podria 
pasar mal ; y por algún tiempo ya será posible, mas luego se entenderá 
la verdad. En Un, son negocios graves, y no se pueden concertar tan 
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presto. Gloria sea al Señor que se ha hecho todo tan hien. Plega á su 
Majestad guarde á vuestras mercedes muchos años para que lo gocen, y 
h á g a n l a casa á tan gran Rey, que Vo espero en su Majestad la pagará 
con otra (pie no se acabe. 

i . Muy buenas nuevas me dán del padre fray Juan de Montalvo, anque 
no he visto carta suya después que vine : pensé estaba por allá. Mucha 
nos hace vuestra merced de dejar en tan buenas manos lo que toca á el 
capellán. Si el que vuestra merced dice tiene las parles que conviene, 
poco vá en que sea mozo. Ordénelo nuestro Seño r , como ha hecho lo 
d e m á s . 

ló. En lo de las monjas tiene vuestra merced mucha ra/.on, que ansí 
Conviene..Ahora solas dos had de tomar. \ a lo escribo á la madre priora; 
porque nuestro número es de trece, 'y con estas lo estarán; Su Majestad 
jas escoja, y tenga á vuestra merced siempre de su mano, amen. S u ­
plico á vuestra merced mande enviar esas carias luego á la madre p r i o ­
ra. Son hoy 18 dias de octubre. E l mesmo dia me dieron la de vuestra 
merced. ' . . 

Indigna sierva de vuestra níerced, 
TERESA VK JESÚS, CARMELITA. 

_ • NOTAS. ; •-. 

1. E l original de esta carta se conserva en el convento de nuestras 
religiosas de Medina del Campo, de cuyos asuntos habla toda ella. Se­
gún su contesto, se escribió en Toledo el año de 69 , á 18 de octubre, 
pues por ese tiempo estaba allí ta Santa, como se vé en la carta treinta 
del tomo 1, número H. Es para Simón Ruiz Embito, tio de la venerable 
Isabel (pie luego diremos, regidor de aquella v i l l a , y fundador (como 
se colige de. otros instrumentos) del célebre-hospi ta l nuevo de la Con­
cepción del mismo Medina del Campo. 

2. En el número primero le da parte del nviso que la daba la priora 
de aquel convento, ) sin duda fué de la entrada de la venerable. Isabel, 
que como rica, noble y hermosa no dejaria de tener coulradicion ; aun­
que todo salió bien. Í5Í íué otra cosa , dejándola á en lado, muestra su 
mayor consuelo en saber las virtudes de las dos novicias que nombra , 
que fueron Isabel de los Angeles y María de san Francisco, de quienes 
es preciso decir una palabra, ya que la Santa las alaba. 

3. Fue Isabel de los Angeles natural de Medina del Campo, y por 
muerte de sus padres se crió en casa de este caballero, como un ange! 
en carne : pues siendo, como se ha dicho, rica noble y hermosa , todo 
lo saeriíicó á Cristo en la religión. Tomó el habito, pisando ai mundo 
con sus faustos, en Medina del Campo, en setiembre de 69 , y profesó 
en Salamanca. Tan de veras se abrazó coh su cruz, que sin alivio ni 
consuelo deseaba padecer. Cuando se rezaba el Oticio divino, en l i e -
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gando á aquel verso : iQuando consolabcris me? lo decía tan de corrida, 
que disonaba entre los demás . Preguntada por la maestra de la causa, 
respondió : Temo me consuele Dios en esta vida. ¡Oh temor á que no 
llegó él valor de esos Alejandros ni Escipiones! Cobarde fué el valor de 
estos celebrados héroes comparado con el temor animoso de esta delica­
da virgen. 

4. Poco antes de mori r , estando muy afligida en Salamanca, se le 
apareció nuestra santa madre, que estaba en Segovia, y la consoló, y 
dejó alegrísima para la muerte, que la tuvo muy feliz á í í de jul io de 74. 
Verificó esta criatura angelical, que consumada en breve, completó 
muchos tiempos i pues aseguró después ta Santa, que por cuatro años 
que vivió en la religión la dio el Señor tanta gloria como á otros por c i n ­
cuenta flY. Chron. /. 3, c. 29j , 

íi. De Marta de san Francisco solo diremos que fué natural de Va l l a -
dol id , profesa de Medina, y criada íiel de la venerable Isabel: pues 
cuando sus parientes la querian colocar en estado de matrimonio, la 
exhortó á que no perdiese la libertad por lo dulce de un casamiento con 
tantos acibares amargado. Sirvióla después con lealtad: la asist ió, y 
siguió cu los ejercicios de vir tud en el siglo y en la re l igión, y á la misma 
hora en que murió su ama y compañera , la vió coronada de mucha glo­
r ia . Dichosa la ama que tal mafia halló, y dichosa criada que tal ama 
mereció. ¡Oh cuántas veces si fueran buenas las criadas, serian mejo­
res las amas! 

G. En el número segundo habla de lo mucho que conmovió en Medina 
la exemplar resolución de la venerable Isabel. Siempre las resoluciones 
de personas grandes edilican mucho, y aprovechan aun á los distantes, 
como se vió en san Agustín. Luego escribe la Santa una verdad ó m u ­
chas verdades en una, que se palpan cada dia. Pocas son, dice, las que 
teniendo con que pasar, á su parecer con descanso, dejan el mundo. 
Vengan ahora los temerosos de que se acabe el mundo metiéndose en los 
claustros, y estrechen el número de los religiosos. Esta máxima es 
opuesta á la verdad que dice santa Teresa, y contraria á lo que enseña 
el angélico Doctor {.D. Tk. 2, 2, q. 189, urt. 7, ad %), que calibea por 
tan necio aquel temor, como el que no quisiese ó vedase i r por agua al 
r í o , por temer se agotase su corriente. 

7. Pocos son en sentir de santa Teresa los que abrazan la cruz de 
nuestro Señor , y quédales harto mayor en quedarse en el mundo. La 
vocación á la vida religiosa es obra propísima y beneficio particular de 
Dios. No llama sino á los que fueren de su divino agrado. No llama sino 
á los que gusta le sirvan en los monasterios. Y si Dios gusta servirse de 
ellos, ¿ q u é jazon puede haber para privarle de este gusto y servicio por 
aplicarlos á otro? 

8. Pero es el dolor, que aun de los que llama su Majestad son pocos 
los que abrazan la cruz de la re l ig ión ; y la encuentran mayor donde 
esperaban tener descanso á su parecer. Porque halagados de las dulzu­
ras del otro estado, hallan acibares y amarguras, como oimos á María 
de san Francisco. 

9. Muchos de los que abrazan la cruz, y echan mano al arado, v u e l ­
ven atrás apeteciendo las cebollas de Egipto, y haciéndose indignos del 
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reino de Dios (Lnc. 9, 62 etc., 15, M ) . Mas Je sucede lo que al Hijo 
pródigo , que agitado del hambre y mayor trabajo, esperinientan á su 
pesar, que mas fatigados viven en la l i lWtad del mundo, que en la casa 
de su Padre soberano : y á la verdad, mas cansados ván ios malos a! 
in í ie rno , que los buenos al ciclo. 

40. l ín el número tercero vuelve la Santa á elogiar la resolución de la 
novicia, aplicando su parte de gloria al tio que la crió tan bien. Es cons­
tante, que una buena educación es noble fundamento para toda v i r tud . 
Para mejor inteligencia de este número es de saber : que declarado el 
intento de doña Isabel para entrar en rel igión, se le opusieron los ene­
migos domésticos, que lo son los hermanos y deudos. Venciendo el com­
bate de la entrada, resultó otro para la profesión : porque llevando mu­
cho caudal al convento, pretendían el patronato de la capilla mayor los 
suyos; opúsose ia novicia á la pretensión. El provincial ó visitador Ob­
servante, ladeándose á la parte de los parientes, dijo á la Santa que era 
priora, y á la novicia muchas pesadumbres. Entonces la novicia con 
ánimo varonil , qui tándose el escapulario le dijo : S i lo hace vuestra p a ­
ternidad por su hábito , vele ahí. 

4 1 . Con esto, dice una relación de aquel convento, que la Santa la 
sacó á una casa, la volvió á dar después el hábi to , y la envió á profesar 
á Salamanca. En la profesión original de esta memorable novicia dice 
a s í : L a trajo nuestra madre fundadora á profesar á esta casa, y lo hizo 
en 21 de octubre del año de 7 1 . Para vencer tanta oposición, bien fué 
necesario ánimo mas que de mujer. 

12. Los colores con que queria figurar el enemigo las pretensiones de 
los parientes, parece eran decir, que si se aplicaba tanto caudal al con­
vento cesar ían las limosnas, ¿De cuando acá tan caritativo Satanás? Pero 
era caridad de S a t a n á s , que solo tenia de caridad el color, siendo sola­
pada tentación, en la realidad, para pretestar la contradicion. A todo dá 
salida la Santa , concluyendo que la verdad al lin se descubre, y come­
tiendo al tiempo la composición de todo : asegurando, que los negocios 
graves lo piden largo. 

13. Lo que prosigue funda conjetura, quer ían hacer iglesia ó capilla 
mayor con el caudal de la novicia, y su patronato fué la piedra del t ro ­
piezo, deseándolo por lo ageno. Lo que añade puede alentar corazones 
de bronce, á estas obras de tanta rel igión. Pues los que hacen casa á 
tan gran r ey , pueden esperar, dice, se la pague con otra que no se 
acabe. Así sucedió al buen don Bernardino Mendoza, que por el sitio 
que dió á la Santa para hacer casa al Rey soberano, se la pagó con dár­
sela eterna en el cielo. 

14. Aun no saben ser interesados los hombres, cuando mas interesa­
dos quieren ser. Si alguno en el mundo les ofreciera por una choza un 
palacio, luego cer ráran el contrato; y ofreciéndoles Dios mucho mas que 
eso, no hay remedio de entrar en el concierto. Bien dijo Salomón, que 
era iníinito e! número de los locos. 

15. En el número cuarto nombra al padre fray Juan Montalvo , que 
parece también era lio de la novicia, pues segunda Crónica , tenia una 
tía de su apellido. En su profesión hecha en Salamanca, se dice era de 
Medina, donde tomó el hábito, y dejó una capellanía y otras limosnas 
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{ N . l l i s t . allí n . 4). Acaso por este motivo s,c pondría en manos de aquel 
religioso la elección de capellán. Y es digno de adverlir, que asistiéndole 
la v i r t ud , no quiere la Santa se tropiece en la edad. 

16. En el número quinto parece queria este caballero no se tomasen 
muchas monjas, á que le respondió la Santa, que tiene razón , y que el 
número es de trece (se entiende de coristas). Con este número empezó la 
Santa , y no se alteró en las casas de pobreza. Pero después con la va ­
riedad de tiempos y sucesos, se var ió también el n ú m e r o , siendo el fijo 
de todas el de veinte v una. 

CARTA LIV. 
A Diego de san Pedro de Palma, ciudadano de Toledo. 

JESUS. 
1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo siempre. Sabiendo yo 

que estas hermanas nuestras, y hijas de vuestra merced há dias que de ­
sean el sagrado hábito de nuestra S e ñ o r a , y que vuestra merced no ha 
estado fuera de ello, me he determinado boy á d á r s e l e , viendo el espí ­
r i t u y herbor con que me lo pedían : entiendo será para gloria de nues­
tro Señor . 

2. Suplico á vuestra merced por caridad lo tenga por bien , y mire la 
merced que su Majestad le ha hecho en darle hijas, que escoja por es­
posas suyas: están muy consoladas; solo tienen cuidado de la pena de 
vuestras mercedes. Por amor de nuestro Señor que no entiendan cosa, 
que á almas tan aparejadas para este estado las inquiete. Vuestras mer­
cedes las ternán aquí para su consuelo, por ventura mejor que en otra 
parte : y á todas las de esta casa pueden tener por siervas y capellanas-
Sea nuestro Señor con su alma de vuestra merced siempre, y téngale de 
su mano, amen. 

Indigna sierm de vuestra merced , 
T E R E S A DE J E S Ú S , C A R M E L I T A . 

NOTAS. 

1. E l origina.! de esta carta le posee en Toledo don Francisco León, 
caballero de aquella ciudad. Es para ei señor Diego de san Pedro de la 
Palma, ciudadano de allí mismo : y la distancia del tiempo nos ha ocul­
tado las demás calidades suyas, qtie sin duda serian ilustres. No es 
poco lustre de su nombre que lo perpe tué santa Teresa en esta discre­
tísima carta. 

2. La ocasión se colige de ella misma, que fué el haberse entrado r e ­
ligiosas dos hijas suyas, que según una memoria antigua de aquel con-

T . vi. 24 
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-venlo, se llamaron Juana dcJ Espirilu Sanio, é Inés l íaul is ta . Consta de 
las profesiones de aíjiteha casa, que la pnniera pnilesó a 15 de julio 
de 7 1 . ^or donde se vé que corresponde la eronoio^ía de la c;ii ta á me­
diado julio de 70. De la olía no se halla la prolesion. lis verdad (pie años 
d e s p u é s , sienú» provincial el padre (¡racian , peso de su ¡civn te» pro­
fesiones p r i in i l i \ as ; liaeiéndoias tramar a las reiiííio£í;s; y pudo suceder 
•haber pasado á mejor vida Inés Bautisla, y por eso olvidarse de ponerla 
con las demás . la fundación de Toledo escribe la barita la voeacioa 
ejemplar de una doncella r ica, llamada Ana de la Palma, en ia religión 
Ana de la Madre de Dios. Si era parienta de estas dos, como lo indica el 
apellido, pudo servir de noble estímulo á su resolución. 

3. Nuestras religiosas de santa Ana de Madrid conservan el original 
de la siguiente obligación que hizo la Santa, que por pertenecer á la 
profesioíi de estas religiosas, asegurarnos [jarte de su cronología no ser 
proli ja, y no hallarse en rmeslras tuslonas, la damos al gusto de ios de­
votos. Dice a s í : 

4. «Digo yo Teresa de J e s ú s , Carmelita , que por cuanto el padre don 
IDLUÍS , prepósito de la Compañía de J e s ú s , concertó con el s e ñ o r Diego 
))íle san Pedro de la Palma lo (pie había de dar en limosna a esl.i casa, 
«por razón de haber entrado aquí por monjes sus hija;;, (pie par esta, 
f i rmada de mi nombre, otorgaré >oy las monjas de esta casa las escri­
t o r a s necesarias á eonler lode su letrado, para la renunciación tocante 
»á las legítimas de sos lujas del señor Dixsgo de san Pedro. Pecha cu sí*n 
»José de Toledo á once días del mes de agosto, año de 1570.» 

5. Volviendo a| asuulo de la caria, en el nú meto 1 se vé , que aquellas 
señoras se animaron á lomar el habito sin consenlimieiUo del padre, que 
aunque alguna vez diese oidos á sus deseos, nunca acabaría de dar el 
últ imo sí. S icedió esto piintualmeiíte al padre de la misma Santa, a i m -

Sue tan bueno y espiritual. Detiene mucho el anmr de carne : y aun cuan-
o conoce las conveniencias del espíritu , y está rendido a ¡a luei za de la 

r a z ó n , no se acaba de rendir á sí por la fuerza del amor. En el campo 
de' corazón pelean la razón y el amor : y aun ganando la razón el t r iun­
fo, queda el amor con el campo, 

(i . Habia dias que deseaban las doncellas el hábito : pedíanlo con 
espíri tu y fervor, pero lo estorbaba el amor del padre que no se acaba­
ba de resolver. ;. Poes qué haii i \ diria sania Teresa? Lo que el a n g é ­
lico Doclor ffJ. Thom. 2. 2, q. 101, art, 4 in corp.J, ó un san (¡erónimo : 
Per calcatum penje pafrem (D. llieron. epist. I ad //el. el apud). H i ­
jas lo que yo hice : y diciendo y haciendo la sd ió el hábito á escusas de 
su padre. [. , , , . 

7. El número segundo esta lan discreto para darle la nolica del suceso, 
para convencer su enlimdim enlo y rendir su voluntad ; que pocas cas tas 
es i r ib ió la Santa con mas sazón. Dicele io primero, que mire la merced 
que Dios le ha hecho en darle hijas que escoja por esposas su\as. Es 
tan grande este favor, que los ojos de carne no lo pueden llegar á i-er. 
El ser esposas de Asnero, de Salomón , ú otro rey de la tierra se estima 
por la tnavor dicha; pero no tiene comparación con la dignidad de ser 
espesa del Hey de la gloria. Solo quien conoce bien ai Key sabiá cuan 
grande es la merced. 
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8. Es tán muy consoladas. Es muy propio de este Esposo consolar á 
qnien le oscogió por tal . Al que ven; e trcne dicho dará el mana escon­
dido : vencieron las venturosíis doncellas al mundo con el desprecio. 
¿ O u é haria pues su Bel Esposo, sino acudir á su consuelo y regalo con 
el mana del cielo, escondido á los mundanos? 

9. Solo lienen cuidado de la pena <lc vuestras mercedes. Podíanles 
decir en proporción lo que santa Inés á sus padres : No nos lloréis como 
á nmerlas; porque vivimos en este cielo ó paraíso de los deleites de 
Dios , juulameule con eslas v í rgenes . Templad vuestra pena ; pues nos­
otras eslnmos en una ajeria, que vale mas un dia de los atrios del Se­
ñor , que mil en los palacios del mundo. 

10. -Vo etüiemínu a m , que á almas tan aparejadas para este estado 
inquielv. Ksto es lo que hacen con las religiosas algunos deudos. Cuando 
las hahinnde confirmar y promover en su vocación, causarlas desazón é 
ii iquictód. Qulérenías para sus ligurados designios y aumentos terrenos, 
como dijeron a UelwH'a, cuamlo iha a desposarse con Isaac : Crescas in 
miUe millia ((¡en. 24, 00). No quieren muchos padres á sus hijos bue­
nos y justos, sino ricos y poderosos, al modo de la in/'e¡iz Agripina : 
V&ifo yo emperador, y nías (pie me mate : mas (pie sea un Nerón, cortio 
sen emperador. Poro estos son deseos de cariie y sangre que se deben 
reprimir , como dice la Santa, por <moY de nuesiroiStñor, 

11 . Vaesíras mercedes las Ici nán aquí para su consuelo. Habla con 
padre y-madre, queso llamaba Catalina Hurtado. Podémosles decir con 
s;ui (Jerónimo : Socrus Christi esse ccepisti (EpÍ!?t.-22 ad 'Eust . ) : Co-
nlen/.asteis á ser suegros de Crislo. ; Dichosos suegros (pie Dogan á mo-
recer tal yerno ! ¿Oué mayor ventura? ¿ Q u é mayor consuelo? 

1á. Por v ulura, dice ta Santa, mejor que en otra parte. ¿ D ó n d e 
pueden colocar ios padres á sus hijas mejor, (pie donde nada han me­
nester? ¿ A quién las pueden entregar que las trate mas bien? ¿ Q u é 
esposo las pueden dar tan noble, rico y poderoso? ¿Qué eonipama mas 
agradable, ni mas quieta, dulce y amorosa? Ciertamente todas eslas 
razones son bienes eficaces, para que los padres de estas virtuosas don­
cellas, como todos los demás que las leyeren, se dén el parabién de la 
resolución de sus buenas hijas. 

13. LO cual os gran verdad aun para esta v ida , si se mira á buena 
luz. Pues el establecerlas en el siglo es entregarlas á que sean márt i res 
del mundo, viviendo á sus leves llenas de afanes, de amarguras y de 
cuidados : sirviéndoles liasta sus galas y atavíos de penosos lazos, c a ­
denas, prisiones y catastas, en que de piés á cabeza están atormenta­
das. Pero entregándolas á la re l ig ión , ^obre librarlas de lauto martirio, 
las (sofocan donde á sí v á sos padres consigan la salvación. 

U . Doña Isabel de AvoHaneda, madre de dofia Francisca de Cárde ­
nas, resistió algnn tiempo oi que su hija tomase el hábito. Después de 
varios debales del amor carnal, convino al fin en dar su hija a Dios: y 
luego que murió la buena señora se apareció á la venerable san Barto­
lomé, que estaba en Madrid , y la dijo, que el ser su hija monja habia 
sido el mediode su salvación. Sepan pues los padres que tienen'bijas en 
|os monasterios, que las tienen alli para su consuelo temporal y e íe rno . 
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CARTA LV. 
Para una persona de Toledo. 

JESUS 

1. Sea con vuestra merced y le pague el consuelo que me dá de todas 
maneras. Cierto que vienen cosas en su papel, que ni nunca las o í , n i 
Jas pensé : sea Dios bendito por todo. Cuanto á e l haber en esto que con­
fesar, ni en venir a c á , parece mas escrúpulo que v i r tud . Mucho me des­
contenta de esto vuestra merced mas alguna falta había de tener, que en 
fin es hijo de Adán. 

2. Harto consuelo me ha dado la venida de mi padre san José tan 
presto, y de que sea vuestra merced tan su devoto. Consolarse han m u ­
cho aquellas hermanas, que es tán allí estranjeras, y lejos de quien las 
consuele: anque yo creo cierto, que el verdadero consuelo está bien cerca 
de ellas. Por caridad vuestra merced me la [haga de mandarle lomar la 
medida de ancho y largo, y habia de ser luego, porque se haga mañana 
la caja, que el martes no p o d r á n , por ser tiesta, y el miércoles de m a ­
ñana se van los carros. 

3. Y no hago poco en dar tan presto la imagen de nuestra Seño ra , qíie 
me deja grandís ima soledad : por eso vuestra merced remedie con la que 
me ha de dar para la pascua, por caridad. El aguinaldo pediremos de 
buena gana á nuestro Señor para vuestra merced y esos señores . Déles 
mis besamanos, y quédese vuestra merced con Dios, 

Indigna sierva de vuestra merced, 

TERESA DE JESÚS. 

Hítóen las fundadoras el dia de año nuevo profesión, y les será con­
suelo tener allá las imágenes . 

N O T A S . 

1. El original de esta carta le veneran nuestras religiosas de Toledo. 
Escr ibióse en la misma ciudad aíio de 70 , como parece de la profesión, 
qqe dice la posdata que har ían las fundadoras á primero del siguiente 
de 77 i aunque se dilató hasta 27 de octubre, en que la hicieron las dos 
doncellas de las tres que contribuyeron con su caudal para dar principio 
a la fundación deCaravaca. 

2. Para el dia se ha de tener presente lo que dijo la Santa en la carta 
ochenta y cinco del tomo 2 , número 5 {escrita víspera de la Pur ís ima 
Concepción) . Es á saber, que aun le estaban haciendo el san José de 
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que se habla en el número 2 de esta, afirmando ya su venida. También 
se hade reflexionar, que dice que el martes siguiente era tiesta, y no 
habiendo caido aquel mes del año de 76 otra fiesta en martes que l a E a -
pectacion y Navidad, nos persuadimos que hable de la primera, y que 
la carta se^escribio, atendido su contesto, en 1 (> de diciembre, domingo 
tercero de Adviento, cuya Dominica primera cayó á 2 de aquel mes. 

3. E l sugeto á quien se dirigió no es fácil de averiguar. Tenia la Santa 
en aquella ciudad muchos devotos : al señor Yepes en la Sisla; Ramírez , 
y Ortiz eran sus grandes bienhechores. Creíble se hace fuese alguno de 
los últ imos ; y no repugna á la presunción la cortesanía con que la con­
cluye , pues ía solía usar semejante con aquellos piadosos ciudadanos. 

4. En el número primero aunque no completamente, se percibe su 
asunto : parece que el devoto manifestaba algún recelo de si la Santa 
gustaba d e s ú s visitas, ó que la quitase el tiempo : y tal vez se estendió 
á decir en su papel que tendr ían ambos que confesar; y á uno y á otro 
les estar ía mejor el retiro. Si la monja visitada no fuese una santa Teresa, 
es bellísima doctrina. Mejor es hablar con DÍQS , que hablar de Dios. M e ­
jor es el re t i ro , que la comunicación: y mas con monjas, que son esposas 
de un Esposo muy celoso. Cierto caballero iba algunas veces á visitar á 
una monja de la Encarnación : la Santa, que era priora de aquella comu­
nidad, l e a v i s ó c o r t é s m e n t e s e abstuviese de la frecuencia ; y no habiendo 
enmienda, bajó la Santa y le dijo muy severa : que si voívia mas allá, 
harta con el reí/ le quitase la cabeza. 

5. Allí vemos á la Santa con el celo de Elias celando el retiro de sus 
hijas, y enseñándonos la reverencia y respeto debido a las rejas sagra­
das, j en Toledo la hallamos con la'mansedumbre propia de su dulce 
pluma que declara en esta carta. Pues sobre decidir que no es vi r tud 
sino escrúpulo el temor del devoto, podremos nosotros añadir , podría 
concebirse en lo contrario mayor temo^ y escrúpulo . Porque no tratar el 
que pudiese á santa Teresa, no acercarse á aquella antorcha de divina 
luz , no arrimarse á aquel brasero que sin cesar despedía centellas de 
amor celestial, ¿quién podrá decir que era vir tud? ¿ Q u i é n sin escrúpulo 
malograr ía tanto incentivo para c a m i n a r á la perfección? 

6. La Santa misma afirma le descontenta tal modo de pensar : a t r i b ú -
yelo á falta heredada de nuestro primer padre, y lo dice con esta s a l : 
Mmhb me descontenta de esto vuestra merced. Añadiendo : Alguna falla 
habia de tener, que en fin es hijo de Adán. Por una parte-le alaba, su­
poniendo no tenia otras faltas, que no es pequeña alabanza : por otra 
le humilla llamándole hijo de Adán. Dándole á entender que no hay hijo 
de Adán sin lunar, y que en esta vida de miserias nadie vive sin mise­
r ias , porque el ser miserables nos viene por línea recta. 

7. Jín el número segundo manifiesta la complacencia de que aquel 
sugeto sea devoto de san José. Todos los devotos de santa Teresa son 
devotos de san J o s é , porque á todos pega su devoción. En la d i a l é c ­
tica de la devoción, es consecuencia leg í t ima: es devoto de santa Teresa: 
luego de san José : porque toínó el cielo á santa Teresa por medio para 
inferir, ó imprimir en las almas la devoción de este poderoso patriarca. 

8. Envió la Santa aquellas imágenes á lás religiosas de Carayaca, como 
se vé de la carta citada. Feliz fué aquel convento, y debe estimar las 
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santas i m á g e n e s , no solo por ser imágenes santas, sino por ser dadivas 
de una madre santa. Y se debe advertir que así como cuidó la madre de 
las hijas, así et padre de ios hijos I pues san Juan dê  la Cruz envió al 
coaveuto que allí fundó otras dos imágenes de la Virgen y san José. Se^ 
gun dicen, la de nuestra Señora es la cosa mas hermosa y peregrina 
que se puede ver : y roba de tal manera el corazón y los ojos, que no 
se sabe apartar de su vista el que se pone a rairarífi. ¡ Q u é será en el 
cielo, si tan hermosa es en el suelo! 

9. Tradición es de aquellos dos conventos, se las hizo en (iranad^ 
al santo un hijo espiritual, y que para sacarlas llenas de primor y devo*-
cion, tenia oración fervorosa, y hacia otras obras de piedad, para que 
el Señor guiase su mano. Añade la t radic ión, que cuando llegáron las 
imágenes al convento, se hallaba el santo en el de las religiosas con la 
prelada la madre Ana de san Alberto, y sin que nadie le diese aviso dijo 
á la religiosa : Necesita.irme luego á casa á recibir dos honrados h u é s ­
pedes que me han llegado. ¿Que huéspedes son, padre micHlro'l replicó 
la religiosa. Unos huespede^ honrados, r e spond ió , sin poderle sacar mas, 
hasta que llegando el hermano que las traia, dijo que estaban en casa 
las Jmágenes sagradas. 

10. Kn decir la Santa que las hermanas de Cara vaca estaban estran-
jeras, y lejos de quien las consuele, alude á que no habia allí religiosos 
de la Orden : ciertamente es desconsuelo hallarse cualquiera distante de 
los (pie profesan su misma arte, facultad ó instituto. El labrador se con-' 
suela con otro labrador : el militar con otro militar : el político con otro 
polít ico; y el religioso con otro religioso. Ya porque la semejanza enjen-
dra amor, y ya porque los de una misma facultad se so entienden mejor. 

f l . Anque creo, dice, que el verdadero consuelo está bien cerca de 
ellas. Es propio de Dios consolar á los desamparados : cuando faltan los 
consuelos humanos, acuden los ¿ v i n o s : cuando falta la harina de Egipto 
llueve el maná del cielo. Los ( £ e renuncian los consuelos del mundo 
están cerca del verdadero consuelo. 

44i. En el número tercero d e c l á r a l a gran soledad, en que quedaba 
enviando la imágen de la santísima Virgen. No es mucho, que la tomó 
desde niña por madre. Pero si á alma tan elevada hacia falta este ínclito 
motivo de devoción, ¿quién podrá decir que no tiene necesidad de él? 
Argumento es este irrefragable contra la impiedad sacrilega de los here­
jes, y confirmación de lo que dijo el doctor Ran, que se atrevía á confu­
tar todas las herej ías con los escritos de santa Teresa. 

13. Parece que aquella persona le habia ofrecido otra imagen, y le 
reconviene con la palabra : que era Teresa santa : y las promesas que se 
hacen á los santos es tán siempre clamando por su cumplimiento. Este es 
un punto muy s é r i o , en que los señores curas y padres do almas deben 
hacer mucha ponderac ión ; pues apenas se hallará una promesa que se 
cumpla bien. Prometen en la aecesidad, en l aa í l i cc ion , enfermedad, 
ó tr i imlacion : salen de su pena, y no hallan t iempo, ni lugar para cum­
plir su palabra. Mas vale no prometer, que dejar sin cumplimiento lo 
promet ido. No se hagan promesas ni votos sin cornejo; pero hecho ya el 
voto, cúmplase luego, que así lo pide ¡a equidad, la razón , y la religión. 
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CAUTA L V I . 
Para unas personas que solicitaban los negocios tic su religión, 

JESUS.' 
1. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra merced siempj^. Por­

que el padre rector y la priora dirán á vuestra merced como por acá nos 
ha ido , no me a la rgaré en esta. Deseo harto saber de la salud de vuestra 
merced y de sus negocios. Mas lugar tengo aqu í , si ya fuese para gozarle, 
de encomendar á Dios á vuestra merced que en ninguna parte. Plega á 
nuestro Señor que valga algo, que el deseo no falta de ver á vuestra 
merced con mucha santidad y salud. Téngola yo mucho mas que por 
a l l á , anqae con los achaques ordinarios, en especial de la perlesía : mas 
como no hay calentura, y el hastío que en Segovia, es estar buena. 

2. Cuando me venia de Avila me dijeron erau venidos los despachos 
de Roma, y á nuestro propósito : no he sabido mas. Suplico á vuestra 
merced pues este mensajero ha de tornar, me avise de todo , de su salud 
principalmente. La priora está buena : encomiéndase mucho en las ora­
ciones de vuestra merced. Bien hace su oficio, l laga nuestro Seüor á 
vuestra merced muy gran santo. Son hoy 8. 

indigna sierva de vnesíra merced, 
T E R E S A DE JESÚS. 

I'ara Hoque de Huerta. 

3. Recibí su carta , y diome harto consuelo las buenas nuevas que en 
ella vuestra merced me da ele la buena respuesta de su majestad. Dios 
nos le guarde muchos años , y á todos esos señores acompañados. Con 
el portador me he consolado, y en saber de los nuestros caminantes, de 
quien estaba con harto cuidado. Bendito sea Dios que los ha guardado 
de tantos peligros, y los tiene en puerto seguro. Sepa vuestra merced 
que anque el padre Nicolao me dá cuenta de los negocios, también me 
huelgo de que vuestra merced me la d é , que lo que tanto contento dá , 
no cansa anque se oya muchas veces. Nuestro Señor se sirva de que 
veamos presto su lia deseado, y dé á voeslra merced su santa gracia. 
Son de julio veinte y seis. 

Petra- i'.usaiti'wmfe. 

4. Por haber estado mala muchos dias há he dejado de hacer esto , 
aunque tengo luuio deseo de saber de la salud de vuestra merced. Yo^ 
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gloria á Dios, voy ya de mejoría , anque estoy flaca, y con muy ruin 
cabeza. Hámc dado mucho contento saber que es tán buenos los romanos, 
y que lo van nuestros negocios. Hágame vuestra merced saber si ha 
sabido de nuestro amigo el licenciado Padilla. No sé á 'donde rae alcan­
zará la respuesta de esta , porque pienso es taré aquí poco. Podrá ia 
vuestra merced^encaminar á Segovia. Nuestro Señor guarde á vuestra 
merced%)n la santidad que yo deseo, amen. De Toledo á 0 de mayo. 

NOTAS. 

1. El original de la primera carta se halla en nuestro convento de líol-
taña en A r a g ó n , y los otros dos se conservan en las Carmelitas descal­
zas de Teruel. De los sugetos á quienes se dirigieron los dos últimos son 
bastante conocidos en este Epistolario : el de la primera no se ha podido 
descubrir. Pero sin duda era de los que patrocinaban á la Santa en sus 
empresas gloriosas. 

a; El año en que se escribió fué el de 80, por lo que dice de los des­
pachos de ttoma. El día no tiene duda fué el 8 que así está en el o r i g i ­
na l , aunque no el mes, que juzgamos fué setiembre ; pues en la carta 
ochenta del tomo 3, escrita á 6 de agosto en Medina, menciona la n o t i ­
cia que tuvo de Rorua, y en i 8 del mismo agosto llego el Breve al rey 
que estaba en Badajoz. 

3. En el número primero con no tener sino asuntos regulares de aten­
c ión , grat i tud, y una correspondencia religiosa, verá la erudición una 
espresion de conceptos tan propia, tan llena de claridad, tan copiosa de 
discreción, y tan mezclada al mismo tiempo de rasgos de varias virtudes, 
que causa una deliciosa admiración. 

4. Dice que el padre rector, que seria alguno de la Compañía , y la 
priora, que lo era del convente donde estaba, le Habrían dicho sus pasos, 
y no los espresaba ella. No tiene la Santa que decirlos, que. ya las p lu­
mas mejores de la cristiandad los publican con placer. Un obispo, un 
espositor de Sagradas letras, y úl t imamente auditores de la Rota y el 
sumo Pontílicc los proclaman. Bien que si aquí no se a l a r g ó , no omitió 
su pluma singular la mas íiel narración en aquel precioso libro de sus 
Fundaciones, y otros papeles, en que iban notando, como otro César, 
aunque con fin superior, la hermosura de sus pasos. 

'•'y. Pasa luego, como agradecida al bietihcehor, á solicitar noticias de 
su salud : ofrécele sus oraciones, ccrtiticándole que goza mas espacio 
para derramar su corazón en la presencia de Dios. Añade su ansia : S i 
ya fuese para gozarle. No lo será por ahora, santa v i rgen; porque 
quiere el Señor que no soseguéis en el mundo, ni le dejéis sosegar. 
Muéstrale el primario fin de sus oraciones, que es el verle santo. Los 
que Quieren á la Santa y á otros santos por patronos, para ese fin los 
han de querer en primer lugar : que otras cosas que les piden, tal vez 
no les conviene ni son voluntad de Dios. Muy bien lo enseña en el ca­
pítulo t de su Camino de perfección la Santa, diciendo, que no se pida 
cosa que si se consiguiera, acaso íeudriamos un alma menos en el cielo. 
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6. Dice que tiene salud, pero con los achaques ordinarios : siempre 
sus alivios tuvieron peros. Y se añadía la per les ía , aunque como era sin 
calentura n i el hastío de Segovia, aíirma que era estar buena. En esta 
linea Dios nos libre de lo mejor de santa Teresa. 

7. En el número segundo habla de los despachos que arriba se ha 
dicho, y volverá á tocar luego. De ia priora dice hacia bien su olido 
que no es pequeño elogio. Alas si era priora puesta por su mano, y es­
taba a! lado de tal madre ¿ q u é habia de hacer? 

8. En el número tercero se congracia con su amigo Roque de Huerta 
de la favorable respuesta que habia diido el rey en orden á la conve­
niencia de la separación. Escribíale á 26 de julio el año no se sabe) de 
Valladolid, á donde salió de su rec lus ión : y es muy cierto que esta 
respuesta se daría de resulta del informe, que hicieron el señor Sega y 
los acompañados , á 15 del mismo mes. Keha después una gran bend i ­
ción á aquel monarca y ios señores , á quienes se debió lauto favor. Se 
alegra de las noticias de sus dos caminanles á Roma, que serian de ha­
llarse ya libres de peligros en el puerto seguro de aquélla santa ciudad. 
Véase la carta treinta y cuatro del tomo 1 número 6. Dice que no cansa 
oir muchas veces lo que dá contento : máxima tan natural como espe-
r ímentada , que cada uno habla de lo que le gusta, y lo que se gusta 
no cansa. 

9. En el número cuarto habla con Pedro de Casademonte; para quien 
es la carta sesenta y cuatro del tomo 2. Como allí se dijo, fué un v i r ­
tuoso mercader de Madr id , rico de hacienda, y laminen de piedad y 
amor tierno á la Santa y á sus bijos, que se lo pagó bien como tan 
agradecida. Escribióle desde Toledo, á 6 de mayo del año de 80. D á ­
bale razón de muchas dolencias suyas presentes y pasadas : que pasó 
mucho desde la Semana santa en Toledo. 

•10, Agradécele las gustosas noticias que le avisaba de sus romanos, 
arriba mencionados, y del buen aspecto de los negocios. Llevábanlo 
muy propicio en aquella c ó r t e ; y á 14 de abril aniccedente se habia 
resuelto ya dar provincia á los Descalzos, y á 22 de junio se lirmó el 
Breve; y á 45 de agosto, como se ha dicho, llegó á mano del rey. No 
sabia todo esto la Santa, y lo deseaba saber; era razón lo supiese, que 
era la madre de Israél . 

11 . Solicita también noticias del venerable sacerdote Padilla, gran 
celador de toda reforma, á quien en premio de su apostólico celo p r o ­
baba Dios, y ejercitaban los hombres con trabajos, como ya insinuamos 
otra vez, carta treinta y tres, nota 2. Ultimamente pasa á decirle sus 
caminos aquella hija del P r ínc ipe , que siempre los tuvo muy bellos y 
agraciados. 

T . v i . 25 
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CARTA LVU 
A doña Isabel Osorio, señora de Madrid. Primera, 

J&SUS. 

1. La gracia de del Kspíritu Sanio sea con vuestra merced. No pensé 
poder escribir á vuestra merced y ans í , pues ta madre priora lo ha he­
cho, no diré aquí mas de que el padre Nicolao esta muy puesto en que 
vuestra merced no entre en otro cabo, sino en el monasterio, que con 
el favor del Señor se hade fundaren Madr id , que esperamos en su 
Majestad será presto. Sí vuestra merced tiene paciencia para esperar 
Jo menos, como ha esperado lo mas, es menester que ninguna persona 
entienda su de terminac ión , ni que ahi se ha de fundar, porque importa 
muy mucho. 

2. En el monasterio de Salamanca ya está vuestra merced recibida 
de las monjas : dígolo, porque cuando en esotro hubiera duda, esto 
tiene vuestra merced cierto, mas por algunas causas le parece a l 
padre Nicolao, conviene mas al servicio de nuestro Señor , que vuestra 
merced ayude á esa fundación. Y pues todos no pretendemos otra cosa, 
presto verná el padre Nicolao de Sevilla, y habrá vuestra merced m i ­
rado lo que le diere mas contento. Su Majestad lo guie como vuestra 
merced le tenga, y emplee esa alma en lo que sea para mas gloria y 
honra suya, amen. 

3. Mucho me ha consolado ver el gran contento de nuestra hermana, 
y de vuestra merced, Encarnación : con que vuestra merced sea tan 
buena nos contentarémos : cierto es u n ' á n g e l : liase holgado mucho 
conmigo. Son hoy diez y nueve de noviembre. 

Indigna sierva de vuestra merced:, 

T E R E S A DE J K S L S . 

NOTAS. 'vlsl 
1 . E l original de esta carta le conserva con veDeracion en Burgos 

don Cayetano Ariaga, ilustre caballero de aquella ciudad. Así ella como 
las dos^siguientes son para doña Isabel Osorio, señora de Madrid , hija 
del licenciado Antonio de León y de doña Ana Osorio, como se colige 
de la profesión de su hermana, que fue religiosa en Toledo, de quien 
habla la Santa en sus cartas; como luego se verá . 

2. Be la misma doña Isabel habló en la carta treinta y una del tomo 
segundo, número c¿ y en la diez y ocho de este. El asunto es u n o mismo 
en todas ellas : de las que se vé solicitaba aquella buena señora ser hija 
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de la Santa, y que la gloriosa matiro, teniendo en deseo la fuudackm 
de Madrid , procuralm con ella el que se detuviese un poeo. hasta que 
esta se lograse, para que ayudase a su ejeencion con lo que hahia he­
redado de sus padres, que "por ventura eran ya muertos. 

3. A este lin le escribió las tres cartas : y esta primera en Toledo a 
19 de noviembre del año de 79, cuando caminaba la Santa á Malagon. 
Como es de negocios, apenas tiene que notar; sino aquella gallardía con 
que los manejaba, y aquella dulzura con que cautivaba las almas. 

i . Kn el número primero las manifiesta bien, persuadiendo á la pre-
tendienta, que el dilatar el consagrarse a Dios, era en aquel caso mas 
noble sacriücio. Ilabia esperado mucho sin tan noble lin : pues espere 
un poco por un im tan noble como es dar una casa mas a Dios. És te 
será nuevo sacrificio de su voluntad, ofrecer su voluntad en sacriücio 
de no sacrificarse tan presto. 

5. No conviene siempre, ó nunca acaso conviene dilatar los santos 
deseos de parte del que es llamado de Dios, ni obran con acierto los 
propios que estorban á título de probar la vocación; ni debieran con­
sultarla con ellos los que la tienen, como enseña santo Tomás ( V . T. 2, 
2. q. 189, a. ult. in cor.), cuya doctrina se debe tener presente en estas 
deliberaciones, como laque nos dio la santa doctora en varias de sus 
cartas anteriores. Solo un motivo irregular y superior puede cohonestar 
ladetencion: y solo cuando de la dilación se espera prudenl.cinente ma­
yor sacrilicio, que ceda en mas gusto y qjjsequio de Dios. 

6y Encarga luego el silencio de su vocación y de la fundación, porque 
importa mucho. En todos los negocios importa mucho el secreto. Es muy 
callada la diosa Minerva, y el silencio carácter de sainos, taller y oficina 
donde fraguan los grandes pensamientos, > mas los del servicio de Dios : 
porque en los políticos a l o mas se opondrá el mundo; en los otros, 
mundo, demonio, y carne todos tocan al arma y publican luego la 
guerra. 

7. En el número segundo asegura á esta señora estaba admitida e» 
Salamanca, haciéndola saber, que no dejara de cumplir sus deseos por 
f^ltade lugar. Pero la entretiene con la venida de nuestro padre Doria, 
para que con su consejo ejecute lo que sea de mas servicio del Señor : 
V.pues iodos no pretendemos otra cosa. Esta es ta espresion de los san­
tos, y esta es la pretensión que importa : n i tenia otra en sus acciones 
sania Teresa. 

8. A ñ a d e : Mirado loque le diere mas conlenlo. Grande es el que 
logran las almas en dedicarse á Dios* negándose al mundo, y pisando 
Jos sucios contentos de la carne; aunque esta no lo crea. Echa luego la 
graciosa imprecación de que la guie Dios á donde lo tenga , empleando 
aquella aima en lo que fuese mavor gloria s ina. Déjela en libertad 
echándola sus pihuelas : al mismo tiempo qup la suelta la ata mas, por­
que sus palabras son dulces prisiones, con que la detiene en sus deseos, 
al mismo paso que la promueve en su vocación. No se sabe si llegó á 
efecto : porque en las profesiones de Salamanca ni otros conventos, an­
tes de la níüérte de la Santa, no se halla su memoria; bien que la per­
petuó su pluma celestial en estas cariñosas cartas. 

9. Mas dichosa parece á nuestros ojos aquella su hermana, a quien en 
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e! número 3 caiilica la Santa do un ángel : que sin duda lo son n i la 
t ierra las almas puras. Mucho dice á su favor aquella espresion: Con que 
vuestra merced sea tan buena nos contentaremos. No se contentaba ta 
Santa con poco, con que es preciso que lo fuese mucho. Llamábase Inés 
de la Kncaniacion : estaba novicia, y profesó en Toledo á \ 0 de abril 
del año siguiente de 80 , y acabó allí" su feliz vida año de 1635. Si su 
hermana quedó en el siglo, aunque rica y heredera, no se llevó la me­
jor parte. Mas afortunada fué la que todo se lo dejó : pues con dejarlo 
todo, pasó en voto de santa Teresa de mujer á ser á n g e l , que es un 
gran paso, y á lograr mas de cincuenta y cinco anos de vida religiosa, 
que comienza ya, cuando es bien empleada, aquella felicidad que gozan 
Jos ángeles para siempre. 

CARTA L V I I I . 
A la misma doña Isabel Osorio. SeynnJa. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra merced y la haga tan 
santa, como yo cada día le síquico. Con el padre prior de la Roda recibí 
dos cartas de vuestra merced; la una debía de estar en Toledo. Alabo á 
nuestro Señor de ver el deseo (pie vuestra merced tiene de dejar el mun­
do ; porque tanto desengaño no puede venir sino de arr iba; y ansí es­
pero en su divina misericordia ha vuestra merced de sery/rie muy de 
veras, respondiendo á tan buenos deseos con obras de verdadera hija 
de la Virgen, señora y patrona nuestra : y cierto yo no quisiera impedir 
n i un dia llamamiento tan grande. El intento que en esto tengo quiero 
decir á vuestra merced con toda llaneza, pues ya es hermana nuestra y 
señora mia. 

2. Sepa vuestra merced que muchas personas me han importunado 
que hagamos un monasterio en ese lugar algunos años há : yo por el 
gran cansancio que me dió ocho dias que ahí estuve una vez, yendo á 
el monasterio de Pastrana, con señoras , lo he rehusado. Ahora como he­
mos tenido tantos trabajos, y veo se ofrecen á estotros monasterios cosas 
que les baria al caso estuviese a h í , t iénenme persuadida á que se funde; 
y hay un gran inconveniente , que me cer t iücan , que el arzobispo (1) no 
dará licencia, si no se funda con renta; y anque están ahí algunas que 
la pueden dar buena, y há años que desean esto : para darle antes que 
entren no es tán l ibres; y como vuestra merced puede ayudar mucho en 

( í) E l sefíor Quivoga. 
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esto, nos ha parecido á el padre Nicolao, y á m í , que se detenga vues­
tra merced algunos dias, que no creo será mas de lo que vuestra mer ­
ced dice, con el favor del Señor . Vuestra merced se lo encomiende; y 
si le pareciere otra cosa, mucho de enhorabuena, avíseme vuestra mer­
ced y será cimndo mandáre : mas pénese á peligro el no poder fundar 
a h í ; y si vuestra merced es medio para que tan gran obra se haga por 
ella, léngolo por gran cosa. Hágalo nuestro Señor como mas sea para su 
gloria. 

3. El padre prior vino tan noche, que le pude hablar poco en este 
negocio : mañana lo h a r é , y diré aquí su parecer, que por haber de es­
tar muy ocupada en lo que él dirá á vuestra merced escribo esta noche : 
razonable estoy, gloria á Dios anque vine cansada, y acá se ha ofrecido 
en que lo andar mas : s í rvase su Majestad de el lo , y guarde á vuestra 
merced muchos a ñ o s , para que todos los emplee en servir á este gran 
Dios y Señor nuestro, 

4. A mi padre Valentín suplico á vuestra merced dé un gran recaudo 
de mi parte : cada dia le encomiendo á su Majestad, que le suplico me 
lo pague; anque con poca merced que me haga en este caso, estaré biea 
pagada, según soy de ru in . Son hoy 3 dias de diciembre. 

Indigna sierva de vuestra merced, 
TBRESA DE JESI S. 

5. Mire vuestra merced que sea para sí sola lo que aquí he dicho, 
que no me acuerdo haber hecho otro tanto jamás . 

6. Alisadas que hemos hablado bien largo hoy en el negocio de vues­
tra merced que no debe avenir otra cosa. Harto me lie consolado con su 
reverencia, él dará cuenta á vuestra merced de todo; y conforme á lo que 
vuestra merced y el padre prior concertaren, me avisen, que yo e n ­
tiendo será lo que conviene. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta, que se escribió en Malagon á 3 de d i ­
ciembre de el año de 79 , le veneran las religiosas Capuchinas de la 
ciudad de Toledo. Es para la misma seño ra , y trata los mismos nego­
cios que la pasada, con igual y mayor claridad, ca r iño , cortesía y amor. 
Dígalo sino aquella dulce espresion en que la Wama. hermana nuestra, y 
señora mia, con que la echa una cadena de oro para asegurar aquel 
corazón en sus deseos, cuando detenia los deseos de aquel corazón. 

2. En el número primero la dice que alaba al Señor, por lo que mani-
iiesta en dos cartas que la envió con el prior de la Roda, que era el padre 
fray Gabriel de la Asunción. Añade : Tanto desengaño no puede venir 



198 CARTA L V H I 

sino de arriba. Todo lo bueno viene o d l'adre de ías lumbres; pero b;iy 
dones y auxi/ioslan especiüles , qúá parlicuteruMMilc.se llafunii su>os, ó 
porque obra e n ellos cou tnodü mus une ordinnrro , o perqué viene iume-
dialamenle de sn .Majeslad attueltó luz,, sin que inleryeo^a el medio 'le 
laá 'cansas Imie.ánns j : O r dor.de suele la 'Providencia divina (K-caiarncs 
su voluntad : ó poríiue en esos mismos medios pone lai Hicacia y vir tud 
particular, que hace bacer l íustosamcnle a nccstia .o.mitad lo?qi(e \d d i ­
vina quiere que se baga. También nos había Dios en ios sermones, on 
los libros, en los sucesos y acaecimientos eslraordmarios: y en U x l y s s B S 
criaturas nos está conlinuaiiienle bab.ando. Pero algunas veres nos ma-
nilicsta s i : voluntad por sí mismo, cmnunicaiuio inmediatamcnle precio­
sas luces al alma , y de estas habla la Sania. 

3. A s n i n a (pie n i un día quisiera impedir •llamamieiUo tan grande. 
Cuando lo lucre, ni una hora se debia d u c í i r , ijue se u.-urpa á Dios de 
Jas grandes obras que puede hacer una alma e.n las aras úp la bedicn-
cia : pues aunque pueda hacer las mismas RffeVlí de ella, no I r i d i a n los 
csm'fllles(liH-, la dá c\ realce de ra obediencia, dedicando a Dios n o si lo 
el fruto, sino el á rbo l , como dice el angélico Doctor (J). Th. i j 2, </.'HS, 
a r l . (>/ LK» rundacion de un convento, donde se junten muchas almas 
ofreciéndose cu perpetuo holoaueto, pudo í e r en e i concepto oe a Santa 
motivo para diferir el cumpiimienlo cíe ta.es deseos. Ksla es obra grande, 
y que cede al parecer en ma\or obsetp;»! de Dít s. l ocas se le a(er> an : 
y serán muy r a r a s l a s q u e piicdan d e U ' t u ' . r á b is p e r s o n a s ipuMio caniiufín 
cuanto antes al sacrificio de ta religión. 

4; En el número segundo d e c a í a con santa ingenuidad la carga de la 
dilación : y en la posdata su coníianza á e s l a s eño ra , dándola á entender, 
que no habia hecho otro tanto jamas; esto es, que con otra persona 
nunca se habia declarado tanto. Todas son demos raciones de ( armo, 
para conseguir dulcemente su intento. Kialo el fundar en Madiid por 
varias instancias que la hici MOU. Mucho tiempo lo rehusó la Santa, por­
que saiio cansada de su grande/.a cuando estuvo ala : y fué la ooasiou 
en que di e el año de i869.J Si después deseO mucho la" fundacmn, fué 
por ra mucha necesidad de los demás monasterios. Por lodos ) para l o ­
dos los conventos (puso la Santa conventos en ^Madrid; y asi para todos 
son y deben ser los de aquella patria común. 

5. La ocupación con que se pinta en el número tercero era de aco­
modar la casa á s u s hijas en Maiagon, partiendo allá algunos días antes 
que ellas : para que bailasen babitaeion decenté a costa de las fatigas de 
su solicita v amorosa madre. ¡Oh cuanto deben las hijiiS á tal madre! 
Pues se cansa, se fatiga, se desvela porípie sus bijas se acomoden.. 

6. 'No le debió paco aquel padre Vaieniin, á quien no conocemos; ¡¡ero 
sabemos (pie cada dia le encomendaba a Dio;, aquella alma scralica. Su­
plícale que se lo pague, y entienda que con poco que haga, la dejará 
pagada, según lo ruin (pie es. N'o lo entm'ideria así aquel padre, ni lo 
podemos entender así los demás : pues por mas (pie pagase en la misma 
moneda; era muy preciosa ia moneda de santa Teresa, y valia una por 
muchas. A lo menos, si él peso de ésta moneda es ía humildad , en sen­
t ir de san Isidoro : Ver pondus hurnililas dcsign/ihir fl). Isidor. Iib. 3, 
Scnt. cap. 30), mucho peso tenia la moneda de'santa Teresa , cüaudo se 
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p!:bfi(!;i Um ruin on sii nHHKMJa. A i r q u c no so!o en el peso, sino tanihien 
c i lii fiiítir-H y eo el invUd, era ía moneda de santa Teresa de oro p u r í ­
simo, con,quilates suj^nores^lc singular valor. 

CARTA LIX. 
áímlf f l i iü uiiMiiít i'i ¿QíiitiH, tiñ fiiatuiY I Ú 'lif'fei.Hits 'iii ífciiii'i ííj i.-

A la misma doña Isabel OsoriQ. Tyrcrru. 

%:í: \ ;íÉSüs. v '• 
1. La grafio del Kspiritn Snnto sea con vuestra merced señora mía. 

l o MegUá a(|iií ü Toledo l;i v í p e r a de Kamos, y aumpie eran treinta le-
güí í^dc dorídc vine, no traje cansiincio, sino mas salud que suelo. Des­
pués acá he tenid > hitMi j)oc;i : creo no será nada. 

'L Hé.ne lioigado mucho de las nuevas cpie aquí me han dado de la 
mejoría de \u í s i r ; i nii'rced. Una cnila suya hal)i:i recibido, adonde me 
d ía ; vuestra merced que no lian haslado los moles, para quitar el buen 
propósito (pie teñía : sea Dios por todo alabado. Espero en su Majestad, 
que cuando vuestra marced esle del todo buena, para ponerlo por obra, 
e lará liechu lo (pie yo a vuestra merced he dicho; y cuando no lo estu­
viese, $e dará otra ó rden , para que su santo deseo de vuestra merced 
no se deje de eí'ecfuar. 

'A. Teii¿;o por cierto, si Dios me dá salud , que antes de mucho pasa ré 
por ese lugar de Madrid : aunque querr ía no lo supiese naide : no s e q u é 
órden tengamos para verme con vuestra merced que yo la daré aviso 
de secreto á 'donde paso : vuestra merced me lo escriba, y no olvide de 
cncomendiirme á nuestro Señor, y dar mis saludes . i i padre Valentio, 
aunque a.ninguno (pilero dé vuestra merced noticia de esta mi ida 
por ahí . 

I . Dieemne estará ahí presto, si no lo está ya , un provincial que 
ahora han hebo en esa provincia de líi Compañía. Sepa vuestra merced 
que es de los mayores amigos que tengo : háme confesado algunos años, 
procure viu>slra merced hablarle, (pie es un santo, y hacerme merced 
en viniendo darle esa carta mia en su mano, que no sé por donde la 
pu«dn gninr mejor. Guie nuestro Señor á vuestra merced en todas sus 
cosas, amen. 

5. A nuesirn hermana Inés de la Kncarnacion hallé tan gorda, que 
Irte ha espantado, y consolado verla an gran sierva de Dios. Kl la tenga 
de su niifito. lín la obediencia tiene estreñios grandes, y en toda v i r tud . 

Indigna siervo, de vuestra merced, 

TüRKSA DE JtíSOS. 
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El padre prior quedó bueno : ya le di el recaudo de vuestra merced. 

Débelo mucho. Suplico á vuestra merced procure respuesta de esa caria, 
y me la envié muy á recaudo que importa. Son hoy 8 de abril . 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta le venera en Burgos el mismo caballero 
que el de la cincuenta y siete don Cayetano de Arriaga. Escr ib ióse , se­
g ú n consta de su principio y l i n , en Toledo á 8 de abril del año de 80. 
Es para la misma señora , y sobre el mismo asunto que las dos pasadas; 
y toda ella está en .sí igualmenle clara que discreta y cariñosa. 

2. En el número primero se vé llegó la Santa á Toledo á 26 de mar­
zo, pues cayó el dia de Ramos aquel año á 27. Venia de la fundación de 
Villanueva de la Jara, y no es t rañamos no viniera cansada : pues como 
se dijo en las notas á la "treinta y ocho, número 3, la hicieron música los 
ángeles á la ida, y no dejarían de repetir el favor á la vuelta, viendo tan 
bien logrados sus pasos, que dejaban plantado un paraíso ( l í i s l . Hb. 5, 
cap. 1, n. \ ) . En siete dias anduvo aquel camino : pues par t ió de Vi l l a -
nueva el dia 20 para descansar el sétimo en Toledo, á cuyo convento 
llamaba la quinta de su descanso. 

3. Verdad es que en esta ocasión fué su Gctse inaní , pues á imitación 
de su divino Esposo padeció el Jueves sanio flaquezas, tristezas y ago­
n í a s , con los accidentes penosos que la insullaron. Ya se dijo en las no­
tas á la carta treinta y nueve, número 3, como depuso una hija suya 
vió padecer á la Santa un Jueves ¡-anto los dolores que Cristo padeció 
aquella triste noche por nuestro amor: en cuya pia consideración no 
pudo menos de padecer mucho aquel cuerpo virginal . Como el accidente 
fué de Semana santa, pudo en la siguiente escribir esta, aunque no del 
todo restablecida, á que alude la poca salud que avisa. 

4. En el número segundo vemos que también la buena señora estaba 
enferma : suele él Señor hacer que enfermen las buenas para que sean 
mejores. Era ya hermana d é l a Santa, como la llamó en la antecedente, 
y gustaba sin duda de Dios que lo fuese en padecer. Fervorosa era su 
vocación, cuando enfermedades, dilaciones, ni otros embarazos bastaban 
á entibiarla. El fervor nace de la caridad, y á esta si es grande, no la 
apagan las muchas aguas. Si después de tanto fervor no llegó á efecto 
su vocación, fué adorable consejo de Dios, que son de adorar sus secre­
tos, bien que no dejaría sin premio tan buenos deseos, el que premió á 
Abraham el deseo ó voluntad del sacrificio (Genes. 22, IG^. 

5. En el número tercero la avisa de su viaje, ó tránsito oculto por 
Madr id , al modo de el generoso león, rey de las selvas, que con la 

.falda borra las huellas, para que sus pasos sean menos conocidos : sino 
es que fuese, porque los santos se recelan mucho de las cór tes . Díganlo 
los Antonios, Arsenios, Pacomios, Hilariones, y los Gerónimos : pues 
decía por todos el Máx imo , que le era cárcel el poblado, y la soledad 
paraíso . 

6. Sania Teresa como águila real , á quien se dieron grandes alas para 
volar á la soledad, quer ía pasar de vuelo por Madrid. Si pasó no pudo 
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hasta entrado junio, como se vé de otras cartas, y fué la última vez que 
pisó la corte; y si fué allá, lo hizo mas obligada de la necesidad, que 
por su gusto ni voluntad. 

7. E n el número cuarto habla del venerable padre Baltasar Alvarez, 
que no ejerció mucho el oficio, pues murió de allí á poco en Belmonte á 
25 de julio. Mucho le debió la Santa, y mucho le pagó, pues le llama 
santo, y uno de sus mayores amigos. Oyendo un dia la Santa la misa de 
este venerable padre , le vió todo el tiempo que duró el sacrificio, coro­
nada su cabeza de un gran resplandor. Dijo de é l , que era el que mas 
la aprovechó para el aumento de su alma : que Dios la habia revelado, 
que se salvaría, y tendría en el cielo un eminente lugar, con otros tes­
timonios de su gran virtud. Y hablando después de su muerte, de la 
Compañía, dijo la Santa : Tengo de ella confesor, á quien reconozco y 
venero, ahora en el cielo. Dichoso confesor por su gloria, y dichoso por 
la gloria de tal hija. 

8. Dichosa fué también la hermana Inés del número 5 que engordó 
con la penitencia. Estaba novicia en Toledo, y profesó de allí á dos dias 
á 1 0 de abril. E n otra carta comenzó la Santa sus alabanzas; y si tenia 
dos aprobaciones de la madre, bien podían las hijas darla la profesión. 
Novicias que engordan con la vigilia y mortificación, son de la aproba­
ción de santa Teresa; y si tienen sueño, hambre y r isa , muy propias 
para hijas suyas. 

9. E n la posdata habla del padre prior de la Roda fray Gabriel de la 
Asunción, que favorecía los buenos deseos de doña Isabel, y de la carta 
que enviaba al padre Alvarez. Debía ser de importancia, según insinúa 
la Santa. Y lo que importa á los santos no son cosas de poca entidad, 
pues lo que suelen tratar entre sí son puntos serios, graves; y mas 
cuando están próximos ó cercanos á la eternidad; como á la sazón lo es­
taban los dos. 

CAUTA LX. 
A la Tcneralile vírgeiTAna de san Agustín, fundadora de VUlanucva d é l a Jura. 

J E S U S MARIA 

1. Sean con vuestra caridad y me la guarden, amen, y haga tan 
santa, como deseo que sea. Harto me huelgo de que me dice que me 
encomienda á Dios, y el padre fray Gabriel también me lo escribe : 
quiera su Majestad que no se olvide de hacerlo, que no sé yo si ella me 
quiere tanto como yo la quiero, que no sé si nos tiene engañados á mí, 
y al padre fray Gabriel : por eso mire lo que hace. 

2. Dios la perdone, que yo la digo que me dán tanto contento sus 
cartas, que no lo podrá creer. No me deje de escribir siempre, y d íga ­
me cómo le vá con el padre fray Gabriel, que pienso que para ella le 
volvió ahí nuestro Señor, que yo harto lo deseaba, y quisiera que vol-

T . vi . 26 
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viera ahí por prior, para que le tuviera mas cierto, aunque yo creo lo 
es ta rá ahora con el ayuda de Dios, y creo las ha rá tanto bien de una ma-* 
ñ e r a , como de otra : porque quien tiene el amor que su reverencia las 
tiene, no le faltará ocasión para ejercitarle. Yo haré lo que pudiere para 
que no se le lleven de ah i , que cierto yo le quiero inucho, y me pesar ía 
liarlo si le mudasen. 

3. De qué le vea, d íga l e , que san Bartolomé se le encomienda m u ­
cho , y que le dió mucho contento, que su reverencia se acordase della: 
que le pide por caridad la encomiende á üio.s, que ella lo hace por su 
reverencia aunque pobre y miserable, y á vuestra caridad pido lo m i s ­
mo, y no lo deje de hacer por lo que la debe, que son muy amigas, y 
quédese con Dios, que la haga su Majestad muy santa. De Falencia : es 
otro dia después de la tiesta de la Trinidad. 

1h rueslra caridad s iena , 

T E R E S A D E JESÚS. 

[VOTAS. 
1. Kn esta segunda parlo de este tomo 4 so colocan las cartas, que 

escribió la Santa á sus hijas las Carmelitas descalzas, observando el or­
den y an t igüedad de los conventos. Y la primera por todos títulos se 
pone'para una de las mas esclarecidas en v i r t u d , santidad y milagros, 
que fué la venerable madre Ana de san Agusl in, azucena de las mas 
candidas que han florecido en los jardines del ( 'ármelo. Fue alma tan 
singular, que como dice nuestro gravís imo historiador, solo ella es bas­
tante para dar honor eterno á la rel igión. Su v ida , que deseaba aquel 
grande cronista fuese la corona de sus tareas la dió su sucesor en el to­
mo 4. Su causa Y proceso nara la heatiíicaciüR tiene admitida la Iglesia, 
con aprobación universal ae los eminent ís imos padres que componen la 
sagrada Congregación; y esperamos la declaren por santa, como lo acla­
man sus vir tudes, profecías y milagros. 

2. Publicó esta carta nuestra Crónica en su tomo 2 , y sin duda ten­
dría el original que ya no parece. Escribióse en Patencia afio de 80 á 
22 de mayo. Ella está tanllena de amor, carino y dulzurar que se cono­
ce bien escribía una sania á otra santa, manifestando que es dulce la 
santidad, y amable la v i r tud . 

3. En el número primero la declara cuánto estimaba sus oraciones; 
pues aunque la Santa se hallaba en aquel alto estado, que poco antes 
habia escrito en la carta cuarta del tomo 2, mientras se vive en el des­
tierro , siempre andan los sanios con pavor, y lo deben andar, pues se 
han visto caer los empinados cedros del L íbano , y las estrelLas bnllaivtes 
del mismo cielo. E l doctísimo Bañez se dejó decir alguna vez, (pie de­
seaba se muriese la Santa, porque no estuviesen aventurados tan p re ­
ciosos tesoros. 

4. Dícela : iVo sé si ella me quiete lanío. El amor santo también 
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quiere ser pagado, porque es justicia pagar un amor con otro. Aquí s o l o 
« u puede dudar el tanto; porque queriéndola santa Teresa, seria mucho, 

Sue era sobresaliente en todo, maximean materia de amor, ya sea con 
ios , ya con las almas buenas en Dios, y por Dios. 

5, No sé si nos tiene engañados. . . . mire lo que hace. Los mismos re­
celos ^ue de sí misma, tenia la Santa de su hi ja , viéndola tan aventa­
jada. Son almas semejantes unos navios cargados de r ique /üs , que na­
vegan sobre las olas de la mar (como del otro monje dijo san Antonio, 
y lo refiere en su Escala espiritual san Juan Climaco) cuyo íin se ignora 
y se debe temer. Nótese que con ser una alma tan candida, y santa 
Teresa la mística doctora, aun recela si la podia engañar aquel oro. 
¿ Q u i é n según eso se podrá asegurar en metal mas inferior, y no siendo 
lapidario tan diestro? Temamos todos, que no es eso .hacer injuria á 
aquel espír i tu , sino mirar por su seguridad. Siempre el mejor piloto na­
vega con mas cuidado, porque conoce mas bien el peligro. 

G. En el número segundo la mauiüesta el gran contento que la daban 
sus cartas, captando su voluntad, para que no la deje de escribir. Y 
aunque no es dudable causariau consuelo á la Santa las cartas de tan 
buen;» hija, también puede ser lo dijese para ver su alma en el espejo de 
sus cartas. El año antes !i;ibia ido personalmente á Malagon á examinar 
su espíritu singular : aprobóle conociendo ser de Dios, y con todo vivía 
cuidadosa, enseñando a todos la vigilancia en semejantes asuntos. 

7. El padre fray Gabriel , de quien prosigue hablando con estimación, 
acabando poco antes de ser prior de la Roda, se quedó subdito. Yiuo por 
socio al Capítulo de la separación, donde le eligieron diíinidor, y volvió 
subdito á la Roda, qtrfi si se le eligió otra vez pr ior , seria después de 
esta carta. Fue uno de los mejores Descalzos entre los primitivos. Y por 
su talento y vir tud parece le escogió Dios para tratar almas grandes; 
pues la veneiablg Cardona, y esta gran luja de la Santa le hallaron cual 
podían desear, y muy conforme á su espíri tu y corazón. 

8. Por lo cuai el solicitar le dejase para su direcciou, es cuidado digno 
de una madre, como bien merecida de tales almas. Porque sin duda es, 
que cuando las huljiese semejantes, se debe contemplar por uno de los 
negocios mas importantes á las religiones el que se atienda á su acertada 
dirección , aunque saquen sugetos idóneos de otros empleos de mas bulto 
en la aprehensión : pues ninguno lo será en la realiddad mas merece­
dor de la seria atención de los prelados. 

1). Coníirmó esta verdad la Santa desde el cielo; pues apareciéndose 
juntamente con Je sús á la venerable Catalina de Jesús á primero de 
marzo de 86 la dijo : D i al padre provincial, que d 'ujo yo que mmde al 
padre fray Juan de la C r u z , que vaya á Caracaca a tratar del apro-
rprhamicn/o de las monjas, porque hará mas provecho en un dia, que 
en otras ocupaciones en un año. Porque mas aqradn A Dios un alma que 
le sirve con perfección, que millares de imperfectas, auiique sean muy 
buenas (Cron. 7 , c. 30, n. 4). En las cuales palabras no solo asentó la 
Santa esta doctrina del cielo, sino que dió en su apoyo razones del cielo 
donde se vé la verdad sin los vapores negros del mundo. 

<0. En el número tercero declara el dulce vínculo de amor entre 
aquellas almas, todas tres insignes, Ana de san Agust ín , Ana de san 
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Bartolomé , y el padre fray (iabriel : lazo hermoso de tres cuerdas, que 
se rompe coíi diíicultad. V creemos piadosamente que este ha de cíurai* 
sin fin; porque es noble propiedad del amor de Dios, á diferencia del 
profano, no tener fin en su duración. El amor de carne es tan incons­
tante como ella ; el amor de espíri tu es perpetuo como él. El amor de 
la carne cuando mas, se acaba con la muerte, y se éntierra con la sepul­
tura : pero el amor de Dios se refina con la muerte, y vincula eternidad. 
Dichosos los que se aman en Dios y por Dios, que^no conocerá fin su 
amor. 

CAUTA LXL 
A la madre Drianda de san José , priora de Mulagon. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia el Espí r i tu Santo, hija mia , y déle 
estas pascuas un grandís imo amor suyo, para que no sienta tanto el 
mal . Sea Dios bendito, que á muchos les parecerá las tienen muy bue­
nas con salud, y contentos y regalos, y serán malas para el dia que hayan 
de dar la cuenta á Dios. De esto puede vuestra reverencia ahora estar 
bien descuidada, que está ganando en esa cama gloria y mas gloria. Muy 
mucho es no estar peor con tan recio tiempo. De la flaqueza no se es­
pante vuestra reverencia que há mucho que pasa mal . La tos debe de ser 
algún frió que la ha dado, y por re lac ión, sin que se vea de que p r o ­
cede , no se sufre dar nada 'desde acá. Mas vale que lo digan los médi­
cos de allá. 

2. De la monja yo no tengo ninguna que quiera que entre, sino como 
las via con necesidad, decia que seria bueno tomar una que está en Me­
dina : muy buena dicen que es. Mas vuestra reverencia dice que con 
estos cien ducados se remedia, mejor es no tomar ninguna hasta que 
tengan casa. 

3. Espantada estoy como la mandan levantar con tal tiempo : por 
caridad que no lo haga, que es para matarla. A N . dé mis encomiendas, 
y que le hago saber que anda mucha ba rabúnda para que renuncie la her­
mana Casilda : don Pedro me ha escrito sobre ello. E l doctor Velazquez, 
que es con quien me conlieso, dice que no la pueden torcer su voluntad. 
En fin, lo he dejado en la conciencia de don Pedro (1) : no sé en qué 
pa ra rá . Quinientos ducados la quieren dar, y el gasto del velo : mire 
que negro gasto para hacer cuenta de é l ; y no se los quieren dar ahora. 

(1) Fragmento 64. 
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Cierto debe poco este ángel á su madre. Por su pena de la n iña , que la 
tiene mucha, yo querr ía ya verlo acabado : y asi la escribo rogándola, 
que si no la dieren nada, que no se le dé nada. 

4. Ya me escribe Beatriz que está buena, y que no tiene trabajo : como 
ella vea lo quiere vuestra reverencia, aunque esté mala, le parecerá 
que está buena, que no he visto tal cosa. Yo estoy buena, y plcga al 
Seño r , hija mia, lo esté vuestra reverencia muy presto; amen. Klajuar 
que tenia Beatriz era tan poco, que rae enviaron el memorial, y he dicho 
que traigan siquiera las mantas y dos s ábanas , y unos arambeles para 
la cama, y creo costará mas el traer que vale. Acá lo p a g a r é , si manda 
vuestra reverencia. Los colchones y unas nader ías me envía á pedir su 
hermana. 

Indigna sierva de vuestra reverencia, 
T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

4. E l original de esta carta le conservan nuestras religiosas de Loe-
ches ; aunque tan destrozado, que no se pueden leer bien algunas c l áu ­
sulas. Es para la madre Brianda de san J o s é , hija tan amada de la Santa, 
como lo muestra en muchas de los tomos pasados, donde se dijo quien 
fué. Escr ibióse sin duda en Toledo por las pascuas de Navidad. 

2. En el número primero se las anuncia muy felices, no tanto en el 
cuerpo como en el alma. A muchos, dice, Jes parecerá las tienen muy bue­
nas con salud, contentos y regalos; y serán malas para el dia de la 
cuenta. No cuentan muchos con esta cuenta, y se hallan alcanzados de 
cuenta. Piensan que las pascuas del Señor solo son para comer, beber, 
holgar y pasear, sin considerar al Señor de las pascuas, donde le abatió 
nueslro amor. Y si amor se paga con amor, ¿ q u é cuenta ha de dar eí 
que ni consideró tal amor, ni meditó siquiera un rato en tan tierno mis­
terio en pago de tanto amor? 

3. La santa Iglesia, deseosa de preparar los corazones para celebrar 
y agradecer misterio tan soberano, instituyó el santo tiempo del Adviento, 
y á la puerta de él presenta el evangelio del Juicio, destinado para el 
primer domingo; recordando á los fieles la cítenla que seles ha de pedir 
de los beneficios recibidos de la divina liberalidad. Si bien se repara, (y 
es razón que se repare bien] todo el Oficio divino de aquel santo tiempo, 
desde el principio hasta el fin, se ordena á que veamos en aquel dia 
seguros al juez, que ahora, recibimos gozosos lledentor i Quem Jtcdcmp-
torem la-ti suscipimus, venicntem(¡noque Judicem secnri videamus (Éccíes. 
in orat. Vig i t . Nativ.}. Esto consideraba sin duda santa Teresa, cuando 
juntó las pascuas con la cuenta. 

A. Añade para consuelo de su hija, que puede estar de ella descuidada, 
porque está ganando en su cama gloria y mas gloria. Esto es tener pas­
cuas de gloria. Ni el Señor de la gloria quiso otras en esta vida. A su 
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cruz llamaba su gloria : y apenas nac ió , la abrazó en el pesebre de Belén, 
mientras llegaba la cruz de Jerusaleu, celebrando las pascuas en su 
cama, ganándonos gloria y mas gloria. Asi pasan las pascuas los santos, 
siguiendo al Santo de los santos; y le verán el dia de la cuenta benigno 
Juez, porque le siguieron amoroso Redentor. 

5. Luego se pone á descifrar la enfermedad y sus s ín tomas , como si 
hubiera manejado los doci/mentos de Galeno, animando á la paciente en 
su dolencia; bien que se remite para recetar a los médicos de a l l á : co­
nociendo que par^i remediar una enfermedad, no basta sola la relación. 
\ es puntualmente as í , no menos en las dolencias naturales que en las 
espirituales. En todas conviene averiguar la causa, para aplicar la m e ­
dicina : Cognitio causai curatio morbi, dicen los médicos. 

6. En el número tercero prosigue la cura de su enferma: y por lo 
rozado del original solo sabemos sus cuidados y maternal solicitud por 
aquella hija tan de su amor. Pasa á hablar de otra que se le merec ió 
igual : aunque al fin se lo pagó no bien. Dice los debates que in tervinie­
ron en Valladolid sobre la renuncia de la buena Casilda, la de Padilla. 
En el libro de las profesiones de aquella casa puso la madre María Bau­
tista esta nota á la de esta religiosa : Renuncio en este monasterio; aun­
que después de algunos a ñ o s , trayendo Breve, se pasó á las Franciscas. 
iVo la dieron dote, sino alimentos. Véanse las notas á la carta catorce 
del tomo 2 , donde se habló de esta señora , de su vocación ejemplar ; y 
de su tránsito y de su fin en la veinte y setenta y siete. 

7. Bien notable es aquel ánimo generoso de la Santa, superior á todo 
i n t e r é s , no haciendo caudal del caudal de quinientos ducados, y dicien­
do : que si uo le dan nada , no se le dé nada. Era muy rica aquella n o v i ­
cia, pero (a Santa admitia á la novicia despreciando la riqueza. 

8. En el número cuarto habla de Beatriz de J e s ú s , sobrina suya, na­
tural de Torri jos, y tan aficionada á la madre Brianda, como muestra 
con gracia la Santa' Salió de la Encarnac ión , donde tenia una hermana, 
y siguiendo los líennosos pasos de su t í a , renunció en Malagon la r e g l i 
mitigada. Como yá se entroncaba en la Descalcez, pasarla acá su pobre 
ajuar: y la hermana pedia también su pobreza para allá. Tales son los 
ajuares de las esposas de Cristo, que cuanto mas pobres son de su raa-
vor gusto. Kn las notas á la carta cuarenta y cinco, número 6, 7 y 8 , se 
habló con mas estension de esta buena reliViosa. 

CARTA LXH 
A la madre María Baulisia, priora de Valladolid, sobrina de la Santa. P r i m e r a . 

JESUS 

i . Sea con vuestra reverencia mi hija, el Espír i tu Santo. Con pena 
estuviera con pensar era falta de salud el no escribir tanto ha, si no me 
hubiera escrito la priora de Medina, que está buena vuestra reverencia. 
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Sea Dios bendito, que co gran manera le deseo la salud. Esotras es tén 
malas enhorabnena, si Dios es servido : así t e r n á n e n qué merecer. 

2. Sepa que Isabel de los Angeles, que es la de las contiendas de 
Medina, se la llevó el Señor ; y una muerte, que si hubiera quien la pa­
sara como el la , se tuviera por santa. Cierto ella se fué con Dios, y yo 
me estoy acá hecha una cosa sin provecho. He tenido tres semanas un 
romadizo terrible con hartas indispusiciones. Ya estoy mejor, anque no 
quitado bien, alegre de las nuevas que escribo al padre fray Domingo. 
Y dén gracias á nuestro Señor , que ansí lo hemos hecho acá . Sea por 
todo bendito. 

' i . Esa carta envié á la priora de la Madre de Dios , que le envío ahí 
una medicina, que creo me aprovechó. Harta pena me dá su mal, como 
Je he pasado tantos años. Es sin piedad ese dolor. iQué obra pasa A n ­
tonia en enviarme escorzonera! y casi no lo he comido, que me ha que­
dado terrible hastio de cosas dulces : con todo he tenido en mucho el 
cuidado de lo que envia para ellas, y á Isabel, que ya parece persona 
de comedimieiilo, ú amor del todo hecha. 

4. ¡Qué boba es en las satisfaciones que me envia sobre lo de las 
manos, y en lo d e m á s ! Hasta que nos veamos no oso decirla el intento 
que tengo en todo. Sepa que cada día estoy con mas libertad, y que como 
esté sigura de ofensa de Dios de esa persona, que no son otros mis te­
mores, porque he visto grandes caídas y peligros en este caso, y quiero 
esa alma mucho (que parece me ha dado Dios ese cuidado) y mientras 
mas sencilla, mas la temo : y ansí gusto mucho de que guste en parte 
sigura; anque cierto en esta vida no la hay, ni es bien nos asiguremos, 
que estamos en gue i ta , y rodeados de muchos enemigos. 

5. Mire mi hija, cuando yo estoy sin tan grave ma l , como íiquí he 
tenido, un poquito de primer movimiento en una cosa me espanta m u ­
cho. Esto sea para sola ella : porque á quien no acaba de entenderme, 
es menester llevarle conforme á su humor. Y es verdad que si alguien eu 
ella me hace esto poco, es á quien lo escribo : mas lo poco siente mucho 
un alma libre ; y quizá quiere Dios que lo sienta, para asigurar la parte 
que es menester para su servicio. ¡Oh hija mía , que estamos en un 
mundo, que anque haya mis a ñ o s ; no le acabará de entender! Yo no s é 
para qué escribo esto, sin tener persona cierta que lleve la carta : porné 
buen porte. 

6. Todo lo que hiciere por doña (iuiomar es bien hecho, que es mas 
santa que se entiende, y llena de trabajos. Harto ha sido salir esotra tan 
en paz. Plega á Dios que mejor nos suceda con la que hemos tomado, y 
con harto miedo mió : porque estas de sus casas no se acaben de hallar 
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en las nuestras; anquc ahora no parece ha de i r mal. Isabel se lo escri­
b i rá . Hasta aquí tenia escrito, y no he hallado mensajero; ahora me 
dicen le hay, y que luego envié las cartas. 

Siervo, de vuestra reverencia, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 
4. El original de esta carta se venera en el convento de nuestras r e l i ­

giosas de Sevilla. Se escribió en Segovia en el mes de junio del año de 74. 
Es para la madre María Bautista, sobrina de la Santa y muy parecida á 
su tia en lo generoso, en lo va ron i l , en la capacidad, talento y vi r tud. 
Para esta religiosa son también las cartas cuarenta y seis y cuarenta y 
siete del tomo 1 , donde el venerable Palaíbx comenzó á decir quien fué, 
y luego se lo dejó, porque fué esta insigne mujer mas de lo que se puede 
decir. También son para la misma la setenta y seis y setenta y siete del 
tomo 2 , como la cincuenta y nueve con las dos siguientes del 3. 

2. En el número primero es digno de notar el deseo de la Santa por 
la salud de esta h i ja , conformándose con las enfermedades de las demás . 
Si pensamos que sola ella valia por muchas, ninguna se dará por agra­
viada. Era prelada, y lo fué diez y seis años en Valladolid; y enferma 
la prelada, enferma toda la comunidad • como los miembros, si duele la 
cabeza. Es el prelado como el sol , que si no asiste en medio de los actos 
comunes, todo andará á escuras. Para las demás es buena la enferme­
dad , porque no tienen que cuidar sino de sí . Así lo manifestó después la 
misma Santa con esta misma religiosa, cuando diciéndola otra en una 
ocasión : ¿Cómo, santa m í a , estando vos en el cielo, no dais salud á la 
que tanto queriais en la tierra? la respondió : Porque es la que ha de 
estar muy junio conmigo en el ciclo (Cron. l ib . 11 , cap. 33 al íin). Con 
cuya respuesta nos enseña el gran mér i to de'la enfermedad, y el premio 
alto, á que por medio de ella quería preparar á esta religiosa el Señor. 

3. En el número segundo habla del que consiguió Isabel de los A n ­
geles, de cuya fervorosa vocación y muerte feliz se ha dicho en las n o ­
tas á la carta cincuenta y tres. Dice que se tuviera por Santa, si hubiera 
quien rcíir iese su muerte con la energía de María Bautista. F u é esta muy 
hábil y elocuente; pero no hace falta en la elocuencia para tener por 
santa a la que tuvo una vida y muerte santa, á la que se fué con Dios. 
Podía decir que la envió con Dios : pues para enviarla con Dios, fué la 
Santa desde Segovia á Salamanca. F u é la madre con Dios, y la hija 
también se fué con Dios. ¡Andad con Dios, hijas y madre! y acordáos 
de los que acá estamos sin provecho. Que si la madre cargada de tantos 
tesoros, dice está hecha una cosa sin provecho, no sé quien se tendrá 
por cosa de provecho. Murió esta dichosa Isabel á U de j imio, no á 13, 
como dice la Crónica , acaso por descuido de la impresión. 

4. Las nuevas que dice cscribia al padre Bañez , serian algunas p ro­
picias á la rel igión; pero se ignoran. 

5. En el número tercero enviaba su receta á la priora de Madre Dios, 
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que es convento de religiosas Dominicas en Yalladolid. A todos los con­
ventos de monjas aprovecharon las recetas de santa Teresa. Pasa á p i n ­
tar el cuidado y regalo de Antonia, que seria su parienta Antonia del 
Espír i tu Santo, y luego á alabar y humillar con particular gracia á o t r a 
cjue llama Isabel: y nudo ser, ó Isabel de san Pablo, muy querida de la 
Santa, como consta de la carta cuarenta y seis del tomo 1, número 4, ó 
una Isabel Bautista, de velo blanco, natural de Logroño, que pasó des-

Kues á Pamplona, y allí acabó su carrera. De esta dice que es del todo 
echa, esto es mujer de forma, con ser entonces poco mas que novicia. 

6. En el número cuarto se vé que daria su satisfacción, po^alguna 
nimiedad en lavarse las manos, que la Santa la habría reprendido. Y 
aquí calilica de boba á la que antes tenia por mujer hecha. Por hecha 
que sea una mujer, la tendrán por boba si anda dando satisfacciones, y 
mas en materia de lavarse. Cuanto mas se lavan se manchan mas. Pero 
si era cocinera, y andaba entre sartenes y ollas, sin duda tenia la escusa 
en la mano, y causa para lavarse á menudo. Mas la Santa la reprende 
el esceso y la escusa. 

7. En el convento de Malagon era cocinera Francisca d é l a Madre de 
Dios; siendo aseada y limpia de su natural, sentía mucho verse tiznadas 
sus manos. Con este sentimiento se fué delante de un santo Cristo, y le 
dijo : ¿Jís posible, Señor, que siempre he de traer estas manos a s í t A 
que desclavando las suyas el santo Cristo le respondió : ¿ Y yo, F r a n ­
cisca, cómo tengo estas por H? Con lo cual cayó despavorida en el suelo^ 
y también en cuenta de que habiéndola ganado su Esposo por la mano, 
es gloria de sus esposas traer por su amor manchadas las manos. 

8. Luego habla de otra de espír i tu singular con estudiada oscuridad, 
ó de la misma María Bautista, como en tercera persona, dando á enten­
der la tenia cuidadosa : y siempre se debe estar con semejantes almas, 

Eues, como dice, suelen venir á dar grandes caídas. Ello es, que no 
ay seguridad en esta v ida , que es continua guerra y milicia , donde los 

combatientes son muchos y muy aguerridos, fuertes y astutos. Necesa­
rio es v iv i r siempre sobre las a"rmas, siempre alerta", siempre de cen­
tinela. Era de alentado espíri tu María Uautista, y tendría mas cuidadosa 
á la t ía ; porque lo que mas se ama, mas se cuida, por eso la repara 
bá s t a lo s primeros movimientos, y no deja pasar ocasión de humillarla. 

9. En el número quinto prosiguiendo sus cuidados, la dice que es­
tamos en un mundo, que aunque tenga los años de la Santa (eran 59] 
no le acabará de entender. Así es el humano corazón, mas intrincado 
que el laberinto de Creta, con tantas vueltas, cavernas y senos, que 
es muy difícil descubrirle sus arcanos. Todo un mundo es el corazón hu­
mano," y tan vario es el mundo menor como el mayor : con la distinción, 
que al mundo mayor ya miden ses términos los cosmógrafos : pero no 
hay cosmógrafo que pueda llegar á medir al menor sus términos. 

10. En el número sesto nombra á doña Guiomar de ül loa, que fomentó 
también la primera fundación de san José , juntamente con doña María 
Ocampo, que así se llamaba en el siglo María Bautista : esta ofreció el 
dinero, aquella el favor, y la Santa la industria en este trato de celestial 
compañía , en que asegurando el capital la Reina del cielo, ganaron i n ­
mensos y preciosos tesoros. 

T . v i . 27 
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11. Debió haberse ido una novicia de Valladolid, y dice habia admi­
tido otra con harto miedo. Es el temor del color de ia prudencia; y esta 
prudent í s ima virgen enseña á temer á las que quieren acertar. En el 
taller de la confianza se suele fabricar el peligro : en el de el temor el 
acierto. La Isabel que después nombra, fué Isabel de J e s ú s , que trajo 
de Salamanca, y era natural de Segovia. 

CARTA L X I I I . 
A la niesina madc María Bautista. Segundo. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia hija mia , el Espír i tu Santo. Parece que 
me ha consolado en la pena que rae dá irme sin verla, la que ella tiene 
de lo mesmo. Ahora en íin en breve puede el Señor hacer las cosas, 
como ahora no entendemos para i r de mas espacio (que cierto en lo que 
he estado aquí no ha podido ser mas) y este vernos para poco es gran 
cansancio : todo se vá en visitas, y en perder sueño por parlar; y no 
faltará alguna palabra ociosa, según lo habia gana. Mas muchas cosas 
que gustara decir, no se sufren en carta : la una es el querer no des­
graciar al maestro Medina. Crea que llevo mis tines, y que ya he visto 
algún provecho de ello : por eso no le deje de enviar la carta, ni se le 
d é nada, arique no sea tan amigo, que ni él lo debe tanto ni importa 
nada lo que dijere de m í ; ¿ p o r qué no me lo dice? 

2. Sepa que dije al padre provincial, que bien habian negociado para 
l l e v a r n o s á la Samanu. ¿ S a b e qué veo? que las quiere Dios pobres hon­
radas, que les dio a Casilda que lo es, y vale mas que todos los d ine ­
ros. Parece que reparó en ello el padre visitador, y me quiso dar d i s ­
cuento : al menos á Orellana disculpó mucho, y ansí creo que ella lo 
<|«iiso. Ya me enfado de hablar en esta bendita. 

3. Una carta le escribí con un Teatino, ú no sé con quien, después 
de esta, á que responde. No era sino con el que las suele enviar á la 
priora de la Madre de Dios, y la decia como habíamos hallado los dine­
ros, y está todo acabado, gloria á Dios. ]!arta priesa doy á que nos pa­
semos antes que me vaya, no sé si la desembaraza rán . Hay poco que 
hacer, que es juuto á esta ; eso no le dé pena : Dios le pague los con­
sejos. Lo borrado creo en tendí . Sepa que no es Veas en el Andalucía, 
sino cinco leguas mas a c á , que ya sé que no puedo fundar en el A n d a -
lucia. 

4. E l l ib ro , desde creo dos ú tres dias después que se fué el obispo 
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á la corte, le tengo acá : mas habíale de enviar al lá , y después no he 
sabido a donde estaba de asiento. Ahí le llevan, désele á el raesmo cuan­
do se vaya, ansí como es tá , y antes esa carta que vá para su señoría : 
esta le dé luego. En ella envío recaudo á la señora doña María. 

5. Llevo para priora á Ana de J e s ú s , que es una que tomamos en san 
J o s é , de Plasencia, y ha estado, y está en Salamanca. No veo ahora otra 
que sea para allí. Y sepa que de una de aquellas dos señoras que le fun­
dan, dicen maravillas de su santidad y humildad, y entrambas son bue­
nas; y es menester no llevar á quien les pegue imperfeciones, que está 
aquella casa, á donde ha de ser principio para mucho bien, á lo que 
dicen : dígolo por esa su monja. 

6. Otra se hará placiendo á Dios presto : mas quien no cabe con ella, 
malos principios hará en fundación, que harto quisiera l levársela. De las 
de Paslrana han de ir cuatro, y au son pocas; porque con dos que ahora 
presto en t r a rán (la de los mi l y quinientos ducados entra el s ábado , y 
tiene á todos espantados su herbor, no sé en qué para rá . Las que están 
acá yo las aseguro son estremadas) estaremos aquí veinte y dos, idas 
seis, y la priora que no es de aqu í , y la supriora queda razonable. Es tán 
á la verdad cuatro freilas estremadas. Por fuerza se han de sacar mas 
monjas, porque entiendo que habrá aquí muy buenas que entrar. Mire 
como se podia dejar ahora lo de Veas; y an otro raouesterio es me­
nester. 

7. E l l a , mi hija , piensa que me hacia gran honra en que no fuese, 
este invierno s e r á , porque lo ha hecho Dios; porque no sé como pasará 
en estas tierras f r ías , según el mal me hacen, que no piense que es ansí 
comoquiera lo que aquí he pasado. 

indigna sierva de vuestra reverencia, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se halla en nuestras religiosas de Consue-

fra : y se escribió el año de 7 4 , en los últimos meses que estuvo la 
anta en la fundación de Segovia. No se puede señalar tiempo ó dia mas 

í i jo, por faltar la terminación de la carta. 
2. En el número primero se vé el deseo que tenían aquellas dos a l ­

mas de verse. Como decía san Gregorio á su amigo san Leandro, veían 
una y otra en las tablas de su corazón sus amorosos deseos. Quer ía María 
Baratista fuese la Santa por Valladolid antes de concluir el priorato de la 
Encarnación. Ambas sentían no poder tener este consuelo, aunque la 
deja alguno la Santa en la esperanza de lo que Dios ordenase para g o ­
zarlo mas despacio, y propone el desabrimiento que causa cuando es 
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poco. Solo porque duran tan poco, no se debían desear consuelos en este 
mundo, pues mas sirven para aguzar el apetito, que para satisfacer al 
deseo. 

3. Otras tres causas la presenta para diferir su intento, y templar su 
sentimiento. La primera, que no podrían lograr el íin de estar á su sa­
tisfacción por la faena de las visitas : ni los santos se podian librar de 
esta molestia, que no es pequeña . La segunda, que perderian de dormir 
por el contento de parlar; y no dormir por parlar, mas es cansancio que 
consuelo, ó es un consuelo bien cansado. No habla del tiempo del silen­
cio riguroso, sino de las siestas de verano : ni es creíble otra inteligencia 
en la reformadora de la regla. 

4. La tercera causa que dá , es porque no laltaria alguna palabra ocio­
sa , según lo que babia de gana. Si hay priesa de hablar, ó flujo de pa­
labras, se puede temer salgan algunas sin licencia. Pero esta mujer 
fuerte abrió su boca á la sab idur ía , llevando en su lengua la ley de la 
clemencia {Pron . 31 , 26^ ; siendo sus palabras sabias, graves, mode­
radas , ordenadas siempre á gloria de Dios y edificación del prójimo. Si 
hablan los labios lo que esta en el corazón : ¿ q u é hablan de hablar sus 
labios sino incendios, llamas, volcanes y fuego de amor de Dios y del 
prójimo? De santa Methildis se refiere, que cuando hablaba parecía un 
ángel en sus palabras. De ángel y serafín parecían las palabras de santa 
Teresa, según se vé en la dulzura, suavidad y gracia de las que nos dejó 
escritas. 

5. No tiene poca gracia lo que dice del padre maestro Medina. Este 
gran Dominico ya había tratado en Salamanca el año antes á !atSanta, 
ya estaba convencido de ser su espír i tu de Dios, y aun no se mostraba 
muy amigo, n i hablaba muy á favor de la Santa; pero como santa hace 
donaire de su disfavor, y le escribía con amistad. Con esta dulce art i l le­
ría le rindió como á otros : y si al principio fué el Tomás dudoso de su 
santidad; después fué el predicador gustoso de su vi r tud. E l provecho 
que insinúa, sin d ú d a l o hizo al mismo padre maestro, porque santa Te­
resa fué maestra de sus mismos maestros : Ab ipsis edocta docens. 

6. En el número segundo se vé la sal con que satisfizo al provincial 
la poca maña que habían tenido para conducir á su Reforma una preten-
dienta r ica , á quien no conocemos sino de nombre. Y ofrece á su hija el 
consuelo de que ya que se las fueron los dineros, las buscaba la honra 
en la nombrada (iasilda de Padilla, diciéndolas que Dios las quiere po­
bres honradas. Es muy honrada la pobreza voluntaria : tanto, que aque­
lla gran mujer que pisó la luna, estaba coronada de estrellas [Apoc. 42, 
4 E n t r ó la buena Casilda; pero tan pobre (siendo rica) que ni dote la 
dieron. 

7. Parece manejaban el negociado padres Dominicos : pues el padre 
visitador, que serla el padre maestro Fernandez y Orellana, que era 
otro gran maestro Dominico, disculpaba al buen provincial, que sin duda 
era de su Orden. Ello es, que los gravísimos maestros de ésta insigne 
religión siempre se han ejercitado en manejar mas librorias y materias 
de teología, que las que tocan á intereses. Mas se han preciado ser doc­
tos que ricos, y logran ser pobres y honrados. 

8. En el número tercero trata de otra carta, en que avisaba la fel ici-
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dad con que iba dando fin á aquella fundación de Segovia, que se efectuó 
este año de 74 para mucha gloria de Dios. Es precioso el pasaje que dice 
de lo borrado. Porque Alaría Bautista, después de haber escrito algunos 
consejos en la carta para la Santa, arrepentida de su prevenc ión , tuvo á 
bien el borrar, aconsejada mejor; pero no la valió el borrar, sino para 
que la Santa, eslimándole sus consejos, la diera con el borrón en la cara. 
Diría la buena hija á la madre que no podía i r á fundar á Andalucía : á 
que le responde, que Veas no es Andalucía. Es cierto (jue la Santa vivía 
en esa inteligencia, como el que el reino de Jaén comienza algunas l e ­
guas de aquella v i l l a ; aunque en las líneas que dió naturaleza á los mon­
tes Marianos ó Sierra Morena, incluyen dentro de la primera a Veas. 

9. En el número cuarto habla del original de su Vida que enviaba á 
don Alvaro , hermano de dona Mar í a , que saluda. Esta fué la ocasión 
de que se sacasen traslados, y para que eslendiéndose estos, lo presen­
tase al santo Tribunal el padre Baííez. Súpolo la Santa en Veas; y aun­
que algo se t u r b ó , la animó y consoló el Señor diciéndola : No tengas 
pena, que esta causa es mía fCronic. l i b . 2 , c, 33 , n . 9). 

10. En el número quinto dice el jaspe precioso que intentaba llevar 
para piedra fundamental del convento de Veas, la venerable madre Ana 
de J e s ú s , que estaba en Salamanca, no pr iora , que lo era la madre Ana 
de la Encarnación. Luego alaba just ís imamente á las dos famosas funda­
doras hermanas, y hermanadas mas en la v i r tud que en la sanare, por­
que une mas que la carne la caridad, Catalina de J e s ú s , y María de 
J e s ú s , ambas buenas, como dice la Santa, y cada una a cuál mejor. 

41 . Dice que es menester no llevar quienlas pegue imperfecciones : 
señal que no las tenían. Antes se pegan las imperfecciones que las per­
fecciones : antes lo malo que lo bueno : antes la tibieza que el fervor : 
antes el vicio que la v i r t u d ; como se pega antes la enfermedad que la 
salud. 

12. En el número sesto esta ideando otra fundación, á donde coloca­
ría una religiosa que menciona y calla, como á otras que alaba con las 
cuatro freilas estremadas. Todo era meditar en levantar casas á Dios, y 
dilatar los tabernáculos de Jacob, siendo cada una un castillo del cielo", 
y una fortaleza contra el iníierno. 

13. En el número sétimo responde al deseo de su sobrina y amada 
hija de que dejase pasar el invierno, con mostrar el trabajo con que lo 
pasaba en los climas frios de Castilla. Pero al l inhúbole de pasar en ellos; 
y los que tuvo en la parte austral de España no fueron tan apacibles, 
que la dejasen e! dictamen que ahora maniliesta. En todas partes pade­
cía mucho, y aun mas de lo que sus historiadores pudieron decir : como 
hablando de" la memorable fundación de Burgos lo escribe la venerable 
Ana de san Bartolomé. 
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CARTA LXIV. 
A la misimi madre María Rautisía. T e r c e r a . 

JESUS 
1. Sea con ella, hija mia. Yo. quisiera estar mas despacio para escri­

bir la : que lo que he leido y escrito, espántame cómo se puede sufrir. 
Yo estoy determinada de ser breve, y plcga á Dios que pueda. 

2 . Cuanto á lo de mi ida ah í , ¿es taban en su seso, que habia yo de 
eligir n ingún cabo, sino á donde me mandasen? Lo que se habló de ahí , 
nuestro padre lo quería por ciertas causas al presente que han cesado: 
y nunca su intento fué, á lo que yo creo, que fuese para siempre. E l 
( 1 ) un motivo que tuvo nnesiro padre fué decir el Nuncio que no deje-
de fundar como antes : que según parece él le dijo de tal manera las 
cosas, que le parecía estaba de su opinión. Como le han informado, 
está del arte que digo : yo bien determinada á no fundar, sino es man­
dándolo él mismo : basta lo hecho. Nuestro padre se está aquí, que 
ahora es tiempo que ha de couicnzav la visita de los frailes presto, que 
aun no la ha comenzado, 

3. Mis hermanos tienen tal ba rabúnda en que vaya con ellos, en 
especial Lorencio, que dice espera rá aquí lo que m a n d á r e , que parece 
está algo blando nuestro padre. Yo no hago sino callar, y rogar al Señor 
le ponga en corazón en lo que mas se ha de servir, y yo le he de agra­
dar; que esto es lo que me dá contento, y ansí lo hagan allá por ca r i ­
dad. Dígalo á esas mis hijas, que Dios les pague rogucijo; mas que me 
crean, y nunca pongan su contento en cosas que se pasan, que se ha­
llarán burladas : á la mi Casilda diga lo mismo, pues no la puedo es­
cribir . 

4. Por Medina, en una carta (pie habrá enviado á vuestra reverencia 
la priora, decia como recibí esas cartas y porte : ahora no envié mas 
porte hasta que yo lo diga. 

5. Grande es la pena (pie me ha dado el mal de mi padre, y hé mie­
do, que hizo alguna penitencia de las que suele el Adviento, de echarse 
en el suelo, que no suele él tener ese mal. Hágale poner ropa á los 
piés . Es verdad que es poco recio ese dolor, y si se acostumbra, muy 
ruin cosa, y durar tantos días : mire si trai harta ropa. Bendito sea Dios 
que está mejor. No hay cosa que yo tanto sienta como dolor recio; aun 

( i ) Lo que está de lelra bastardilla en este y otros números , está destrozado en el 
original, y se ha suplido en el mejor modo. 
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en mis enemigos no le quisiera : lo que ahora quiero, que le d é mis en­
comiendas, y un gran recaudo. 

6. Harto chico es el n i ñ o , si no há mas que once años , que doce 
bueno es ; querria que supiese escribir primero que acá venga, porque 
es para ir con estos niños á san Gil al estudio, porque comience á de ­
prender. M i hermano di jo , que siendo cosa del padre fray Domingo, 
que aunque no le hubiera menester, se había de tomar. 

7. La frcila quisiera yo harto se tomara ahi, y no veo remedio; por­
que el buen Asensio nos deja rogado tomemos una su criada, y he de 
sacar una de Medina, porque quede ahí . Tan santa es como Estafanía , 
y aun no tiene hábi to ; sino pregúnte lo á Alherta. Si quiere allá esta 
santa, dar íame la vida. Ausadas que si supiese la señora doña María 
quien es, que ella me rogase. En lugar de doña Mariana la podia tomar, 
y procurar ía yo lugar á esa de nuestro padre. 

8. Es es l raño , que no me ha dicho qué dijo de s í : debe de ser como 
no vé á donde. Ponga mucho én ver que cosa es : y si es buena, anque 
no hayga donde, la hemos de tomar. Acá nos falta una, y queríala yo 
harto de a l lá ; sino que es tan lejos, que no veo cómo (1). Es menester, 
pues la Virgen le tomó á sus padres, que le tenían para su remedio, 
que se le demos. 

indigna m r v a de vuestra reverencia, 

TERESA DE JSSVS. 

INOTAS. 
1. E l original de esta se conserva en nuestras religiosas de Loechcs: 

y el estar bastante destrozado nos priva de algunos fragmentos de luz, 
que ia darian mayor claridad. Cuando la escribió se hallaba la Santa 
pensando partir de Sevilla á Castilla la Vieja, según lo indican algunas 
cláusulas. Verdad es que se dilato su partida hasta el mayo de 76, ha­
biendo escrito esta carta en noviembre de 75. 

2. En el número primero mauiliesta el deseo de escribir largo, porque 
lo pedir ían los asuntos que su sobrina ia habia tocado; pero teniendo 
que responder á otras, dice será breve en esta. Espantábase de lo m u ­
cho que leía y escribía . A todos nos pasma y nos espanta : pues aunque 
no hubiera tenido olio empleo que leer, y "responder á tantas dudas y 
cartas de dentro y üiera de su Reforma, era harta ocupación, trabajo 
y faena para cualquier sugeto robusto, cuanto mas para una delicada 
mujer. 

3. En el número segundo se resigna cu manos de la obediencia en 
orden á su ida, sacritícando su voluntad y elección á la disposición de 

(1) BD afeo mas de tina linea gue está borrada, parece hablábala Santa del recibo 
de aU'un religioso; y asi prosigue. 
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los prelados. Parece la reconvenía su sobrina de que el padre Gracian, 
á quien menciona cinco veces con el título de nuestro pudre, hahia d i ­
cho iria á Yalladolid. Esplica la Santa el testo, y podia satisfacer con 
otro mny obvio entre juristas : Distingue lempora, et concordabis j u r a . 
Así como dijo un gran íilósofo, que nadie iba dos veces á un mismo rio, 
asi son distintos todos los tiempos : pues si allá son diferentes siempre 
las aguas, acá son distintas las causas y circunstancias. 

4. Uno de los motivos porque dice "no pudiera ser aquella mansión 
dilatada, era el determinar Hormancto, que no obstante el decreto del 
general y su Capítulo de Palcncia que ponían á la Santa reclusa, no 
dejase de proseguir sus fundaciones. Bien que la Santa viendo la órden 
de sus prelados regulares, se determina á no moverse sino en fuerza de 
algún mandato, á que no pudiera resistir. jKaros gustos tiene Dios! 
Por una parle ponia á la Santa en pr i s ión ; y por otra la mandaba f u n ­
dar. Señor ó quitadla las prisiones, ó dejadla que descanse. Eso no, 
atada, presa y reclusa ha de ser fundadora. Adorados sean sus juicios, 
v venerados sus secretos. 

5. Dice la Santa : Jiasta lo hecho. Dice Dios : No me contento con 
eso. Y al modo que dijo el ángel á su padre Elias cuando ya se quer ía 
morir y descansar: Longa Ubi restat vía. Aun faltan las fundaciones 
de Villanucva de la Jara, Palencia, Soria» y Burgos: y para su logro 
restan largos caminos. 

G. De Sevilla volvió á Maiagony Toledo : de Toledo á Avila por Se-
govia : de Avila salió á Yalladolid y Salamanca por Medina : de Sala­
manca volvió á Avila : de Avila pasó á Malagon á examinar el espíri tu 
singular de Ana de san Agustin : de Malagon á Yillanueva de la Jara : 
de aquí volvió á Toledo : de Toledo partió para Palencia por Medina y 
Yalladolid : de Palencia la llevaron á Soria : de Soria, con recado del 
cielo, á Avila por Segovia : de Avila fué á Burgos con repetidos o r á c u ­
los : de Burgos volvía finalmente á su primer nido de A v i l a ; y en el ca­
mino la salió al encuentro su Esposo divino, y de Alba se la"llevó á la 
gloria. Luego no bastaba lo hecho, y restaban aun muchos y largos ca­
minos. ¿Y quién no alaba á Dios en tantos viajes, lugares, y pueblos an­
dados de una virgen siempre enferma, siempre delicada, con tanta 
incomodidad, molestias y fatigas como es preciso hubiese en tantos ca­
minos? 

7. En el número tercero se vé como sus hermanas también en p a r t i ­
cular el señor Lorenzo que la amparó y avudó mucho en Sevilla, qne-
rian llevarla consigo á Avila . A lo que callaba como una santa, p o n i é n ­
dose en manos de la obediencia. Y dice que esto la dá contento : grande 
lo dá siempre el obedecer, porque el que obedece no puede errar, y 
sabe que hace el gusto de Dios.. ¿ Q u é mayor gusto? ¿qué mayor con­
tento? De paso las dice no le pongan en cosa que se pasa, porque se 
hal larán burladas. ¡Qué doctrina tan santa, y qué verdad tan apurada! 
Burla son los contentos de esta vida. 

8i En el número quinto habla del padre maestro Bañez , que mereció 
de la Santa el dictado amoroso de mi padre, y el honor de que sepa el 
mundo por santa Teresa, que hacia la penosa penitencia (que llamaban 
los antiguos las caumeniasí de dormir en el suelo. No sabemos el mal 
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que contrajo, ocasionado de su mortificación; pero vemos en la Santa el 
cuidado de una hija muy afectuosa. Dice era el dolor t a l , que ni en sus 
cnemiíios lo quisiera ver : buena es la espresion, auuque no convence 
en la Santa que deseaba y hacia muchos bienes á sus enemigos. 

9. En el número sesto trata del pajecito, que otras veces se ha dicho 
era empeño de aquel maestro insigne. La generosidad del señor Lorenzo 
era como de hermano de santa Teresa, que siendo Dominica in Pasione, 
si no lo hizo domingo de Pas ión , le pegó su pasión a los hijos de Do­
mingo. 

10. En los números sétimo y octavo medita providencias sobre unas 
prelendientas. La freila que no"poco alaba si al fíh tomó el hábito en M e ­
dina, fué Francisca de J e s ú s , prima de Ana de san Bar to lomé, y mas 
parienta en vir tud que en sangre; auiique no es peqnefui dicha tener 
sangre de una tan venerable virgen. Estefanía con quien la compara, 
fué Estefanía d é l o s Apósto les , lega también de profesión, cscclenteen 
vir tud y recibos de Dios. Asensio fué un gran devoto de la Santa al pa­
recer eri Medina, donde era prelada Alberta Bautista, á quien remite el 
informe de la pretendienta. 

H . De la que habla al fin dice era preciso tomarla, por ser hermana 
de algún religioso, y dá la razón : pues le tomó la Virgen á sus padres, 
que le tenían para su remedio. Es bello rayo de gratitud remediar á los 
padres en la hija, ya que perdieron el remedio en el hijo i bien que lo 
que se dá á Dios no se pierde, antes se aumenta y multiplica. Ana es té­
r i l por haber dado á Dios su hijo Samuel, dijo que tuvo muchos : y á 
Abraham por la voluntad de sacrificar á Isaac, se le multiplicaron ios 
hijos como estrellas. 

CARTA LXV. 
A la misma madre María de Bautista. C u a r t a . 

JESUS. 

\ . Sea con vuestra reverencia el Espír i tu Santo, y la pague, y á todas 
esas hermanas las buenas pascuas que rae dieron con dar de tan buena 
voluntad la carta de pago; y vino á tiempo que an no era ido el mensa­
jero de Madr id , que me escr ib ían , dándome priesa por ella, que lo tuve 
ó grandís ima dicha. 

2. Yo le digo que si estos dineros fuesen para comérmelos yo todos, no 
lo tuviese en mas. Ellas lo han hecho como generosas, y muy á favor. 
E l Espír i tu Santo se lo pague. Yo le digo que Dios les dé mucho mas 
por aquello. Léame este capítulo á las hermanas. A todas me encomiendo 
muy mucho. Como lo dijeron lo escribí á Madrid, para que vean lo qué 
tienen en ellas. ''aoíí m' ^ s b ' ^ J oi «3, .e 

3. He hoy escrito tanto, y es tan tarde, que podré aquí decir poco. 
T . v i . 28 
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Cuaoto íi lo primero por caridad que se regale, para que si Dios me lleva 
por a l l á , la halle buena : que ya me lo ha medio dicho en una caria el 
padre vicario fray Angel alguna esperanza ; mas es tan de paso, que yo 
no lo que r r í a , porque es i r muchas leguas, para mas pena de dejarla 
tan presto. 

4. Escr íbeme estas palabras : que lo que tiene pensado es que yo 
vaya, aunque merezca con una conürmacion que irte enviará para Mnla-
gon, porque merece ré mas que si se fundase; y de camino que vaya á 
consolar esos seño re s , porque se lo piden : y envióme la carta del ohis-
po, y que luego me venga por Salamanca^ compre la casa. Y sepa hija 
mia , que es la mayor necesidad que allí hay, y callan como unas muer­
tas , que me obligan mas. Mire ella ahora la pobre vcjezuela, y luego á 
Malagon. Yo le digo que me ha hecho reír , y ánimo tengo para mas. Dios 
lo encamine. 

5. Podrá ser que antes que acabe lo de Salamanca venga nuestro r e ­
caudo, y me pudiese i r ahí mas de espacio : que lo de Malagon otra lo 
puede remediar. No faltan sospechas de que los frailes Calzados quizá 
gustan de que esté tan lejos (y an indicios hay para ello) y á su paterni­
dad no le debe pesar de que lo esté de la Encarnación. Y ahí para eso de 
esos monesterios es menester tiempo, y no hay tanta ocasión de mor ­
murar raí ida , como ir ahora para nonada. E l Señor lo guie como yo mas 
le sirva. 

6. Dice en la carta que esto que ahora me dice tome como por ras­
cuño de la pintura : que lo ha de tratar primero con el padre fray Pedro 
Fernandez; y así hasta esto no hay que tomar. En esa carta que escribe 
á el señor obispo, se declarará mas. E l demasiado desea hacerles pla­
cer; y verdaderamente no sabe decir de no, que tiene bonísima con­
dición. 

7. E l colegio admitió de los Descalzos : el monesterio de las monjas 
no; y no quedó por é l , sino que á fray Antonio de J e s ú s , y al prior 
de la Roda les pareció no convenia. I léme holgado harto, porque 
yo lo he rehusado mucho, por estar ocho beatas, que quer r ía mas f u n ­
dar cuatro monesterios. 

8. E l padre fray Pedro Fernandez pone mucho en que hasta que ten­
gamos provincia, no se funde monesterio, anque dé licencia, y dá bue­
nas razones : ahora me lo escribieron. Porque como el Nuncio está tan 
vidriado, y hay quien le parle, podríanos venir daño : pensarse há todo 
bien. 

9. En lo de Casilda me ha pesado tanta ba rabúnda : ello será que no 
les déu nada. Yo le digo, que no había mas que hacer, de que les dieran 
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los dus mil y qninionlos que hahian diclio, u al menos dos mi l . ¿ D e que 
sirve tanta baraliunda? Nunea por tan poco pone tanto, etc. 

1 Indigna sierva de mieslra reverencia ¡ 
TEUKSA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se halla en nuestras religiosas de Sevilla, 
Escribióse en Avila el año de 79 , á principios de jun io , pues á siete de 
csLc mes cayó la pascua del Espíri tu Sanio, que al parecer anuncia feliz 
á su hija en'cambio de su carta de pago. Otro anuncio mas soberano dió 
la Santa la víspera de aquella pascua á toda su familia en aquellos cua­
tro avisos del cielo, eolumnns fortísimas de su Reforma. 

2. En el número primero y segundo agradece á su bija la generosi­
dad con que contribuyó al socorro de la necesidad común. Esta insigne 
religiosa, asi como siendo seglar ofreció mil ducados para que saliese a 
luz la re l igión, ya nacida cooperó con su comunidad cá sacarla de su aho­
go máseme ninguna. No se sabe de la acción présenle mas de lo que 
dice la Santa ; y se lo dice con tal sal, que con ella les paga cuanto 
dieron y mas. Primero las alaba, luego les l í b r a l a paga en Dios; y ú l -
timamenle con relimida política para vencer monjas, lo avisa todo a 
Madrid , para que vean los prelados lo que tienen en Yalladolid. No hay 
que dudar que quedaron muy pagadas, pues no se pagan con dinero 
tales gracias. 

3. En el número tercero las continúa en el cuidado de su salud, de­
seosa de hallarla sana, si pasa (como pasó) á Valladolid con orden del 
padre Salazar. Hicieron vicario general á este célebre borgalés á p r i ­
mero de abr i l , y luego comenzó áconsolar á la Santa y á sus hijas. Or­
denóla que saliendo de su reclusión de Avila, fuese á A'alladolid, á pe t i ­
ción de don Alvaro y doña María de Mendoza, y a Salamanca y después 
á Malagon : que tocio se vé claró en el testo,"\ el ánimo de la Santa 
siempre brioso clarísimo. 

4. En el número quinto no reverberan tan claros los designios de 
aquellos padres (pie deseaban lejos á la Santa. Ocurría no lejos otra 
elección de priora en la Encarnación; y cuanto mas cerca, mas lejos 
querian á la Santa. E l mismo fray Angel en una carta, gue escribió en 
Avila á 18 de abril del año siguiente, dice al padre Gracmn que se hizo 
la elección de priora en la Encarnac ión , en doña Inés de Enao con 
gran paz; porque las tiene el hambre mansas como corderos. Huena es-
presion, y raro modo de amansar. No hav ciudad que no se rinda a la 
hambre. Mucha hambre padecieron de uno y otro pan estas pobres r e ­
ligiosas; pero cuando tuvieron á santa Teresa por priora, las abasteció 
de ambos panes. 

5. En el número sesto advierte que no del todo la había declarado el 
padre vicario su intento de la jornada, hasta tratarlo con el padre maes­
tro Fernandez ; pero la Santa bien nos declara su noble conaícioii. Ten­
dría su reparo para la resolución, y deseaba complacer al señor don 
Alvaro, sin tener corazón para dar un no. Diferente condición gastaban 
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aquellos dos emperadores aolecesores de Trajano, de quienes escribe 
Plinio, su panegirista, que deseaban mucho ser rogados, y que todos 
les pidiesen mercedes, solo por el gusto que tenian en responder no. 
Duro gusto por cierto, y tan duro como el mismo ño. 

6. Muy contrario era el del padre Salazar, á quien convenia su nom­
bre, pues tenia la condición de un ángel . Viéndose Abrahamcon la for­
tuna de tener en su casa un á n g e l , le presentó seis peticiones : todas se 
las concedió el á n g e l ; pero luego sin aguardar mas se desaparec ió 
{(jen. 18, 33^ : Abiilque Dominus. Y es que si Abraham le hacia la s é ­
tima petición era forzoso responder no; y por no verse precisado á p ro­
nunciar un no, tomó por medio desaparecer. Esta es la condición del 
á n g e l , y tal nos pinta la Santa la del padre Salazar. 

7. En el número sétimo dice que admitió dicho padre el colegio, que 
sin duda era el de Salamanca, y ic tenia ya la Santa años hacia ideada 
en su gran pensamiento, y se fundó á primero de jimio del año siguiente. 
No arrostraba el monasterio de monjas, que era el de Villanueva, pero 
también le fundó; porque no hay consejo contra Dios, y lo que Dios 
quiere al fin se ha de hacer. Teinia la Santa muchas beatas; pero aque­
llas cían y fueron muy santas, como después lo vió y escribió en aquella 
milagrosa fundación." 

8. En el número octavo espone el dictámen del maestro Fernandez 
que era bueno; pero se fundaba en prudencia como el da la Santa , y 
Sqbre toda prudencia quiere Dios obrar muchas visees, como aqui s u ­
cedió. Aun la misma reina de las virtudes morales reconoce por hija suya 
ó amable compañera aqtielía sutil v i r tud , que los griegos llaman Gnome, 
y es la que dirije á la misma prudencia fuera las regias comunes y modo 
regular en alguna particular operación. Porque como enseña santo T o ­
más (1). Thom . 2, 2, </. 51 , art. k) , conviene alguna vez obrar por otras 
reglas especiales, y principios mas altos: ConUyit aníetn quandoque 
aliquid cuse faciendum prwter communes refjulas ágendorum, 

9. Por esto añade la Santa : Pensarse ha lodo bien. Esta es máxima 
de sabios, y pertenece á o l r a hermosa compañera d é l a prudencia, l l a ­
mada Jiubulia, ó buen consejo, que suministra los medios conducentes 
para el l in . Nada hagas siu cunsejo, dice el Eclesiástico (Ecc l i . 32, 24^, 
y no te a r repent i rás de lo hecho. Antes que empieces, consulta, decia 
Salustio. Y aquel gran sabio Blas : Piensa y después obra; Copla et 
deinde fac. l odos los desaciertos del mundo nacen de la falta de pen­
sarse todo bien. 

1 0 . En el número noveno trata del dote do la de Padilla, en que acertó 
la Santa : pues con ser hija del Adelantado de Castilla y heredera de sus 
estados, nada mas la dieron que alimentos. Concluye al l in diciendo: 
Nancapor lan poco pone lanío. Aquí falta algo, y está imperfecto el or i ­
ginal ; y parece decia ó quiso decir: ¿ P a r a qué es tanta baralimula? 
Nunca por tan poco pone tanto un buen entendimiento, un ánimo hidal­
go, un corazón generoso, un noble caballero. Si se hubiera dado al 
mundo, todo el estado era poco; mas como se daba á Dios, dos mil y 
quinientos ducados era mucho. Ansies esle mundo, dijo la S a n t a , ^ « e 
el nos dá á enlender bien sus desvarios, si no estuviéramos ciegos (Fun-
dac. c. 10, u . 1 0 ) . 
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CARTA L X V I , 
A la madre Ana de los Angeles, priora de Toledo. 

JESUS 
<. De á vuestra reverencia su gracia. La de vuestra reverencia recibí 

en Falencia, y á tiempo que no pude responder. Ahora lo hago y con 
harta prisa, porque se quiere i r el obispo que lleva esta. Por caridad si 
fuere a l lá , que todas le muestren mucha gracia, y que le haga vuestra 
reverencia enviar á v i s i t a r á m e n u d o , que todo se lo debemos. 

2. En lo que toca á la casa, me parece muy bien lo que quiere hacer 
Diego OrLiz ; y la traza que dá si compra esa casa, estará harto bien; 
y mas le vá á él esa condición que á nosotras en no cumplir esa condi­
ción de no nos tomar la casa. De su pena no se le dé á vuestra reveren­
cia nada, que siempre lo tiene él. Ent re téngale vuestra reverencia lo 
mejor que pudiere. 

3. En lo que toca á la hermana de la madre Brianda de san J o s é , n i 
para freila, n i para monja no s e r á , no porque no tiene ella muy buen 
entendimiento, y buena razón y sosiego, que me pareció á mí harto bien; 
mas ya no está ella para otra cosa mas de lo que tiene, que está muy 
gastada, Y á lo que ella dice, no la estorban de que se dé á Dios, y rece 
todo lo que quiere, que para esto dice que tiene la vida pintada. Que 
haya algunos trabajos, á dó quiera los hay y mayores. 

4. De mi ida ahora por allá no sé cómo pueda ser, porque se espan­
tar ían los trabajos que por acá tengo, y negocios que me matan : mas 
todo lo puede Dios hacer. Encomiéndenlo á su Majestad. A todas me 
dén muchas encomiendas, que por la prisa no me alargo mas (y esto 
mesmo hace el que no vaya esta de mi letra]. Son hoy 24 de agosto. 

5. A l fin de este mes si fuere servido, es taré en Avila . Mucha pena 
me ha dado esta ida del padre provincial á tal tiempo. Dios sea con él. 
Yo he enviado un propio á el padre fray Antonio de Jesús con las paten­
tes. Si lo aceta, y quiere i r a h í , podráse hacer todo bien. 

C Digo (pie mo contenta mucho la traza que dán , sino que no dice 
vuestra rc\ orencia con qué han de ayudar á Diego Ortiz para comprar la 
casa : mas cualquier cosa será bien empleada, como sea con modera­
ción. Por quedar la iglesia libre es'en estremo mejor traza que la pasa­
da, y ansí se podrá tratar luego. Y anque se vaya poco á poco detmiendo 
en hacer la iglesia con los r é d i t o s , que es lo que quiere el padre pro­
vincial , gustará él de ello, porque todo el bien de esa casa le vá á él 
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mucho. Esto después se verá : una por una, no rae parece que se deje 
de comprar la casa para la iglesia , y después eu esotro se averná bien; 
mas háse de mirar primero lo que la ha de dar, que sea bastante. 

7. De todo me avise muy esparcidamente. Es t a ré aquí hasta pasada 
nuestra Señora de setiembre; y luego lo que falta del mes en Medina. 
A estas dos partes me puede escribir. A todas me encomiende, que es­
toy muy de priesa. 

I)e vuestra reverencia sien-a, 

T E R E S A UE JESÚS. 

I NOTAS, i 

1. Esta carta es para la madre Ana de los Angeles, que salió con la 
Santa de la Encarnación siguiendo sus arduas pisadas. Fué la primera 
supriora del primitivo convento de san José : al presente era priora de 
Toledo, y después fundadora y prelada primera del convento de Cuer­
va : religiosa tan ajustada al espír i tu de la Santa, como que la í re t ra to 
con vivos colores en él lienzo limpio de su alma. 

2. Dos veces parece la escribió esta carta : ambos originales se ha­
llan en el mencionado convento de Cuerva : lo mas de ellos es de letra 
úa la venerable san BarLolomé, aunque loda ia posdata con las í innas 
es de la Santa. Ambas se escribieron en Valladolid : la segunda (que 
solo se diferiencíá algo al principio, y dice la llevaba el padre fray Juan 
de las Cuevas), á 2 de setiembre : y esta § 20 de agosto del año de 8$. 

íí. En el número primero está bien clara aquella cortesanía y hermosa 
urbanidad conque la doto el ciclo, para adornar su santidad en el sue­
lo : ya satisfaciendo á su hija por no haberla podido responder de P a -
lencta, por donde pasó de la fundación de Burgos, ya en aquellas v i s i ­
tas que encarga para el señor don Alvaro , obispo del mismo Palencia. 
El viaje de este venerable prelado á Toledo fué al Concilio nacional, á 
que convocó su ilustrísimo arzobispo cardenal el señor Qniroga, primero 
para 8 de setiembre del año antecedente : después para la Dominica se­
gunda de Resurrecc ión; y úl t imamente para 8 de setiembre de el año 
de 82. También la jornada de fray Juan de las Cuevas era tal vez al 
mismo íin que no podian tallar Dominicos en los concilios, y era razón 
que presenciasen y honrasen también los toledanos. 

4. En el número segundo aprueba la traza que ideaba Diego Ortiz 
para su convento de Toledo : de ella habla en la posdata. Ni se puede 
dar mas luz del pensamiento que la que de ella se colige. Solo se per­
cibe queria hacer iglesia á las religiosas, para dejar desembarazada la 
capilla de san José para los capellanes. Al fin no fraguó la idea : porque 
no se halló mejor medio para la paz y quietud que ra división, y se h u ­
bieron de mudar á otro sitio en años d e s p u é s , haciendo la traslación 
Beatriz de J e s ú s , sobrina de la Santa. 

'o. En el número tercero habla de una hermanado la madreBriauda, 
que pretendía dar el último tercio de la vida á la rel igión. Ya tenia esa 
religiosa otra hermana en Malagon con nombre de Mariana del Espíri tu 
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Santo; con que es necesario fuese tercera esta tíe quien trata la Santa. 
Las razones que dá para su repulsa, se.deben por lo regular tener pre­
sentes porque la religión es para adelantar en perfecrion \ mortificación; 
la que no pudiere hacer mas, sirva á Dios donde le sirvió hasta allí. Son 
jardines los convontos de la ívanta, como nuidias veces se lo dijo el Se­
ñor, y en los jardines solo placen las ñores de la primavera , no los á r ­
boles'ya desnudos del otoño , n i las aristas secas del. estío. En los j a r ­
dines quiere eí Esposo las plantas que dán delicia al divino corazón, y 
estas, dice san Juan de la Cruz (Cañe . 3, 'i'. 2, impres. de Shh í lm/ , son 
las flores de las virtudes de las frescas mañanas de la jnVentnd. En fin 
la Santa pintándola virtuosa, la deja cont inúe en su vida pintada. 

6. En el número cuarto parece ía quena su hija otra vez en Toledo : 
en vida no pasó , anque en espíritu sin duda fué muchas veces, que tuvo 
allí almas grandes. Dícéla se espantarla de ios trabajos y negocios que 
le matan. Aquella antorcha celestial se iba gastando, y era menester 
que al íin diera mas luz : estaba ya cerca la corona , y sedaba su Esposo 
priesa á períicionarla. 

7. Ya lo conocía ía Santa, y por este motivo dice en la posdata la 
pena que la daba la ausencia de su amado Gracian, que partió de la A n ­
dalucía , dejándola con el sentimiento que espone a q u í , y en la cuarenta 
y tres del tomo 2 escrita entre estas dos á primero de setiembre. Las pa­
tentes que enviaba á nuestro padre fray Antonio (que luego la visitó en 
Medina, y ¡a asistió después en Alba) serian para que evacuara lo que 
proponía Í)iego Ortiz. 

8. Ultimamente la encarga el aviso de la resulta con estension : que 
estaría en Valladolid hasta después de la Natividad de nuestra Señora, 
y luego en Medina todo aquel mes. Así lo proyectó la Santa; pero se lo 
dispuso Dios de otro modo, ordenando la pidiesen antes en Alba , para 
l levársela de allí á la gloria. 

CARTA LXV1I. 
A la venerable madre. María df Jesús,' fundadora del convento de Veas. ' _ ' [ 

•;!;í ; ; ! F B S ^ 5 wprtmwjSt rd .nn 

t La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra caridad hija mia. A 
tener mi mala cabeza, y negocios vuestra caridad tuviera disculpa en 
haber tanto que no me escribe; mas no habiendo esto, yo no sé como me 
deje de quejar de vuestra caridad y de mi querida hermana Catalina de 
Jesús . ¡Pues cierto que no me lo deben! ({iie si pudiese y o , las escri­
birla tan á menudo, que no las dejase dormir cu olvidarme tanto. Con-
suélome con saber que tienen salud y contento, y que según me dicen, 
sirven á nuestro Señor . Plega á su Majestad sea ans í , que yo harto se lo 
suplico, y quisiera poderme ahora consolar en esa casa de los muchos 
cansancios y trabajos que estos años he UMiido de hartas maneras. Este 
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deseo es conforme á mi sensualidad; mas cuando torna la razón , bien 
veo que no merezco sino cruz y mas cruz, y que me hace Dios harta 
merced en no me dar otra cosa. 

2. Ya le habrá dicho á vuestra caridad la madre priora , 'como me 
mandan i r á una fundación, á donde há anos que me defiendo de ella. 
Pues han perseverado tanto, y á el perlado le parece b ien , voy muy 
confiada será para servir á nuestro Señor . Vuestra caridad se lo pida, y 
que siempre me deje hacer su voluntad. A la hermana Catalina de Jesús , 
y Isabel de J e s ú s , y Leonor del Salvador da rá vuestra caridad mis e n ­
comiendas. Yo quisiera tener tiempo y cabeza para alargarme. Vuestra 
caridad no sea corta en escribirme, ni se espante, sino la respondiere 
íuego. Es t é cierta que me huelgo con sus cartas, y que no olvido de en­
comendarla á nuestro Señor . Su Majestad la haga tan santa como yo 
deseo. 

Indigna siervo, de vuestra caridad, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 

| . E l original de esta carta se halla en el convento de nuestras r e l i ­
giosas de Valladolid, colocada y espuesta á la pública veneración en el 
altar de la Santa, que es uno de los colaterales de la capilla mayor. Es 
para la venerable madre María de J e s ú s , hermana de la heroica" virgen 
Catalina de J e s ú s , ambas fundadoras del convento de Veas, cuyas gran­
des virtudes, y admirable vocación escribe la Santa en el capítulo 22 de 
sus Fundaciones, y con mas ostensión nuestras Crónicas { Tom. %, 1.7, 
c. 16 y 18. Y 1.8, desde el c. 20 j , donde se podrá ver cuán bien e m ­
pleado era el amor que la Santa la muestra en esta carta. 

2. También mereció esta insigne alma el de san Juan de la Cruz, que 
tuvo con ella espiritualisima correspondeijcia: y hoy persevera una carta 
para ella llena de doctrina apostólica, y es la 11 de la edición de Sev i ­
l la . E l sobrescrito que puso la Santa á la presente, dice así : P a r a mi 
hija la hermana María de Jesús , Carmelita : el cual dá á entender su 
particular V afectuoso amor. 

3. En ef número primero lo muestra bien en aquel dulce re t ruécano 
de voces con que declara su queja, de que no la escribe ella ni su que­
rida hermana. Ambas eran queridas y muy queridas; y tenia razón de 
(|uerer la escribiesen las que tanto quer ía . ¡ Pues cierto, dice, que no 
me lo deben! Es un elegante españolisimo que declara eran muy deudo­
ras de hacerlo. F u é decir : no es debido á mi amor ese silencio," ni á m i 
cridado ese descuido; paguen pues lo que deben, amando á quien las 
mna, y cuidando de quien las cuida. 

4. Añade como tierna madre, que si pudiera como las hijas, no las 
dejaría dormir en tanto olvido. Es hermoso hablar, gallardo decir, y son 
voces de amor que las despierta de su sueño. Elias eran tales que me-
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recian despertador tan dulce. Pasa luego á templar el sentimiento del 
olvido, que solo por ironía y gracia recargaba el car iño , con decir se 
consuela con la nolicia de su salud, y de que la empleen en servir a 
Dios, que así se lo decian, Kn una de las pasadas escribia á María Bau­
tista que de la una de estas dos decian maravillas dé su santidad y h u ­
mildad, y entrambas son buenas. Las que eran buenas en el siglo, fueron 
muy buenas en la religión ; y se complacía la tierna madre con hijas 
tan virtuosas, deseando i r á Veas á consolarse cu su compañía do ios 
muchos trabajos que no sabían apartarse de ella; y ella se consolaba con 
ellos, ya que no podia con sus hijas. 

5. Por lo (pie dice d e s p u é s , estaba departida para Villanueva, se vé 
(pe escribia esta ei año de 80. V es cierto que los cinco años anlece-
(jentes, desde que se despidió de ellas, fueron amargos y trabajosos. En 
la carta cincuenta del tomo 1, dijo que después que salió de Veas no 
nábia tenido un punto de descanso. Quer ía endid/ar lauta amargura con 
su amable y santa compañía : pero se recobra diciendo : que ese era de­
seo de la parle inferior, porque la superior descubría que no merecía 
sino cruz y mas cruz. ¿No basta una, santa valerosa? Ni un millar nos 
d i r á , sí se atiende á la ansia de su corazón, y á su deseo de padecer. 
Pues consuélese con sus trabajos, como otro Pablo que se consolaba mu­
cho, porque desde que fué á Macedonía no tuvo su carne hora de des­
canso [2, ad Cor. 7. 3 / . 

6. Aun es mas lo que prosigue : que la hace Dios harta merced en no 
darla sino cruz. No lo quiere creer esto la naturaleza : pero sí las almas 
que licúen espíritu de Dios, quien las enseña : que así como en el cíelo 
no hay cosa mas preciosa que el amor glorioso de los santos, así en esta 
vida ño hay tesoro de mas precio que el amor atribulado de los justos. 
En otras cartas entonó la Santa este dulce cántico de la cruz : y es que 
salía por el caño desu pluma celestial aquel fuego de su abrasado corazón. 

7. En el número segundo habla de la fundación de Villanueva de la 
Jara , en que como sabia mudó de consejo; y con el del padre fray A n ­
gel de Salazar iba ya confiada que seria muy'del servicio de Dios, Asi se 
lo tenia dicho su Majestad, y lo mostró después á la venerable Ana de 
san Agus t ín , la cual, cutre otras maravillas, vicrun Jueves santo que 
cuando comulgaban las religiosas se destilaban del corazón de Cristo 
unas gotas de sangre que rociaban los suyos. Otra vez vió á las mismas 
religiosas que al comulgar ê entraban como palomas muy hermosas por 
el pecho de Cristo, que le tenia muy abierto; y salían después por la 
Haga del costado, y qrue unas se detenían mas que otras. Si al amor 
pintan con el pecho'abierto, aquí mostró la pintura á lo vivo el divina 
amor, manifestando lo mucho que le agradaban las almas de aquella co­
munidad. 

S. Las dos que después saluda la Santa, son otras tales, la venerable 
hermana de esta religiosa con Isabel de J e s ú s , que fué también ilustrada 
con recibos del cia\o. No se baila noticia de Leonor del Salvador, sino 
fue Leonor Bautista, ó Luisa del Salvador, que nodian tener ambos nom­
bres, ó el mismo apellido ; y fueron como dadas de ja mano do Dios 
según se vé en la historia de la Orden fCron . J. , r. . 'U, ». 3 1 ' ' 

r. v i . '29 



226 CARTA LXVlir 

CARTA LXVIIí 
A la madre Ana de san Alberto, fundadora del convenio de Carayaca. 

JESUS 

1. Sea con vuestra reverencia mi hija. Gran consuelo me ha dado que­
sea tan fresca la casa, y no hayan de pasar lo que ahora un año. Harto 
me holgara de verme ahí algunos con ella (si Dios fuera servido) que 
no me hallaran los negocios y cartas tan a mano, y por estarme cabe esas 
anaditas, y agua , (pie deben de parecer ermitañas : no lo merezco, 
mas harto me alegro que lo goce vuestra reverencia por mi . Sepa que. 
no pense que la queria tanto, que me dá mucha gana de verla ; quiza 
lo ordenará Dios; harto se la ofrezco, y tengo acá una salisfacion de que 
l a ha de ayudar en todo : que ninguna pena rae dá pensar ha de ayudar 
á esas almas á que sean muy perfectas, mas esté advertida, que no las 
ha de llevar á todas por un rasero; y esa hermana á quien dió nuestro 
padre el hábito llevarla como á enferma, y no se le dé nada (pie vaya 
con mucha perfección : basta qnc bagá Imcuamente, como dicen, lo que 
pudiere , y qnc no ofenda á Dios. 

2 . En cada cabo se pasa harto, en especial cuando se comienza : por­
que hasta fundar la casa, tomamos las que podemos, si tienen, porque 
haya para las otras : en especial esa que lo comenzó era razón : llévela 
mi hija, como pudiere. Si el alma tiene buena, considere que es morada 
de Dios; cada vez le alabo de cuán contento envió á nuestro padre. Para 
que ella lo haga le digo que dijo que era de las muy buenas prioras que 
habia : como está solüla ayúdala su Majestad. De lo de Malagon no tenga 
pena, basta enviarlo cuando pudiere. 

3. Nuestro padre está bueno gloria á Dios, y con hartos trabajos, 
porque sepa que murió el Nuncio, y el Tostado está en Madr id , que es 
el vicario general que envia nuestro reverendís imo. Ampie hasta ahora 
no ha querido el rey que visi te , no sabemos en qué para rá . La comisión 
de nuestro padre no acabó , anque mur ió el Nuncio; y ansí se es visita­
dor como antes : en Paslrana creo está ahora. Es menester mucha ora­
ción , para que se haga lo que sea mas servicio de Dios, que ansí se 
hacen por a c á , y procesiones hemos hecho : no se descuiden, que es 
ahora grande la necesidad; anque á lo que parece, ha de hacerse bien. 

4. Con todos los trabajos que ha tenido nuestro padre no ha dejado 
de entender en el negocio de esa casa, y ha hablado dos veces á el obis­
po. Mostróle mucha gracia, y dijo que lo haría muy bien, y ansí lo es-
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cribib á aquella seíiora. Estotra semana me envió aquí una carta, sino 
que aguardaba no sé qué . lí ien contento está nuestro padre, que dice 
se. Kara muy bien : no se Ies dé nada que se tarde un poco, que yo le 
digo que ha habido harto cuidado : ya se satisfizo de la renta, y no hay 
que tener pena, que presto se ha rá . 

5. Si esas le contentan (digo las hijas de la vieja) no tiene mas que 
Hacer de darlas profesión, anque tengan algún achaque, que no se halla 
mujer sin él. El de mi cabeza está un poco mejor, anque no para escri­
bir mucho de mi mano, que á ningún monesterio escribo sino de agena, 
sino es alguna cosa particular, y ansí se acabará esta. 

6. ¿ Q u é le diré de la barahunda de poca salud que hay por acá , en 
especial en Sevilla? Aquí se lo contarán. De Encarnación me pesa; an­
que son males que con la edad se ván menoscabando: encomiéndemela, 
y a todas muy mucho, en especial á la supriora y fundadoras. 

7. La presidente de Malagon se llama Ana de la Madre de Dios, y 
es muy buena religiosa, y hace muy bien su oíicio, sin salir un punto 
de las constituciones. En Sevilla es tán con muchos trabajos, y la su­
priora oleada, y ta priora anda con calentura, y así no hay ahora que 
las pedir. Acuérdese que le hizo la costa desde Sevilla : ahora tomarán 
monjas, y se las pagarán . 

8. El traer el pescado es cosa de burla, sino invia vuestra reverencia 
por ello, que traerlo aquí seria gran costa. En lo que loca á las sayas 
de paño que dice nuestro padre, váyanse deshaciéndose de ellas poco á 
poco, si no tienen para comprar ahora junto para todas, hasta que no 
quede ninguna : véndalas lo mejor que pudiere. Hayase muy bien en 
todo con dona Catalina de Olalora, y procure daría cu todo contento, 
pues vé lo que se le debe, que no parece bien la ingratitud. Si escri-* 
hiere alguna monja, déle las cartas, y haga que le responda. Nuestro 
Señor la haga muy santa. La madre Brianda se le encomienda á vuestra 
reverencia. Así se está ruin. Son de jul io dos. Su madre de vuestra re­
verencia y hermana están buenas. 

Indigna sierva de vuestra reoerencia, 
TJÍKKSA H E J H S L S . 

NOTAS. • 

1. El sobrescrito de esta carta dice: Jesús. Para la madre Ana de .san 
Alberto. Escribióse en Toledo á 2 de julio de 77, según se colige del nú­
mero tercero. Su original se conserva en el convenio de Caravaca, donde 
fué fundadora y priora esta gran religiosa. Era natural de Maiagon, hija 
de Alonso de Avila y Ana de Salcedo; y profesó en aquella casa á p r i u -
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cipio de CuiU'esma dci ciño de 60. En la histeria de la Orden no se halla 
mas que una simple eoincruoracioa de esla insigne virgen, de quien dijo 
la Santa en sus fundaciones : E s harto niejov qyfe yo. V si bien fué exa­
geración de su humildad, también deelara el concepto y mérito de su 
hija. 

2 . No menos lo demuestra el haberlo sido espiritualísima de san Juan 
de la Cruz, á quien muchas veces revelaba Dios las necesidades de su 
corazón, como se vé en las dos cartas que el santo la escr ib ió , y son 
la cuarta y quinta de la impresión de Sevilla. Algo dijo de ella el padre 
fray Gerónimo de san José en la Vida del santo, l ib. i , cap. l o , núme­
ro 8, y l ib . o, cap. 5, número 10. Y se puede tener por cierto que fué 
ella una de las almas á quienes se quer ía comunicar el Señor, como 
avisó desde el cielo la Santa á la venerable Catalina de J e s ú s ; y consta 
de nuestra Crónica, l ib . 7, cap. 30, numero 4 donde se vé queria la 
Santa fuese san Juan de la Cruz a Caravaca á disponer ¿i las religiosas 
á la mayor comunicación y unión con Dios : cuya dignación la deseaba, 
como esencial bondad que por su naturaleza es difusiva de si misma. 

\\. Algunas cláusulas de la patente do priora y fundadora que la dio 
el padre Gracian queremos poner aquí , que aunque sonde oticio, hacen 
dulce armonía al intento de declarar su méri to, dicen as i ; «El inmenso 
»Dios, nuestra luz verdadera que alumbra a todo hombre que vive en 
»este mundo, suele enviar los rayos de su divina voluntad á las almas 
«ve rdade ramen te obedientes, por los entendimientos de los superiores, 
«fundadores v prelados, como por unas espirituales vidrieras por donde 
«ent ra la divina luz. Pues como sea verdad que la muy religiosa madre 
«Teresa de J e s ú s , fundadora de los monasterios de esta Orden, haya 
«nombrado á vuestra reverencia por priora del monasterio de Carava-
« c a ; y para satisfacerse mas de su v i r tud , y hacer mayor prueba de 
«sus talentos la haya traido consigo, y esperimentado en muenas cosas, 
«para saber por vista de ojos lo que de oidas antes habia entendido : 
«informándome yo de la dicha madre ¿ á quién nombraría por priora de 
«la fundación deí dicho monasterio de Caravaca? ella me respondió que 
^nombrase á vuestra reverencia, porque tenia partes y suficiencia para 
•jello. V yo entendiendo que á quien Dios nuestro Señor escoge para 
«pr imera planta de una renovación, la dá gracia para que sepa escoger 
«las nersonas (pie convienen para la conservación de ella : y habiendo 
>'tammen sido informado de otras personas que me han dicho las partes 
«y calidades de vuestra reverencia: por tanto etc.« Prosigue con las 
cíáusulas regulares, y todas muestran el concepto de la Santa y los mé ­
ritos de esta su amada hija. Esta patente, que conserva original aquel 
convento; está firmada en Sevilla, donde estaba Gracian con la Santa 
á 22 de noviembre de 75. 

4. Volviendo á la carta, por toda ella se vé el cariño maternal con 
que la escribe, y es de notar que es una de las bien dictadas de su dis­
creta pluma. Ei i pocas se verá mayor belleza de estilo, n i mas hermo­
sura de lenguaje; que si bien siempre le tenia la Santa natural y dulce, 
en algunas ocasiones lo derramaba mas escelente. 

5. En el número primero manifiesta aquella gran inclinación al ele­
mento cristalino del agua, de qtfe se dijo algo en la treinta y dos del 
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tütno 3, y no menos á la vida solitaria : pues desde niña la mostró en 
aquellas misteriosas ermitas que levantaba con su hermano Jlodrigo. 
Prosigue afectuosa en sus cláusulas hasta llegar á un dictamen digno de 
santa Teresa, de que no a todos ni á todas se han de llevar por im r a ­
sero. Pues como en el cielo hay distintas moradas, así hay muchos gra­
dos de vir tud en las comunidades, que son los cielos de la tierra. Btt el 
ciclo no solo hay estrellas de primera magnil i id, sino también de se­
gundo y tercero orden, con bni íanle variedad de astros y planetas, y 
todos lucen y adornan la esfera, aunque con diferente luz. Kn los huer­
tos y jardines no solo se plañían y cultivan los l ir ios, azucenas, rosas 
y claveles, que descueilan sobre las demás llores; mas también se apre­
cian y estiman la pequeña violeta, y el humilde nardo y alelí con otras 
efímeras humildes, que dán adorno y hermosura agradable al verjel. 
E i ser todos iguales en el mérito y premio fué error de .Soviniano, que 
otros han soñado en sus delirios. í 'ero todos los católicos creen la ve r ­
dad que cada uno recibirá el premio según la diferencia del mér i to . 
Pues como dice el Apóstol f I nd Cor. 15, /ily1/una estrella se distingue 
de otra en la claridad : así será en la gloria (le la general resurrecc ión. 

G. ¿ P e r o qué cordura, qué prudencia, qué piedad no muestra Ja 
Santa en decir que se l le\e a la novicia como á enferma? Basta , dice, 
que haga lo que pudiere buenamente, y que no ofenda á Dios. Espír i tu 
por cierto p ió , dulce, benigno, lleno (ie amor, y muy propio de Oios, 
que se hace cargo de la luimana fragilidad. Acaso habla la Santa de 
aquella triste doncella, de quien dijo en esta fundación, que dominada 
de su humor, temerosa del rigor se volvió airas. Puede ser que después 
de haber escrito esto .elf año de 76 trocase Dios aquella alma, y recogiese 
por su mano á la arca aquella tímida paloma. Y si había sido la primera 
de las tres que movió la fundación, obligado tenia al Señor para que la 
mirase con ojos de piedad : y también á la rel igión, para que la sobre­
llevase el llumor melancólico, y mas habiendo dado lo que tenia, como 
supone allí la Santa. 

7. En el número segundo, continuando el favor de la novicia con en­
trañas de madre y razones del cielo, alaba á la buena priora para que 
sea mejor p r i o r a d i c i é n d o l a lo que contentó al padre Gracian, que uiio 
era de las buenas prioras que habia. Contemplábala sola, \ necesitada 
de aliento; y para alentarla en su soledad, no la podia enviar cordial ni 
mas suave, ni mas eficaz. 

8. VA convento de Malagea debía tener algún crédito ó emprésti to en 
el de Caravaca; y este no sobrado para la satisfacción. Y haciéndose me­
dianera la madre con las hijas, la dice no la dé pena, que se pagara 
cuando se pueda. Ni manda mas la justicia; y si se pagasen las deudas 
cuando se puede, no buliiera tantas in justicias. E i el mundo no se pagan 
las deudas, porque se gasta mas de lo que se puede; con que nunca se 
puede pagarlo que se debe: en la religión se gasta menos, con que se 
paga mejor, (¡asiese menos en comer, vestir y sustentar la vanidad, y 
se podrá pagar muy bien. Es compasión lo que pasa en este particular; 
porque muchos que se piensan ajustados, hacen sus limosnas, frecuen­
tan las iglesias, se c o n h e s a n á m e n u d o , rezan sus devociones y rosarios, 
juzgan que caminan seguros, pe roño pagando las deudas, ni es t rechándose 
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>ara pagarlas, todo va mal fundado: en l'idso osla su edificio, y ai fin se 
lallarán hurlados. 

9. En el número tercero pinta el sistema de los negocios. Murió el 
nuncio l ío rmane lo , el Tostado estaba suspenso, el padre Gracian toda­
vía no despojado de su comisión (todo lo cual no es adaptable sino al 
julio de 77) con que se hacían oraciones en la Reforma, al modo que la 
primitiva Iglesia cuando estaba san Pedro en sus cadenas. 

10. En el número cuarto habla de la diíicultad que ocurrió en la fun­
dación de Caravaca, por concurrir dos jurisdicciones ú ordinarios, seguu 
se dijo en las notas á la cuarenta y siete del tomo>} donde alaba también 
a esta prelada, y declara mas esta duda. 

11 . En el número quinto parece estaban novicias aquellas hijas de la 
buena vieja que deja á su discreción el darlas la profesión. Tres herma ­
nas profesaron en aquel convenio después de esta carta, Maria del Sa­
cramento, Florencia de los Angeles, y Maria de san Pablo, (pie fueron 
hijas de Ginés de Reina, y de doña Maria de la Flor, que acaso era la 
vieja que menciona , y dió estas llores al jardin del Carmelo; y si fué la 
madre María de la Flor, fueron las hijas llores de María . Para" la profe­
sión de la última dió la Santa su licencia, que se colocó al l in del tomo 
tercero. También se hallan en las profesiones de aquella casa otras dos 
hermanas, Inés de J e s ú s , y Ursula de san Angelo, que profesaron á 10 
de noviembre de esle año de 77. 

12. Añade preciosa , y advierte prudente: Aunque lemjan algún acha­
que, qric no se halla mujer ú n él. Ksla es otra bellisiiua flor de las que 
echaba santa Teresa, y las señoras mujeres debían traerla muy en el pe­
cho, arrojando otras que no las hacen tanto provecho; pues esta conforta y 
asegura la cabeza, cuando las otras se la debilitan. Quiso la Providencia 
lo dijera una de sn mismo sexo, para que no las amargue la verdad pro­
ferida del otro ; aunque es tan cierta, como dicha de santa Teresa, y com­
probada de esperiencia. 

13. En el número sesto menciona los trabajos y enfermedades de Se­
v i l l a , compadeciéndose de los males de Encarnación; aunque dice irán 
minorándose con la edad. Era la insigne madre Ana de la Encarnación 
natural de Pamplona, hija de los vireyes de Navarra, que se crió en 
el palacio de Felipe l í , fundadora de varios conventos; y úl t imamente 
acabó su carrera en Granada , habiéndolo profetizado antes que vo lve ­
ría de Sevilla á morir á aquella casa. También profetizó á Francisca 
deJesus, una de las fundadoras de Caravaea, que volvería al hábito 
que dejó por sus acbaaues, y que sería gran monja. No viene mal esta 
uoticia con lo que queda dieño sobre la novicia temerosa. 

44. En el número sétimo alaba como otras veces á la presidenta que 
quedó en Malagon por la ausencia de la madre Bríanda su prelada, que 
estaba en Toledo, como dice al l i n . Si no salía un punto de las constitu­
ciones, seguramente hacia bien su oficio; porque el prelado, juez ó su ­
perior que manda v gobierna al nivel de las leyes, es recto, es justo, 
y satisface cumplidamente á s u cargo. 

* * Í En el número octavo cuida su solicitud de comida y vestido. Puede 
ser que el padre Gracian hubiese reformado algo en las sayas, orde­
nando fuesen de sayál : ó habla de las que dejaban las novicias, que 
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vendidas se podían socorrer según la pobreza de la Orden. La señora 
Otalora era la fundadora de Caravaca, y quiere la Santa se la tenga justa 
a tenc ión , que no parece bien la ingratitud. En todos pairee mal y muy 
nial la ingrati tud; pero en las hijas de tal madre aun parecoria peor ; 
pues fué tan agradecida, que cualquier favor, por pequeño que fuese, lo 
publicaba y agradecía con ia voz, con la lengua y con la pluma, si no 
podia como deseaba con la obra. Es la gratitud carácter de un noble 3 
generoso corazón, y 110 podia faltar al nobilísimo de santa Teresa esta 
prenda real. 

CARTA LX1X. 
A las liormanas María de san J o sé , y Isabel do la Tríniílad, liijas do. Catalina.de Tolosa, 

que oslaban novioias en Paleneia. 

JESUS 

1. Sea con vuestras caridades el Espír i tu Santo, hijas mias. Su carta 
rec ib í , y la escritura. Siempre que me escriba será consuelo para m i : 
el responder lo fuera, sino hubiera tantas ocupaciones, y con estas no 
podré todas veces. 

2. Heme holgado que sean ya fundadoras : porque cierto les digo que 
á no acudir en esta necesidad, que yo no sé que remedio se pudiera te­
ner para comprar casa : que anque la señora Catalina de Tolosa quisiera, 
no puede, hacer mas de lo (pie hace; y ansí fué ordenación de Dios que 
pudiesen vuestras caridades hacer esto; porque no quiriendoel arzobispo 
dar licencia sin tener casa propia, y no habiendo principiado con que la 
comprar, miren qué fuera. Con esto ampie no se dé luego sino poco, se 
comprara buena con el favor de Dios. Alábenle mucho, hijas mias, que, 
son principio de una obra tan grande, que no todas merecen esta mer­
ced que ha hecho a madre y á hijas. No tengan pena de lo que aquí he­
mos pasado, que en esto se vé lo que le pesa á el demonio, y es para 
mas autoridad de esta casa. Espero en Dios que con tenerla propia dará 
el arzohispo licencia. Nunca, mi hija, le pese de que padezcamos, pues 
hay tan gran ganancia. 

3. Sepa que Elcnita de Jesús ha de ser una gran monja : con nosotras 
es tá , y nos tiene muy contenías . Teresa está mejor, y se les encomienda 
mucho, y hi madre Tomasina y todas, y les agradecen muy mucho lo 
que han hecho, y las encomendaran a Dios. Su Majestad me las guarde, 
amen, y las haga santas. 

Ihvueslra caridad, 

T E R E S A DE JKSUS. 
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NOTAS. 
1. El original de esta carta se venera en nuestras religiosas de Ycpes. 

Se escribió en liurgos año de 82 , en el mes de marzo ó principios de 
a b r i l , á lo que se colige de su contesto. El sobrescrito dice : A mis ama­
das hijas la hermana María de san José , y Isabel dé la Trinidad, Car­
melitas. 

2. Fueron estas amadas hijas de santa Teresa dos bijas de la insigne 
Catalina de Tolosa, que aun estaban novicias en Paleucia, y profesaron 
á ^ de abril . Hablando en general de estas religiosas y do los demás 
hermanos, dicen las crónicas (Cronic. lib. 5, c. 7 al ñn, y c. 26 n. IJ 
haber sido todos ejemplarísimos y dignos de eterna alabanza. En p a r t i ­
cular no tratan de la segunda de estas dos, que según consta de una 
nota puesta á su profesión en Falencia , mur ió allí año de -1633. De la 
primera solo hace un breve resumen de su vida el tomo 3, al l ib. 1 1 ; cap. 
4 , núm 4. Allí refiere, que al recibir el santo hábito en Falencia rehu­
saba su humildad el ser corista , hasta que nuestra santa madre mirándola 
al rostro la d lp: Advierta, hi ja , (jue (juiere nuestro Señor sea corista, 
porque la gnarda para priora. Cumplióse el oráculo en Zaragoza : des­
pués enCalatayud y Tarazona, donde murió año de de 1613, bahiéndola 
visto uno antes su venerable hermana Casilda en el cielo. Ailaden las 
relaciones de Palencia, que como pusiesen en la cárcel á Inés de Jesús 
poique no quería admitir el oficio de priora, dijo esta novicia que no 
quer ía profesar : y preguntándola ¿por qué? respondió : que porque no 
la hiciesen pr iora , y no la trajesen como á la madre Inés . 

3. En el número primero es de saber que ambas renunciaron sus le­
gít imas paterna y materna á favor de la fundación de Burgos : y su es­
critura es laque ag radéce la Santa, l lácelocon lenguaje tan dulce y voces 
tan car iñosas , como las sabia articular aquella lengua del cielo, cau­
tivando las almas con la hermosura de sus palabras. 

I> En el número segundo las aclama ya fundadoras. Porque no que­
riendo el señor arzobispo dar su licencia hasta que tuviesen renta li ja y 
casa propia: con el caudal de sus legítimas allanaron esta dilicultad, y 
cooperaron al efecto de la fundación. Alábalas su acción en pago de su 
generosidad. Todas las acciones santas merecen justa alabanza, y la 
tendrán en esta vida ó en la eterna, donde se celebrarán en la córte de 
los escogidos y en la Jerusalen del cielo; pero las que contribuyen tanto 
á ¡a gloria de Dios, la t endrán con realce especialisimo. Si á ías gene­
rosas israelitas ó hebreas que contribuyeron con menos al adorno del 
tabérnáculo, no echó Moisés en olvido; estas generosas Carmelitas que 
franquearon mas para el edificio del santuario de Burgos, merecen sin 
duda mayor elogio. 

. ' i . Dícclas que alaben á Dios por tanta merced. Pensamiento digno de 
santa Teresa, reconocer por merced de Dios dejarse servir en obras de 
su obsequio. Siempre queda deudora la criatura : pues la que sirve mas 
á Dios , recibe mas merced de su Majestad : que aun acá en la majestad 
de la tierra, en dándose por servido el rey, quedan pagados los vasallos. 
¿ P u e s qué será en aqne! rey que dá á sus vasallos ta vida, las fuerzas, 
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y demás necesario para su servicio ? Con solo eso estaba bien pagada 
toda la casa de la venerable Tolosa; pero como Dios no es corto en pa­
gar , añadió el favor de servirse de la madre v de su familia, después 
que se sirvió de su hacienda; v lo que no pueden los reyes de acá, Ies 
es tá pagando con eterno galardón el servicio temporal. ¡ Felices los va ­
sallos que sirven á tal Rey , y dichosos los servicios que se hacen á tal 
Majestad! 

6 Templa luego los trabajos pasados, descubriendo el pesar del i n -
lierno y los juicios de Dios, que sacó autoridad y nombre claro de los 
debates de aquella fundación. ¡Y qué claridad de victorias y esplendor 
de triunfos no sacó el valor de la Santa de aquel obstinado, y como ella 
decia, bobo enemigo, que a p r e s t ó l a s tropas tar táreas contra esta a n i ­
mosa Judit 1 Ello es que quedó con el campo, y consiguió el triunfo mas 
glorioso, saliendo vencedora de todos sus enemigos. 

7. A l médico Aguiar dijo la Santa : «Quiero que sepa vuestra merced 
» que yo también escribo mis necedades, y en el estilo que puedo voy 
»ahora escribiendo lo que pasa en esta fundación, que es memorable', 
"como lo he hecho en todas las otras: porque serán cosas de mucho 
gusto algún dia.» En estas cláusulas declaró la Santa lo memorable de 
la fundación de Burgos, y lo muy memorable de su humildad, que l l a ­
ma necedades á sus escritos celestiales. Bien dijo san Francisco de Sa­
les, que su ignorantísima sabiduría pasma á los hombres mas sabios. 
Como si dijera el gran padre, que son sales sus necedades, y sabidu­
rías sus ignorancias, 

8. Añade después una mávima muy sagrada, y muy propia para 
a l e n t a r á todos á padecer, proponiendo la ganancia que hay en el pade­
cer. La ganancia contingente anima al labrador en sus sudores : al sol­
dado en sus desvelos : al caminante en sus caminos : al navegante en sus 
peligros : luego mas bien al cristiano la que es tan segura y cierta, como 
fundada en la divina palabra. Aun en esta vida paga el Señor los t r a ­
bajos que se padecen por é l , con tal abundancia, que dice la Santa en 
el libro de su Vida ( Vida c. 33^, que no podia dejar de desearlos : y 
al modo que los codiciosos buscan las joyas y tesoros, así anhelan los 
trabajos los que conocen su precio. 

9. En el número tercero dice de otra hermana de ambas, que hace 
una gran monja, y fué una gran santa, que parece en aquella familia el 
serlo era de casta. Esta sí que es Elena digna de ser celebrada, y no la 
otra que hizo arder á Troya. Dice la Santa: Con nosotras está, yes que 
estaba en el hospital de la Concepción. Y dicen las relaciones de aquel 
tiempo que cuando se iba á él la Santa, diciendo á la niña si quería i r 
con ella, tomando el manto, se fué al instante. Y diciendo su buena ma­
dre : ¿ A s i se ván las doncellas de la casa de sus padres? Respondió : 
Envíame á llamar nuestra madre fundadora y no puedo menos de ir : y 
su madre la dejó con gran paz. Y' la venerable Ana de san Bartolomé, 
que estaba presente, dijo después á la madre Casilda de san Angelo, 
hermana de la niña Elena, habia parecido su llamamiento como el que 
nuestro Señor hacia de los santos Apóstoles. 

W). Teresa era la sobrina de la Santa, Tomasina la priora de Burgos 
de quien con su comunidad envia justos agradecimientos á las generosas 

T . v i . 30 
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novicias. ¡Oh cómo podían decir aquellas almas santas : Todo, Seííor, 
hemos dejado por vos, y os hemos seguido! ¿ Q u é será de nosotras? 
Pero ya tienen allá la respuesta, ya fj;ozan, ya poseen para siempre 
cuanto podian poseer y gozar. Y auncpie ellas mismas nos ({uisieran 
declarar lo (pie gozan, no pudieran, como dijo apareciéndose glorioso 
san Gerónimo á san Agust ín . 

CARTA LXX. 
» .• 

A la madre Leonor de la Misericordia, religiosa del convento de Soria. 

JESUS. 

4, La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra caridad hija mia. Anque 
dará la una de la noche cuando hago esto, no quise dejar de escrihir á 
vuestra caridad esta letra. Con deseo he estado de hallar mensajero para 
ese lugar; y escrito, y no sé qué se hacen las cartas, y allá hay bien 
poco cuidado de escribirme. Ahora es tal el que esta l leva, que dará á 
vuestra caridad cuenta de lo que acá pasa. Yo querr,ia que vuestra reve­
rencia la diese á su padre de su alma, y so consolase mucho con él con 
toda llaneza, porque de todas maneras sabe dar alivio, l ióme holgado 
vuestra caridad le conozca. 

2. Pues ha de tornar el mozo que lleva, por caridad vuestra reveren­
cia me avise cómo le vá de contento y de todo. Harto la ofrezco á nues­
tro Señor. Y rae diga que ha hecho el señor don F r a n c é s , que me dijeron 
an no estaba determinado en no se casar, que me ha espantado mucho, 
y deseo que acierte en servir á nueslro Señor . 

3. La hija doña María de Vea monte está mala dias há : vuestra mer­
ced la escriba, y á la señora doña Juana. Agradé/xales la caridad que 
nos han hecho, y quédese con Dios, que ya la cabeza no está para mas. 
A l padre Vallejo me dé vuestra caridad un gran recaudo, y que lo que 
le pareciere hay aue enmendar en esa tasa, (pie le suplico lo diga á 

nuestro padre. . . 
De vuestra reverencia s ierm, 

T E R E S A D E JESÚS. 

4. Con nuestro padre puede vuestra reverencia tratar lo de Pamplona. 
E l Señor lo guie, si ha de ser para su servicio. En caso que se haya de 
labrar de principio, parécerae no conviene. 
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NOTAS. 
í . El sobrescrito de esta carta dice ; P a r a la hermana \IjConor de la 

Misericordia. Soria. Su original le conservan en Tudela ios señores 
marqueses de san Adrián , parientes de la casa de la misma madre Leo­
nor, para quien se escribió, y le trajeron de Guindulain, donde antes 
estaba. Para esta memorable religiosa es también la cuarenta y cuatro 
del primer tomo, en cuyas notas notó el venerable Palalox su ilustrísima 
prosapia, ejemplar vocación, su vida y muerte coronada de virtudes. 
Igualmente es para la misma la última clel lomo 2. 

2. Del lugar, año , mes, ni dia en qnc la presente se escribió no sabe­
mos cosa segura; pero sí de la hora, que era á la una de la noche, como 
lo dice al número 1. A esta hora estaba en vela santa T C I CNI como v i r ­
gen prudente, que en todas vigilias de ella estaba esperando al Esposo. 
Por este tiempo aun era mayor su solicitud, pues corría el último año 
de su vida, y sabia que instaba su resolución. Mucho deseaba el con­
suelo de esta gran bija, cuando la quitaba el sueño el cuidado de escri­
birla. Teníale también de que le lograse con su direclor, que según el 
recado que le envia al lin era el padre Vallejo. Si no fué alguno de los 
padres Dominicos, que por encargo de la Santa confesaron al principió 
a las religiosas de Soria, seria un canónigo venerable de aquella insigne 
colegiala. 

3. En el número segundo encarga que la avise de todo, y primero de 
su convenio. Era mucha razón , pues era la Santa la madre universal de 
su familia, y aun de la Iglesia , J debia saber cuanto ocurr ía , y sí había 
que remediar, ó con su oración, o con su dirección. El caballero que nom­
bra era el que fué marido de esta señora , y alguno dijo que pasó á 
segundas nupcias, y que tuvo sucesión. Todo pudo ser, pues se probó 
que permaneció virgen doña Leonor, mientras vivió con é l : y ya profesa, 
no hahia duda en la elección, á no haber impedimento por otra parte. 
Son adorables los juicios de Dios, que quiso conservar en ocho años de 
casada la entereza de la que tenia escogida para esposa suya. 

4. Para que todos tengan mas noticia de quien, y cual "fué esta nobi­
lísima señora , no será fuera del intento copiar aquí algunas cláusulas 
del padre Gracian que en sus manuscritos dice : «Doña Leonor de Avans 
»la dijo (á la Santa) en Soria deseaba ser religiosa, y nuestra madre la 
«abrazó con mucho amor, y la dijo : Calle mi hija, que presto será monja 
« n u e s t r a ; y sucedió de allí á poco revolverse las cosas de tal modo, que 
»el señor obispo hizo divorcio , y ella tomó nuestro habito. Tenia mucha 
«virtud y raro primor en escribir, pintar, saber lat ín, y las demás labo-
»res y ejercicios de mujeres. Era un seralin de condición y alma, y en lo 
westerior un ángel de rostro y buena gracia, junto con una prudencia 
«varonil . Por haber oído la había alabado el virey de Pamplona de buen 
«pa rece r , se vino á Soria con su tía doña Beatriz.)) Solo esta fuga, v su 
causa bastan para acreditarla de valerosa y heroica. 

5. En otra parte dice la dió por Ubre el obispo después de ocho años 
de casada, y que cuando iba á la fundación de Pamplona se aposcularoa 
(las religiosas) en Guindulain en casa de su herinano don Francisco de 
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Ayans, y que fué tal su recato, que ni á su misma cuñada que era sobrina 
del santo padre Francisco Javier, y se llamaba doña Catalina Javier, 
no babia remedio de ver hasta que se lo mandó. También fué esta grau 
Descalza bija espiritual de nuestro venerableRuzola; y conservad con­
vento de Pamplona cartas muy espirituales y afectuosas del venerable 
padre ^ara ella. 

6. En el número tercero desea agradecer sus favores á las señoras 
que nombra, que aunque no las conocemos, merecieron la gratitud de 
santa Teresa, y su preciosa recomendación con memoria perpetua. 

7. En la postlata se vé fué la madre Leonor la que promovia la funda­
ción de Pamplona, y después una de las primeras piedras de aquel san­
tuario sin duda glorioso, y mas en lo venidero; pues segun consta de 
las relaciones de la venerable María de Jesús la de Toledo, la dijeron 
grandes cosas del provecho que habian de hacer aquellas religiosas en 
la conversión de ios herejes, y que por tiempo habia de haber allí a lgu­
nas már t i res . 

8. En esta fundación dispuso nuestro padre Gracian se hiciese solem­
nísima entrada, saliendo los caballeros y los del Consejo á su recibo, 
llevando á las religiosas á la catedral, y de allí con procesión solemne á 
su convento, donde puso el santísimo Sacramento el i lustr ísimo, cele­
brando de pontifical. Atendió en esto á que los luteranos de Francia tuvie­
sen noticia del obsequio que se hacia en España á las vírgenes y almas 
consagradas á Dios para confusión de sus errores. 

9. Aprobólo nuestra santa madre desde el cielo, aunque ordenando 
que se Iiiciera lo contrario en Madrid en un aviso que por la venerable 
Catalina de Jesús envió al provincial , en que le dijo : »Qiic la funda-
«cion de Madrid se procure por lodos los medios posibles, y que no se 
>baga con el ruido que se hizo en Pamplona; porque allí convino así, y 
»se sirvió mucho nuestro Señor por ser reino es t r año , y tan cerca de 
Dluteranos; pero en Madrid se ha de hacer con diferente estilo, que hay 
mucho mundo; y se ha de hacer guerra con su contrario, de la manera que 

Cristo en el mundo con humildad y pobreza.» En cuyas instruciones 
vemos las nuevas guerras y ordenanzas de la mejor Débora para triunfar 
en las batallas del S e ñ o r , como la aprobación de su Castillo místico en 
el sitio de Pamplona, 

CARTA LXXI. 
A la mudre Tomasina Bautista, priora del convento de Burgos, 

JESUS 

i . Sea con vuestra reverencia, mi madre, y la b a g á b a n l a . Con la 
de vuestra reverencia me holgué mucho, como si no la hubiera visto 
días ha. Dios la dé salud, y me la guarde, y á la hermana líeatriz de 
Jesús , que me ha pesado harto de su mal. Ya la encomiendo á Dios ; 
dígaselo vuestra reverencia, y déla mis encomiendas. 
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2. En lo que toca á el locutorio, en yéndose Catalina de Tolosa, le 
cierre vuestra reverencia por donde se abrió cuando el diluvio. ¥ si 
Catalina de Tolosa se estuviere a h í , estése en tanto, y no consienta 
vuestra reverencia que entre ahí otra criatura fuera de ellas. Y como 
digo, si después se quijere volver ahi, poco hay que quitar, un tabique, 
y darle una pieza, si la quijere : mas han de hacer una ventana de ma­
nera, que no se pueda señorear la huerta, que ya basta lo que nos han 
visto. 

3. Yo me hallo mejor de la garganta, que no me he sentido tan bue­
na dias h á , pues como sin tener casi pena en ella, y con ser hoy lleno 
de luna, (pie lo tengo á mucho. El aposento está muy fresco y buenos-
toda la casa me ha parecido mejor que pensé . Es tá todo tan aseado, que 
no puede parecer mal. Teresa se encomienda á vuestra reverencia. No 
parece anda tan bonita como allá. Todas las hermanas están buenas, y 
la madre priora : encomiéndanse á vuestra reverencia. 

4. Yo á la madre supríora y á todas, y á la señora Catalina de T o ­
losa , y á Beatriz y Lesraitos, y á doña Catalina, y su madre, y á todos 
los amigos; y san Bartolomé á vuestra reverencia y á todas mucho, y 
á las sus mozuelas. En esto de cumplir con los amigos lo haga vuestra 
reverencia siempre; anque yo no se lo diga, le doy licencia que cumpla 
por mí . 

5. He mirado cómo lavan a c á , no tiniendo mas de dos hermanas, y 
que podria ser que allá se pueda hacer, entrando Mar ía , y les fuese 
mas barato: mírelo vuestra reverencia bien, que yo no ando sino por 
lo que sea mas provechoso. E l agua de ahí es harto buena : y también 
les aprovecharla Isabel, para ayudar á lavar á esotra María. 

6. Una carta he tenido del padre fray Nicolás, y dice de como vino 
el general luego á los diez dias que habia dicho en la otra, y húbose 
muy bien con é l , y dióle el despacho á que iba con mucha gracia y vo­
luntad ; y muéstralo bien, porque le hizo procurador suyo para toda la 
provincia de los Descalzos y Descalzas, y que,vaya todo por su mano, 
y consejo lo que al general hubiere de i r . 

7. Sus hermanos del padre fray Nicolás lo han hecho muy bien con 
el general, y ansí le enviaron bien contento. Los Calzados como vieron 
al padre fray Nicolás que se fué á posar á su casa, pensaron que se que­
ría tornar Calzado; y dijéronle que se quedase en aquella casa, que le 
har ían prior, para el que no lo puede ver. Podrá ser esté ya en esta 
tierra, que luego dice se queria partir, si hallaba recado en los navios. 
Encomiéndele mucho á Dios, y denle gracias por tanta merced como-
nos ha hecho su Majestad de quedar tan en gracia del general. Hagan 
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alguna procesión, y diga algo al Señor en hacimiento de gracias, que ya 
uo nos falta nada, sino ser muy santas, y servir á Dios estas mercedes: 
él sea con vuestra reverencia y la dé su gracia. Son tres de agosto. 

8. Si tengo de cumplir con los amigos, habriame de perdonar la mano 
agcna, que pues no escribo á rai doctor, bien creerá que tengo poco l u ­
gar : déle rtiis besamanos, y dígale las nuevas que me tienen harto ale­
gre , y ansí lo estén todas por caridad, pues Dios nos hace tantas mer ­
cedes : él me la guarde, amiga mia, y la haga santa. 

De vuestra reverencia, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se halla en nuestras religiosas de la c i u ­
dad de Bujalance, y tiene este sobrescrito: A la madre priora Tomasina 
Bautis ta: Burgos. E l número 8 con la firma es de letra de la Santa; 
todo lo demás de la venerable Ana de san Bartolomé. Escribióse en Fa­
lencia á 3 de agosto del año de 82. Con que se contirma haber salido la 
Santa de Burgos antes de setiembre, en que se equivocó la historia, 
l i b . 5, cap. '¿6, n . 5. 

2. La madre Tomasina fué una de las insignes y grandes hijas de la 
Santa, como lo declara otra de aquellas primitivas que vivió con ella en 
Vi tor ia , y en una relación dice a s í : «Pienso es una de las que con mas 
»grados de gloria le goza en el cielo. Y en la religión después que estoy 
»en ella, que há mas de 28 años , aunque he tratado y visto religiosas 
»muy santas, ninguna hasta hoy ha llenado la capacidad de mi alma, 
«así en el talento grande, virtudes heroicas y muy macizas, como en 
«discrec ión, prudencia, y gran gobierno, acorapafnido de muy gran hu-
»mildad y apacibilidad, que es cosa que pocas veces se hallan juntas. 
7>Fué natural de Medina del Campo, de padres muy principales y nobles 
«de los señores P e r c a s . » 

3. Vá reíiriendü sus grandes virtudes, y añade que nuestra santa 
madre la llevó consigo á Salamanca. « E n que ta ayudó mucho, así en 
«el trabajo corporal, porque era recia y de buena salud, como á todo lo 
»demás . V muchas vecesje decia, como nos lo contó a q u í , la había de 
« t rae r consigo : y así la llevó á la fundación de Alba , que era lia suya 
«la que hizo aquella fundación. Allí fué supriora, maestra de novicias, 
« y perlada; y con su ejemplo se aventajaron mucho las de aquella ca-
» s a . « Prosigue diciendo sus rigurosas penitencias, continua oración, 
discreción de e sp í r i t u s , recibos de el cielo, don de lágr imas , celo y ob­
servancia, su heróica pr ciencia en la última enfermedad, que fué peno­
s í s i m a ; y los ternísimos y saludables consejos con que se despidió de 
sus hermanas : que fué sentidísima su muerte en Vitoria. El que predicó 
á «us honras dijo muchas grandezas, y que toda la ciudad acudió á su 
entierro con lágrimas por su p é i d i d a , porque la lenian por santa. 

4. Concluye que era de las personas mas substanciales que habia en 
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la religión : que un confesor de la venerable escribió lo siguiente a la 
que hace la relación : «Sabe nuestro Señor lo mucho que lo he sentido, 
>;no por el suceso sino por el castigo de quiUirnosla : que sin duda de­
bíanle de la divina presencia conlieso que liabia muy pocas criaturas 
«que le agradasen tanto, ni que con mas lealtad y íidelidad le sirviesen 
«ni amasen á su esposo Jesús . » Kstas entre otras muchas cosas dice 
aquella religiosa que afirma era supriora cuando murió la venerable To­
masina, cuya relación se halla en nuestro colegio de Salamanca. Y esta 
fué la venerable Tomasina, que aun no ha merecido un párrafo en la 
Crónica; bien que en la fundación de Vitoria alaba su vir tud y valor, 
con que hizo claro su nombre en aquel tiempo. 

5. En el número primero muestra la Santa lo mucho que estimaba á 
esta su amada hija : que siempre amó y ama á las que son verdaderas 
como la madre Tomasina. También lo fué , y como á tal saluda cariñosa 
á Beatriz de J e s ú s , en el siglo doña Beatriz Arcéo y Covarrubias, viuda, 
mujer qui; habia sido de Hernaudo Vendro, cuya escritura de admisiou 
que se halla en Burgos, se hizo allí á 12 de mayo de 82, y firmó la 
Santa; y pasó después por supriora á Vitoria con la madre Tomasina 
que fué por priorn. 

6. En el número segundo parece hablan prestado las religiosas alguna 
pieza baja á Catalina de Tolosa, para (pie v iviera , y se consolara con 
su cercanía. Solicitólo sin duda cuando aun estaba allí la Santa, y no fué 
razón negarlo á tal matrona ; pero previene nrudentes cautelas'para la 
observancia de la clausura. Lo que insinúa del d i luvio , sucedió dia de 
la Ascens ióná 24 de mayo, en que se inundó la ciudad, y se comenza­
ron á despoblar los conventos de monjas, temiendo perecer en la inun­
dación. Persuadian lo mismo á la Santa; mas ella se acogió á mejor puer­
to : pues juntando sus hijas á una pieza alta donde adorasen el santísimo 
Sacramento, y pidiesen el remedio, cedió la agua, y cesó la angustia. 
E l señor arzobispo y muchos dijeron : que por estar allí la santa madre 
dejó Dios de hundir aquella ciudad. 

7. En el número tercero apenas hay que advertir, porque avisa su 
alivio de garganta con toda claridad, y mayor que la ue la luna llena, 
que si tenia algún dominio ó inllujo eií su achaque, jamás llegó á domi­
nar su gran corazón. Alaba la vivienda de l 'alencia, que acreditaba la 
salud de su comunidad, y menciona á su sobrina, que volvía consigo de 
Burgos con animo de llevarla á Avi la . 

8. En el numero cuarto es digno de notar aquella a tención, esmalte 
de su gran santidad, con que saluda á todos los amigos, eomo lo dictaba 
siempre su gratitud. Singulariza á la madre supriora Catalina de Jesús , 
merecedora de que. san Juan de la Cruz la escribiese una de sus ce-
lesiiales cartas. Catíilina de Tolosa es la famosa, la memorable y co­
nocida por sí misma. Beatriz era acaso su hija feliz, (pie murió antes 
de entrar religiosa como lo deseaba, y la viió una alma venerable de 
Burgos subir al cielo desde la cama. Lesmitos fué también hijo suvo 
que en la religión se llamó fray Juan Crisóstomo. Merece este gran va rón 
lugar entre los escritores eclesiásticos. Se hallan en los dos conventos 
de'Sevilla dos tomos suyos del todo perfectos v dignos de la prensa ; 
uno en octavo de Trinilate, y otro en cuarto de Peccatis ct legibm ; 
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señalando ambos el lugar de su escritura, que fué en Salamanca año 
de 1605. 

9. La señora doña Catalina fué doña Catalina Manrique, señora muy 
calificada, que renunciando el fausto del mundo se vistió de jerga, y se 
dedicó á favorecer á las hijas de santa Teresa, según se dijo en las notas 
á la carta ciento y cinco del tomo 2. 

10. En el número quinto dá sus providencias domést icas , haciendo 
Martas á las Marías para que ayudando las Marías á las Martas, vivan 
unas y otras con mas al ivio, consuelo, y hermandad. Alaba la agua de la 
huerta, que siempre fué inclinadísima á este puro y cristalino elemento : 
y se dice en el convento de Burgos que quedó la Santa muy enamorada 
de su huerta, por la mucha y buena agua que en ella habia. 

1 i . En los números sesto\ sétimo habla de lo que negoció nuestro 
padre Doria con el general Cafardo, á quien fué á dar la obediencia en 
nombre de todos los Descalzos, y le recibió benigno, y le honró y favore­
ció mucho, é hizo su agente, como dice la Santa, y la historia de la [Orden, 
en el libro 6, capítulo 18, á número 8. No se nos oculta que existen 
escritos estraños (y algunos propios lo llegaron también á pensar) man­
chando cá este gran padre de la nota de ambición, de que estaba tan dis­
tante como el cielo de la tierra. Y basta el no lo puede ver de santa 
Teresa, esto es, el ser prior ni superior, para convencer de errado el 
juicio del que lo presumió. Bien lo mostró él mismo cuando el papa lo 
quiso hacer arzobispo de Génova, y honrarle con el capelo; y después 
cortándose la autoridad de vicario general con aquel gran proyecto del 
Difinitorio : y lo notó fray Angel Manrique en la Vida de la venerable 
Ana de Jesús . 

12. Encargando la Santa á sus hijas el agradecimiento á Dios de verse 
ya con anuncios de paz en el recibo favorable del general, las dice : Ya 
no nos falla sino ser muy sanias. Como quien dice : Ya se acabaron 
las guerras, ya vivimos en gran paz : solo nos falta ser muy santas, de­
dicándonos solamente á servir y amar á Dios. Antes era necesario acudir 
con la una mano á la obra del santuario, y con la otra á la defensa de 
los contrarios; pero ya con ambas manos debemos aplicarnos a la labor 
del santuario, pues no es necesaria espada píira la defensa. Ya está roto 
el arco, quebradas las armas y quemados los broqueles, sogun decia 
David. Pues Vacale el videte quoniam ego sum Beus (S. 45, 11.) Ya solo 
resta sean muy santas, dadas del todo al Señor, engolfándose y g o z á n ­
dose en su amorosísima suavidad. Recibida la salud de la maño de los 
que nos ,pe r segu ían , cantó gozoso Zacarías : Solo falta que vivamos en 
santidad y justicia todos los dias de nuestra vida (Luc. 1, 75/. 

13. En el número octavo vuelve á llamar sus amigos á los burgaleses: 
en muchas cartas les dáos te apreciable dictado, y se lo agradecen aque­
llos ilustres caballeros con la devoción que siempre han conservado á la 
Santa, y á los sitios que consagró con sus virginales plantas. El doctor 
era el médico Aguiar uno de sus apasionados, á quien pagó bien su fa­
vor con repetidas memorias de su gratitud. Últ imamente concluye con 
una amiga m i a , que nos deja á todos con envidia la dicha de la madre 
Tomasina : pues ella llegó á conseguir la suerte venturosa, que los de­
m á s no sabemos merecer. 
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CARTA LXXII. 
Para el reverendísimo genera] del Carmen fray Juan Bautista Rubeo de Rúvena. 

ÍESÜS. 

1. La gracia del Espiritu Santo sea con Y . S. siempre. La semana 
pasada escribí á Y . S. largo por dos partes, todas de un tenor, porque 
deseo llegue la carta á sus manos. Ayer que fueron 17 de junio, me die­
ron dos cartas de Y . S. que tenia bien deseadas : la una era hecha de 
octubre, y la otra de enero. Aunque no eran de un tiempo como yo qu i ­
siera me consolé con ellas muy mucho, y con saber tenia Y , S. salud. 
Désela nuestro Señor, como todas sus hijas suplicamos, que esto es muy 
contino, en estas casas de Y . S. Cada día se hace particular oración en 
el coro, y en esto todas tienen cuidado, que como saben lo que yo á 
V . S. amo, y no conocen otro padre, tienen á V . S. gran amor, y no 
es mucho, pues no tenemos otro bien en la t ierra; y como todas están 
tan contentas, no acaban de agradecer á Y . S. su principio. 

2. Escr ib í á Y , S. la fundación de Yeas; y como enCaravaca se pide 
otra, y que habían dado la licencia con tal inconveniente.*** También es­
cribí a Y . S. las causas por qué vine á fundar á Sevilla: plega á nuestro 
Señor que el fin que es allanar estas cosas de estos Descalzos, y á que 
no dén enojo á Y . S. me baga Dios merced que yo lo vea. Sepa Y . S . que 
yo me informé mucho cuando vine á Yeas, para que no fuese Andalucía, 
porque en ninguna manera pensé venir á ella. Y es ansí que Yeas no es 
Anda luc ía , mas es provincia de Andalucía. Esto supe después de fun­
dado en monesterio con mas de un mes. Como yo ya me vi con monjas 
en ella, también me pareció no quedase aquel monesterio desamparado, 
y fué alguna parte también para venir a q u í ; mas mi principal deseo es 
lo que á Y . S. escribí de entender este negocio de estos padres, que 
aunque ellos justifican su causa, y verdaderamente no entiendo de ellos 
sino ser hijos verdaderos de Y . S. y desear no enojarle : no los puedo 
dejar de echar culpa. Ya parece van entendiendo que fuera mejor haber 
ido por otro camino por no enojar á Y . S. Harto reñ imos , en especial 
Mariano y yo , que tiene una presteza grande , que Gracian es como un 
á n g e l ; y á estar solo, se hubiera hecho de otra suerte; y su venida acá 
fué por mandárselo fray líaltasar, que era entonces prior de Pastrana. 
Yo digo á Y . S. que si le conociese, que se holgase de tenerle por hijo, 
y verdaderaraento entiendo lo es, y aun el Mariano lo misino. 

3. Este Mariano es hombre virtuoso y penitente, y que se hace co-

T. V I . 3< 
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nocer con todos por su ingenio : y crea V . S. cierlo que solo le ha mo­
vido celo de Dios y bien de la Orden, sino que como yo le digo, ha sido 
demasiado y indiscreto. Ambición no entiendo que la hay en é l , sino 
que el demonio, como V . S. dice, revuelve estos negocios, y él dice 
muchas cosas por donde se entiende. Yo le he sufrido hartas algunas 
veces, y como veo que es virtuoso, paso por ello. Si V . S. le oyera» 
no dejaria de satisfacerse. Este dia me dijo, que hasta que se ponga á 
los pies de V . S. no ha de parar. Ya escribí á V . S. como en entrambos 
me han rogado escriba á V . S. que ellos no se atreven, y dé sus discul­
pas ; y así no diré aquí sino lo que me parece estoy obligada, pues ya 
lo he escrito. 

4. Primero entienda V . S. por amor de nuestro Seño r , que todos los 
Descalzos juntos no tengo yo en nada, á trueco de lo que toca en la r o ­
pa á V . S. Esto es ans í , y que es darme en los ojos, dar á V. S. ninguu 
disgusto. Ellos no han visto, ni verán estas cartas, anque he dicho á 
Mariano, que V . S. como ellos sean obedientes, sé que habría miseri­
cordia. Gracian no está aquí. Y crea V . S. que á verlos yo inobedientes, 
que no los veria, ni oiría mas; n i puedo yo ser tan hija de Y . S. como 
ellos se muestran. 

5. Diré yo ahora mi parecer, y si fuere bebe r í a , perdone V . S. Cuan­
to á la descomunión, lo que ahora escribió á Mariano Gracian de la cor­
te , es esto : Que el padre provincial fray Angel le dijo no le podia tener 
en casa, que estaba descomulgado y se fué á casa de su padre ; y como 
lo supo el Nuncio, envió á llamar á fray Angel , y riñóle mucho, y dice 
que está afrentado, que estando aquí por su mandado, se diga es tán 
descomulgados : que quien tal dijere los ha de castigar; y luego se fué 
á el monesicrio, y allí e s t á , y predica en la cór te . 

6. Padre y señor mió , no están ahora las cosas para esto, (pie este 
Gracian tiene un hermano que está cabe el rey secretario suyo, á quien 
quiere mucho; y el rey, según he sabido, no está fuera de que tome la 
Reforma. Los Calzados dicen que no saben como á hombres tan virtuosos 
V . S. los trata a s í , y que ellos quer r í an tratar los contemplativos, y vén 
su v i r t u d , y que V . S. con esta descomunión se lo tiene quitado. A V. S. 
dicen uno, acá dicen otro. Ván al arzobispo, y dicen que no osan cas­
t igar , porque luego se ván á V . S. Es una gente es t raña . Yo señor mió, 
veo lo uno , y veo lo otro, y sabe nuestro Señor que digo verdad, que 
creo son los mas obedientes, y lo han de ser los Descalzos. V . S. no vé 
allá lo que acá pasa : yo lo veo y lo digo, por que sé bien la santidad de 
V . S. y cuán amigo es de v i r tud , 

7. Algunos me han venido á ver á m í , en especial el prior (es harto 
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buena cosa) vino á que le mostrase las patentes con que hnbia fundado. 
Queria llevar traslado : no se lo quise dar, porque no armasen pleito, 
pues é ív i a podía (lindar. Porque en la patente que V . S. me envió cu 
latin después que vinieron los visitadores, dá licencia, \ dice que pue­
da fundar en todas partes, y asi lo entienden los letrados; porque ni 
señala V. S. casa, ni reino, ni se dice ningún cabo, sino que en todas 
parles. Y aun viene con precepto que me ha hecho esforzar á mas de lo 
que puedo que estoy vieja y cansada. An el cansancio que pasé cu la 
Encarnac ión , todo no se me hace nada. Cada cia me hace Dios mayores 
mercedes, sea por todo bendito. 

8. En esos frailes que han tomado, ya lo dije á Mariano : dice que ese 
Peñuela por engaño tomó el hábi to , que fué á Pastrana, y dijo se le ha­
bía dado Vargas el visitador de a q u í ; y venido á saberse, le tomó él 
misino. Días liá que andan por echarle, y ansí lo harán : el otro ya no 
está con ellos. Los moneslerios se hicieron por mandado del visitador 
Vargas, con la autoridad apostólica que tenia; porque por acá tienen 
por la principal reformación, que haya casa de Descalzos : y ansí el 
Nuncio dió licencia como reformador, cuando maridó á fray Antonio de 
Jesús visitase, para que fundasen monesterios; mas él hízolo mejor, que 
no hacia sino pedirla á V. S. Y si acá estuviera Teresa de J e s ú s , quizá 
se hubiera mirado mas esto : porque no se trataba de hacer casa, que 
no fuese con licencia de V. S. que yo no me pusiese muy brava, y en 
esto hizolo bien fray Pedro Fernandez el visitador de aüa , y debole m u ­
cho en lo que miraba no desgnstar á V . S. El de acá ha dado tantas l i ­
cencias y facultades á estos padres, y rogádoles con ellas, que si V . S. 
vé las que tienen, en tenderá no tienen tanta culpa. Y ansí dueu que á 
fray Gaspar nunca le han querido admitir ni tener su amistad, que harto 
los ha rogado, ni á otros; y que la casa que tenían tomada á la Orden 
luego la dejaron ellos : y ansí dicen hartas cosas para su descargo. Por 
donde veo no han ido con tanta malicia: y cuando miro los grandes t r a ­
bajos que han pasado, y la penitencia que hacen, que realmente entiendo 
son siervos de Dios, dame pena se entienda que V. S. los desfavorece. 

9. Verdaderamente que ellos viven bien y con gran recogimiento, y 
en los que han recibido hay mas de veinte que tienen cursas, ó no sé 
cómo se llaman , y que son muy santos y de buenos ingenios. Y entre 
esta casa , y la de Granada y la Peüuela dicen que hay mas de setenta, 
me parece que he oído. Yo no entiendo que ha de ser de todos estos, ni 
que parecería ahora á todo el mundo estando en la opinión que están, sino 
que quizá lo verniamos á pagar todos: porque con el rey están muy 
acreditados, y este arzobispo dice que solos ellos son frailes. Ahora salir 
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d é l a Reforma que Y . S. no quieren que los haya : c réame que aunque 
tenga toda la razón Y . S. del mundo, no ha de parecer a n s í : pues dejar 
de tenerlos V . S. debajo de su amparo, ni ellos lo q u e r r á n , ni Y . S. es 
razón que lo haga, ni nuestro Señor se sirvirá de ello. Encomiéndelo 
V . S. á su Majestad , y como verdadero padre olvide lo pasado : y mire 
V . S. que es siervo de la Yí rgen , y que clia se enojará de que V . S. des­
ampare á los que con su sudor quieren amentar su Orden. Están ya las 
cosas de suerte, que es menester mucha consideración. 

Indigna hija y subdita de Y . S . , 

T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se halla en el convento de Carmelitas des­
calzas de santa Teresa de Roma ; y aunque por varios destrozos que en 
él ha hecho el tiempo, se pierden algunas lineas en lo que ha perdonado 
reverberan no pocas luces de la discreción, prudencia, y cordura de la 
Santa. 

2. Escribióla en Sevilla á 18 de junio de 7 5 , al reverendísimo Rúbeo, 
general que era de la Orden, y le tenían desazonado no buenos informes 
contra sus Descalzos : en particular descargaba su enojo contra Gracian 
y Mariano en aquellas dos cartas que recibió la Santa el dia antes, se­
gún dá á entender la presente. En ella le procura templar con destreza, 
suavidad, y dulzura, como lo sabia hacer aquella pluma de! cielo, e n ­
dulzada con la suave unción del Espír i tu Santo. 

1. En el número primero rebosa esta soberana unción y dulzura ce­
lestial, destilando por su pluma un l i l ia l amor, bastante para liquidar 
corazones de bronce. Dicele el cariño que le tienen sus hijas, nacido del 
amor que ella le profesa : que no conocen otro padre, y que solo á él 
reconocen su principio. ¿ Q u é Tul io , Demóstenes , n i Hortensio pudieran 
escogitar mejor exordio para templar un enojo? Hasta el Hijo pródigo 
ablandó el justo enojo de su padre con este dulce nombre, empezando 
con un Pater el memorial de su reconciliación. E l Hijo de Dios puesto 
en la cruz, para desenojar á la suprema Majestad irritada de las ofensas 
de los mortales, empezó su súplica con el título suavísimo de padre : 
Pater, dimilte i l l is . Porque no hay titulo que asegure mas el amor y 
confianza íilial que este dulcísimo de padre. Es padre : luego ama a sus 
hijos, disimula sus defectos, olvida sus descuidos, y los admite y abraza 
cuando los vé reconocidos y rendidos. 

4. Añade : No tenemos'otro bien en la tierra. ¡Cómo no se habia de 
enternecer aquel venerable viejo con espresiones tan tiernas! ¡ Cómo no 
se-regalar ía su pió corazón con palabras lan regaladas! ¡ Cómo no se ha­
bía de endulzar su amargura con la dulzura de talos c láusulas! Aqm se 
vé lo que dijo Salomón en sus Proverbios [Prov. 16, 24;, que las pala­
bras agraciaaas ó compuestas son un panal de m i e l , y la dulzura del 
alma sanidad de los huesos. Y en los Cánticos ó Epitalamios dijo á la 
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• celebrada Esposa eran sus labios un derretido panal, teniendo bajo de 
su lengua leche y miel. No destila de la pluma de esta graciosa esposa 
del mejor Salomón sino arroyos de leche y mie l , que endulzando el alma 
del venerable general sana sus huesos qiíe son sus hijos. Bien que aun 
en lo literal podemos creer le sanó los huesos, remozando su anciana 
provectud con demostraciones tan tiernas de amor fdial. 

o. Era tan lino el de la Santa cou este su amado padre, que cuando 
tuvo la triste noticia de su muerte, según dice ella misma, no pudo con­
tener el raudal de las l ágr imas , sino llorar y mas llorar, sin poder hacer 
otra cosa. Dcbíaselo la Santa por el gran cariño que la mostró en Avila , 
y no menos después , dándola autoridad para fundar su Reforma bajo su 
patrocinio y amparo, por lo que le Jlama aquí con razón su principio. 
Dándole á entender de paso que al principio toca el continuar el bene­
ficio, como al príncipe el perpetuar y defender sus favores y privilegios, 

6. En el número segundo le dá cuenta de la fundación de Veas, y de 
la que trataba en Caravaca con tal inconveniente. Aquí se hallan des­
trozadas en el original como cuatro líneas (eso significan las estrellas), 
v d e algunas cláusulas quebradas que han quedado, se colige decia no 
nabia admitido esta fundación, porque se decía en la licencia no habían 
de estar sujetas á la rel igión, y que se detenían hasta que la volviesen 
á dar, como está la de Veas; y que en todas pretenderla que estén suje­
tas á Y. S . Las cláusulas truncadas que aquí se vén de letra cursiva se 
hallan legibles en el or iginal , y se puede creer lo decia así para suavi­
zarle el án imo, con la intención de ampliar su jurisdicción : y á la verdad 
no tenia otra la Santa, como consta de lo que hizo d e s p u é s , y se vé en 
lo restante de la carta. • 

7. También le informa de la fundación de Sevilla, y de las causas 
por qué pasó allá : estas fueron no menos que la gloria de Dios, la es-
tension de la Orden, y el mandato del padre Gracian, que como comi­
sario apostólico de Andalucía se lo pudo mandar. Just ísimas eran estas 
causas, y aprobó el mismo Dios el mandato de Gracian, y la obediencia 
de la Santa, que contra otra órden anterior del mismo Dios obedeció en 
este viaje á Gracian. ¡Quién no admira aquí los altísimos juicios del 
Señor, y la providencia con que dispone los sucesos para ejercicio y 
mérito de sus siervos! Eralo mucho el buen general, y no sabiendo estos 
secretos, se enojó justamente de lo que justamente se debia complacer. 

8. En órden a la ida de Veas, le sincera la Santa diciéndole , que la 
dijeron no era Andalucía : y cuando supo casualmente que era provincia 
de Andalucía, ya se vio eri ella con inonias y monasterio, que no había 
de dejar desamparado. Con esta sinceridad ^ rendimienlo introduce el 
de los dos padres Gracian, y Mariano, amparándolos como al monaste­
r i o , que todos eran hijos de su maternal cuidado. Aquí dilata los vuelos 
de su pluma , aquí reluce el primor de su energ ía , aquí brilla singular­
mente la luz de su prudencia, gracia, discreción, y eticacia. Cuando los 
escusa los culpa , para escusarlos de toda culpa. Hácelos culpados; pero 
hijos muy rendidos, para que queden perdonados al mismo tiempo que 
culpados' No niega la causa de su enojo al buen general: porque negar 
la razón á un superior seria irri tar su autoridad : darle la razón de su 
enojo, es quitarle de las manos el sentimiento. 
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9. Luego (para defenderlos mejor) habla de cada uno de por si : hace 
una bella distinción de los dos, y dice de Gracian que es un ángel . Kralo 
en lo pacato y apacible de &u condición : y como ya la Santa habia visto 
a los angeles', hablaba con conocimiento. Son los "ángeles niiiy obedien­
tes, rendidos, apacibles, y dóciles : asi era dracian, que como dice la 
Santa, si lo hubiera visto el piísimo general, se complaciera en tal hijo. 
No tuvo el gusto de ver á sus Descalzos, que á haher tenido esa dicha, 
la hubiera celebrado por la mayor de su vida : pues se fué á la otra con 
grandes ansias, anhelos, y deseos de ver renovado su antiguo ( 'ármelo. 

10. Kn el número tercero pinta ron viveza la mucha de Mariano; 
pero luego presenta su penitenciít , talento y v i r t ud , vindicando lo que 
al parecer le imputaban de ambición, tticn distante vivia de esta plaga 
un sngetoque habiendo lucido mucho en el concilio de Trente, habiendo 
pisado el fausto de los palacios de la reina de Polonia se vino á Kspaña 
á meterse en una cueva, de donde le sacó Dios para una de las piedras 
firmes de esa Reforma. Algunos debates tuvo con la Santa por la vive/.a 
de su natural, á que pudo contribuir la superioridad de su ingenio, y 
el gran < ultivo de letras de su mas que regular talento. A esto alude la 
Santa cuando dice : S i V. S . le oyera, no dejaría de satisfacerse. 

\ \ . En el número cuarto vuelve á dar las muestras mas linas de su 
amar al buen general, que no dejaria de enternecerse al leerunas c láu­
sulas que solo respiran obsequio, rendimiento, respeto, y car iño. Kn 
nada le dice tenia a lodos los Descalzos, á trueque de no tocar en la ropa 
á su señoria : y que darle el menor disgusto, era darla en sus ojos. Kn 
f in , era santa Teresa mujer en la ternura, como varón en la constancia. 

12. Volviendo luego á su discretísima apología dice : que si los viese 
inobedientes, no los veria ni oiría mas. Sepa su Reforma, oiga toda su 
familia, que a los inobedientes no quiere ver ni oir santa Teresa. Como 
quien dice : los inobedientes no son mis hijos, ni tienen que ver con­
migo. 

13. En el número quinto le informa de lo que había acerca de la esco-
munion : y es que los Calzados tenían por contumaces, rebeldes y esco-
mulgados á los que llamaban contemplativos : de lo que con razón se 
daba el señor Nuncio por Sentido, pues con sus órdenes y facultades 
obraban aquellos obedientes padres. Con esto se retiró ( íracian a! con­
vento del Carmen, y prediraba en la corte como otro san Pablo, lleno 
de testimonios, traliajos, y (rihnlaciones. 

14. En el número sesto íe avisa los inconvenientes de no tratarle como 
á h i j o , pues tenia un hermano que era Antonio Cirarian, actualmente 
secretario del rey. Hasta el de Egipto amparó á los hijos de Jacob, por­
que teman un hermano en palacio : qne un hermano en tal puesto es 
amparo soberano. Todo vale en ocasiones, y de todo se vale la cordura 
de la Santa para defender á sus hijos. 

15. En el número siete alaba á los padres Calzados, en particular al 
prior, que era á la sazón fray Miguel de ü l loa , quien la pidió las paten­
tes. Exhibioselas puntual; mas no quiso su prudencia dar traslado: y se 
vale de este incidente para reconvenir al buen genera! con la que le 
envió en latín sin limitación de lugar, provincí? , ni reino. Como quien 
dice : di al pr ior con la patente en los ojos, para que vea cómo fundo 
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mis conventos, y de paso recuerdo al reverendísimo la autoridad y fa­
cultad que me ha dado. Esta patente en latin se halla original en nues­
tros archivos, con otras dos que pone la Historia, en el tomo 1, l ib . 2, 
cap. 3, números 2 y 5. En estas solo daba licencia para fundaciones en 
Castilla Vieja y Nueva : pero en aquella para donde quiera, y con pre ­
cepto. 

16. Este precepto publica el celo de aquel venerable prelado, y su 
deseo de ver reformada su religión. En cuya confirmación depuso el 
maestro Bañez , que oyó decir al mismo venerable general como dijo á 
la Santa , hiciese tantos monasterios como pelos tenia en la cabeza, Y á 
los religiosos escribió varias veces que se diesen priesa a fundar, que 
en teniendo cinco conventos, les daria provincia á parte. Pero los negros 
informes le volvieron tanto, que según dice Maria de san J o s é , quedó 
tan enojado, que aunque le escribió cartas la Santa, no bastaron á apla­
carle. Recelemos que no llegaron a sus manos : pues si hubiera leido 
sus hermosas cláusulas y razones poderosas, nos persuadimos á que se 
rindiera. 

17. En el número ocho habla del padre Peñue la , que fué el padre fray 
Gabriel de la Peñue la , natural de Ubeda, de la casa antigua y noble de 
este apellido. Por el gran celo de la Orden y mas de la Reforma, con 
licencia que sacó del comisario apostólico Vargas, él mismo se reformó 
y descalzó, como dice aquí la Sania, y la Crónica , tomo 1, l ib. 3, capi­
tulo 2. Con que en este particular estaban inocentes sus Descalzos. Tam­
bién muestra su inocencia con las facultades que les confería el padre 
Vargas, deseoso de que se fundasen conventos reformados, y con la pe­
nitencia que hac í an , y no menos con los trabajos que padec ían , que es 
tanlo mayor penitencia, cuanto lo es mas penosa la dada que la tomada. 

18. En el número nueve después de hacerle presente su vida recogida 
y ejemplar, el aprecio del rey, la eslimacion del arzobispo, aceptación 
común, y edificación universal, le pone delante el que dirán si los des­
ampara : como quien dice : no parece bien obrar contra la común o p i ­
nión , luego es preciso disimular el enojo para conservar e! crédi to. 

19. Al mismo Dios representó Aíoisés esta fuerte razón del que dirán, 
para templarlo con su pueblo ; Ne qumo dkant. Y de ella se vale santa 
Teresa para mitigar el enojo del general con sus dos hijos. ¿ P e r o de qué 
no se vale esta sabia virgen? Ninguna tecla de cuantas puedan sonar 
bien deja de tocar; pero todas con tal destreza, suavidad y primor, que 
pasma la prudencia de tan insigne mujer. Véanse las notas elegantes de 
la carta trece del tomo 1, que trata del mismo asunto, donde dice el ve­
nerable Palafox de esta Abigail prudentísima mucho de lo qne aquí se 
pudiera añadir . Pero razón es se escuse aquí por estar allí dicho antes 
y mejor. 
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CARTA LXXIII. 
Al muy reverendo padre maestro fray Domingo Bañez, confesor de la Santa. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. Una carta recibí de 
vuestra merced y con ella la merced y caridad que siempre : á donde 
me la hace vuestra merced tanta, que no sé qué me decir, sino suplicar 
á Dios lo pague, con lo demás . En lo que toca á la venida aquí de vuestra 
merced yo le digo, que me dió tanta pena verle i r con quien le daba 
tanta pesadumbre, y la poca salud que acá tuvo que a no tener yo mu­
cha necesidad por hacerme merced yo no le suplicara tenga vacaciones 
tan á su costa : yo ahora no tengo ninguna, gloria á D i o s , y ocupaciones 
y trabajos nunca faltan, para no me dejar el consuelo que que r r í a ; y asi 
antes suplico á vuestra merced no venga , sino que á donde podrá tener 
mas contento, y ahí vaya, que harto le há menester quien trabaja todo 
el a ñ o ; y si el padre visitador acierta á venir, estando vuestra merced 
acá , podrele gozar poco. 

2. Créame mi padre, que tengo entendido que no quiere el Señor 
tenga en esta vida sino cruz y mas cruz, y lo que peor es, que á todos 
los que me le desean dar Ies cabe parte, que veo me quiere dar el t o r ­
mento por esta v ia , sea por todo bendito. 

3. Harto siento el desmán del padre Padilla, porque le tengo por 
siervo de Dios, plega á él muestre la verdad, que quien tiene tantos 
enemigos tiene harto trabajo, y todos andamos en esa aventura : mas 
poco es perder la vida y la honra por amor de tan buen Señor . Vuestra 
merced nos encomiende siempre á é l , que yo le digo que anda todo bien 
arrebujado : yo razonable de salud; aunque el brazo se está ruin que 
no me puedo vestir, vá mejorando, y yo querr ía i r lo en amor de Dios. 
Su Majestad guarde á vuestra merced, y le dé toda la santidad que yo 
le suplico, amen. Son hoy 28 de jul io . 

Indigna sierva y verdadera hija de vuestra merced, 

TERESA DE JESÚS. 

Estas sus siervas de vuestra merced se le encomiendan todas muy 
mucho : á la priora no consienta vuestra merced dejar de comer carne, 
y que mire su salud. 
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NOTAS. 
1. E l original de esta carta conserva como un gran tesoro en la c i u ­

dad de O r d u ñ a , capital del señorío de Vizcaya, don Bernardo Cristóbal 
J iménez Bre tón , cura y beneficiado de las parroquias unidas de aquella 
ilustre república. 

2. Escribióse en Avila año de 1578 á 28 de jul io. Consta esta crono­
logía de lo que dice la Santa de su brazo, que le nuebró el enemigo por 
las Navidades del año antecedente de 77 como también de ver los nego­
cios arrebujados, como espresa; esto es, en la confusión y balance que 
padecieron en aquel triste tiempo, y la prisión del señor Padilla, pues 
aquellos dos años de 77 y 78 fueron los mas trabajosos para la Reforma 
y sus devotos. 

3. El no tener sobrescrito el original nos hace vacilar algún tanto sobre 
la persona á quien se dirigió. Pero conjeturamos, y nos inclinamos á 
que se escribió ai padre maestro Bañez, aquel célebre teólogo, y gran 
defensor de la Descalcez. Aquel feliz maestro de santa Teresa de Jesús , 
aquel insigne Dominico, lapidario primoroso de su espíritu sublime, que 
le probó tan finamente, que según depuso la venerable madre Ana de los 
Angeles, fundadora de Lerma, en la información de Talavera, solia 
decir : como yo tenia las letras, y ella el espíritu, matábala. Obraba 
en esto como escelente doctor, que con las letras acrisolaba lo retinado 
de el espír i tu. 

4. En el número primero se v é , que este gran padre había escrito á 
la Santa, haciéndola tal merced, que no acierta á ponderarla su g r a t i ­
tud. Fue muy agradecida la Santa , en particular á ios Dominicos, y mas 
al padre Bañez , como consta de varias cartas que le escribió con tanto 
cariño y amor. No se acaba de entender, si la merced que ahora la quena 
hacer era el venir á verla, y consolarla aquel verano en sus trabajos, 
empleando en ese acto de caridad las vacaciones de la cátedra de Du­
rando, que ya estaba regentando en Salamanca. 

o. Ello es cierto, que también la ofrecía ese favor, el que es t imó, y 
no admitió la atención de la Santa por muchas razones. La primera, 
porque tendría el trabajo de viv i r en aquel tiempo con quien no confron­
taba. No faltaba al padre Bañez quien le diese (pie merecer, con ser un 
ca tedrá t ico , un maestro en la iglesia, un oráculo de teología de aquel 
siglo y de los venideros, Pero no seria grande aquel doctor, ni lo serán 
losdem.is, sino esper ímentasen tales pruebas, que es la sabiduría oro 
acendrado, asi como ta santidad, y es necesario que se rcíine en el con­
traste de la oposición, 

6. El segundo motivo que insinúa la discreción dé la Santa es la poca 
salud que gozaba Bañez en Avila. Tampoco falta este crisol á un sabio, 

3ue si sirve á los demás es con dispendio de su salud. Algo dió á enten-
er Salomón cuando llegó á d e c i r : Super salufem, et speciem dilexi illam 

(Sap.7, ÍO). Estoes, que amó la sabiduría mas que la salud v hermo­
sura, ó que la cultivó con dispendio de una y otra. Es gran prueba y 
ejemplo aquel noble monje de San Benito, llamado llermanno Contracto", 
que fué autor de la Salve Regina, el cual, hallándose tullido de todos 

T. vt. 32 



250 CAUTA LXXIU Á pa, DÜ.MÍNÍÍO UAÑEZ. 

sus miembros , y muy deseoso de la sab idur ía , pidió á María sanl ís ime, 
de quien era muy devoto, le alcanzase la salud; y apareciéndose la 
amorosa Reina, le dió á escoger, ó ser muy sabio cñ letras divines, y 
humanas quedando Uiüido; ó ser ignorante con entera salud : él oscogió 
lo primero, y j'ué el mas sabio de sus con temporáneos , de modo que ha­
blaba las tres lenguas latina, griega y a ráb iga , como si le fueran nat i ­
vas. De suerte que estando toda ia vida enfermo y tu l l ido, por lo que le 
llamaron Contracto (no Conrado como otros escriben) : era el maestro 
y oráculo de todos, según reliere Tr i lemio , citado de Cornelio (Corn. 
tn S á p . 3 , r . f 0 / . Este mismo autor escribe de Aris tó te les , que adole­
ció del estómago por su aplicación al estudio, y HUÍS bien lo podía afir­
mar del angélico doctor santo T o m á s , y otros santísimos doctores de la 
IgH'sia, que por su continuado estudio vinieron á estragar el calor del 
estómago de manera, que apenas podían aduar una muy cortada vianda, 
para conservar aquellas vidas preciosas. 

7. La tercera razón con que le disuade su venida, es por no aprove­
char á la Santa sus vacaciones en A v i l a ; porque como asegura no tenia 
vocación alguna de trabajos, ni ocupaciones, por lo que le gozaría poco 
aquel verano. ¥ así como quien sabia lo que trabajaban los estudiosos 
en sus tareas Lodo el año , para que tome algún a ü v i o , ó recreo, le d i ­
viera; iiácia otra parle, donde tuviera mas contento, jHidalga condición 
de una santa tan discreta! Puraque tuviera mas alivio su padre espir i ­
tual , se quiere privar del particular consuelo que leudria con <il. Pero 
dadíunos que se lo pasase el amor de aquel gran maestro ; porque des­
cansar o recrearse Bañez en otra parte mejor, pudiendo estar eu Avila 
algunos días con santa Teresa de J e s ú s , no podría ser. Pues decia el 
venerable Palafox muy al intento, que cuando no la hallase santa, la 
hallaría discreta. Fatigado en su venerable ancianidad de tan grandiosas 
empresas, como manejó en el mundo, se hallaba el gran duque de Alba 
don Fernando de Toledo, y arrestado en el castillo de Uceda; y según 
alirma el padre t í r a c i a n , decía que a no estar preso, iria rodeando mu­
chas leguas á ver, y descansar un rato con santa Teresa : solo la conocía 
por sus cartas, por su fama, y por sus letras. ¿ Q u é baria si la hubiera 
tratado antes, y entrado por los retretes de su alma «erálica, donde se 
depositaron tantos secretos de Dios, como lo logró el afortunado liaííez? 

8. La cuarta razón que le presenta contra su venida es, que concur­
riría también el padre visitador, y ge embarazar ían ambos para gozar 
de su conversación. Este visitador piiíio ser el padre ( ¡ ruc ian , que hasta 
el mes siguiente, en que Sega le inhibió, aun continuaba su comisión 
por orden del rey. O era el padre fray Pedro Fernandez, á quien, por 
haberlo sido, pudo llamarle su visitador. Cualquiera que fuese, es muy 
prudente la prevención de la Santa en avisar a Hañez de la concurrencia. 

9. En el número segundo le dá ia razón mislica sobre todas naturales 
que le proponía, v es que no quería el Señor (pie por entonces tuviese 
aquel al ivio, sino cruz y mas cruz, sin que le ayudase, y alentase á 
llevar. Bies lo podia decir la Santa en aquella triste estación, en que 
estaba el mundo y el infierno encrespado contra su llefonua; y fué cre­
ciendo tanto la tormenta, que casi estuvo para dar a pique la nave de su 
Descalcez. En unos diálogos manuscritos rclicre el padre (Jracian, que 
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t(;niéndola ios deraonios por deshecha, vio san Juan de la Gítrí que ha­
cían grandes íiestas en el inlicrno. Muchas veces lo intentaron; pero 
nunca prevalecieron sus inervas contra io que fundó, y e s t ab leáo ja po­
derosa mano de Dios. 

10. Añade la Santa, que sobre la cruz y mas ¿litó que la.ponia Dios, 
tenia otra mas penosa, que era ver les cabia parte a ios que la querían 
favorecer, y esta era sin duda ia mayor cruz para su noble corazón, lino 
de ellos fue el buéu sacerdote Padilla, empeñado en ias sagradas Refor­
mas, de lo que safónuicho fruto para Dios, y para s í , el que dieran con 
él en el santo Tribimai , de donde salió como el oro mas acrisolado, por­
que al Un venció ia verdad, como decimos en las notas á ia carta treinta 
y tres de este tomo. 

11 . Estando la Sania atribulada con tanta cruz, pronunció una sen-r 
tcncia propia de m apóstol. Mas poco es (dice) perder la dda y la honra 
por amor (k tan buen Señor . Miren qué valor, qué fortaleza, f]ué ani­
mosidad. Pero, santa velerosa, niujer fuerte, si el perder la vida y ia 
honra es poco, ¿cuál »erá mucho? Si nadie tiene mayor candad que el 
que dá la v ida por su amigo : quién dá la vida y ia honra, y aun le pa­
rece poco, ¿ q u é cariílad t e n d r á ? Qué amor, qué llamas, y qué incen­
dio no arderá en tal corazón? Comento mas que notas pedian estas 
palabras, que nos pueden servir de alentar nuestra frialdad y tibieza. 

12. En la posdata habla de las religiosas de A v i l a , que debiendo todo 
el ser á Bañez, no es mucho se protestasen sus siervas. La priora que 
menciona seria la acLual de Salamanca la madre Ana de la Encar.i.icion, 
prima hermana de la Sania, y tan fervorosa, quenecesilaba para mirar 
por s í , el que la santa mirase por ella. El estar á la voluntad del padre 
Bañez, signiíica, que los prelados le liaron la dirección de aquellas r e l i ­
giosas algunos a ñ o s , v la ejerció con el acierto digno de sus letras. y 
vi r tud. 

CARTA LXXIV, 
Al i>;iiliv fray (iiTóninio (iracian éé la Maflne $c Wos. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
Después que escribí á vuestra paternidad vino el liceuciado (íodoy, que 
me pareció harto buena cosa. Tratamos del negocio de su monja muy 
largo : ha sido Dios servido que se la loman en un monasterio de B e r ­
nardas, creo en Valdcras, y ansí concertamos, (pie cuando yo vaya a 
Alba , me informe de todo, y si todavía me parece no es para quedar, 
que la llevará á esotro monasterio. Yo me he alegrado harto, que estaba 
con pena, y según ia información, entiendo es mejor se vaya, y porque 
deteniéndose mas, no se pierda esía coyuntura (pie ahora tiene, como 
cristiano lo lleva. Luego otro dia le dieron unas tercianas grandes, aun-
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que son sencillas está congojado. Vuestra paternidad 1c encomiende á 
Dios. 

2. Sepa que el abad de aquí es muy amigo del señor obispo de Fa­
lencia, y aun yo le he hablado, y está muy bien conmigo, y ya hay 
otro provisor. Si Dios nos diese recaudos, cierta tenemos la licencia de 
san xVlejo. l a priora anda mala : acá ha venido : está muy firme : ha 
estado muy al cabo, y dejaba al licenciado Godoy por testamentario, y 
firmes los negocios que ha tratado : hágalo su Majestad como puede, que 
mucho lo deseo. 

3. La mi hermana María de san José está buena, y bien querida de 
todas: es una santita. Casilda también lo está : todas se encomiendan 
mucho en las oraciones de vuestra reverencia y la madre priora muy mu­
cho : yo ando razonable, y me hallo bien a q u í : haré todo lo que pudiere 
por irme presto , que tengo cuidado de lo de Salamanca, mas todavía 
es ta ré mas de este mes. 

4. Quiérole contar una tentación que me dio, y aun me dura con E l i -
séo , pareciéndome si se descuida alguna vez en no decir toda verdad en 
todo; bien que veo serán cosas de poca importancia, mas querr ía andu­
viese con mucho cuidado en esto. Por caridad vuestra paternidad se lo 
encomiende de mi parte, porque no entiendo habrá entera perfección á 
donde hay este cuidado : mire en lo que me entremeto, como sino tuviese 
otros cuidados. Vuestra paternidad le tenga de encomendarme áT)ios, 
que lo hé mucho menester. Quédese vuestra paternidad con é l : be escrito 
á otras personas, y estoy cansada. Son hoy 18 de jul io . 

Indigna siervo, de vuestra paternidad, 

TERESA DE JESÚS. 

A l padre rector [i] y al padre fray Bartolomé (2) mis saludes, y le 
pido por amor de Dios me escriba cómo le vá á vuestra paternidad con 
estos calores. 

NOTAS. 

1. El original de esta carta se venera con religioso adorno en el cole­
gio de los reverendos padres Cistercienses de Alcalá. Es para el vene­
rable padre Gradan. Escribióse á de julio del año de 7 9 , cuando 
saiida de su cárcel nuestra soberana andariega, empezaba á cuidar de 
nuevo del consuelo de sus hijas, y no descuidaba de la dilatación de sus 
hijos. 

(1) A'uestro padre fray Elias de san Martin, rector do Alcaia. 
(2) El padre fray líartoloméde Jesús. 
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2. Esta pensión tienen las madres, que después de darles pedazos de 
sus e n t r a ñ a s , han de v i v i r , ó desviarse perdiendo de su descanso, sueño 
y quietud por atender á su hien. Segtin el contesto de esta carta , y otras 
<jue luego se ci tarán, salió la Santa de Avila por órden del padre Salazar 
á últimos de junio de aquel año. Iba entre otros fines con el de acomodar 
de casa propia á las hijas de Salamanca, que todavía no la t en í an , ni 
acababan de tomar asiento en aquel Hondísimo claustro, porque él tam­
poco acababa de determinar el banco que había de asignar para las nue­
vas cursantes de la lectora mística. E l dia 3 de julio llegó á Yalladolid, 
donde detenida del amor de sus hijas, y la devoción de la escelentísima 
casa de los Mendo/.as, escribió esta carta. 

3. En el número primero hace mención de otra que también escribió 
allí al mismo padre Gradan, y es la veinte y tres del tomo pasado. En am­
bas trata de la hija del licenciado Godoy, que estaba novicia en Alba , y 
concertó con él que la llevase á otro monasterio, por no ser á propósito 
para los nuestros. ¡Acertada resolución! Para ese íin dispuso el concilio 
de Trente el año de aprobación, para esperimentar la salud, talento, 
vocación, y proceder de las novicias. En conociendo defecto en estos re­
quisitos , e"s crueldad cierta compasión que se suele l in^ir : justicia es, 
conciencia, y razón hablar con claridad, y desengañar á ella y á sus 
deudos con religiosa resolución, para que cuanto antes saquen a la no­
vic ia , y la dén el destino que mejor les parezca. Porque de lo contra­
rio esponc á la religión á una carga muy pesada, y á las novicias á g r a ­
vísimos perjuicios de su aUiia, sobre una vida muy triste y desconsolada; 
y mucho mas si no las ilustra la luz del buen entendimiento, que con 
esta, y la gracia de Dios períicionan muchas veces su vocación. No pocas 
entran sin ella; pero haciéndose cargo, que acaso fué disposición de 
Dios , como de la oportunidad para dedicarse á su servicio, y pidiendo á 
su Majestad especiales auxilios para cumplir con las obligaciones de su 
estado, viven conformes y contentas en é l , y consiguen con ventajas la 
salvación. 

4. Mas es de advertir, que el salirse la novicia ó el novicio de la Or­
den, no es seña l , como piensan nlgnnos, de que no fué verdadera su 
vocación. Pues como dice el angélico Doctor (1>. 77). 2 , 2 , qnwd. rtlt. 
art. \ 0 , ad . \ / ; no todo lo que Dios hace es incorruptible. Verdadera fué 
la vocación de Saúl al reino, y la de Judas al Colegio apostólico; aunque 
ambos la malograron. Yerdadera es la vocación del pecador á la gracia, 
aunque una y otra vez la vuelva á perder : y á este modo pudo ser muv 
verdadera la vocación á la re l igión, aunque no permanezca ei que entró 
en ella. Es inconstíinte nuestra fragilidad : nunca permanece el hombre 
en un mismo estado, como dice el santo Job (Job, 14, 2^, y la gracia de 
la perseverancia es distinta de la gracia de la vocación : una y otra dá 
el Señor á (pilen quiere. Son altísimos sus juicios, y muchos son los l la ­
mados, y pocos los escogidos ( M n l h , 20, 16, 1 , Pétr . 1,10^. Lo que 
debemos hacer es adorar sus decretos soberanos, v iv i r agradecidos á sus 
beneficios; y procurar con buenas obras y continua solicitud hacer cierta 
nuestra vocación. 

5. iín el número segundo habla de la fundación que mucho deseaba 
para sus hijos en Yalladolid. E l abad que menciona, era don Alonso de 
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Mendoza, de (jiiieu alirma era muy entoágo del obispo de Palencia don 
Alvaro do Mendoza, alegando esta amistad para íacilitar (a licencia de 
la fundación. Al Un , después de varios lances y sucesos que padecieron 
los religiosos, fundaron en la ermita de san Alejo. 

6. La priora, de quien escrilie estaba mala, era una buena mujer que 
cuidaba de dicha ermita, y cedió gustosa á la Orden ; y según parece, 
dejaba también el corlo ü jna rque poseía para principio de la fundación. 
A esto alude la Santa en decir : B&té minj ¡ i rme, señalando por su tes­
tamentario al licenciado (jiodoy, de quien liabló erLel número primero, 
que como tenia la bija en la Orden, mirar ía no solo con rect i tud, sino 
con inclinación por su bien. Ajustados le vienen ios dictados de bueno 
y cristiano que le dio la Santa para el oíicio : porque tales desean y pres­
criben las leyes de Castilla a los testamentarios. 

7. lío el número tercero nombra y alaba á María de san .fose, hermana 
del padre (iracian, (pie poco antes" había profesado. Casilda era la de 
Padilla, (pie aunque llegó a profesar, no logró la dicha de morir en la 
Orden. Abismos son los juicios de Dios, y se. conlinna lo que arriba d i ­
jimos, que es muy distinta la gracia de la perseverancia de la gracia de 
la vocación ; siendo la de esta señora tan he ró ica , como escribe la Santa 
en sus Fundaciones, no perseveró hasta la muerte en la religión. Bien-

Suc creemos piadosamente la tuvo feliz en un convento de religiosas de 
urgos que llaman de la Viña; aunque no sin dolor y pesar de su m u ­

danza. 
8. Luego declara la Santa el cuidado con que la tenían sus hijas de 

Salamanca, a donde desea ir presto. Esta ida á Salamanca fué á p e t i ­
ción de don Luis Manrique, como escribe la Santa en la carta setenta y 
ocho del tomo 2 : detúvola lodo aquel mes en Valladolid la santidad de 
aquel convento, que verdaderamente hubo mucha en aquella casa, Ca­
silda de san Angelo, distinta de la mencionada , íístefania de los A p ó s ­
toles, Beatriz, y Teresa de Jesús Vela, dignas de las memorias de la 
Iglesia; y la priora María Bautista era mujer de gran espíri tu y sólida 
v i r tud . También la detenían doña María Mendoza, su hermano, sus h i ­
jas, y toda su escelentísiina casa, que cargó á la Sania de tan continuo 
favor, que no la dejaba dar paso cuando tocaba en Valladolid. 

9. L i ! el número cuarto.reconviene al padre (¡raciau algún disimulo 
de verdad en que acaso se descuidó. Se lo escribe con tal prudencia, 
que dora el aviso con el color de tentac ión, y como en tercera persona, 
encargándole cu todo toda la verdad , porque donde esta falta, dice, no 
h a b r á entera perfección. Yo dijera, que donde no hay verdad, no habrá 
n i principio de perfección. VA principio de las palabras de Dios, dijo 
David [Sa i . 418, 160^, es la verdad; con que m principio de trato con 
Dios tiene el (pie falta a la verdad. Es Dios suma verdad, v quien trata 
con Dios ha de tratar en todo la verdad. Verdad en sus palabras, verdad 
en sus obras, verdad en sus promesas, verdad cu sus acciones, \erdad 
en sus modales : y basta en el semblante, en el gesto, en lo que dice, 
y aun en lo que calla ó no dice también verdad. Aquel que muestra en el 
semblante lo contrarío de lo que siente en el corazón, aunque calle, ha­
b la , y no dice verdad. En el pecho de Aaron quiso Dios fuese patente 
la verdad ( l í x o d . 58, ;50/, porque cora/on ó pecho solapado le aborrece 
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su Majestad. Kn fin, donde no está la verdad, so está Dios; porque 
como dijo Salomón, el espirilu de Dios huye la ficción, fraude, y do ­
blez; y ama la simplicidad, sencillez, candor y verdad. (Sap. i ^ ' ó j . 

10. Ku las Moradas sestas, capítulo 10, dc\de el número 5 y en su 
Vida , capítulo 40, número 1 y siguientes refiere la Santa aquella a l t í s i ­
ma inteligencia que la dieron de ia divina verdad, y nos asegura de las 
ansias que la quedaron de andar en verdad : Quedóme muy (jran gana de 
no hablar sino cosas muy verdaderas. Y en las Moradas sétioias pasa á 
ensenar la verdad de obras con doctrina tan sublime , que remitimos á 
que la lean los que quisieren ver pedazos de cielo en vasos de papel. 

11 . A proporción de la doctrina era la práctica de la Santa, pues se­
gún depuso la venerable Ana de J e s ú s , era grande su llaneza, y c l a r i ­
dad en el trato : no podia ver arüí ic ios , sino una total sinceridad, can­
didez y simplicidad. V a ñ a d e : Era tan amiga d é l a verdad, que s ien 
burlas t rocábamos alguna palabra, nos reñia diciendo : tenia por impo­
sible llegar á la perfección quien en esto se desmandaba. Otro lance 
práctico reliere María de san Francisco en la información de Alba , d i ­
ciendo : que recelando la Santa hubiese faltado a ia verdad una novicia, 
la apretó tanto á que saliese á luz la verdad, (pie la amenazó la quitaría 
el háb i to , dando por razón, que quien se atreviese á mentir no era para 
su religión. Y que ade lga /ó tanto el negocio, que se liquidó la verdad, 
y de allí adolante quedó muy gustosa con la novicia, porque la halló 
verdadera. No creemos que el padre (Iracian faltase a la verdad, ni la 
Santa lo dice; sino (pie como (pieria y amaba tanto aquella gran alma 
desde la famosa unión de Veas, y era su amor perfecto, andaba con el 
recelo y desasosiego, que pinta ía misma Santa en el Camino de per­
fección, capítulo 6 al fin, y al principio del 7. Sepamos todos que en la 
órden de santa Teresa no se ha de. tratar sino toda ía lisura, ingenui­
dad, sinceridad, y \erdad. ¡Oh si en todo el mundo se radicase bien 
esta doctrina, cuánto se agradar ía la suma é indefectible Verdad! 

CAUTA LXXV. 
Al pndro frny Ambrosio Mariano. 

JESUS MARÍA Y J O S É . 

1. Mi padre Mariano. !Vo lia dejado de darme pena su carta, contán­
dome lo que ha sucedido con el señor . \uncio, el cual manda que se des­
haga la Ueforma, y para esto dice vuestra reverencia que hay provisión 
de su seíioria á instancia de los padres Calzados, y que le han querido 
prender |al padre Ira) Juan de Jesns en Valladolid , y ha llegado á esa 
córtc muy triste, y que lo es tán vuestras reverencias todos, por verme 
puesta como en cárcel . 

2. Sea Dios alabado por siempre, pues ansí lo quiere. Mas tengo 
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t iu ta cerleza, mi padre, ahora que veo mundo y iníierno levantado 
contra mis hijos, que su Majestad, y mi padre san José han dé tomar á 
su cargo esta causa, que desde hoy, padre mío , téngase por vencedor, 
y no por vencido : que no querria otra cosa Lucifer, sino que este reba-
ñito de la Virgen fuese deshecho. Pues no será ansí como piensa; antes 
b ien , hijo mió , esos que nos persiguen serán en nuestro favor. 

3. Por tanto vuélvanse cnfgozo esos llantos, que yo lo l loro , pues 
por una pecadora hayan mis hijos de padecer, y andar descarriados y 
perseguidos. Esto lloro y esto gimo, que lo demás] cierta tengo de mi 
parte la victoria, pues hacemos la causa de Dios. 

4. Por tanto dígale al padre fray Juan de Jesús , que se torne á Valla-
dolid á casa doña María de Mendoza, y que no se mueva hasta que yo le 
avise, y déle vuestra reverencia esas cartas que l leve, y que no pase 
por Segovia , sino por Buitrago, que así conviene. Y vuestra reverencia 
mi padre, al punto vaya, y dé esa carta al rey de mi parte, y dígale 
en que estado están nuestros negocios , que yo también le doy aviso de 
las cosas, que verá como lo toma á pechos por dar gusto á Dios. Y m u é s ­
trese muy humilde delante del r ey , y sin sentimiento de los que nos han 
dado que merecer, que conviene mostrar gran paciencia en todo. Digolo 
por si acaso tocáren ese ponto que esté advertido, que con esto se al la­
na rán Ws rosas. Y al señor Nuncio dará esotra después de pasados tres 
d í a s , porque tenga tiempo el rey de hablarle : y verá lo que pasa, mi 
padre, y tenga fé , y no se deje llevar de la flaqueza en decir no pode­
mos sufrir mas, que con Cristo todo lo podemos. 

5. Por tanto fé v iva , que es la que hace alcanzar las cosas grandiosas 
de Dios. Dígolo porque de aquí adelante sepamos esperar en Dios. Y de 
mi parte visite á la princesa de Paslrana, y le diga que ya he hecho 
lo que me ha mandado al punto, y que no tenga pena de mi cá rce l , que 
mas merezco questo; y que presto nos veremos. 

6. Lo demás que había de avisar, lo dejo para la vista. M i compañe­
ra (1) anda desganada, encomiéndela á Dios : y dice que diga al hermano 
fray Juan de la Miseria, que le pinte el san José que le promet ió . l l á g a ­
l o , que querria ver á todo el mundo devoto de mi padre san José . Yo 
estoy buena y gorda; mas Haca de esp í r i tu , porque todo ha sido regalo 
y no penitencia : ¡que lástima cual me veo! Acuda á Dios vuestra 
reverencia y pídale que me haga buena. Sea bendito su Majestad en todo 
y por lodo, y á vuestra reverencia le dé su gracia y espír i tu. .De Toledo 
ú M de octubre año de 1570. 

TERESA DE JESÚS. 

(i) La madre Ana de san Dartolomé. 
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NOTAS. 

i . Esta carta con las tres antecedentes debía colocarse entre las es­
critas á religiosos y maestros graves; mas por haber llegado á nuestras 
manos, dispuestas ya aquellas por su orden, se pone en este lugar. 
El la es tan legítima del valeroso espíritu de la Santa y de su gallardía 
de án imo , que solo por su doctrina verdaderamente apostólica merece 
la pública luz. 

3. Venera su original en Barcelona un devoto caballero llamado don 
Raimundo B r ú ; y aunque alguno ha dudado ser legítimo carácter de la 
Santa; pero su contesto, sus c láusulas) espresiones de la alta confianza 
en Dios, y heroicas ánsias de padecer por su amor, declaran ser suya la 
docrina que nos franquea. Solo la fecha no es de la Santa, sino añadida 
de otra inocente mano que la equivocó en varias cartas de la Doctora 
celestial, como queda notado sobre la 55 del tomo segundo. Porque no 
la escribió la Santa en Toledo á 11 de octubre del año de 76 , pues en 
ese tiempo aun vivía el señor nuncio Hormaneto, que deseaba, y man­
daba, no destruir, sino editicar la Reforma. Quien por siniestros infor­
mes la mandó deshacer, ó estuvo para ello, fué el señor Sega, sucesor 
de Hormaneto. 

3. Escribióse pues esta discretísima carta en Ávila á los fines del año 
de 1578. En esta lastimosa era se hallaba la Santa continuando su reclu­
sión en Avi la , y en la misma pasó á Madrid el padre Roca huyendo las 
revueltas de Valladolid ( H i d . Tomo 1 , Ub. 4, c. 30, n. i ) , donde cayó 
en Escila, deseando evitar el Caribdis. Pues huyéndola prisión de Valía-
dolíd, se la dió luego el Nuncio en Madr id , como refiere nuestro g r a v í ­
simo historiador. 

4. En el número primero manifiesta al padre Mariano la pena que la oca­
sionó su carta, en que la noticiaba el triste aspecto, y deplorable estado de 
su familia. No era mucho padeciese tierno sentimiento su maternal cora­
zón al saber el mandato del Nuncio, aumentando su dolor la prisión 
intentada en Valladolid del padre fray Juan de J e s ú s , á quien trajo 
Dios á la Orden, para que fuese (irme roca, y muro de bronce en la 
casa de la mejor Israel. Por este fin padeció mucho en aquellos p r i n c i ­
pios; pues no solo le prendió el Nuncio, sino también sus mismos her ­
manos, y en las fundaciones de Valladolid y Salamanca hubo de andar 
fugitivo; y se vió en varios lances y peligros. 

5. Uno bien gracioso le pasó en Salamanca, que él mismo escribió en 
esta sustancia. Fué el padre Roca á solicitar aquella fundación (que ha 
sido, y es para tanta gloria de Dios, > lustre de la Orden), y aunque cor­
rían voces que le querían prender los Observantes, andaba público sin 
recelo ni temor por la ciudad. Echaron también la voz de que le quer ían 
escomulgar, y que tenían facultades para ello. Un día llegó el padre 
suprior de los Calzados á la puerta de la iglesia de nuestras religiosas, 
donde estaba Roca disponiéndose para decir misa, y se detuvo aquel 
haciendo como que abr ía cartas, revolvía papeles, y desembolsaba comi­
siones : hizo sabedor de todo un familiar do las monjas á Roca : y este 
con gran paz le r e spond ió : Dígale si me quiere hacer favor de llegarse acá 

T. vi. 33 
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á reconciliarme : fué el buen suprior, eonfesóie, y le absolvió : cosa que 
celebró mucho la discreción de Salamanca, y mas don Diego Maldonado. 
que habiendo visto y observado desde su casa el principio de la deman­
da, sabiendo después la confesión y absolución del juez, que te iba á 
escomulgar, lo rió mucho. Asi andaha la escena de lá Reforma, así sus 
fundadores, al modo que los de la Iglesia pr imit iva , padeciendo por 
cadenas, cárce les , y tribuna'es por Dios y por su rel igión. 

6. Mas no sentia tanto sus prisiones, como el ver reclusa á su amada 
madre. Esto les pasaba el corazón, esto los tenia tristes, como dice la 
Santa, y por esto hablo Roca con lanío tesón y energía al Nuncio en 
esa misma ocasión, en que pasó de Valladolid á Madrid i pues olvidado 
de su propio trabajo, le hizo tal razonamiento en favor y alabanza de su 
madre , que lo dejó suspenso, y le trocó el concepto en que tenia á aque­
lla celestial virgen. 

7. En el número segundo alaba a Dios por sus trabajos, y dec larad 
origen de ellos, que era la envidia del enemigo común , que presagiando 
la guerra que le babia de hacer, y los despojos que le habia de quitar, 
tocaba al arma contra su familia. Pero al mismo tiempo anuncia la Santa 
su victoria, y alienta á Mariano á la conlianza, diciendole se tenga por 
vencedor. ¿Alas qué habia de suceder, si su Majestad y su padre san 
José tomaron á su cargo esta causa? ¿ N i cómo podían menos el Pastor 
divino y el Mayoral soberano de tomar á su cargo el amparo de la Des­
calcez, si es el rebañil o de la V ir (jen? Concuerda este oráculo no poco 
con lo que escribe de su primer convento, del cual la dijo el Señor que 
á Ja una puerta las guardarla san J o s é , y á la otra nuestra Señora ; y 
que su Majestad anderia con ellas. Con taies custodias seguro estaba 
el rebañi to de la Vi rgen , ni tiene qué temer la pequeña grey del Evan­
gelio. 

8. En el número tercero cont inúa, animando como valiente Débora a 
los capitanes de israél . diciendo que vuelvan en gozo su llanto, y pagando 
su noble sentimiento de verla presa con otro nobilísimo de verlos pade­
cer. Son cláusulas muy semejantes á las que escribe en la carta veinte 
y siete del tomo I , que comentó el venerable Palafox con tanta elegan­
cia y acierto, como amor a los trabajos, que saboreado en ellos no locó 
en la siguiciile espresion : Yo lloro, pues por una pecadora hayan mis 
hijos de padecer, y andar descarriados y perseguidos. En la citada carta 
veinte y siete dice así : Que el mundo está puesto en armas contra mí , 
y mis hijos escondiéndose en las breñas y en las casas mas retiradas 
porque no les hallen y prendan. Esto es lo que lloro, esto es lo que 
siento; esto es lo que me lastima, que por una pecadora y mala monja 
li((yan mis hijos de padecer tantas persecuciones y trabajos. 

9. No se dude que. sus amantes hijos derramarian dulces y tiernas 
lágr imas cuando leyesen eslas cláusulas de tal madre, y que diriau muy 
de veras : Perdónenos su humildad, que no andamos perseguidos por 
una pecadora; sino por una gran santa-, o por un tesoro precioso de 
santidiu;. v i r u i d , y perfección. No p o r u ñ a mala monja; sino por una 
monja madre de buenas monjas, por una maestra ejemplar, modelo y 
guia de monjas muy perfectas. Finalmente, andaban sus hijos perse­
guidos por obedecer á Dios, que les hablaba, y declaraba su voluntad 



A L P . F R . AMBROSIO MARIANO. 259 

por íjquolla monja, como antiguamente lo hacia por medio de los ángeles . 
40. En él número ruarlo áú sus providencias, ordenando que el pa­

dre Roca vuelva de Madrid á Yaliadolid á la esceíenlísima casa de los 
Mendozas, ciudad de refugio para sus perseguidos hijos. Previene por 
donde ha de ir porque no le prendan en el camino, en lo cual se vé que 
si era sencilla como paloma, también era prudent ís ima para precaver 
los peligros. 

11 . ¿Mas qué conlianza no muestra con el rey diciendo á Mariano le 
cnlreguc su carta, y verá como toma a pechos su defensa por dar gusto 
á Dios? Así lo lomó el religioso Felipe I I , que siempre amparó como 
padre á la Santa y á su familia. TsTo gozamos esta carta, ni la que dice 
escrihia al señor Ñuncio, y es lástima haberse perdido joyas tan precio­
sas : siempre la tiranía del tiempo se cebó en lo mas precioso. Pero la 
discreción con que avisa a su hijo, la humildad y paciencia que debe 
mostrar delante del rey es soberana, y nos hace patente, que ni santa 
n i política pudo ser mas santa Teresa. 

12. En el número quinto prosiguiendo su valentía de espíri tu clama 
como un apóstol : Fe r iña, que hace alcanzar las cosas grandiosos dé 
JJios. Así lo escribió san Pablo á ios hebreos; \ al capítulo 11 de su 
Epístola forma un glorioso catálogo : empezando desde el justo Abel nu­
mera muchos santos y patriarcas antiguos que por la fe obraron grandes 
prodigios, y anduvieron desterrados, encarcelados, presos, buidos en 
soledades, en desiertos, en montes, en cuevas y cávenlas de la tierra ; 
pero siempre valerosos y vencedores con e! tesiimonio de la fe. 

12. E l recado que luego envió á la princesa de Pastrana Indio su 
humildad, pues quiere que la digan que no tenga pena de su cárcel , 
que mucho mas daeréce. Aquí seria bien cargarse la consideración de 
cómo llevaban los santos sus trabajos. Persuadíales su humildad que 
merecían mas, por lo cual padecian con gusto y resignación lo que les 
parecia menos. Lo contrario sucede en quien no se conoce, ni conoce 
loque merece ; de aquí procede el sentimiento, la queja, y la impacien­
cia, con lo cual solo se gana el doblar el trabajo, sobre perder misera­
blemente el mér i to . Pues sepamos todos, (pie v iv i r 5 110 padecer es 
imposible : padecer y no merecer es necedad; padecer y merecer es 
cordura, y gran dicha sobre eterno interés . Aprendamos de santa T e ­
resa á tolerar injurias, persecuciones, prisiones, y cárceles con gusto 
para hacer nuestros trabajos mas ligeros y meritorios. 

14. En el número sesio podemos aprender también aquella cordial 
devoción a nuestro glorioso patriarca san José, que á mas de lo (jue nos 
dice en el libro de su Vida pregonando su poder y gran valimiento con 
Dios, aquí asegura, que quisiera ver á todo el mundo devoto de su pa­
dre san José . Ilieu se lo pagó el santo, pues fué su padre, su prolector, 
su liador, su m i n e r s a í provisor, su medico, su maestro en la oración, 
su Rafael en los caminos; y su iiel custodio para sus casas y conventos. 
E l encargar al buen fray Juan de la Miseria (pie se le pinte, fué porque 
ese religioso era facultativo, y enlendia del arte de pintar; aunque no 
debia de ser de los mas diestros, según con gracia se lo dijo ella cuando 
pintó á la misma santa por órden y mandato del padre (iracian. 
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ESCRITO LXXVI. 
Cifra del año do su inucrte, con otras sentencias sobre el martirio espiritual que Iraia 

la Santa en el Breviario. 

J E S U S . 

1. A decisicte dias de noviembre, Octava de san Martin, afio de mil y 
quinientos y sesenta y nueve, v i , para lo que yo sé , haber pasado doce 
años para treinta y tres, que es lo que vivió el Señor : faltan veinte y 
uno. Es en Toledo en el monesterio del glorioso san José del Carmen. 

2. Yo por tí» y tú por mi vida treinta y tres. 
3. Doce por mí, y no por mi voluntad se han vivido. 
4. San Grisóslomo. No solo es perfecto martirio cuando la sangre se 

derrama; mas aun también consiste el martirio en la verdadera absti­
nencia de los pecados, y en el ejercicio, y guarda de los mandamientos 
•de Dios. También hace mártir la verdadera paciencia en las adversida­
des. 

5. Lo que dá valor á nuestra voluntad, es juntarla con la de Dios; 
de manera que no quiera otra cosa, sino lo que su Majestad quiere. 

6. Gloria es tener esta caridad en perfección. 

NOTAS. 
\ . Una misteriosa profecía de la Santa ha de ser la clave y corona 

de todas sus epístolas. Hállase original en las Carmelitas descalzas de 
Medina del Campo, y fué reconocida de todos los antiguos por revela­
ción de su preciosa muerte. Traíala continuamente en su Breviario para 
tener á la vista su ün, y el deseado plazo de su resolución. Como la te­
nia tan manual, dio motivo á que sus hijas la vieran; y si bien algunas 
quisieron averiguar su misterio, y se !o preguntaron, las deslumhraba 
su discreción con culpar de curiosidad aquel piadoso deseo. 

2. Muerta ya la Santa vino este pequeño escrito á manos de nuestro 
venerable Gradan, que le hizo público entre muchos de la religión, y 
le declaraba con facilidad, como depone su misma hermana María de 
san José en las informaciones de su beatificación. Sin duda seria cierta 
la esposicion de aquel que supo como el que mas los arcanos de su co­
razón : y á tenerla, careciéramos de las dudas que ocasiona su letra. 
El la es sin duda dificultosa, y asegura el padre fray Alonso de la Madre 
de Dios (en unos fragmentos que enviaba al historiador de la religión, 
y se hallan en nuestro archivo) que el padre Ribera y fray Luis de León 
quisieron averiguar su misterio en Salamanca, y se rindieron á la difi­
cultad. No confiamos tanto de nuestro talento, que descubra lo que á tan 
grandes hombres se ocultó : solo pretendemos proponer á la erudición 
algunas remotas l íneas, de donde pueda sacar con mas solidez la inteli-
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gencia verdadera de este como enigma. Que no se es t rañará le quisiese 
la Santa disfrazar por ser en materia propia, y haberla de llevar en el 
Breviario, donde era preciso la viesen sus hijas muchas veces. 

3. Para entrar en su esplicacion se ha de advertir, que aquellas cláu­
sulas del número primero : Vi, para lo que yo s é , haber pasado doce 
años , contienen (Jos proposiciones: la una, vi . . . haber pasado doce años. 
Esta pudo ser ó solo discurso de la Santa, o aviso superior que en este 
tiempo se le comunicó. Esta proposición es la misma que volvió á repe­
t i r la Santa en el número tercero, y supone otra, que ciertamente era 
noticia revelada, y se contiene en aquella cláusula : para lo que yo sé. 
Esta segunda proposición es también la misma que se halla en el n ú ­
mero segundo. Y según todas sus circunstancias fué dicho de Cristo a 
la Santa de que habia de tener tantos años de vida como tuvo su Majes­
tad. Estos ya se deja conocer que escribiendo la Santa la profecía a los 
54 años de su edad, no lo pudo entender de su vida natural. Sígnese 
luego, que se le dijo, y lo entendió de los de su vida perfecta. La d i f i ­
cultad es tá en que desde que escribió la Santa esta noticia solo vivió 
13 años : y si no habia vivido hasta entonces mas que 12 de perfección, 
parece fallan 8 para llenar el vaticinio celestial. 

4. Si buscamos los sucesos notables que acaecieron, cuando se c u m ­
plieron puntualmente los 33 años, ya hallamos en el año de 90 aquel 
lamoso Capítulo, en que entablaron úl t imamente nuestros venerables 
padres primitivos las leyes, conque perpé tuamente ha vivido, y espe­
ramos vivirá su religión : y en el año siguiente de 01 la primera infor­
mación, que empezó para su gloria el ilustrísimo de Salamanca, en que 
la sacaron su santo corazón, y se descubrió aquel raro misterio de haber­
le realmente herido el seralin. Pero estas acciones aunque grandes no 
par ecen del intento : pues aunque se quiera decir vivió espirilualmente 
iiasla entonces la Santa, gobernando invisiblemente su re l ig ión , como lo 
advirt ió el venerable Palalox (Aviso 9 del (om. \ de las Cartas] : y por 
eso ordenó el venerable padre (iraciau tpie la guardasen su asiento en' 
los lugares de los actos comunes de todos sus conventos. Pero no se sabe 
que cesase en aquel preciso ano su maternal cuidado : y la han visto 
después andar en sus comunidades y Capítulos muchas almas favorecidas 
del Señor [HisL lom. 2 ^ 6 , 7, c. 28, n. i j . ¥ así es necesario tomar 
otro camino para allanar el embarazo. 

ó. Tres se pueden lomar, dando otras tres inteligencias al aviso ce­
lestial. La primera, que los 12 años que vio haber pasado antes de los 
21 no se ha de entender de los que habia s ivido de vida perfecta hasta 
eutom es, sino de los que vivió esa vida en el convento de la Encarna­
ción antes de empezar su Descalcez : y que los 24 que restaban los v i ­
virla en la Relorma : y esto puntualmente se cumpl ió , viviendo en ella 
20 cumplidos, y parte del 21 ; esto es, mes y medio. En la Knearnacion 
también vivió los 12 primeros; pues aunque nuestra historia retarde mas 
su vida fervorosa, el padre fray Alonso de la Madre de Dios, varón d i ­
ligentísimo (en una Cronología de las acciones de la Santa, que se halla 
en nueslros archivos) pone los grandes temores que padeció sobre los 
favores que Dios la hacia en el año de 53. Y no siendo mucho subamos el 
principio de su vida sobrenatural al de 51 , salen puntualmenle 12 hasta 
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el año do, Q9L Y que tuviese mas años de vida perfecta antes de el de 69 
que los 12 que parece suena la le l i" ! , se pudiera convencer de muchos 
pasajes de M Vida de la Santa. í se argr.ve con claridad, de ¡pie cuando 
comunicó con san Francisco de Dorja j ya habia algunos que recibía fa ­
vores soberanos, y vivia aqueiia vida nueva que dice la misma Sania, 
Y habiendo venido á Avila el santo Bórja en e! de 57, oomo dice el libro 
maestro de aquel colegio, ya con precisión hahian pasadomns de 12 años 
hasta el noviembre de 69, pues pasaban de doce y medio los que hubo 
desde la comunicación con él snnto. 

6. lina düicultad padece esta inteligencia, y es que .segnn nuestra 
historia y las de la Santa junto con sus informaciones, solo ocho años 
antes supo ei de su inucr;e; y si en el de 69 la dijeron haber pasa­
do los 1'2 en la Obscrvímcia , y que habia de viv i r 21 en la Descalcez, 
13 años antes la dieron á entender el l in de su peregrinaciou. Se res­
ponde : Que lo mismo que se nos argiiye convence que aquel: 17 Haber 
pasado doce años, efe. si se toma rigurosamenle-, fué computo sacado 
por la humildad í le la Santa, escluyendo de su vida perfecta los 8 ante­
cedentes que la perteneciau : \ que esto lo hizo solo por razones pi u -
denciales. Lo (pie parece sin género de duda que supo por luz superior, 
fué aquel dicho del Señor : Yo por / / , y tú por m vida 33. Y es muy 
verosímil se le hiciese esta re\ elación el año de 69 en que la escribió, y 
que e! haberla entonces recibido la hizo sacar el discurso de tedo el n ú ­
mero primero. Supuesto, pues, que no podía saber la gloriosa madre, 
sino por conjetura, cuando empezó su vida perfecta en la aceptación del 
Señor , tampoco supo entonces su dichoso tm, aunque la señalasen los 
años que habia de v i \ ir de perfección. 

7. Para las otras dos inieligencias se ha de tener presente, «pie según 
doctrina de san Juan de la Cruz, capítulo 19 del libro 2 de la Subida del 
monte Carmelo, los dichos de Dios siempre llevan profundo concepto, y 
son en sí verdader í s imos , aunque alguna vez parezca tienen contradic­
ción en nuestro humano, y bajo modo de entender. Esto sucede con es­
pecialidad , cuando su revelación se estiende á tiempos futuros, que aun 
en las de la divina Escritura son y serán el ejercicio de los entendimien­
tos : pues-min pasado el suceso, apenas acaban de apurar el pensamiento 
de Dios, como paiecc en las Hebdómadas d*Danie l , y en otros v a t i c i ­
nios de esta clase. El de la Santa ya se vé que es de la misma especie; 
v no fuera estraño que fuese el computo mas misterioso que lo que la 
letra descubre a prima faz. 

8. En el mismo lugar prueba el glorioso doctor con muchos ejemplos 
de Escritura, que es muy ordinario tener las palabras de Dios sentido 
mas espiritual que el que mauiíiestan en \ i regular signilicacion. Y que 
suele acaecer decir Dios á una alma : Morirás mártir, y aunque ella lo 
entienda de la muerte violenta , no ser ese el concepto de su Majestad, 
sino que ó será már t i r de amor, ó tendrá prolongado martirio de t raba­
jos. \ en ese caso se cumplirá la profecía en cuanto á lo esencial de ella, 
que era lo que Dios quiso decir, aunque quede el alma confusa viendo 
no se cumple materialmenle , como ella habia aprendido. 

9. Esto supuesto, decimos lo segundo, que aunque se admita que el 
año de G9 se le dijese á la Santa que solo habia vivido 12 años de vida 
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perfecta, todavía pudo ser verdadera en si la otra promesa, que viviría 
33, y se verificó viviendo los 3 años (que se echan de menos desde los 13 
que después vivió naturalniente hasta los 21 que parece habia de v iv i r ) 
no material sino espintuaimente en los 8 últ imos de su vida , dupli­
cándole Dios estos, y haciendo que sus obras fuesen doblado perfectas 
y cscelcnles (pie se r ían , si hubiera de v iv i r los \ Q años á que corres­
ponden. Y es esto muy coiií'orrae á lo que dice el Kspiritu Sanio en el 
capitulo rí de la Sabidur ía , versicuio 13, hablando del justo, que : 
Cmimnimalm in hrevi, esplevit Impora fiiulla , ó lonfia, como se lee 
en el testo griego. Esto es, que en breve tiempo vive largos ó murlios 
años : porque sirve y hace á Dios en poco tiempo ios servicios que le 
había de hacer en muchos años , y así vive para su méri to en paco tiempo 
muchos años. Pues del mismo modo muy bien pudo decir Cristo á la 
Santa que la íaltabaa 21 años de vida perfecta, y bien los pudo v iv i r la 
Santa cu ios 13 que v iv ió , si no materialmente como suenan las pala­
bras , en lo formal del mérito y perfección, duplicándose esta, y pasando 
¡a Santa de perfecta á perfeelisina en !os 8 ú l t imos , para que saliesen 
los determinados por Dios. 

•10. Y no dice mala consonancia con esta inteligencia ei haber sabido 
8 años antes el de su muerte en ei convento de Segovia , donde lo dijo 
con espresion á vanas religiosas, como se declara en sus informacio­
nes. Porque eutonces la pudo nuestro Señor descubrir ei secreto de la 
puntual durac ión , para que tuviese especial motivo de alentar su amor 
y perfección, y sacarla en aquellos años duplicada, para aue se cum­
pliera la divina 'profecía. N i desfavorece esto mismo el haber entrado 
por estos tiempos en la sét ima Morada , y el haber padecido desde aquí 
las mas duras tribulaciones que en su vida padeció. Y es digno de notar 
que sabido el ano cierto de su muerte, aun conservó la Santa la revela­
ción, y la tuvo a la vista en el I lreviario, prueba clara que no porque 
viese hahian de faltar á su vida los 8 años materiales, dejó de conocer era 
la profecía verdadera, pues de lo contrario la hubiera luego rompido. 

j f . También se puede decir, y es la inteligencia tercera, que aun 
cuando la dijesen habia de vivir 88 de vida perfeeta, y que entraban en 
esta cuenta los ! :>. que había vivido desde que subió ai feliz estado de la 
unión habituai, no escluyeron de la data todos los demás de la vida pa­
sada : y pudo el Señor tener ya admitidos para ella los H de su niñez, 
que quiso sacriticar á D i o s , muriendo por él fJfiítf. tom. I , /. 16, c. 1, 
« . '6) : pues esta acción (de la que dijo el vicario de Cristo en su cano­
nización solemne era la que mas arrastraba su atención entre todas las 
las de su vida) como término de todas las pasadas, colocaba las de aque­
llos 8 años en la clase de las heróicas. O pudieron ser esos 8 años los 
que vivió en aquella edad inocente con la perfección que dice la misma 
Santa, desde que tuvo uso de razón (que por ventura se lo adelanto 
Dios) hasta los 1 ¡ ó t'S años de su vida. Porque estas virtudes, como 
dice san Juan de la Cruz, Caución 30, verso 2 de la edición sevillana, 
son escogidas y preciosas, y mas estimables en la aceptación divina que 
las de la cdad mas avanzada. Y no sabemos si el declarar después el inar-
l i r io espiritual, dá alguna verosimilitud para creer tenia en la memoria 
las ansias, con que le buscó en sus tiernos a ñ o s , y que habia entendido 
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ser aquella acción una de las computadas por el Señor en los que había 
de \ i v i r . 

12. Estas pocas luces ofrece nuestra pequenez á la discreción en la 
inteligencia de esta oscura profecía, esperando por pago de nuestro buen 
deseo, aplicará sus desvelos á descubrir la verdad con mas solidez. 

13. Para tomar a lgún descanso en los escabrosos caminos de los tres 
números primeros, nos ofrece la Santa en los tres siguientes documentos 
soberanos. En el número cuarto declara tres modos de lograr el glorioso 

Eremio del martirio. Nadie se tenga por desgraciado, porque ya se aca-
ó el furor de los Nerones, Decios, Bioclecianos, y Julianos : pues se­

gún el docto Cornclio cada uno puede ser már t i r , si generoso resiste á 
sus vicios, temores y tentaciones por amor de Dios : Quilibet potest fteri 
mártir , si suis cupiditatibiis, timoribus, et lentationibus generóse ex 
Dei amore rcsistat (Cornel. i n l i v a n g . inMat t l i . 10 , v . 17). En este sen­
tido habla la Santa con el Crisóstomo, y en el mismo dijo en el Camino 
de perfección (Camin. c. \% n. %}, que la vida del religioso es un largo 
y continuado martirio. Es proposición bien repetida de los santos Padres; 
pero ni ellos ni la Santa hablan, como lo esplica en varias partes el an­
gélico Doctor fü iv . Th. 2. 2, q. 1224, art. í , et 3 , p. Supl, q. 96, 
art. 6^, del martirio riguroso : pues este pide morir en realidad, ó pa ­
decer herida de suyo morta l , como enseñan los teólogos, sino del mar ­
tirio en analogía y semejanza. Véase las notas á la carta veinte y dos, 
número 17. 

i 4. Bien (jue es muy cierto, que todos los actos que pone la Santa los 
llaman martirio varios santos Padres que produce Tomás Hurtado en el 
trat. 3, de Vero mar tyr io , resolución 21 , Y prescindimos aquí de esta 
grave controversia, en que tampoco creemos se quiso meter la Santa, 
aunque creemos que siempre estaba suspirando por la dicha que la frus­
tró su buen tio cuando niña. Y ya que en la realidad no la podía conse­
guir sacrilicando su victima cruenta, se saboreaba y divertía sus ansias 
con la memoria y ensayos de lo que tanto deseaba. Basta para el alma 
de su celestial doctrina, y para aliento de las nuestras, que tenga este 
martirio e! mérito esencial, que es el que dijo san Juan de la Cruz, y el 
que quiere principalmente nuestro Señor, que es lo mas apreciable en sus 
ojos, Y sin duda comparado con lo material del martir io, es como si 
comparase el sol con un lucero : que por eso mismo llaman los teólogos 
al primero Aurea ó Corona, y al segundo Corona pequeña ó Aureola, 

l o . En el número quinto nos dá otro escelente documento para el 
méri to y valor de nuestras obras y deseos, que es juntar nuestra volun­
tad concia de Dios, y no querer sino lo que quiere su Majestad. Esta es 
ia suma de la virtud^, el atajo de la perfección, y el compendio de la san­
tidad. Porque la voluntad de Dios es la norma, ía regla y el nivel de toda 
santidad, perfección y virtud : luego lodo lo santo, virtuoso y perfecto 
consiste en que vaya nivelado con la divina voluntad. A este fin aquel 
soberano Maestro que nos enseña á orar, nos dejó en su áltísima oración 
esta pet ición: Fiat voluntas lúa sicut inca;lo, et in térra (Mal lh . 6,10). 
Estas palabras repetía la gloriosa santa Gertrudis trescientas y sesenta 
y cinco veces a! d í a , y entendió del Señor le hacia un sacriíicio muy de 
su agrado. Ni puede haber otro mas agradable que el que en todo nos 
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conformemos con su santísima voluntad. De esta manera se hace una 
transformación celestial de nuestra voluntad coa la de Dios, al modo, 
dice la Santa en las Moradas sétimas, capítulo 2, numeró 5 que si de dos 
luces se hiciera una luz, ó dedos riosuna ai^ua. ¿Y qué valor no tendrá 
esta agua y esta luz unida á aquella agua del cielo, y aquella divina luz? 
No hay luz fuera de esta luz, ni hay valor fuera de este valor. 

16. En el número sesto dice : Gloria es tener esta caridad con perfec-
cion. Una cosa dice la Santa, y otra supone : [messupone que es caridad 
esta unión de voluntades ó dufcisima conformidad. Es bella suposición, 
porque, según dijo el lilósofo, el querer ó no querer una misma cosa es 
de los muy amigos : Eadem velle, eadem nolle sumé cmkorum est. Y la 
amistad de la criatura con Dios, según santo Tomás ( Div. Th. 2 , & </, 
23, ar l . 1 J , consiste en la caridad. Esta es virtud unitiva como el amor ; 
y así la virtud de la caridad es csencinlmente unión de la criatura con 
Dios. Esta soberana unión de caridad y conformidad es la que deseaba 
la Santa toda la vida, y la esplica en sus Moradas quintas, cap. 3 y dSb« 
que consiste en hacer siempre el alma la voluntad de Dios. 

I ? . Pero aquí añade que es gloria esta caridad , esto es la bienaven­
turanza de que somos capaces en esta vida. Quisieron los estoicos des­
cribir lo que deseaban en el mundo, aunque no pudieron describirla en 
la caridad que nos une con él. Solo está la bienaventuranza en Dios, solo 
está en la caridad que nos une con é l : y cuando fuere perfecta esa unión, 
l legará á ser una gloria esa caridad. 

18. Descubrióla felicísimamente la Santa, según nos la pinta en varias 
partes de sus Obras, y la declara en la carta cuatro del tomo 2, mos­
trando bien la pa/., sosiego, quietud y seguridad que gozaba su alma, 
elevada al Olimpo de la serenidad, donde no llegan las borrascas que 
la inquietan. Allá unida con Dios estaba, como en un fuerte castillo, se­
ñoreando ai mundo, gozando la paz que sobrepuja á todo sentido. Estado 
felicísimo á que llega la criatura conformándose en todo con la voluntad 
de Dios. 

19. Sin duda llegó á él aquel famoso mendigo que halló el venerable 
Taulero; para quien todos losdias eran buenos, todos los sucesos p r ó s ­
peros, favorables todos los acontecimientos, dulces todos los trabajos, 
porque en todo se conformaba con la voluntad de Dios. Santa Catalina 
de Sena hizo otro diálogo breve y precioso, en que enseña como la suma 
paz y perfección consiste en conformarse el alma en todo con la voluntad 
d iv ina , diciendo en todo cuanto suceda : Fiat voluntas tua. A este fin 
fabricó ella de las tablas de la divina voluntad un aposento, en que mo­
raba como en el cielo. Moraban estos santos en la tierra como en el cielo, 
porque hacian la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo. 

20. Esta es la doctrina altísima que nos enseñó el soberano Maestro, 
cuando dijo, y quiso dijésemos todos S r i a l volunlas tua sirnf in ca'lo, 
et in térra, listo es, que, haciendo la divina voluntad en la t ierra, como 
los bienaventurados la hacen en el cielo, viviéramos en la tierra como en 
un cielo. Y santa Teresa, como tan perita en la materia, dice, que esta 
conformidad, esta unión ó caridad es una gloria. Es gloria incoada ó 
principio feliz de la gloria consumada, á donde gozará el alma sin ffii v 
sin temor de que se acaben los dulces frutos de esta gloria. 

T. vi. 34 
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ESCRITO LXXVII. 
IloRpupsta déla Santa í» un cartel, ó desalió espiritual que envió una comunidad dtí sus 

hijos, siendo priora de la Encarnación. 

JESUS MARIA. 

1. Habiendo visto el cartel, pareció que no llegarían nuestras fuerzas 
á poder entrar en campo con tan valerosos y esforzados caballeros, por­
que ternian cierta la victoria, y nos dejarian del todo despojadas de 
nuestros bienes; y an por ventura acobardadas, para no hacer eso poco 
que podemos. Visto esto, ninguna firmó, y Teresa de Jesús menos que 
todas. Esto es gran verdad sin lición. 

2. Acordamos de hacer á donde nuestras fuerzas llegasen, y ejerci­
tadas en esas gentilezas, podría ser que con favor y ayuda de los que 
quisieren parte de ellas, de aquí á algunos días podamos tirmar en e' 
cartel. 

3. Ha de sor á condición, que el mantenedor no vuelva las espaldas, 
estándose metido en esas cuevas, sino que salga al campo de este mundo, 
á donde estamos. Podrá ser que viéndose siempre en guerra, á donde 
há menester no quitarse las armas, ni descuidarse, ni tener un rato para 
descansar con seguridad, no esté tan furioso, porque vá mucho de lo uno 
á lo otro , y del hablar al obrar, que un poco entendemos de la diferien-
cia que hay en esto. 

4. Salga , salga de esa fleleitosa vida él y sus compañeros : podrá ser 
que tan presto estén tropezando y cayendo, que sea menester ayudar­
los á levantar : porque terrible cosa es estar siempre en peligro, y car­
gados de armas, y sin comer. Pues el mantenedor proveyó tan abundo­
samente desto, con brevedad envié el mantenimientoque promete; porque 
ganándonos por hambre, gana rá poca honra ni provecho. 

5. Cualquiera caballero , ú hijas de la V i rgen , que cada día rogaren 
al Señor , que tenga eh su gracia á la hermana Beatriz J u á r e z , y se la 
dé para que no hable sin advertencia, y encaminado á su glor ia , le dá 
dos años de lo que ha merecido curando enfermas harto trabajosas. 

6. La hermana Ana de Bergas dice, que si los caballeros y hermanos 
dichos piden al Señor le quite una contradícion que tiene, y le dé h u m i l -
dad, que les da rá lodo el mér i to que de ello g a n á r e , si el Señor se lo 
<}iere. 

"7. La madre supriora dice, que pidan al Señor los dichos le quite su 
propia voluntad, y les dará lo que hubiere merecido en dos años : l lá­
mase Isabel de la Cruz. 
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8. La hermana Sebastiana Goiuezdice : que cualquiera de los dichos 
que mirare el crucilijo tres veces al dia por las tres horas que el Señor 
estuvo en la cruz, y le alcanzare que pueda vencer una gran pasión que 
le atormenta de alma, les aplica el mérito que ganare, si el Señor se lo 
concede del vencimiento de ella. 

9. La madre María de Tamayo dará a cualquiera de los dichos que le 
rezare cada dia un Pater noster y Ave Mar ía , porque el Seño r í a dé pa­
ciencia y conformidad para sulrir la enfermedad, y dará la tercia parte 
que en ella padece, el dia que lo rezaren; y es grav ís ima , que no puede 
hablar un año y mas ha. 

i ü . «La hermana Ana de la Miseria, á quien de los caballeros, y 
«hijas de la V i rgen , que considerando la pobreza eo que Jesucristo 
»nació y m u r i ó , le pidiere que espiritualmente le dé laque á su Majes-
»tad prometió , dice que le dará todo el mérito que tuviere delante del 
i»Señor, pesándole de las faltas que hace en su servicio, 

1 1 . »La hermana Isabel de San lánge lo , a quien de los caballeros, y 
» hijas de la Virgen acompañare á el Señor las tres horas que estuvo en 
»la cruz v i v o , y le alcanzare de su Majestad la dé gracia de que guarde 
«los tres votos con perfecion, le dá parte de los trabajos del alma que 
»ha tenido. 

12. La hermana Beatriz Remon dice : que da á cualquier hermano, u 
hija de la Virgen un año de lo que mereciere, si cada dia la pide h u ­
mildad y obediencia. 

43. La hermana María de la Cueva dá á cualquier caballero, ó hija 
de nuestra Señora tres años de lo que ha merecido; yo sé que es harto, 
porque pasa grandes trabajos interiores, á quien la pidiere fe, y luz 
cada dia, y gracia. 

14. La hermana María de san José dice : dará un año de lo que ha 
merecido á cualquiera de los dichos, que le pidiere al Señor humildad 
y obediencia. 

15. La hermana Catalina Alvarez dice : que dá á quien pidiere al 
Señor para ella conocimiento propio, un año de los que ha padecido, 
que es harto. 

16. La hermana Leonor de Contreras dice : que a cualquier caballe­
ro , ú hermana que pidiere á nuestra Señora que le alcance gracia de su 
Hijo para que le sirva y persevere, que le rc/.ara Ires Salves cada dia 
mientras viviere, y ansí lo han de pedir por ella cada dia. 

17. La hermana Ana Sánchez dice : que á cualquier caballero, ú hija 
de la Virgen, que pida cada dia al Señor ía dé amor suyo, !e rezará cada 
dia tres Ave Marías á la limpieza de nuestra Señora. 
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i H . La hermana María Gut iér rez dice : que dará á cualquiera de los 
dichos parte de todo lo que mereciere delante del Señor, á quien le p i ­
diere amor de Dios perfeto, y que persevere. 

19. La hermana María Cimbrón dice : que tengan parte en lo que 
padeciere los dichos, porque cada dia le pidan buen f in ; y está mucho 
há sin poderse menear de la cama, y harto al cabo. 

20. La hermana Inés Diaz dice : que dará á cualquiera de los dichos 
que le pidieren parte del sentimiento que la Virgen tuvo al pié de la 
cruz, que rezará cada dia cinco Patcrnostres y 4ve Mar ías , si cada dia 
se lo piden. 

2 1 . La hermana Juana de Jesús dice : que á cualquiera de los caballe­
ros, y hermanas dichas que le pidiere al Señor cada dia contrición der 
sus pecados, les dá parte de los muchos trabajos y afrentas que por ellos 
ha padecido, que cierto son hartos. 

22. La hermana Ana de Torres dice : que dará á los dichos lo que 
mereciere este a ñ o , porque le pidan cada dia, que por el tormento que 
padeció cuando le enclavaron, la dé gracia para que le acierte á servir, 
y obediencia. 

¿'A. La hermana Catalina de Velasco dice : que á cualquiera de los 
dichos que le pidiere al Señor por el dolor que pasó cuando le enclava­
ron en la cruz, le dé gracia con que no le ofenda., y (pie se vaya aumen­
tando nuestra Orden, le dá de los ratos que está con nuestra Señora 
cada dia : son cierto hartos. 

24. La hermana Gerónima de la Cruz dice : que á cualquiera de los 
dichos que le pidiere humildad, y paciencia, y luz para servir al Señor, 
les rezará tres Credos cada dia, y mi año de los trabajos que ha pade­
cido. Básele de pedir cada dia. 

2o. «Un venturero dice : que si el maestre de Campo le alcanzáre del 
«Señor la gracia que há menester para que perfectamente le sirva en todo 
»lo que la obediencia le m a n d á r e , dice le dará todo el mérito que este 
«año ganare sirviéndole en ella. 

26. «La hermana Estefanía Samaniego dice : que cualquier caballero, 
»y hijas de la Vi rgen , que pidiere á nuestro Señor que le sirva, y no le 
«ofenda, y le dé fe viva y mansedumbre, que le rezará cada dia la ora-
«cion de O bone Jesús, y los méritos de un año de las enfermedades y 
«tentaciones que ha pasado. 

27. »La hermana N . de la Gila dice : que cualquiera caballero, y h i -
»jas de la Virgen, que cada dia se acordáre de sus angustias, cada dia 
)>un rato, y le pidiere remedio para una necesidad grande que tiene en 
«su alma, y la vida de nuestra madre priora Teresa de J e s ú s , para au-
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«ineato de nuestra Orden, l e d á la tercia parte de sus trabajos y eiil'er-
»medades por toda su vida. 

28. Teresa de Jesús dice : que dá á cualquier caliallero de la Virgen 
que hiciere un ato solo cada dia muy determinado á sufrir toda su vida 
un perlado muy necio, y vicioso y comedor, y mal acondicionado, el dia 
que le hiciere, le dá la mitad de lo que mereciere aquel dia , ansí en la 
comunión , como en hartos dolores que traí : en íin en todo, que será 
harto poco. Ha de considerar la humildad con que estuvo el Señor de­
lante de los jueces, y como fué obediente hasta muerte de cruz. Esto 
es por mes y medio el contrato. 

NOTAS. 

1. El original de esta discretísima respuesta le conservan nuestras re­
ligiosas de Burgos, á escepcion del último número que le gozan las de 
Guadalajara. Está escrito en once hojas en cuarto, de que las diez se 
hallan en Burgos, y por el cotejo que entre unas y otras se ha hecho, se 
deja ver con claridad, que la que está en Guadalajara, y cita el Año Te-
resiano el dia 22 de marzo número 4 , era continuación (leí cuaderno. 

2. Todo el es de mano de la Santa, cscepto los cinco n ú m e r o s , que 
para proceder con toda ingenuidad se señalan á la margen con unas co­
mas. El original de Burgos tiene en una hoja, esenta del principio la nota 
siguiente : «Esto escribió nuestra madre santa Teresa después de haber 
«fundado el primer convento de Descalzas en Avi la , habiéndola llevado 
»los prelados por priora del convento de la Encarnación donde habia 
»sido religiosa : y á las de aquella santa casa las ejercitaba en estos san-
«tos desaíios, y de ellos hemos habido estas diez hojas.» Hasta aquí la 
nota. Y (jue este religioso cartel se hubiese enviado al convento de la 
Enca rnac ión , siendo su prelada la Santa lo declara el mimero 7, pues 
fué aquella la supriora que tuvo, como consta de los libros de aquel mo­
nasterio, y también el número 27, en que una que no era Descalza la 
llama nuestra madre priora Teresa de Jesús . El tiempo determinado no 
es fácil señalar ; aunque nos persuadimos con verosimilitud (jue fué desde 
el octubre de 7 1 , hasta el agosto de 73 , en que pasó á Salamanca. 

3. Sobre los sugetosque escribieron el desafio, colegimos con grave 
fundamento haber sido nuestros religiosos de Pastrana, y su corifeo ó 
promotor nuestro venerable Gradan, que se hallaba allí en ese tiempo 
recien entrado en la Descalcez. De esto da alguna luz lo que al número 3 
dice en las Cuevas, pues vivian en ellas al principio cu aquel fervoroso 
convento. También favorece lo mismo el hallarse en el mismo convento 
de Burgos un tratado espiritual del padre Gracian, dirigido á la Santa 
cuando era priora del referido monasterio de la Encarnación con este 
título : Arle de Esgrima de los cabolleros de Jesus y la Virgen, desa­
fiados en el cartel de Anastasio. Y aunque es verdad (pie su asunto (que 
son las vidas de los profetas de la órden del Carmen alegorizadas por 
las virtudes de la reglo) no es formalmente desafio, le supone fijado por 
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Auastasio, nombre que el venerable padre se aplica muchas veces : y 
se infiere haberse escrito después de este cc r l ámen . 
_ i . Este es el origen de los desafíos que usa la religión en sus semina­

rios las Cuaresmas y Advientos : y considerando el venerable principio 
que tuvieron, le defiera perpetuamente conservar, y aun tomar por r e ­
gla el de su gloriosa madre para seguir su m é t o d o ; reduciendo á él la 
variedad que el tiempo hubiere introducido en provincias y reinos tan 
distintos. 

o. En el número primero vemos aquel exordio tan bizarro , como lo 
fué en todo el pensamiento y pluma de la Santa. ¡ Q u é elocuencia tan do­
rada! ¡ Qué lenguaje tan llorido 1 ¡ Qué estilo tan elegante! ¡ Qué voces 
tan propias vierte su discreción cuando entabla las condiciones para ad­
mitir el car tel : pues a q u í , cual otro san Pablo en la carta á los hebreos, 
muda de estilo, y usa de un lenguaje marcial, saliendo á campo hasta 
en las frases la valentía de su gran corazón. 

6. Eran valentísimos y esforzados aquellos primitivos guerreros de 
Pastrana : desaíiarian a grandes penitencias, muchos ayunos, continuas 
vigi l ias , quedando para los vencedores los méritos denlos vencidos. Es 
asi que era mas valiente la Santa, como el que en la ejecución los ven­
ció después , y ahora los vence con la humildad, haciendo que les deja 
el campo. Ard id de guerra que ha conseguido gloriosas victorias. ¿ Pero 
qué habla de enseñar esta Belona i lustre, esta celestial c ampeón , sino 
el ardid de la humildad, que vence hasta lo invencible? Así empezando 
con su humildad llegó á empuñar el laurel. 

7. En el número segundo se ofrece á probar sus fuerzas y ensayarse. 
¿ P e r o en q u é ? É a lo sólido de las virtudes que después espone, las cua­
les sin duda superan á las penitencias mas r íg idas , como lo comprueba el 
ejemplo antiguo de san Dositheo, que sin penitencias venció en virtud a 
los pasmosos penitentes del yermo. Según esto diría la Santa : si mi 
comunidad los escede en lo sólido de la v i r tud ; aunque los antigonistas 
se nos adelanten en el r igor ; veremos si podemos íirmar, y aun vencer. 

8. En el número tercero continuando el acuerdo y metáfora mili tar del 
antecedente, hace su plan de condiciones ; que saber disponer el plan 
es comenzar á vencer. El mantenedor seria Gradan, como el primero 
que desaliaba, y hacia cabeza á los demás . La Santa , como tan diestra, 
le echa el reto de que salga á campo raso, dejando las trincheras del 
ret iro, donde, como faltan ocasiones no hay tanto ejercicio de armas. M u ­
cho se pelea en el atrincheramiento, y mucho se desalía desde el retiro : 
todo es en él propósitos y deseos : pero en las ocasiones del trato este-
rior, y en los pehgros del mundo se dá á conocer el valor. 

9. Cuanto vá del dicho al hecho, vá de la especulación á la práctica. 
Un san Pedro, valeroso en el Cenáculo, cobarde en e! palacio. Si los 
que dán su voto para publicar la guerra fueran los primeros que salieran 
al campo, puede ser que lo dieran con mas tiento. En í in, no es lo mismo 
decir que nacer, ni prometer que cumplir. Santo Tomé prometió tal vez 
animoso, y lo dijo á s u s condiscípulos que morirla con su capi tán; pero 
ai tiempo ele la ejecución todos huyeron, dejándole solo en el campo. 

10. En el número cuarto prosigue tocando al arma, admitiendo la 
fampaña esta valerosa Judit , pinta sus peligros como los tropiezos de 
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uucstra vida para lo santo : y confirma la sentencia del santo Job, que 
es una campaña nuestra vida". Añnde : Y sin comer. Besafiarian á grande 
abstinencia, ofreciendo para la pelea otro mantenimiento mas delicado, 
que acaso fué algún tratado espiritual donde comiese y recibiese el alma 
vigor, y si dijéramos que fué el citado que se jp l la en Burgos, por ven­
tura nô  erraremos. Dice : Ganar por hambre es poca honra y provecho. 
¡Grande dicho! y no lo dijera mayor el que toda su vida humera estu­
diado y practicado e! arte mil i tan Este discrctisimo principio nos hace 
ver qué discreto seria aquel libro de cabaHerías que escribió la Santa 
cerca de los años de su pubertad, según los padres Ribera y Gradan 
nos aseguran, y hace que sienta de nuevo su pérdida la discreción. 

U . En el número quinto y ios siguientes espone las vir íudes y ejer­
cicios santos, cuyo mérito ofrecía al vencedor cada una de aquella ve­
nerable comunidad. La primera que firmó fué (á lo nue se presume) la 
que después en la Descalcez , donde floreció en v i r t ud , gobierno, y ta­
lentos , se llamó Beatriz de J e s ú s , y sobrina segunda de fe Santa, varias 
veces repetida en estas cartas. No nos cansaremos en conocer las demás , 
por asunto difici! en tanta an t igüedad , ni en glosar mucho sus'mcritos 
por la brevedad de las notas. Pide la madre Beatriz la perseverancia en 
gracia con el santo silencio. Mucho pide; pero también ofrece la caridad, 
que es muchísimo. 

12. Contienda entre monjas y con silencio : sin duda ganaron el t r i u n ­
fo. Hasta de Hércules le ganó la sabia Minerva calificada de taciturna. 
Prevaleció David contra Absalon con Chusai, sin embargo de las máqu i ­
nas astutas de Alchitofel : y es que Chusai se interpreta secreto ó 
silencio, y el silencio en ios ejércitos siempre se coronó de victorias. 
Jactábase Esaú que prevalecería contra su hermano Jacob, mas por no 
haber guardado con la llave del silencio sus designios los supo Rebeca, 
y quedó vencido de Jacob. Ello es que si las monjas guardan silencio, 
vencerán á todos y se coronarán de triunfos. 

13. La hermana Ana pide mortificación de una pasión con humildad; 
y si se lo dán , lo vuelve á dar : propiedad congénita de los humildes, 
ser desinteresados aun en las cosas de Dios. 

14. La madre supriora pide mucho, y en !o que pide dalo masque 
puede dar, que es su propia voluntad. Estas dos se quer ían Vencer á sí 
mismas para vencer á los demás . Segura tenían la victoria, porque lo 
primero es mas, y lo segundo menos. 

l o . La hermana Sebastiana pide v i r t u d , y dá mér i tos ; es acción ge­
nerosa, pues mira en la vir tud el agrado de Dios, sin atender á la r e ­
tribución de la vir tud. A vista de la cruz y Pasión desea vencer su pas ión : 
Sin duda v e n c e r á , v cobrará salud mejor que los que miraban la ser­
piente de metal : porque á la verdad en el madero de la cruz está pendiente 
nuestra vida, salud, y resurrección. 

16. La siguiente es una pobre doliente que pide paciencia y resigna­
ción en ta enfermedad : y si era no poder hablar, como dice, siendo m u ­
jer, bien afirma que era gravís ima. Y así se consuela y anima diciendo 
con el Após to l : Per patientiam curramns ad propositum nobis certamen 
( A d Hcb. ÜH i % No dá todo su m é r i t o , porque como es tanto, bien 
paga aunque no dé sino la tercera parle. 
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17. Ana do La Miseria pedia pobreza, y la q-ue á Dios prometió, ('orno 
en el nombre era pobre, anhelaba á serlo en la obra. Para conseguirla 
pone delante la de Cristo, ejemplar elicacísimo, si fuere bien conside­
rado. Para luchar y vencer, aun en las lides gent í l icas , fué el mejor ar­
mamento la pobreza y desnudez. Desnudo venció J e s ú s , como capitán 
de todos. 

18. E l mismo divino original propone Isabel de san Angelo, que para 
conseguir ta guarda de los tres votos con que en la verdad triunfa el r e ­
ligioso , acude á las tres horas que padeció Cristo en la cruz. P e n s ó , y 
habló con discreción, porque la vida religiosa es un continuo padecer, y 
estar muriendo en la cruz. 

19. La hermana Beatriz desea armarse de obediencia y humildad, ar­
mas reales con que triunfó el Redentor, dejcándonos ejemplo para que 
sigamos sus pasos. 

20. María de la Cueva pide luz para la cueva de su alma con fe y 
gracia : que la fe sin gracia, no solo es oscura, sino lóbrega y tenebro­
sa. Fe , luz , y gracia ilustran á e l alma, y la coronan de gloria. . 

2 1 . María de san José desea también las armas de Beatriz, que no» 
hubiera perdido Adán el Para íso si las hubiera mejorado bien. Con la 
humildaa y obediencia conquistanhasta los ladrones el cielo; y con so­
berbia v desobediencia son arrojados hasta los ángeles al abismo. 

22. La hermana Catalina quiero el conocimiento propio, tesoro tan 
escondido como precioso, que solo el basta al que le baila para hacerlo 
feliz y muy rico. Hasta los gentiles fingieron que Apolo envió del cielo 
este oráculo : ATosce te ipmm. Y á la verdad es un tesoro del cielo el 
conocimiento propio. 

23. La hermana Leonor pide la perseverancia en el servicio de Dios, 
y es pedir la corona ; pues quien perseverare será salvo. 

24. Las dos que siguen piden no menos que amor de Dios : y es pe­
dir toda la armer ía junta, porque todo lo vence el amor : Omnta vincit 
amor. Dénos Dios su amor, y saldremos vencedores famosos; aunque 
todo el iníierno se conjure contra nosotros. 

25. La otra pobre que estaba al cabo pide el buen f in, y eso era salir 
victoriosa sin menearse de su cama, porque el íin corona la obra. 

26. La hermana Inés pedia parte de los dolores de la Virgen. Y d i ­
ciendo san Bernardino, que si entre todas las criaturas se partieran los 
dolores de la Vi rgen , todas murieran de pena ; con esta pena desea 
acabar la vida , para coronarse en la eterna. 

27. La buena Juana deseaba morir también de otra pena bien hidal ­
ga, queriendo ser una Magdalena en la contrición de sus pecados. Sin 
duda que la tenia cuando así los publicaba. iOh quién muriera á la fuerza 
de este dolor! 

28. Ana Torres anhelaba á ser una torre fuerte en el servicio de Dios, 
fundada sobre la firme piedra de la obediencia. Sobre esta se levantan 
las torres de Sion : que las demás por empinadas que parezcan, son tor­
res de Babél . 

29. La hermana Catalina quer ía también levantar las torres de Jeru-
salen en el provecho de su alma, y en el aumento de su Orden. Buena 
hija que procura el lustre de su madre. A una y otra podemos decir 
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con David : Fiat pax in viríule tua, et abundantia in turribus tuis. 
30. IVÍI hermana (Scrónima pide liumildad y paciencia, que son ol ías 

piedras fundamentales para el edilicio del cielo, y dos de aquellas cinco 
muy limpias de David para triunfar del soberbio Goliat. 

3 1 . Aquel venlurcro del número 2o era por ventura san Juan de la 
Cruz, que se hallaba allí confesor, y se llamaba bien venturero, pues 
no hacia cuerpo con aquel religioso campo. Era venturero, porque salió 
de allí para dos cárceles. Venturero; pero con la dichosa ventura que él 
celebra en su Noche oscura. Muestra lo religioso que era en elegir la 
obediencia, y lo que importa esta vir tud en el que lo desea ser de veras. 

33. La hermana Estefanía pide con mansedumbre le v i v a , y pide 
como discreta , para salir vencedora; porque según dijo el Após to l : Los 
santos por la fe vencieron reinos, y obraron grandes prodigios. 

33. La buena Gila pedia por su alma, y por la preciosa vida de su 
prelada, á quien ama como madre, y miraba como alma de toda la 
Orden. 

34. Lo que es digno de notar en todo este concierto ó certamen r e l i ­
gioso, es que todo el viene á ser un jardin ameno de olorosísimas llores 
para Dios : que sin duda tendría sus delicias en aquella comunidad de 
esposas suyas. Esto hacia el magisterio de la Santa : esto la oración v 
consideración de la Pasión del Señor, y de los dolores de su Madre, en 
que las imponía. En esto paró el no quererla antes por su prelada. ¿Pero 
qué había de suceder esperimentando su ejemplo, santidad, y v i r tud , 
sino transformarse todo el convento en un verjel delicioso de"virtud y 
santidad en que se recrease el divino Salomón? 

:]'•'). Ultimamente, por corona del precioso certámen sale capitaneando 
á todas la valiente Débora de la mística Israel, y vá conforme con san 
Juan de la Cruz en escoger la obediencia, haciéndose cargo que es la 
esencia y constitutivo del religioso, como de lo difícil del asunto, y que 
puede suceder tenga el superior condiciones que lo hagan dificultosísi­
mo. A este hipótesi atendió su gran prudencia, adiestrando á sus solda­
dos á abrazar con la voluntad lo mas eminente de la v i r tud , sacri í icán-
dola á obedecer; aun cuando concurriesen condiciones tan repugnantes 
en el superior. Tal era la valentía de su ánimo, que se quena ensayar 
en lo mas, para quedar victoriosa en lo menos. Y para que los soldados 
de la Virgen se ejerciten en estos heroicos ensayos, les ofrece la mitad 
de sus méritos diarios para cada vez que reiterasen este arduo propósito. 

36. Para que lo hagan con mas fervor, les pone delante la conside­
ración mas poderosa de mirar la humildad del Mijo de Dios ante los 
jueces, y cómo fué obediente hasta la cruz. Porque ¿á quién no moverá 
á ser obediente aquella humilde obediencia, aquella muerte, y aquella 
cruz? ¿Como no obedecerá un hombre á otro hombre, por malo y v i ­
cioso que se imagine, si mira en su Dios tan puntual obediencia á unos 
hombres tan malos y viciosos? A cada uno obedecia como á su Eterno 
Padre, porque en cada uno solo miraba la voluntad y mandato de su 
Eterno Padre (Gen. 22,1 i ci Vo). 

37. A este norte soberano debe atender el verdadero obediente m i ­
rando en quien le manda únicamente a Dios. En el Testamento viejo 
habla su Majestad por diferentes medios (Exod. 3, 2 j : ya lo hacia por 

T. v i . 38 
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un ángel , como á Abraham y Jacob (Job. 38, I J ; tal vez habló de un es­
pino ó zarza, como á Moisés : de medio rubí {INúm. 22, 28) : ya de un 
torbellino ó tempestad, como á Job : de íurbine; y vez hubo en que de­
claró su voluntad por medio de un bruto, como á Baián. Pero como no 
se a t e n d í a á la condición del medio, apacible en el ánge l , áspera ó es­
pinosa en ia zarza, furiosa ó destemplada en la tempestad, necia y co­
medora del bruto, sino so loá Dios que hablaba por esos conductos, se 
adoraba su mandato como del cielo. 

38. Del cielo es al propósito una de las cautelas de san Juan de la 
Cruz, en que enseña que para la perfección de la obediencia no se ha m i ­
rar las condiciones inaividuales del prelado. Por ser tan soberana su doc­
trina concluimos co;i ella y dice as i : « J a m á s mires al prelado con menos 
«ojos que á Dios, sea el que fuere, pues le tiene en su lugar. Y así con 
«grande vigilancia vela en que no mires su condición, ni en su modo, ni 
»en su traza, ni en otras maneras suyas : porque te harán tanto daño , 
»que vendrás á trocar la obediencia de divina en humana, ó te movien-
«do por los modos que vés visible en el prelado, y no por Dios invisible 
»á quien sirves en é l , y será tu obediencia vana, ó tanto mas infruc-
«tuosa , cuanto mas tú por la adversa condición del prelado te agravas, 
»ó por la buena condición te alegras. Porque dígote , que mirar en os­
i tos modos á grande multitud de religiosos tiene arruinados en la per-
«feccion : y sus obediencias de muy poco valor delante de los ojos de 
«Dios , por haberlos puesto ellos encestas cosas acerca de la obediencia. 
»Y si esto no haces con fuerza, de manera que vengas á que no se te dé 
«mas que sea prelado mas uno que otro, por lo que á tu particular senti-
«miento toca, en ninguna manera podrás ser espiritual, n i guardar bien 
«tus votos.» 

6 o ó 



C A P I T U L O S , O FRAGMENTOS D E C A R T A S , 
Y OTROS ESCRITOS DE L A SANTA. 

§ 1 . 
Fragmentos para varios obispos, y oíros prelados, y personas graves. 

I . 
Para el ilustrísimo, y reverendísimo señor don Alvaro de Mendoza. 

Todas estas hermanas besan las manos de V . S. muchas veces. Ahora 
un año estuvimos esperando vernia V . S. aquí á ver á mi señora doña 
Mar í a , que nos lo certificó el señor don Bernardino, y estábamos harto 
alegres. No lo quiso nuestro Señor. P legué á su Majestad á donde no ha 
de tornar á haber ausencia vea yo á V . S. Los salterios se rezaron este 
año el mesmo dia, y ansí se hará siempre con mucha voluntad. Nuestro 
Señor tenga á V . S. siempre de su mano, y le guarde muchos años para 
su mayor servicio. 

2. E l señor fray García está muy bueno, g l o r i a á D i o s . Siempre nos 
hace merced, y cada dia mas siervo suyo. Tomó un oficio que le mandó 
el provincial de maestro de novicios, que para su autoridad era cosa 
bien baja; anqueno se le d ió , sino porque su espíritu y virtud aprove­
chase á la Orden, criando aquellas almas conforme á él . Tomóle con tanta 
humildad que ha edificado mucho. Tiene harto trabajo. Son hoy 6 dias 
de julio. 

Indigna sierva de V. S . 

TERESA DE JESÚS. 

Háme de hacer V . S. merced de despachar con brevedad á este padre. 
Podrá ser que carta de V . S. sirva. 

NOTAS. 
Colligite, quw superaverunt fragmenta, ne pereanL 

Joan. 6,12. 

1. En aquel famoso y milagroso convite del desierto mandó el Señor 
se recogieran al íin los fragmentos de la mesa, por no ser razón que 
perecieran las reliquias de su omnipotencia. Para que no perezcan las 
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de la sabiduría de los santos, han cuidado los hombres eruditos dar lugar 
en sus ediciones á los fragmentos de sus escritos, va descubiertos en 
originales incompletos, ya comunicados á la posteridad, ó conservados 
en los archivos en los escritos de otros antiguos. Así se practicó con san 
Agus t ín , san I r ineo, san Fulgencio Ruspense y otros; y se puede ver 
en sus obras : corriendo pues la misma razón en'la serálica doctora santa 
Teresa, daremos en este lugar los que se han podido descubrir á nues­
tra diligencia, con la contianza que tendrán el mismo resibo que las de­
más obras de su escelente pluma. Pues siendo cuanto escribió su mano 
doctrina celestial, verán unos pedazos de cielo igualmente preciosos que 
los que nos ofrecen sus escritos perfectos, y que comunican igual luz 
para la v i r t ud , máximas importantes á la prudencia, y verdades santas 
á las almas. 

3. Empezando por los que tratan con las personas de la superior ge-
rarquía de la Iglesia, el presente es de una carta para el ilustrísimo y 
reverendísimo señor don Alvaro de Mendoza, obispo de Avila . Su o r i ­
ginal se conserva en las señoras re'igiosas de san Bernardo de la villa 
de Yepcs, en el reino de Toledo. Escribióle la Santa en Av i l a , si no nos 
engaña la presunción, en aquellos años que precedieron á la fundación 
de los demás conventos de su Reforma, después del primitivo de san 
José : por lo menos antes que se fundase el de Valladolid por la memo­
ria que en el ^ 1 hace de don l íe rnardino, que loó aquel dichoso caba­
l lero , que debió su salvación al ofrecer una casa pnra ¡iquclla fundac ión , 
como lo escribe la Santa en el libro de sus Fundaciones. Doña María pa­
rece seria la hermana del ilustrísimo. Doña María de Mendoza, que por 
ventura pasó a Avila á ver a la Santa, con las noticias que tendría por su 
hermano. Este ilustrísimo no nos podemos asegurar donde estar ía; tal 
vez baria su regular mansión en Olmedo, á donde le escribió la Santa 
varias cartas. 

3. Aquella imprecación dichosa es la bendición mas gloriosa que 
puede dar un santo amor, y declara lo que anhelan los corazones v i r ­
tuosos, que esperimentan los precisos desvíos que ha de haber en el 
destierro; sin que se puedan librar de ellos ni los santos, ni los que no 
lo son : pues ni aun Dios quiere conversar con los muy suyos sino con 
ausencias. Así sucedió en lo natural á la soberana Reina del cielo, que 
padeció tan tiernas como sentidas ausencias de su amantísimo Hijo : y 
así sucede en lo místico á sus siervos, como padecen amargas ausencias, 
aun cuando acaso le tienen presente, como la Magdalena en el Huerto. 
Al í in , no hay sol que no se eclipse alguna vez. 

4. Los salterios serian acaso encargo de el señor obispo, ó promesa 
voluntaria de aquel venerable convento; sino fué memoria que agrade­
cido conservará perpetua de aquel grande bienhechor nuestro. 

5. K l señor fray García. Era fray García de Toledo, aquel nob i l í ­
simo Dominico, hermano, como se ha averiguado, del escelentísimo 
duque de Alba don Fernando, fundador y primer prior de el convento 
de Dominicos de la Madre de Dios de Alcalá , en compañía del padre 
l íañez, como consta de los libros de aquella religiosísima casa. De él 
habla la Santa en el capítulo 34 de su Vida desde el número I y está 
averiguado de las antiguas relaciones. Finalmente , con él habla la 
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Santa en muchos lugares de su Vida, y á él debe la Iglesia la nueva 
perfección que dió la Santa á aquella obra. 

6. Lo que dice de él en este fragmento de haber sido maestro de no­
vicios es nuevo testimonio de su v i r tud , pues como dijo Ezequías ( k , 
l leg . 2 0 , 4 0 ) : fácil es crecer la sombra, y caminar adelante el sol; pero 
el menguar, bajar, y volver a t r á s , esta es la maravilla que declara mas 
la divina virtutí. Kn el capitulo IJB del Camino de perfección avisa la 
Santa el poco caso que debe hacer el religioso de su honra en orden á los 
oficios, añadiendo: Que como somos inclinados á subir (aunque no subi­
remos por aquí al cielo); no ha de haber b a j a r . Pero este gran religioso 
bajó con grande limnildad y edilicacion. Este bajar es subir; porque en 
la casa de Dios el menor es mayor, y quien se bajó mas subió mas alto. 

7. Semejante ejemplo de humildad nos dejó en la religión nuestro 
gran padre fray Juan del Espíri tu Santo, que habiendo sido procurador 
general en Roma, y luego general de la Orden, bajó á ser maestro de 
novicios en Valladolíd con igual edificación que utilidad de todos. l?ien 
que esta ejemplar humillación le sirvió sin duda para su nueva exalta­
ción : pues mereció segunda vez ser colocado en el candelero del gene­
ralato, para dar copiosa luz á toda la casa de su Reforma. 

Para d ilustrísimo y reverendísimo señor don Sancho Dávila, obispo que después 
fué lie Jaén. 

1. Aunque ha sido mucha merced para m í , y regalo ver letra de 
vuestra merced; como le he estado esperando estos dias, y veo por 
ahora no puedo tener este contento, se ha aguado el que me dió su 
carta de vuestra merced. Sea alabado nuestro Señor. Yo tengo por gran 
merced suya lo que vuestra merced tiene por falta : porque ningún pro­
vecho podia venir á alma ni salud aquel estremo de pena; ansi puede 
vuestra merced agradecerlo á su Majestad, pues con quitarla, no se 
quita el servir a nuestro Señor, que es lo que hace mas al caso. 

2. Esa gran determinación que vuestra merced no siente en sí de no 
ofenderlé, como cuando se ofrezca ocasión de servirle, y apartarse de 
las que se pueden ofrecer para enojarle, vuestra merced se halla fuerte^ 
esa es la señal verdadera de que lo es el deseo, á mi parecer. Y el gus­
tar de [legarse vuestra merced á el santísimo Sacramento cada d ía , y 
pesarle cuando no lo hace, lo es de mas estrecha amistad, que la que 
vuestra merced dice, de que está como todos. Siempre vaya vuestra 
tnerced entendiendo las mercedes que recibe de su mano, para que vaya 
creciendo lo que le ama, y déjese de andar mirando delgadeces de su 
miseria, que á bulto se nos representan á todos hartas, en especial á mí. 
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3. En eso de divertirme en el rezo del Oficio divino, auque tengo 
quizá harta culpa, quiero pensar es flaqueza de cabeza, y ansí lo piense 
vuestra merced, pues bien sabe el Señor, que ya que rezamos, quer­
ríamos fuese muy bien. Hoy lo he confesado al padre maestro fray Do­
mingo, y me dijo no haga caso de ello, y ansí lo suplico á vuestra mer­
ced que lo tengo por mal incurable. 

4. De el que tiene vuestra merced de muelas me pesa mucho; porque 
tengo harta esperieneia de quan sentible dolor es. Si tiene vuestra mer­
ced alguna dañada , suele parecer lo están todas, digo el dolor : yo no 
hallaba mejor remedio que sacarla; anque si son reumas, no aprovecha. 
Dios lo quite, como yo se lo suplicaré. 

5. Harto bien ha hecho vuestra merced de escribir vida tan santa r 
buen testigo seria yo de esta verdad. Beso á vuestra merced las manos 
por la que me hace en que yo la vea. Yo ando mejor : para el año que 
tuve el pasado, puedo decir estoy buena, anque pocos ratos sin pade­
cer, y como veo que ya que se vive, es lo mejor, bien lo llevo. Quisiera 
saber si está ahí el m a r q u é s , y de la mi señora doña Juana de Toledo 
su li i ja, y cómo está la señora marquesa. Suplico á vuestra merced les 
diga, que anque he andado lejos, no me olvido en mis pobres oraciones 
de encomendar á sus señorías á nuestro Señor . A vuestra merced lo hago 
mucho, pues es mi padre, y señor. 

NOTAS. 

1. De este fragmento es preciso confesar que es una carta entera que 
se conserva original en las Carmelitas descalzas de Ocaña , y la misma 
en substancia que dio el venerable Palaíox: en el número sesto de las 
del tomo primero. La que publicó este venerable prelado está puntual­
mente como la publicó el señor don Sancho, en el sermón de la beatifi­
cación de la Santa. La que aquí se pone está conforme el original, y 
concluye, a s í : «A vuestra merced dé nuestro Señor la santidad que yo 
«le suplico, amen. Son hoy 9 de octubre. Indina sierva de vuestra meT-
»ced y hija Teresa de Je sús . Suplico á vuestra merced á el señor Fa -
«driqiie y mi señora doña María mande dar vuestra merced un recaudo 
»de mi parte, que no tengo cabeza para escribir á sus señor í a s ; y per-
wdóneme vuestra merced por amor de Dios». 

2. Entra ahora la dificultad si la Santa escribió dos cartas ó una sola, 
á que se le hiciese alguna alteración en la impresión de el señor obispo 
de J a é n , de modo que fuese el original de Ocaña el que estuvo en su 
poder. La cosa es problemática : y por lo menos es, sin duda, que jas 
fechas son diversas. Lo que nuestro caudal puede afirmar es, que si la 
Sania escribió dos, se vé en este lance la valentía de su plunui en decir 
casi lo mismo con diverso primor; aunque no sacó tan idéntica la se­
gunda que no diese proposiciones modificadas y aun diversas, y omi -
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tiese algunas cosas que decía en la primera : y esta variedad nos pone 
en obligación de no negarlo á la luz común. Si solo escribió una, y es 
la descubierta en Ocaña, cualquiera ve rá , cotejada la del primer tomo 
con este fragmento, que se le mudó el órden y algo mas. Y para que 
conste de la letra legitima de la Santa, parece se debe repetir como la 
hallamos en el or ig inal : pues esto es lo que la Santa escribió, no la que 
allí, y en el sermón de la beatiticacion se dió á luz. También es nece-
sario advertir que el que cuidó de la edificación de aquellos sermones 
añadió el año con yerro : pues habiéndose escrito en Avi la , según dice, 
el año de 80, no estaba la Santa allí sino en Valladolid, y muy enferma: 
y lo mas seguro es que se escribió, ó escribieron, si fueron dos, el año 
de 8 1 , estando la Santa en Avila . En el original de Ocaña lo dice así 
el sobrescrito : A l muy ilustre señor don Sancho de Avi la , mi señor. 
E n A l b a : de Avila. Véanse las notas á la carta citada del tomo pr ime­
ro : que siendo del venerable Palafox nada dejan que desear. 

I I I , 
Para otro ilustrísimo prelado. 

1. De todas maneras me hace V . S. merced. Por otra vía he escrito, 
que ya creo terna V . S. la carta : ahora no hay cosa nueva mas de un 
enriedo de una casa, que hé miedo me ha de detener aquí este verano. 
En el negocio que V . S. me escribe, anque nos está bien á todos, no 
sé si desee verle en los trabajos que se ofrecen de estas cosas, que son 
terribles. Encomiéndolo al Señor, su Majestad lo encamine. Buena estoy, 
y bien parece ván los negocios. Plega el Señor lo esté V . S. siempre. 
Dánme tanta priesa, que no puedo decir mas. Es hoy martes de la Se­
mana santa. 

NOTAS. 
1. E l original de este fragmento le venera y posee en Madrid doña 

María Nicolasa de el Valle Arredondo Santos de san Pedro, condesa 
viuda de Noblejas. Por su contesto se vé ser para otro ilustrísimo, y si 
no nos engaña la conjetura, ó la escribió en Segovia para iilgmi obispo, 
que no conocimos, ó en tiempo mas posterior para el ilustrísimo deOsma. 
Si fué para el señor Velazquez, se escribió en Palencia año de 81 , y se 
infiere de lo que dice de la casa, que seria la que determinaba comprar 
antes de determinarse á fijar su comunidad en nuestra señora de la Calle, 
en ocasión que aquel venerable prelado comenzó á solicitar ¡a fundación 
de Soria. 

2. De esta solicitud dicela Santa: Aunque nos estábien átodos. ¿Quién 
duda que aquel santo convento estaba bien al obispo, á su obispado, á 
la nobilísima ciudad de Soria, y á la familia de la Santa? No le creerán 
muchos de este tiempo; pero si los que asistan al lado del gr an Felipe 11 
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que conocían que un convento religioso es un nuevo castillo que asegura 
Ja monarquía , un alcázar de su rel igión, y aun de su felicidad temporal; 
un ejército pequefio que contrarresta los mas poderosos campos de sus 
adversarios. Bien se vió en Flandes, donde el convento de Carmelitas 
descalzas de Ambercs peleó mns que todas las haces españolas contra el 
rebelde príncipe de Orange ( I / i s l . en la Vida de [A na de san Bartolo­
m é ) . Añade la Santa : iVo té si desee. 

3. Aquí muestra su amor, que cede, de su utilidad por no ver en de­
sasosiego al amigo bienhechor. También manifiesta los trabajos que sue­
le Imber en cada fundación religiosa. Terribles, dice la Santa, que son. 
No se puede dar espresionmas viva. Mucho padecieron ¡los que fundaron 
las casas, y deben v iv i r agradecidos los que las hallaron períicionadas. 

I V . 

Para varios confesores de la Santa. 

Todo ayer me hallé con gran soledad, que sino fué cuando comulgué, 
no hizo en mí , ninguna operación ser dia de la Resurrección. Anoche 
estando con todas dijeron un cantarcillo de como era recio de sufrir v i ­
v i r sin Dios : como yo estaba ya con pena, fué tanta la operación que me 
hizo, que comenzaron á cntoraecérseme las manos, y no bastó resisten­
cia, sino que como salgo de mí por los arrobamientos de contento, de 
la misma manera se suspende el alma con la grandísima pena, que queda 
enagenada, y hasta hoy no lo he entendido : antes de unos dias acá , me 
parecía no tener tan grandes estos ímpetus como solia, y ahora rae p a ­
r e c e , que es la causa esto que he dicho, no sé yo si puede ser. Que 
antes no llegaba la pena á salir de m i , y como es tan intolerable ,, y yo 
me estaba en mis sentidos, hacíame dar gritos grandes sin poderlos es-
cusar. Ahora como ha crecido ha llegado á término de este traspasa­
miento , y entiendo mas el que nuestra Señora tuvo, que hasta hoy como 
digo, no he entendido que es traspasamiento. Quedó tan quebrantado el 
cuerpo, que aun esto escribo hoy con harta pena, que quedan como des­
coyuntadas las manos, y con dolor. 

MOTAS. 

Este fragmento le pone el padre Ribera, libro 4 , de la Vida de la 
Santa , capílulo 10, pagina 398, y el señor Yepcs libro 3 , capítulo 23. 
Lew dos aulores refieren su causa ; y aquí se hace muy verosímil la fama 
que corre haber sido una hija de la Santa la autora de aquellos versos: 
Véante mis ojos : La que los cantó fué (como¡ella misma lo depone ;eii 
las informaeioMS de la Saute) Isabel de J e s ú s , en el siglo-Jitriena /ua-
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tural de Segovia, novicia enlonccs en Saíamanca, para quien hay cartas 
en el tomo \ . Aíirma t amb ién , como dijimos en las notas á la carta setenta 
y ocho del tomo 2 que cuando la Santa pasaba por aquel convento al en­
contrarla la decia : J í i ja venga a c á , cánteme aquellas coplitas. Ellas y 
el billete de la Santa pueden dar á los místicos harto que pensar y decir. 
¿Alas quién podrá decir ni pensar bien el fuego, el volcán, el incendio 
de aquella alma seráí ica, que deseaba la llama en que se abrasaba, y 
anhelaba ser víctima de sus aras? Ella sola pudo declarar algo de lo que 
la pasaba, sin poder dejar de prorrumpir en aquellos versos : Vivo sin 
vivir en mi. Que como dijo el venerable Palafox, fué prodigio no que­
masen el papel en que se escribian. Y si fué prodigio no quemar el pa ­
pel en que se ver t ían; mayor maravilla era sin duda, no convertir en 
pavesas el corazón en que centelleaban. 

2. Véase el capítulo últ imo de sus Moradas sestas, donde esplica el 
contenido de esta relación, declarando bien la gran pena del alma con 
estos ímpetus én la ausencia de su amado. Allí menciona la pascua de 
Resur recc ión , en que padeció 'tanto dolor, que quedó el cuerpo desco­
yuntado, con lo demás que aquí insinúa. 

3. Solo nos hace mención allí de la voz traspasamiento, n i de el que 
tuvo nuestra Seño ra , en cuya piadosa consideración se ha de advertir 
de este dolor ó pena penetrante que traspasa hasta lo íntimo y profundo 
del alma, y llama el latino transhxion, fué en María Santísima sin com­
paración mayor. De suerte, que el devotísimo san Bernardo con otros 
Padres la llaman con verdad mas que márt i r en su inefable dolor, Pero 
san Anselmo parece quiso decir aun mas, afirmando aue toda cuanta 
crueldad y tiranía padecieron los márt i res fué leve ó nada, en compara­
ción de lo que esta dolorosísima Señora padeció en su amarguísima trans­
fixión. Doy sus palabras porque son muy del intento, y dice así hablando 
con esta atribulada Señora : Qmdquid crudelitatis infliclimi est corpori-
bus martyrum leve fuü , vel potius nihil comparalione tuw passionis, qum 
nimirum sua immensilate Irasfixil cunda peneiralia iua, tuique benig-
nissime coráis intima ÍD. Anselm. l ib . de Exc. Vi rg . c. ¡)). 

4. La causa natural de lo que dice la Santa que el cuerpo queda que­
brantado y las manos como verlas y descoyuntadas, es porque los es­
píri tus vitales, que traspirados y repartidos por todo el cuerpo fomentan 
y corroboran sus partes esteriores, las desamparan entonces, re t i rán-
tlose al corazón por acudir y socorrer la parte principal. De lo cual resulta 
quedar descolorida la persona, sin fuerzas, ni fomento en las esteriores, 
con que estas también padecen por resultancia, quedando debilitadas y 
doloridas por a lgún tiempo, según fué mayor ó menor el desamparo de 
los espíri tus vitales. 

5. ¥ aunque esta filosofía tuviese lugar en los dolores acerbísimos de 
la madre mas afligida y la masatribulada de todas lascriaturas; no piense 
algún místico tierno que tuvo desmayos, pasmos, ni deliquios inopina­
dos en la Pasión de su precioso Hijo": porque la majestad de su alma, y 
la soberanía de su corazón padeció muy superior á semejantes síntomas 
ni insultos. 

6. Verdad es que en las adicciones á su Vida escribe la Santa, que 
apareciéndosele el Señor la dijo lo siguiente: Dijome, que en resucúamio 

r . vi. 36 
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habia visto á nuestra Semra : porque estaba ya con gran necesidad, que 
la pena la tenia tan traspasada, que aun no lomaba luego en si para ga­
nar de aquel gozo, y que habia estado mucho con ella, porque habia sido 
menester. En estas nobles palabras loca Ja Santa el traspasamiento que 
dice en su relación, y la visita que hizo su Majestad á la dolorosa Madre, 
que no dudamos fué la primera de aquella feliz mañana : pues la tenia 
merecida por tantos títulos la afligidísima Señora traspasada con tanta 
pena; y porque el tránsito de un cstremo de pena á un estremo de ale­
gr ía necesita naturalmente do algún espacio : dice la Santa que aun no 
tornaba luego en sí para gozar de aquel gozo. 

El deseo y ímpetus tan grandes de morir se me han quitado, en es­
pecial desde e! día de la Magdalena, que terminé de viv i r de buena gana 
por servir mucho á Dios. Si no es algunas veces, que todavía el deseo de 
verle, aunque mas le desecho, no puedo. 

NOTAS. 
Esto capítulo le pone ci padre Ribera en el mismo lugar que el ante­

cedente, v respira por la misma herida , que solo quien la cansa la sana. 
Así dice la Sania, que aunque se resigna en la ausencia del amado, no 
puede desechar el deseo de gozarlo. Juana del Espíri tu Santo, priora 
que fué de Alba, alirina que vió en Toledo uu día de los Apóstoles san 
l'edro y san Pablo (pie saliendo ia Santa de Maitines fué tanto el ímpetu 
de deseo y amor de Dios de padecer por é l , y verse con su Majestad, 
que gran parte de la noche gasto en grandes gritos, ansias, y lágrimas 
sin poderse contener, y fué necesario que la priora y otras hermanas la 
estuvieran acompañando. Así en las informaciones de la Santa : lo cual 
se vé patente, no solo en los versos arriba mencionados, sino también 
en sus amorosas Esdamaciones en que respiraban los incendios de su 
cora/.on, publicando sin poderse contener las ansias de ver á Dios. 

vi. 
Yo digo á vuestra merced que aquí hay una gran comodidad para mi , 

que yo be deseado barios años b á , que aunque el natural se halla solo, 
sin quien le suele dar a l iv io , el alma está descansada. E es que no hay 
memoria de Teresa de J e s ú s , mas que si no fuese en el mundo. Y esto 
me ha de hacer no procurar irme de aqu í , si no me lo mandan; porque 
me vía desconsolada algunas veces de oir tantos desatinos, que allá en 
diciendo que es una santa, lo ha de ser sin piés n i cabeza. Ríense por­
que yo digo que bagan allá otra , que no les cuesta mas de decirlo. 
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NOTAS. 

Este fragmento le pone el padre Ribera, libro 4, capítulo 15, p á g i ­
na i 3 3 , y el señor Yepes, libro 3, capítulo 7, sin decirnos quien era el 
confesor á quien se escr ibió , n i el lugar donde la Santa se hallaba. Po­
sible es fuese en Malagon ó Veas, donde lograba mas quietud su hu­
mildad. Pero es la vir tud yerba a romát ica , que por mas que se quiera 
ocultar, nunca se deja de percibir. Cansaban á la Santa tanto los aplau­
sos, que deseaba v iv i r donde la conociesen menos; pero es la honra 
como la sombra, que sigue al que huye. Mientras la huia Saúl le hizo 
Dios rey i y á Moisés escusándose de ía gloria del mando le elevó á ser 
Dios de"Faraón. Así á santa Teresa, que deseaba vivir oculta, desco­
nocida , y retirada, la hizo una sania la mas famosa y celebrada de cuan­
tas venera la Iglesia. 

2. Pero dice su humildad muy preciosa que era una santa sin pies ni 
cabeza, solo porque io quer ían decir. Mas perdone su humildad, que 
los demás debemos publicar que era una santa con pies y cabeza, ó que 
lo fué de pies a cabeza. Porque eran sus piés como aquellos de los que-
nibincs que pinta l í /cquiel en metáfora de misteriosos animales : piés 
roclos, ü r m e s , derechos, que iban y volvian ágiles á donde los dirigía 
el cspirilu de Dios. Considere el discreto los viajes, caminos, y jo rna ­
das que anduvo santa Teresa en sus fundaciones, y hallara que tenia 
Jos piés con aquella rectitud, y firmeza, y agilidad, mas propia de 
querubiu que de una delicada virgen. 

3. Su cabeza fué como el Carmelo, según mucho antes lo tenia dicho 
á su amada esposa el divino Salomón : y siendo el Carmelo símbolo de 
toda abundancia y colmada fertilidad esmaltada de la mayor belleza, y 
como un epílogo de las bendiciones de Dios. Era la cabeza de la Santa, 
ó su santa cabeza un Carmelo coronado de llores y frutos de v i r t ud , 
santidad, y altísima sabiduría de el cielo, como lo testifican sus he ro i ­
cas obras, sus admirables ejemplos, y sus celestiales escritos. ¡ C r a n 
cabeza por cierto la que pudo mantener sobre sí á todo el Carmelo, y 
aun le sobraron bríos para comunicar valor y esfuerzo á otros montes 
de santidad v religión. 

Fra i tmeMos jporií n u e s t r o - ü e n e r a b l e - p a d r e fray Geránimo (Waciau úe la Mach e de iHüt, 

m 

Déle Dios fortaleza para estar íirme en la justicia, anque se vea en 
grandes peligros/ Bienaventurados trabajos, cuando por graves que 
sean, no tuercen de ella en nada. No me espanto, que quien á vuestra 
paternidad ama, le quiera t e r libre de ellos, y busque medios, anque 
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no era bueno dejar á la Virgen en tiempo de tanta necesidad : ausadas 
que no lo diga la señora doña Juana, ni coasenlirá tal mudanza. ¡ Dios 
nos l ibre! Ni seria l iuir trabajos, sino meterse en ellos; porque estos 
pasarse han presto con el amor de el Señor , y los de otra órden quizá 
serian de toda ia \ ida. 

2, Mientras mas pienso en si tornasen á dar á vuestra paternidad la 
vis i ta , muy peor me parece; porque cada dia he de andar en sobre­
salto, y ver á vuestra paternidad en mi l contiendas de mi l maneras; y 
en fin veo que esto de estas visitas no dura mas que cuchara de pan; y 
podríamos durar siempre ver á vuestra paternidad en algún peligro. 
Por amor de Dios le suplico, que anque el mesmo Nuncio se lo man­
de, etc. 

NOTAS. 

Desde este párrafo empiezan los fragmentos para el venerable padre 
Gracian, varón dichoso, por haber merecido mas trato que ninguno de 
este mundo con esta gloriosa virgen, y que le dejase famosísimo en sus 
escritos á todos los siglos venideros. El original de este fragmento le 
posee en Galicia, en la ciudad de Santiago, don Juan de Málaga, fiel de 
almacenes de la renta do tabaco en aquel reino. Escribióse en tiempo 
que nuestro padre Gracian estaba preso en nuestros padres Observantes 
de Madr id , que vino á suceder desde el noviembre de 78 en adelante, 
pues no está puntualmente averiguado cuando se acabó. 

2. Lo primero con que dá principio es una doctrina apostólica, y por 
sí clara. Echa una gran bendición a los trabajos padecidos por la j u s t i ­
cia , y los llama bienaventurados : porque á la verdad no hay mayor 
dicha ni ventura en esta vida, que trabajos y buena conciencia. 

3. En lo que añade toca un punto, de que nos dá razón el mismo ve­
nerable padre en sus manuscritos. En ellos refiere que cuando estaba 
preso le levantaron, que se queria mudar á la religión de san Agnst in , 
y su madre le envió á decir, que si lo hacia, no se tuviese por hijo, ni 
la viese, ni la escribiese. Y que el conde de Tendilta le fué á ver, y 
poniendo la mano en el puñal que traia , le dijo estas palabras : «Dicho-
» me han, que queréis dejar el hábito de nuestra Señora del Carmen, y 
»pasaros a san Agustín : voto á t a l , que si tal os ha pasado por el pea-
«samiento , os tengo de dar de puñaladas.» Y le ofreció escarparle de la 
prisión. El r e spond ió , que ni queria salir de la pr is ión , ni tal le había 
pasado por el pensamiento de mudar el hábito. 

4. Hasta aquí su relación : y ella nos descubre cómo pudo saber la 
especie la Santa, y que penetraba bien el corazón de la madre de el ve­
nerable, y que para disuadirle no habia medio mas poderoso. También 
confirma el ánimo pío de aquel generoso Señor, que tan de corazón nos 
quiso, cuando nos vió mas atribulados y casi deshechos. Y la (¡neza de 
aquel gran religioso, noble en c! án imo, al no querer desamparar la 
cárcel , porque padecía inocente : y aun mas en no haber pensado des­
amparar una lamilia, que miraba casi arruinada. 
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o. Sin embargo, posible es que el padre Gracian hubiese concebido 
alguna idea de rnundanza, según piensa el aulor diligente de el A ñ o Te-
resiano, fundando su pensamiento en estas cláusulas de la Santa, y en 
la que ejecuto al t i n , queriendo antes salir de la Orden, que admitir la 
sentenciado los jueces, por altos juicios de Dios. 

6. La segunda razón de la Santa puede dar luz á cuantos ciegos q u i ­
sieran mudar las madres y familias que los criaron. Rara vez tuvo eso 
buen í in , aun cuando se hizo con ánimo mas recto y desengañado, como 
se verificó en el mismo padre Gracian. 

7. En loque prosigue le persuade no admita la visita, aunque se la 
den. Siempre la repugnó en su hijo la Santa : pero Dios y el rey, que 
como provisores mas universales miraban el bien de muchos, quisieron 
otra cosa por algún tiempo; aunque en este no vió la Santa frustrado su 
deseo, porque no se le dió á Gracian mas la comisión, sino en su lugar 
la sentencia, que otras veces nos ha dicho. 

VÍIL 
Con la gana que tenemos de negociar, no quer r ía se ofreciese cosa 

que no se pueda muy bien cumplir. También es menester advertir, s' 
será bien hacer casa en Roma, aunque haya ahora aparejo, hasta que 
estemos mas fortalecidos; porque si los de allá toman enemistad con los 
Descalzos, estando cerca del Papa, seria terrible yerro para todos. Mas 
si enviase la carta á él canónigo de el rey, es menester vuestra reve­
rencia le escriba á quien han de nombrar por provincial. 

2. Por ahora yo no quer r ía vuestra reverencia hiciese esta jomada, 
pues se lleva tan buen aparejo, que parece no hay necesidad, que no 
se han de quedar acá todos penitenciados sin nadie. Y cuando hubiese 
de i r , seria muy acertado á el Capítulo general, si ha de ir el provincial, 
como ha de i r , si Dios nos le d á ; y con los que ahora ván , que aguar­
dasen, pnrecerian personas que nos sacasen de vergüenza . Todo lo guie 
nuestro Señor como mas sea su gloria, y á vuestra reverencia guarde 
con aumento de santidad. 

3. No he tenido lugar de decir nada, para que vuestra reverencia 
traya mas enojo con tantas veras. El padre Mariano, que hé miedo le 
ha de dejar sin sentenciar, por tenerlo Dios por flaco. Su Majestad nos 
haga fuertes para morir por é l , que cierto ha sido misericordia suya 
esta refriega. Son hoy 20 de febrero. 

indigna sierva de vuestra reverencia, 
TKHESA DE JKSUS. 

Mas que propia de vieja poco Humilde, vá esta llena de consejos. 
P legué á Dios que en alguno acierte, y si no, tan amigos como de antes 
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NOTAS. 
4. Este número se conserva original en nuestras religiosas de sania 

A.na de Madrid , y era parte de una carta bien prolija, escrita aíío de 19 
á 2 t ) de f eb ren , y licúa de providencias de gobierno de aquella virgen 
sabia, como ella lo dice en la posdata, omitiendo los que con dolor nos 
ha robado el tiempo. 

2. Lo primero es una máxima grande, y muchas veces no observada 
de los que negocian. También tropiezan en que se haga casa en Roma, 
como acaso nuestros padres pensarian (debían de ir allojando los traba­
jos, y se puede creer que estuviesen ya juntos los asislenles). La razón 
que da la Santa para suspender el fundar en la corle ponlilicia es pode­
rosa. 

3. Pasa después á tratar de quien hablan de nombrar provincial: pues 
juntos ya los asistentes, acaso se esperaba que le nombrase allá su San­
t idad. El canónigo del rey era, ó el señor Montoya, canónigo de Avi la , 
agente de la Inquisición general en Roma, ó el abad Briceno, que lo era 
del rey en la misma curia, de quien tenemos en los archivos muchas 
cartas de aviso á Felipe I I de los pasos que daba en favor de los Des­
calzos. 

4. Debió querer el padre Gracian ir á Roma al negocio de la separa­
ción : esto le disuade la Santa, que esperando el n e g o c i o de su familia 
mas presto de lo que sucedió, reservaba el que fuese para el Capítulo 

feneral, que se celebró el año siguiente de 80 ; pero aun no era tiempo, 
ñade : Vcon los que ahora ván. Eran Roca y el prior de Pastrana des­

tinados para esa ardua empresa. De aquí se vé fueron entonces, esto 
es, á principios de mayo de 79, según dijimos en la carta cincuenta y 
dos del tomo 3. También queria la Santa que pareciesen por la Descal­
cez personas de talento, que nos saquen de vergüenza. Ni es esto contra 
la v i r tud , sino prudente cautela, cuyo oticio, como dice el angélico Doc­
tor, es apartar los embarazos para conseguir el fin. 

o. No he tenido lugar de decir nada, como quien dice : he dicho m u ­
cho; pero no se enoje por lo mucho que he dicno, pues mucho mas q u i ­
siera decir. Al padre Mariano dice nuestro padre dracian en sus ma­
nuscritos, que se trazó fuese á Jerez de la Frontera á sacar ciertos 
minerales de agua, enviado del r ey ; y quitándoselo al Nuncio delante, 
se le olvidó el sentenciarle. Pero cierto que no fué por ílaco, que v a ­
liente corazón tenia aquel gran padre. De nuestro venerable fray Anto­
nio dice el mismo, que no le dieron casi nada de penitencia, porque se 
escusó con que era compañero . En ün todo recayó en el pobre (Iracian; 
bien que ahora se gozará de sus penas y refriegas, y conocerá fueron 
particulares misericordias de nuestro amoroso Dios. 

6. La posdata está preciosa, y no propia de vieja poco humilde, sino 
de una sinla muy graciosa, que aun los negocios mas severos los tem­
plaba y suavizaba con la gracia singular de que la dotó el cielo. 
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m 
i . Ponerlo á censo no conviene; porque por fuerza han de comprar 

presto casa buena, ú mala. Y no sé qué es, que no me puedo pasar de 
que no se concierte la de Monroy, que me parece perecer ían allí. No 
todos los monasterios es tán donde quisieren, sino adonde pueden : en 
íin vuestra reverencia verá lo mejor. No sé como dice que vernia con 
mi ht í rmana, ni qué tiempo podrá tener para ello. 

9. Esa carta me escribió la suegra de Francisco: dos dias há que 
me la dieron, que me amoiné harto de ver tan malos intentos. Los l e ­
trados de acá dicen, que si no es pecando mortalmente, no pueden dar 
por ninguno el testamento. Creo que ha de ser necesario no quitar de 
mí esa n i ñ a ; y en íin en eso no podrán nada, ni se lo consentiremos. 
En ponerla en libertad, es lo que temo. iMala está de un gran romadizo, 
y con calentura. Encomiéndase mucho á vuestra reverencia ella, y t o ­
das. Quede con Dios, que son dadas las doce, y lo que se hubiere de 
hacer para venir esas, ú lo mande al lá , ú me avise. Ana de san Barto­
lomé no cesa de escribir: harto me ayuda : besa las manos de vuestra 
reverencia. Sepa que no tengo persona con quien i r , por eso no piense 
dejarme en frió. Es hoy cuatro de diciembre. 

NOTAS. 
Este número y el siguiente están originales en dos fragmentos que 

conserva doña jVlanuela Palacios, señora de Madrid. E l año en que se 
escribió se saca de su contesto que fué el de 8Í y en Avila . En el princi­
pio venia hablando de algún dote de las monjas de Salamanca. Prosigue 
hablando de su casa, y da una máxima cierta. E l padre Gracian estaba 
en el mismo Salamanca cuidando de imprimir las constituciones. En el 
párrafo É s a carta toca el punto muchas veces insinuado del testamento 
de su hermano, que se queria dar por nulo, por haberlo encontrado 
abierto. La niña era Teresita, y acaso pre tender ían los parientes la­
dearla su vocación: Míi ponerla en libertad, etc. Nótese que aun con 
estar satisfecha de la vocación de Dios, temia que en la libertad la ma­
leasen. No lo ordena eso la Iglesia, para que seduzcan los del mundo á 
las almas; sino para que descubran ellas si padecen alguna violencia. 
Venir esas. Eran su hermana y sobrina doña Beatriz, ó algunas monjas 

que habían de ir á la fundación de Burgos. Lo demás esta bien claro, 
como también el deseo de que la acompañase Gracian en aquella funda­
ción. Por eso no piense dejarme en [rio. Acaso faltó aquí alguna palabra 
á la pluma de la Santa; aunque el original lo dice a s í , y no lo es l raña rá 
el prudente en tanto escribir, y dadas las doce de la noche, sin duda 
quiso decir : no piense dejarme en camino tan frió. 
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X. 
Holgádome he que se haya hecho tan bien lo de la Andalucía, aunque 

todavía sera menester que vuestra reverencia visite este invierno cuando 
de el todo esté quitada la pestilencia. Harto me he holgado, que. según 
me escribe Casademonle, ya no la hay. No puede creer lo que quisiera 
poderle enviar muchos dineros, pues está tan pobrecilo; y verdadera­
mente todos habían de acudir á esa casa por ser tan provechosa para la 
Orden. Harto ando pensando trampas, no sé con qué saldré ; será poco 
á mi parecer. Gran calor hace por acá. Mire no se embeba en andar en 
la obra, pues ya comienza el sol por las orejas. 

De vuestra reverencia hija y subdita, 

TEIIESA DE JESÚS. 

ISOTAS. 

Parece haberse escrito este capítulo el año de 81 , y que habla de la 
compra de la casa en Salamanca, donde se había fundado aquel año á 
primero de jun io , y residía el padre Gracian. El elogio que dá la Santa 
á aquella casa, ha mostrado bien después que le era muy debido. Pen­
cando trampas, ele. Serian las trampas algunos arbitrios para costear la 
fundación, viéndose obligada á pedir á unos para pagar á otros, que los 
pobres, aunnue honrados, se hallan muchas veces precisados á valerse 
de estos medios. Y siendo para fines tan santos, hasta las trampas son 
santas, en íin como de una santa Teresa. ¡ Ay de aquellos que se valen 
deesas tran:pas para el fausto, boato, ostentación, juego y vanidad, 
que ni sus trampas son santas ni buenas sus almas! 

XI. 
La señora doña Juana vino aquí ayer tarde, casi noche, que fueron 

veinte y cinco de abr i l , y llegó muy buena, gloria á Dios. Heme holga­
do mucho con su merced, que cada día la amo mas, y me parece me­
jor , y mas avisada, y con nuestra monja, que está contenta, que no se 
escribe su regocijo. En entrando parecía habia estado acá toda su vida. 
Espero en Dios ha de ser una gran cosa, lindo ingenio, y habilidad tiene. 

2. Yo quisiera harto que la señora doña Juana no pasára adelante, 
mas vuestra paternidad tiene tan aficionado á este ángel á Yalladolíd, 
que no han bastado ruegos para quedar aquí . ¡ Oh pues Teresa lo que 
ha hecho y dicho! Aunque lo ha llevado bien como discreta, diciendo: 
que haría lo que yo quisiese, mas entendíasele muy bien que no quer ía . 
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3. Vo la hablé aparte y le dije tmicho de esta casa, y que se había 
hecho por milagro, y otras cosas. Decia que no se le daba mas acá que 
allá. Yá pensamos teníamos algo; aunque yo via se ponía triste. En íin 
habló á la señora doña Juana en secreto, y dijole, que sin d a r á enten­
der que ella lo quer ía , no la dejase de llevar á Yalladolíd. 

4. P a r e c i ó l e á su merced y á m í , que no se sufria hacer otra cosa, 
porque podía ser ocasión de descontento tomar aquí el hábi to , y ir des­
pués a l l á ; y díjome claramente, que le daría pona, que nó se sufría 
tornar á salir de donde entrase, y ansí creo se irá mañana la señora doña 
Juana después de comer con su hija. Yo quisiera se estuviera hasta el 
lunes siquiera. Como veo que trahí tanta costa, no he importunado m u ­
cho á su merced. En casa de mí hermano posa, que lo hace muy bien 
Aranda. Dios vaya con el la , que con cuidado quedo; aunque muy buena 
vino con ser lo peor del camino. Placerá á Dios, que no le haga mal, que 
es sana, y de buena complexión, lióla abrazado á la puerta, que la quiero 
mucho, cuando entraba la señora doña María. Dios la lleve con bien á su 
casa, que de preciar es. 

NOTAS. 
De los capítulos que se comprenden desde este nü i re ro hasta el 6 Í , 

el 54 le publicó el padre fray Gerónimo de san José en la Vida de san 
Juan de la Cruz, libro 3 , capítulo 4, número 4. El 57 se tomó de un o r i ­
ginal que conserva en Madrid don Eugenio Garicochea, caballero de la 
córte . í^os demás son parte de los cuadernos de que dá razón el padre 
fray Antonio de san Joaquín en su Año Teres íano , mes de agosto, dia 9 
desde el número 4 en adelante. A las razones que produce aquel autor 
para probar su legitimidad y verdad, se debe añadir otra bien poderosa, 
y es que muchos de los capítulos que trasladó'aquel la religiosa han l o ­
grado se descubran sus originales en otras partes, ó son los mismos que 
estaban ya impresos en los tomos anteriores de la Santa; y estando tan 
puntuales, como cualquier curioso podrá examinar por su cotejo, merece 
la demos crédito en los d e m á s , y concedamos que no fué menos fiel en 
su copia. Daremos unos cuantos ejemplares. 

2. Lo que trae aquel autor en el número I S , página 247, pár rafo : 
Escriba vuestra paternidad á la señora doña Juana , es la posdata de 
la carta veinte y ocho del tomo 2. El párrafo : Aunque no m haya , de 
la página 248, se halla en la carta treinta y seis de el mismo tomo n ú ­
mero / i . El párrafo de la página 205, sobre la pobreza dice : Poco etc., 
está en la carta treinta y nueve número i . E l párrafo : Vuestra pater­
nidad padre mío, advierta en esto, de la página 2G6, es el número 2 de 
la carta treinta y cinco del tomo 2 refemío. 

3. Lo que pone el mismo autor en el número 12, página 241 , es tá 
original en nuestra sacristía de Madrid, y se pone por caria en estos t o ­
mos nuevos. El pá r ra fo : Tratando etc. i de la página 263, es parte de 

T. v i . 37 
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la carta ó papel treinta y uno de esle lomo, que como dijimos, se con­
serva original en Granada. Otro ponía la religiosa; y omitió el padre fray 
Antonio, que es parte de el original de la carta treinta y dos de esle 
tomo 4, que se conserva todavía en las Carmelitas descalzas de Malaró. 
Y de la misma especie hay otros, que por no molestar dejamos de seña­
lar, advirtiendo, que los que están ya en las cartas no los hemos querido 
repetir en estos fragmentos; aunque el padre fray Antonio por justas 
ra/.ones, practicó lo contrario; y que no estamos seguros si alguno de 
los que ponemos se halla todavía en este Epistolario. Y últimamente, que 
aunque el padre Teresiano tendría motivos para no ponerlas por el orden, 
con que las dejó la religiosa, nosotros no necesitamos de tomarnos esa 
licencia, y ván por lo regular como la madre Maria de san José los es­
cribió. 

X I I . 
Huelgo uo esté con vuestra paternidad el padre fray N, , porque coma 

vé tantas cartas mifis, y no para él , dale mucha pena según me dice. 
¡Oh Jesús! Y qué cosa es entenderse una alma con otra, que ni falla 
que decir ni dá cansancio. 

NOTAS. 

Aquel Ifuelgo parece ha de ser: J/uélgome, y así lo imprimió el pa* 
dre fray Aotoro, al número 18. Lo primero es un sentimiento santo que 
tenia alguno de sus hijos, y todos le tendríamos, si entonces v iv iéra­
mos, al ver que el raudal de el afecto se iba todo á Gracian. Suprimí» 
la religiosa el nombre; y no hizo bien, que nadie se sintiera aunque le 
achacaran esa envidia. Lo que se sigue es verdadero en lo místico, en h 
político, y aun en lo profano. Pues es, cierto que cuando dos almas se 
entienden, en el sentido que habla la Santa, se alegran, se recrean , y 
animan en el camino de la perfección, como le sucedía a la santa Esco­
lástica con su hermano san Benito ; y á nuestra santa con san Pedro de 
Alcántara, san Juan de la Cruz, y efveuerable Gracian. 

XIII. 
A mi parecer yo nunca entendí de José , que fuese luego mi ¡ d a á 

Burgos : ni dice tarde, ni temprano, sino que no lo encomiende á o t r a , 

c o m o lo estaba pensado hacer. 

NOTAS. 

Este número es muv notable; a inque no necesita de notas j p">r verse 
el ciaio blasón de la fundación oe Burgos, hija de los cuidados de Cristo 
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á quien Ibma José , que no queria fiar de otra mano que de la Santa su 
gloriosa ejecución. Nótenlo bien, y ténganlo siempre presente aquellas 
religiosas, para vivir agradecidas á cuidados tan repetidos y amorosos 
del Señor . 

XIV. 
El tiempo qui tará á vuestra paternidad un poco de la llaneza que tiene, 

que cierto entiendo es de santo. Mas como el demonio no quiere que 
lodos sean santos, tas que son ruines, y maliciosas como y o , querrian 
quitar ocasiones. Yo puedo tratar, y tener mucho amor por muchas cau­
sas, y ellas no todas podrán , ni todos los prelados serán como mi pa­
dre, que se sufra con ellos tanta llaneza. Y pues Dios le ha encomendado 
este tesoro, no ha de pensar que le guardarán todos como vuestra pater­
nidad que yo le digo cierto, que tengo harto mas miedo, á lo que le 
pueden robar los hombres, que los demonios; y lo que me vieren decir 
y hacer á mí (porque entiendo con quien trato, y ya por mis años puedo), 
les parecerá que pueden ellas hacer, y ternán raxon; y esto no es dejar­
las de amar mucho, sino quererlas muy mucho. 

2 . Y es verdad que con cuan ruin soy, después que comencé á tener 
hijas, que he andado tan atada y mirada, mirando en lo que el demonio 
les podrá tentar conmigo, que á gloria de Dios , creo han sido pocas 
cosas las que te rnán que notar (porque su Majestad rae ha íavoredido en 
esto) que sean muy graves; porque yo contieso, que he procurado encu­
bri r de ella mis imperfecciones ; aunque como son tantas, hartas hab rán 
visto, y el amor que tengo á Pablo, y el cuidado de él . Muchas veces 
le represento lo que importaba á la Orden, y que era forzoso, como 
anque sino estuviera de por medio, lo dejára yo de hacer. 

3. ¡Mas qué pesada voy! No le pese á mi padre de oír estas cosas, 
que estamos vuestra paternidad y yo cargados de muy gran cargo, y 
hemos de dar cuenta á Dios, y al mundo; y porque entiende el amor con 
que le digo, me puede perdonar, y hacerme la merced que le he supl i ­
cado, de no leer en público las cartas que le escribo. Mire que son dife­
rentes los entendimientos; y que nunca los prelados han de ser tan claros 
en algunas cosas, y podrá ser que las escriba yo de tercera persona, ú 
de m í , y no sera bien que las sepa nadie, que vá mucha diferencia de 
hablar conmigo misma de esto de vuestra paternidad á otras personas, 
anque sean mi misma hermana, que como no querr ía que ning'mo me 
oyese lo que trato con Dios , ni me estorbase con él á solas, de la misma 
manera es con Pablo. 
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NOTAS. 

Sobre este capítulo habló el padre fray Antonio desde el numero 3 1 . 
Y al párrafo veinte y tres se vé la necesidad del recato, aun en el trato 
feas religioso. Uien que aquí pone la Santa justa diferencia de sí á otros, 
y muestra su constante entereza esmaltada de su discrcccion al decirle 
esta no muy dulce verdad. Es de oro lo que a ñ a d e , asegurando que el 
tratar á las religiosas con religiosa gravedad (aunque alguna llamarla 
esquivez) no es dejarlns de amar mucho; sino quererlas muy mucho. 
E l trato esterior pende mucho de genio natural; y el de el padre Gracian 
era blando, suave, y agradable aun en sus espresiones, y la Santa se 
las modera santamente, para que no peligre la santidad por lo dulce. 
No probó la Majestad, de Cristo la miel hasta después de su gloriosa 
resurrección. La mucha dulzura es muy buena para la gloria. 

2. Prosigue luego con una doctrina escelente, diciendo lo que hacia 
después que comenzó á tener hijas, es no menos precioso para las prela­
das, que para toda madre de familias, portándose y reportándose delante 
de ellas, de manera, que nada malo tengan queiootar en sus acciones 
y palabras. La humildad con que lo dice, la sal con que lo sazona, y la 
gracia con que lo escribe dejarian al buen Gracian no menos instruido 
y corregido, que satisfecho de su amor y cariño. 

X V . 
Espantádome han las cartas de Alcalá, en especial la que escribió á 

vuestra paternidad, y enojado harto. ¡ Oh válarae Dios! y cómo no nos 
conocemos! Pues yo digo á vuestra paternidad como otra vez se lo he 
escrito, que an con lo hecho tengo tanto miedo, que no le quisiera ver 
a l l í , y esto creo habrá de venir á ser. Ojalá se tornasen con los gatos. 
E l amenaza es buena. 

NOTAS. 

Este punto es oscuro; y no necesitamos sea claro. Parece habla de 
algún religioso que vino de otra familia. Kara vez prueban estos bien. 
Nada se le daba á la Santa se volviera á su madre. Aquella admiración 
es cer t ís ima, poco son los que se conocen; que si así fuera, pocas quejas 
habría en las familias religiosas, ni en las políticas. Estaría acaso sentido 
de que no se hiciese de él el aprecio que quisiera. ¿Pero si era es t raño, 
qué mucho?-En lin no lo entendemos, ni es necesario. 

2. Solo es muy necesario aquel documento soberano de conocerse cada 
uno á sí mismo, para escusar quejas y sentimientos. Muy queioso vivía 
de que no le atendía él emperador, ni le premiaba sus imaginados mér i ­
tos aquel cap i t án , á quien san Juan Crisóstomo hizo callar con dos pala­
bras de propio conocimiento, en que le acordó sus principios. Este es 
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el nudo gordiano que pocos llegaron á soltar; aunque aquel sabio monarca 
le colocó en el templo de Apolo con gran acuerdo. Fué el emperador 
Gordio, quien en señal de que de un pobre labrador subió al trono del 
imperio , hizo un nudo con las correas con que uncia los bueyes, y nadie 
le pudo soltar, hasta que Alejandro Magno le corló con su espada. 

3. A l mismo Alejandro, cuando con grande fausto iba a visitar el orá­
culo de Dclfos, presentó Solón esta sentencia : Conócete á tí mismo, 
Alejandro. A su padre el gran Fiíipo decia uno de sus camareros al des­
pertarle por las mañanas : Fil ipo, mira que eres hombre, como si le 
dijera : eres polvo, eres ceniza, eres lodo y barro por mas encumbrado 
que te imagines en la altura del solio. Estafes la mejor de las ciencias : 
esta la mayor sabiduría , pues con ella se templa toda ambición y altivez, 
y se consigue la verdadera humildad. 

§ n i 
Prosiguen los fragmentos para el mistno padre fray Gevónimo dractan de la Madre de 

X V I . 
Por la via de el correo de aquí escribí la semana pasada, á donde 

respondí á Pablo sobre aquello de las lenguas; y tratando con José me 
dijo que le avisase que tenia muchos enemigos visibles, y invisibles, 
que se guardase. Por esto no querr ía que se liase tanto de los de Egipto 
(vuestra paternidad se lo diga) ni de las aves nocturnas. 

NOTAS. 

Lo que dice la Santa en este número de las lenguas, según consta de 
los manuscritos de nuestro padre Gracian , fué que en Sevilla había una 
mujer que hablaba muchas lenguas, y aunque la examinaron muchos, 
no se acabó de entender qué espíritu era. Tratólo la Santa con José , que 
era como se ha dicho muchas veces, Cristo, y le envió el aviso que dice. 
J.osenemigos invisibles, que son los demonios, lo querían engañar por 
aquel medio : y esto argüyó que no era aquel don de buen espíri tu. Los 
visibles, que son los de Egipto, acaso serian los del siglo; y las aves 
nocturnas, que como andan de noche no las acabamos de conocer. En l in , 
la Santa anda por enigmas para que no la entendamos : pues no porfie­
mos. El tiempo en que se escribió fué mientras nuestro padre andaba en 
sus visitas en los años de 76 y 77, estando la Santa en Toledo, en donde 
escribió la caria veinte del tomo 2, donde hace mención de las aves 
nocturnas; aunque no salieron á luz, ni se imprimió esta especie con 
otras. 
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Anoche estuve leyendo la Historia de Moysen, y los trabajos que daba 
á aquel rey con aquellas plagas, y á todo el reino, y como nunca toca­
ron en é l , y en forma me espanta, y alegra ver, que cuando el Señor 
quiere, no hay naide poderoso de dañar . Gusté de ver lo de el mar 
Bermejo, acordándome cuanto menos es lo que pedimos. Gustaba de 
ver aquel santo en aquellas contiendas por mandado de Dios. Alegrá­
bame de ver á mi Eliséo en lo mismo. Ofrecíale de nuevo á Dios. Acor­
dábame de las mercedes que rae ha hecho, y ha dicho José : an mucho 
mas está por ver, para honra y gloria de Dios. Deshacíame por verme 
en mi l peligros por su servicio. En esto, y otras cosas semejantes se 
pasa la vida. Y también he escrito esas beber ías que ahí verá . Ahora 
comenzaré lo de las fundaciones que me ha dicho José que será prove­
cho de muchas almas. Si Dios ayuda, yo lo creo; anqne sin este dicho 
ya yo tenia por mí de hacerlo, por habérmelo vuestra paternidad man­
dado. 

N O T A S . 

Estes documentos, que parecen profélicos escribió la Santa estando en 
Toledo en el verano de 7 6 , cuando volvió a continuar las fundaciones, 
para loque tuvo mandato de Dios y del padre Gracian. Estaba entonces 
Gracian continuando su visita remediandoá sus hermanos; y favorecien­
do el pequeño pueblo de su Descalcez. Pedia sin duda á Dios le sacase á 
salvo, como hizo al antiguo pueblo de Tsrael. La madre María de san 
J o s é , la de Sevilla, en un tratado que nos dejó , que intitula Ramillete 
de mi r ra , dice ; «Vi un papel de letrado nuestra santa madre que en-
«viaba al padre Gracian, en que le decia como habia visto una gran 
>4einpestad de trabajos, y que como los egipcios perseguían á los hijos 
»de Israel hablamos de seV perseguidos; mas que Dios nos pasaría a pié 
)>enjuto, y los enemigos serian envueltos en las olas. 

2. Aquello que dice en su principio, tal vez lo leeria en algún papel 
de Gracian, y está por sí claro, Cuanto menos es lo que pedimos. Por­
que no pediría tantos milagros, ni la ruina de los perseguidores. Logró 
lo último en los visibles, pues antes les sacó á mayor bien con la rel'or-
macion. Después de tantos milagros como vió en sus fundaciones hasta 
el año de 76, y tantas mercedes recibidas que son todas las que espresa 
en el libro de"su Vida y Moradas, la dijo Dios era mucho mas lo que 
faltaba que ver. Mucho, según c^o, ocultó la Santa, y mucho puede es­
perar su familia : Espera un poco, y verás grandes cosas, se le dijo al 
idear los conventos de Descalzos. Todo se vá enlazando. Añade su Ira-
müdtid : J /c escrito esas boberias. Perdone la Santa, que no se lo hemos 
de creer. Seria algún papel de conceptos celestiales, y le llama as í , pero 
este no le tenemos. ¡ O h cruel tiempo lo que has hurtado! Perdónenos 
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también el padre Gracian la amargura que tenemos con é l , por no haber 
puesto mas á recado esos tesoros. Todo lo demás es claro, y el dicho de 
Dios sobre las fundaciones lo asegura también en muchas partes, y hace 
aquel l ibro venerable. 

xviu. 
Ahora torné á leer la carta de Pablo, adonde dice que deja de dormir 

por trazar cosas; y creo lo dice por embebecimiento de la oración. No 
acostumbre dejar tan gran tesoro. Dígaselo vnestra paternidad si no 
fuere para no quitar el sueno que ha menester el cuerpo, porque son 
grandísimos los bienes que ahí da el Señor; y no me espaataria los qui ­
siese quitar el demonio. Y como esa merced no se tiene cuando se quiere, 
háse de preciar cuando Dios lo d;i, que en un momento represen ta rá su 
Majestad mejores tra/as para servirle, que busque el entendimiento, 
dejaudo por eso tan gran ganancia. Y créame que le digo verdad : salvo 
á tiempo de concluir algún gran negocio; aunque entonces con los c u i ­
dados no verná el sueño; y si viene, ralos hay en el tiempo para pensar 
lo que conviene. Dice un libro que yo le í , que si dejamos á Dios cuando 
él nos quiere, que cuando le queremos, no le hallaremos. 

NOTAS. 
Este es un punto escelenle para combinar el trato con Dios, y que 

nunca se deje por negocios y ocupaciones. Si no me engaño , algo vá á 
tirar el freno al padre Gracian, dado demasiado á lo activo, aunque 
santo, al símil de lo que hizo san Bernardo con su hijo y padre universal 
Kugenio lll . Al principio, para darle doctrina, le tuerce el dicho de t r a ­
gar cosas, en que seria crnheboi-erse en Dios; pero de todo lo que pro­
sigue, se enlieiide que no lo entendió a s í ; sino que no se olvidase de sí 
por cuidar de los d e m á s , ó que busque á Dios cuando se deja hallar, de­
jando por entonces las trazas 6 ideas de los negocios ester íores . Huscad 
á Dios cuando se pueda hallar, dijo el profeta Isa ías , invocadle cuando 
está cerca. No porque esté lejos alguna vez, sino para que entendamos, 
que hay unos tiempos en que le hallaremos con mas oportunidad, como 
le sucedió á la alma santa. 

X I X . 
Sea con vuestra paternidad mi padre el l íspir i lu Santo» y dele fuerza 

para pasar esta balalla, que pocos hay ahora en nuestros tiempos, qnc 
con tanta furia permita el Señor que los acometan los demonios y el raun-
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do. Bendito sea su nombre, que ha querido merezca vuestra paternidad 
tanto, y tan justo. Yo le digo que si el nalurai no estuviese tierno, que 
la razón dá bien á entender cuan grande la tenemos de estar alegres. 
Descansada estoy de que está vuestra paternidad sin sospecha de desco­
munión , anque yo nunca la tuve de que estaba descomulgado. 

?sOTAS. 

Este número se escribió por agosto ó setiembre de 78, en aquella 
revuelta, cuando en Valladolid-le fueron cá buscar para intimarle la es-
comunion de Sega, y no estaba el siervo de Dios en casa intimándosela 
á otro que juzgaron era Gracian. Padeció entonces mucho la Santa, 
Gracian, y la Descalcez, y lo trae la historia : y bien dice que acome-
lian los demonios con furia. Añade : que había motivo de estar alegres. 
¿ E n q u é , santa madre? En que aunque hay trabajos, no hay escomu-
niones ni pecados. Este era el gozo de los Apostóles cuando los llenaban 
de calumnias y testimonios por su Señor, y esta debe ser la alegría de 
todos sus líeles siervos. 

X.X. 
Dios guarde á vuestra paternidad y me lo deje ver con sosiego algún 

dia, siquiera para alentarse para tornar á padecer. Todas se le enco­
miendan mucho. Plega Dios me responda á todo, que se ha tornado 
muy vizcaíno. Ya veo habido ocasiones; mas en tan grande ocasión de 
padecer yo , no había de bastar nada. 

NOTAS. 

Este sentimiento se escribió por el mismo tiempo que el antecedente, 
que era muy abundante de tribulaciones. Se compadece la Santa de 
tanto padecer del padre Gracian, y le desea algún dia de al ivio, ó pa­
réntesis de sus trabajos. Pero no lo admitirá su animosidad, si se ha 
tornado vizcaíno: pues esta es una gente á quien solo temió el poder de 
los romanos. Porque enarbolandó sus invictas banderas con una cruz 
encarnada en campo blanco, aun antes de la venida de Cristo, no sa­
bían tomar descanso, y menos volver pié a t rás : superiores á los fríos 
del invierno, á los calores del est ío; y a las hambres de los sitios : Can-
taber ante omnes hiemisqne, aeslusque, famisque invictus falmain ex 
omni ferré labore, cantó de los valerosos cántabros Silio Itálico. Si la 
Santa habló en otro tono dejaría sentido al buen Gracian, y no menos á 
los cán tabros , que también son tan sentidos, como nobles y honrados. 
Solo la dirán en pago, que si Gracian salía vencedor en todos los pe l i ­
gros, era porque se acompañaba con Minerva, como dijeron los antiguos 
de Ulises. Con elogios pagan los nobles los sentíraíenlos. 
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X X I . 
Tiéneme espantada y lastimada aquellas dos almas: Dios las reme­

die. No parece sino que todas las furias infernales se han juntado allí 
para engañar , y cegar á los de dentro y de fuera. Sepa vuestra pater­
nidad que toda la gran aflicción que tuve cuando me escribió de este 
proceso; de allí fué que me puso delante lo que ahora veo, de que h a ­
bían de levantar á Pablo alguna; y siempre se asentó esta negra vicaria 
algunos grandes testimonios; y días había andaba con esta peca. ¡ O h 
J e s ú s ! ¡y qué me ha apretado! Todos los trabajos que hemos pasado 
fueron nada en esta comparación. Bien nos enseña Dios el poco caso que 
hemos de hacer de las criaturas, por buenas que sean, y como hemos 
menester tener malicia. y no tanta llaneza, y plega Dios que baste para 
Pablo, y para mí . 

NOTAS. 
En este número trata de las dos religiosas ¡nocentes que levantaron 

por su corlo talento, y erradas imaginaciones la tormenta de el convento 
de Sevilla. Una de las cuales fué por poco tiempo vicaria. Ya se ha ha ­
blado de esto en otras cartas particularmente en la veinte y siete del 
tomo 3. De allí consta que hizo un visitador un proceso, que envolvía 
en los sucesos á Gracian y la Santa. Una de ellas había sido y fué des­
pués mucho buena; con que no hay que es t rañar paréntesis en la santi­
dad , n i íiar en la mas sól ida , si estaraos en esta vida. En lo de la llaneza 
fe tira una puntada á aquel venerable prelado, que aunque era santo, 
no reparaba en alguna csterioridad, que después le salió al rostro. Se 
escribió esto en todo el año de 79, atendidas sus circunstancias. 

XXII. 
La nuestra Isabel está hecha un ángel . Es para alabar á Dios la con­

dición de esta criatura, y el contento. Este día acaso salió el médico por 
una pieza en que ella estaba, que no suele ir por allí; como vió que la 
habia visto, aunque echó harto á correr, fué su llanto que estaba des­
comulgada, y que la había de echar de casa. Mucha recreación nos dár 
y todas la quieren grandemente, y con razón. 

T. T I . 38 
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XXIIL 
M i isahül está oaáii día inpjor. En (nUranda ye» en la nicre!U'jo:í, como 

no es muclias voces, di'ia su ú ú ) M - , \ et)tiiiiínz¡) ; i caüLfir, L;i matlre lun-
cladora viene a la recrea i on , hai'emos, y eantemos, y hagamos ^on. 
Efto es rm níomento. V ci.aado KO es lmr¿t de recieacidn, en su emiila 
laa embidiida eu su Niño Jesús y sus fuslores, y su iahür, que es para 
alabar al Señar, y en io q;>e dice ijue piciiía. líice (|(je se eiicotsucnda á 
vuestra pa ler iüdad , \ (j';e le encoimrrd.i á Dios, y íe tiene de^eo de 
ver; á la señora doña .luana no, i.t a mniim.o (|;;e dice son del mundo. 
Haría rei reacion me d á , sia >qiie esle esciibir me deja poco tiempo paia 
tenerla. 

NOTAS. 
Estos dos números h;ib an de una hermana del padre Gracbn , á quien 

siendo niña d o el fiáhito Santa en To.edo; y uqui , como en otras car­
tas celebra sus gracias, coadic.on y virtud, i parece se escribieron en 
aquel año ú¿ 76, (pie estuvo la Santa en Toiedo recién ilegytda de Anda­
lucía. 1 pórqiie en i/arias pai tes herios notado ¡as preiid.is de esta gra-
ci sa niña, que después fue grau ivija d^ la Santa, pa^u aquí sm üe te -
nerso la pluma. 

XXIV. 
En íorma, aunque me ha dado harta pena, por otra p á r t e m e hace 

gyari devoción;,, como s.! coa el liento que vuestra pak in ídad ha ido, y 
tantas in íamias : yo ;e dii^oque l e q n u i e Mm mucho, mt padre, y que 
va bien á su imiiacion : vslé muy alegre pues le dá la que le pide, que 
son trabajos, que Dios tornará por vuestra paternidad que es justo. Sea 
bendito por siempre, 

2. En loque toca a esotra doncella, ú d u e ñ a , mucho se me ha asen­
tado, (pie no es Lauto melancoiia, como demomo (pie se pone en esa 
nuijer, para que baga esos embusies, qi e no es otra cesa , para si pu­
diese en algo engafiar á vuestra paternidad ya que a ei¡<* turne engañada; 
y así es menester andar con grao recato en este, liegocio, y no ir vuestra 
paternidad á m ca.-a en mngnna manera, no le acaez; a lo que a santa 
Marina, c r e c e r á que decían era suyo un num, y padecí > mucho. Ahora 
no es tiempo de padecer vuestra palernid ul en este caso. Do mi pobre 
parecer apár tese vuestra pj.tcrnidad.ie-e negocio, que Otros hay que ga­
nen esa alma, y tiene vuestra paternidad muchas á quien hacer provecho. 

3. Advieitji tuí paJre, que si esa carta no ie dio debajo de confesión, 
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ú en ella, que es caso de Inquisición, y el demonio tiene mil enriedos. 
Ya otra murió en ella par lo mismo, que vino á mi noticia. Verdad es 
que yo no creo que ella se la dio al demonio, que no se la lornara á dar 
tan presto, ni lodo lo que ella dice, sino que debe ser alguna cnhus'era 
(Dios me le perdone) y gusta de tratar con vuestra reverencia. Quizá se 
lo levantó ; mas yo quema ver á vuestra paternidad fuera de donde está, 
para que mejor se atajase. 

4. i Mas qué maliciosa soy! Todo es menester en esta vida. En nin­
guna manera vuestra paternidad trate de remediar eso de cuatro meses. 
Mire que es cosa muy peligrosa : alia se lo hayan. Si liav algo de que 
denunciar de ella (digo fuera de coníesion) esté advertido; porqm; temo 
no 1.a ce venir á mas pul'lic^.cion, y echarán á vuestra paternidad des­
pués que digan que lo supo, y cal ló , mucha culpa. Va veo que es hube-
r i a , que vuestra paternidad se lo sabe. 

NOTAS. 

En este número loca la Santa dos puntos muy doctrinales. El primero 
de la lüicrancia en los leslmionios que levantaban al venerable padre 
( in ic ian , a quien alienta ctíri razones bien poderosas a pad.-wr, siguiendo 
las pisadas y ejemplos de T i r i t o , que tantos padeció por nuestro amor. 
Engañador y embustero le üair.ahan , dice san Agusíin , para cimsue o de 
sus $nirvúi>.\S,;duclur Ule. Iloc ((pdlabal arnoininc Dominios Jesús i ' h in-
lus, ad .solaliuni s e r r o r m n suomm, qmndo dkuntur t>edadores. A l é ­
grese p'ies ( in ic ian, y a légrense lodos los siervos de Jesús con la dicha 
de ser copias de tan divino adorable original. 

2. El segundo punto que loca la Santa con magisterio es respondiem'o 
á la consulta sobre una solemne embustera. Por tal la reputo santa Te­
resa, y basta su calilicacion para que no la hagamos injuria. \ o del 
todo se ha averiguado el lance, sino que sea uno que insi.ma el mismo 
Graciad en sus manuscritos de cierta persona de Sevilla, que estando 
reputada por doncella , ya era madre, con que dice el veoerable padre 
remedio su trabajo. Bueno era el remedio, si no fuera tan malo el medio; 
pero no hay remedio bueno conseguido por medios malos. O si era :a 
misma de quien con el doctor Marmol habla el A.ño Teivsiano, al día 9 
de agosto, número 2 4 , ó aquella que hablaba muchas lenguas, que se 
mencionó ei fragmento pasado, número 16. 

3. De cualquiera que fuese, las advertencias y doctrinas de la Santa 
son como de gran teóloga; pues enseña el recalo nec^sano en la mal ria : 
previene los ardides del enemigo : encarga la de.ación al santo Ol ido , 
atendiendo al sigilo de la confesión, que todas son doctrinas muy impor­
tantes para semejantes asuntos. Pero las cierra con la llave de oro dicien­
do : Ya veo que es bobería que vuestra paternidad se lo sabe. Mas no ps 
boberia, sino sabiduría del cielo. Pues solo en las aulas del cielo p o w 
aprender una mujer sin estudios tantas advertencias, precauciones y avi ­
sos soberanos. 
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0r X X V . 
Alabo mucho á nuestro Señor , que da a vuestra paternidad esa quie­

tud , y deseo de contentarle en todo. Y esa luz que le dá á tiempos de 
cosas tan regaladas, es harta misericordia suya. E n fin ha de dar su 
Majestad el ayuda conforme á los trabajos; y como son grandes, lo son 
las mercedes. Bendito sea su nombre por siempre jamás. 

NOTAS. 

Este número manifiesta las comunicaciones'sobrenaturales con que 
pagaba Dios los desvelos apostólicos del padre Gracian. Y la ra/on de 
congruencia que la Santa pone de la dignación divina, es digna de su 
prudencia, esperiencia y sabiduría. Según los dolores de mi corazón, 
decia David, tus consolaciones alegraron mi alma ^a /wo 93 , 1 9 / 

X X V I . 
Yo digo, mi padre, que será bien que vuestra paternidad duerma. 

Mire que tiene mucho trabajo, y no siente la flaqueza hasta estar de ma­
nera la cabeza que n̂o se puede remediar, y ya vé lo que importa su 
salud. Sígase en esto por otro parecer por amor de Dios, y déjese de 
trazas, por mas necesarias que sean, y de oración las horas que ha de 
dormir. Mire que me haga esta merced, que muchas veces el demonio, 
cuando vé herbor en el espíritu, representa cosas de gran importancia al 
servicio de Dios, para que ya que no puede por un cabo, por otro ataje 
el bien. 

NOTAS. 

Aquí le tira un poco la rienda procurando templar su fervor, que la 
Santa llama herbor, para que no le suceda lo que a la olla, que hirbiendo 
mucho se le disipa la sustancia. Lo que se cuece á fuego lento sale mas 
sazonado. Cuidaba de su salud que importaba no poco á la Orden. E s la 
discreción la sal de las operaciones humanas; y con esta sal deseaba esta 
saladísima virgen condimentar la de su hijo (íracian. Este mismo aviso 
envuelto en otro le dio en el fragmento diez y ocho. 

X X V I I . 
Estreraado es el concepto en que se ha afirmado Pablo de la grandeza 

de José; mas con todo hay mas y menos en las obras que se hacen por 
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él, y siempre no entendemos la rectitud de la intención. Y asi es menes­
ter ir con el tiento que se vá en todas las cosas, y fiar poco de nosotros. 
Como se ha de reir mi padre de estas bobcrías, pareciéndole lo trae muy 
en la memoria. Con otros cuidados se podría olvidar esto, y es bien 
representarlo yo, al menos no se pierde nada. 

NOTAS. 

Conlinuando sus celestiales avisos le hace presente el gran tiento con 
que se ha de caminar en este destierro, recordándole la rectitud de inten­
ción. Este es aquel ojo del que dijo el Señor, que si fuere sencillo ó 
claro clarifica todo el cuerpo. Clarificado tenia Gracian su entendimiento, 

fmes le dice la Santa que es estremado el concepto que ha formado de 
a grandeza del Señor. Escribirla el venerable padre sus luces ó merce­

des á la Santa, y como tan maestra en lo místico, y sabiduría escondida, 
le aprueba y aplaude lo que habia estudiado y aprendido en aquel sobe­
rano museo. 

X X V I I I . 
Quiérelas tiernamente, y así me alegro cuando vuestra paternidad me 

las loa, y á mí me lo agradece, como si lo hubiera hecho yo. 

NOTAS. 

En este número habla de sus hijas, de cuyas alabanzas se complacía 
como madre amorosa estimulando á las venideras á que sean acreedoras 
de semejantes alabanzas, y de el amor y complacencia de madre tan ca­
riñosa. ¿Mas quién no admira aquella escelcntc humildad con que dice : 
.1 mí me lo agradece, como si lo hubiera hecho yo? ¿Pues quién lo ha 
hecho sino vos, escogida de Dios para madre de tales hijas? ¿Queréis 
que las alaben sin tener parte en su alabanza? ¡Oh humildad digna de 
eterna alabanza! 

X X I X . 
i Oh que bien le vino a mi Pablo el nombre! Ya está muy levantado, 

ya en el profundo de la mar. Yo le digo que hay bien de qué nos gloriar 
en la cruz de nuestro señor Jesucristo. 

NOTAS. 

También se complace en este número de llamar Pablo á su hijo que­
rido, y que tenga tanta semejanza con el primero, viéndole ya levantado 
bastadlas nubes, ya abatido hasta lo profundo de la mar. í u e s decia el 
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primero : 1n profundo maris fui (3 ad Cor. 11 , 25). Añade en el mis­
mo : que h<ay bien de qué gloriarnos con la cruz de nuestro Señor Jesu­
cristo. Pero díganos el discreto: ¿es tas valientes cláusulas son de mujer 
ó de apóstol? ¿son de Teresa ó de Pablo? Sin duda responderá la d i s ­
crec ión , que como aquella vara anligna era de Moisés y de Aaron, así 
estos soberanos documentos son de mujer y de apóstol , porque son de 
Teresa y de san Pablo. Ambos tenian el mismo espíri tu y el mismo fer­
vor para gloriarse en la cruz de su Señor . 

Tengo por cierto que e! demonio no dejará de buscar cuantas inven­
ciones pudiere para hacer daño á El i séo , y así hace bien de tenerlo por 
patillas; y an creo no seria malo dar á esas cosas pocos oidos. Porque 
si es por que haga penitencia Joanes, harta le ha dado Dios, y le dá . 
Lo que fué no fué por sí solo, que los tres que se lo debian aconsejar, 
presto pagaron. Lo que José dijo entonces por cierto, fué que Clemente 
estaba sin culpa : que si tenia falta, era por la enfermedad, y que en 
aquella tierra que le enviaron, tenia descauso : y antes que se intentase 
á darle trabajo, se lo dijo José . Laurencia no supo nada de José , sino 
por otra parte lo que decia el vulgo. No me parece dirá José sus secretos 
de esa suerte, que es muy avisado. Para mí tengo que se lo levantan. 

N O T A S . 

En este fragmento, que en parte corre ya impreso en la carta'veinte 
y tres de el tomo 1, número 7, está bastante enigmático, y toca puntos 
que no se alcanzan del todo. Parece se escribió el año de 77, al tiempo 
de la segunda tribulación de las religiosas de Sevilla, en que padeció 
mucho Gracian, liándole Dios, como á la Santa y á sus hijas, grande 
ejercicio de tolerancia en los muchos testimonios, persecuciones, y ca­
lumnias que le imputaron; bien que los santos todo se les convierte en 
provecho, como dijo el Apóstol. Padeció también emulaciones de tres 
sugetos, que según dice la Santa, presto lo pagaron. 

2. Joanes era otro nombre que daba al venerable padre, y siempre 
tropezaron los émulos en que no hacia penitencia; y dice la Santa muy 
discreta : que harta le ha dado Dios. Es penitencia fuerte la emulación 
y persecución de los buenos. Ella humilla y mortilica mas que la esco­
gida y lomada por cada uno : pues mas sensibles son los azotes de la 
lengua agena que de la mano propia. Penitencia era el continuo predi ­
car, confesar, gobernar, andar caminos, escribir, aconsejar, con la sol i­
citud continua de su familia en ministerios propiamente apostólicos. 
¿QJÓ mayor penitencia que tanto hacer y padecer? 

3. Los avisos del cielo que prosigue los entender ía Gradan, pues 
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hablahnn por o rócu lcs : los demás no los alcanzanios, ni es prudencia 
es[»onornos á errar ei» níatéria lan sagrada. Laurnicia era la misma 
Santa, qne nada dice su¡;'> de .losé, que era Cristo. Añade so discreción 
qi.e es nuiy avisado en descubrir sus secretos. No lo hace sino a sus 
amibos, v á (juién sejia lograrlos y guardarlos. Clemenle, seguti piensa 
e! autor del Año Tcrosiano. al mismo número 27, donde no táos le pasa­
j e , era nuestro padre í'rav Klias de san Martin. 

XXXI. 
í . Tengo por muy gran merced de Dios, que entre tantas tempesta­

des esté Pablo lan fuerte para tan grandes determinaciones, que solo 
una hora en un mes es harto, habiendo tantas ocasiones para quitar la 
paz : gloria sea al que lo dá. 

2. Si cumple aquel contrato, no hay mas que desear para mi consue­
lo : porque todos los demás trabajos en l in han de haber í in; y si no le 
hubiese va poco en ello. Vuestra paleruidad le avise, que yo he de 
guardar aquella escritura, para pedirle la palabra, si falláre. 

3. Vino bien para los temores en que yo estoy, que teda mi pena es, 
BO haga cosa Pablo, en que tuerza la voluntad de Dios. Desto le ha 
asegurado mucho José á Angela, que v á b i e n , y mereciendo mas y mas. 

NOTAS. • 
í . En este número alienta á (iracian en sus tribulaciones, y es muy 

notable y de gran consuelo el que permanecer una hora al mes el h u ­
mano corazón fuerte en los trabajos es harto. Con que aunque haya 
otras de pusilanimidad, no tienen que desconsolarse los amadores (le 
Dios. 

2. I lácele cargo de cierto contrato 6 convenio santo, y es sin duda el 
que ambos hicieron de ayudarse y alentarse en el servicio de Dios; y 
si se cumple, dice la Santa, no tiene, mas que desear para su consuelo. 
Grande le tuvo la cariñosa madre, y grande le tenemos todos de haber 
sabido de la suma verdad que (iracian iba bien en su proceder, y m e ­
reciendo mas y mas. Pocos han iogrado esta dicha. ¡ Diclmso mil veces 
aquel hijo de santa Teresa! Las tres nolicias que llegaron en un mismo 
día al gran Fil ipo, las mas p'ausibles que podia di M'ar, fueron tristes 
comparadas con esta noticia únicamente gustosa, diclu sa, y feliz. No se 
opone a este oráculo el que el buen Craciíin fuese poslci ¡oínicnie deca-
)endo de su forlale/.a \ r cc l i lml , qm como había de ser el varón de las 
tragedias, la alta Providencia peimit ió los medies ptoporcionados á ese 
i i n en si v en otros. 
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XXXII. 
1. Yo le digo que tiene razón José de dejarle dormir. l í ame caido 

muy en gracia : porque desde que se fué vuestra paternidad se lo he 
pedido encarecidaraeute, y rogado, pareciéndome cosa necesaria. Y por 
poco he creido, que lo hace por raí; y an creo de el todo : por haberle 
yo puesto tanto en ello. Siquiera con ese dormir se pasará el trabajo. 
Con todo se rae hace poquísimo el sueño de después : porque yendo á 
Maitines, y levantándose de m a ñ a n a , no sé cuando duerme cosa que 
baste. 

2. A la mi María de san José he hallado muy buena, y contenta, y á 
todas con ella, holgádome he de verla, y de ver cuan bien van estas 
casas; y consideraba la pobreza con que se comenzaron. Sea el Señor 
alabado por siempre. Ahora ha tomado aquí el hábito una de buena parte 
y talentos, casi vale veinte mil ducados lo que tiene; mas pensamos de­
ja rá poco á la casa, para lo que pudiera, porque está muy asida á her ­
manas que tiene, con todo será razonable, y con lo que la priora tiene 
allegado, les faltará poco para tener bastante renta, pues quieren todos 
la tenga. 

NOTAS. 

Aquí muestra el cuidado ternísimo por su afortunado hijo, pues vién­
dole descuidado de su a l iv io , y desvelado, ó por el gobierno de la O r ­
den , ó por el esceso de oración, que Dios le daba, se empeñó con su 
Majestad que suspendiese los raudales de su comisión, para que viviese 
aquel importante sugeto la vida natural. No se puede decir mas : es ne ­
cesario este varón para el mundo : pues no nos le arrebate tanto el cielo, 
tlua eternidad le queda , cuando hubiere cumplido los destinos de el d i ­
vino consejo. 

2. Si Agustino, Atanasio, el Xacianceno, Tomás y el {^ran Basilio se 
hubieran estado en un rincón con Dios, si hubieran arrimado eus p l u ­
mas por contemplar la divina grandeza , ¿cómo se defendiera ahora la 
iglesia? ¿Si no hubiera alborotado el mundo con sus viajes santa Tere­
sa , cómo' tendría la Iglesia su importante cuanto penitente Reforma? 
Jfubiera sido re lámpagos , que en su tiempo des lumbráran con su mucha 
luz ai mundo; pero retirados ya al cielo, careciera la tierra de los divinos 
vestigios que dejaron. No los tuviera perpetuamente vivos en sus libros 
y en sus ejemplares hijos. Pues dejen á Dios por Dios, coman y duerman 
como lo pide ta prudencia, que han de trabajar en su viña. A las ins ­
tancias de sania Teresa se ret iró Dios del padre Gracian para que dur ­
miera : y sin faltar á la humildad, se rinde la Santa á creer que se hizo 
por ella el milagro, y por ventura se le aseguró el mismo Cristo. 

3. El segundo párrafo de este número se escribió por julio de 79 cuan-
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do paso á 'Valladolid, y encontró allí á María de San José , hermana de 
el padre (iracian, con cuyos elogios le comienza. Pasa después á con­
gratularse de el buen progreso que llevaban las cosas de su familia, que 
empezando como pequeñas fuentecitas ó centellas, eran ya lucidos soles. 
Dice después el recibo de una novicia no del todo desasida de el muudo. 
¿ Q u é le hemos de hacer? No son todas las vocaciones como la de san 
Pablo. Ultimamente concluye con el estado de el monasterio de Vallado-
lid , y con aquella condescendencia con que rindió su antiguo propósito 
de pobreza al dictamen de los venerables primitivos de el Capitulo de la 
separación de Alcalá ; y mas de el comisario presidente, que fué el i n ­
signe Dominico fray Juan de las Cuevas. Véanse los fragmentos cuarenta 
y cuarenta y uno donde se vuelve á tocar esta especie. 

§ I V . 

P r o s i g u e n las fraywentos para e l mismo v e n e r a b l e p a d r e Gradan. 

X X X I I I . 
fín otra carta que m hablando de haber puesto á una religiosa por 

prelada de un convento, dice a s í : Para lo de casa mejor es cualquiera á 
mi parecer, que traerla de fuera. 

NOTAS. 
En este numero parece habla de alguna prelada que se quería traer 

de fuera para algún convento: que en aquellos tiempos primitivos se 
practicaba coa mas facilidad que en los presentes. Y sin duda habló la 
Santa atendidas las circunstancias que ocurrian : pues cuando habia ne­
cesidad , por no haber sugeto correspondiente , no lo r e p u g n ó ; y en las 
elecciones de entonces podian votar, y votaban por los ausentes. Para 
prueba, y para que lo goce la posteridad, hemos de dar aquí una elec­
ción que hizo san Juan de la Cruz en san José de Caravaca, y se halla 
en los libros de aquella comunidad, donde se pone la carta (pie el santo 
comisario escribió al padre ( i racian, ya provincial de la Descalcez, y 
dice así : 

2. «Jesús Mana. Frav Juan de la Cruz, y las hermanas de san José 
fde Caravaca, de la órden de nuestra Señera del monte Carmelo de la 
»primitiva regla, á nuestro muy reverendo padre fray Gerónimo Gra -
»cian de la Madre de Dios, provincial de la dicha Orden : salud, y gra-
»cia del Espír i tu Santo. Sabrá vuestra reverencia que habiéndose j u n -
otado á 28 de junio de 1581 las dichas hermaiu'is de el sobredicho conven­
g o en su común lugar, tañida la campanilla, según es de Orden, para 
«elegir priora para el dicho convento, presidiendo yo frav Juan de la 
C r u z por mandado de vuestra reverencia con mi socio el padre fray 

T. VÍ. 39 
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»Gaspar de san Podro : procediendo á la dicha elección jur ídicamente , 
»fueron halladas trece vocales, ninguna admitida ni tampoco esrluidaron-
»tra derecho y nuestras sagradas constilucioties. Y mostrando ser ah-

sueltas por el sufragio apostólico para poder elegir, y ser electas, r e -
M ' ihieron trece cédulas , cada una la suya, y escribieron secretamente 
«sus votos, cada una el snyo; y plegándolas , las pusieron en el vaso 
»que estaba ya para el efecto preparado por la red , según ta forma de 
»el snnto Concilio tridentino, y vaciando el dicho vaso, hallamos el 
»misino número de cédulas trece , y en ellas escritos trece votos, en cada 
»una el su\o : de los cuales uno tuvo la madre Teresa de J e s ú s , otro 
«tuvo la hermana María de san José , convenlnal que al presente es de 
»el convento de Veas. Todos los d e m á s , que son once, tuvo la madre 
»Ana de san Alberto, vicaria que al presente es de este convento de san 
»José de Caravaca : y así fué canónicamente electa de la primera vez. 
»Por tanto suplicamos á vuestra reverencia que quiera dá r se l a , y con-
» firmársela en madre espiritual y guia de sus almas.» Prosigue poniendo 
otras elecciones, y concluye : «En fé de lo cual yo el dicho fray Juan de 
»la Cruz, y el compañero ; y las sobredichas hermanas lo tirmamos de 
«nues t ros nombres, y sellamos con el sello común , en Caravaca, etc.» 

X X X I V 
Sobre el mudar una religiosa que estaba muy enfermad tierra donde 

dicen que la ir ia mejor de salud, dice: A ser para la salud de el alma 
todo se ha de posponer; mas para la del cuerpo es de hartos inconve­
nientes el hacer este principio ; y tantos, que respondí poco há los m u ­
chos que se rae representan. 

NOTAS. 
Kste número contiene un punto sustancial de la clausura de las r e l i ­

giosas, que en estos tiempos está asentada mas bien que en los de la 
Santa , cuyo diciáraen es el que observa la Iglesia, y lo declaró mas en 
la carta treinta y cinco del tomo 2, número 8. 

xxxv 
Si algún fraile ha de quedar all í , vuestra paternidad le avise mucho, 

que tenga poco trato con las monjas. Mire mi padre, que es menester 
mucho. V an el licenciado no querr ía yo tuviese tanto : que anque es 
todo tan bueno, de estas bondades suelen salir hartos ruines juicios en 
los maliciosos, cu especial en esos lugarcillos, y an en todos. O c a vues­
tra reverencia que mientras mas viere á sus hijas apartadas de tratos 
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muy particulares, anque sean muy santos, es mejor an para la quietud 
de dentro de casa. Y esto no querr ía se le olvidase. 

iNOTAS. 
Aquí muestra un oscelente documento de lo que conviene el recnto 

para el aprovechamiento de las almas, y el buen nombre de las comu­
nidades. Escribióse sobre la de Malagon, siendo aquel Hcencindo (que 
era Gaspar de VJUanueva), su confesor; y visitador nuestro padre Gra-
cian. Bien y muy bien seria que sus hijas , y cuantas caminan al monte 
de la perfección, tuvieran siempre presente este aviso, de que sea poco 
y raro el trato con los confesores, aunque sean muy santos. 

xxx vi. 
No piense vuestra paternidad como otras veces he escrito, se hallan 

dineros, y todo junto, que yo le digo, que si no me hubiera acomodado, 
según las pocas que vienen, que no tuviera vuestra paternidad ahora 
monjas para lo uno y para lo otro. 

NOTAS. 
Parece habla de alguna cue llevarla poco dote, y por eso troperaria 

Gracian. Pero le dice la Santa siempre discreta, que dineros y lodo 

1'unto no se hallan. Si hay talentos y desengaño, dos equivalen á dos m i l . 
â necesidad de aquel tiempo, y otros, tambieu ha de ser parle de el 

dote alguna vez. 

XXXVII. 
Piensa mi padre, que para las casas que yo be fundado, que roe he 

acomodado á pocas cosas que no quisiera : no sino á muchas : algo se ha 
de sufrir para acomodar una necesidad como esta. 

NOTAS. 
Aqui declara la Santa que en muchas ocasiones se veia precisada á 

condescender en lo que no era dictamen suyo, porque á mucho oluiga 
la necesidad. 

XXXVIIl. 
No me ha parecido mal esta refriega : antes gusto de lanía contradi 

d o n , que es señal se ha de servir Dios mucho. 
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NOTAS. 
En este numero confirma su perpetua máxima de que la contradicción 

es señal do que la obra será del servicio de Dios. Ello es, que ni la i g l e ­
sia ni religiou alguna se fundó sin contradicción, ni sin ella bri l la la v i r ­
tud; ni jamás se formó héroe ni escelcnte varón . 

xxxix. 
Antonio Gailan ha estado aquí . Viene ó pedir se le reciba en Alba su 

n iña , que debe ser como la mi Isabelita de edad. Escr íbenme las mon­
jas que es en estremo bonita. Su padre le dará alimentos, y después 
todo lo que tiene fuera de él vínculo, que dicen serán seis, ú setecien­
tos ducados, y an mas; y lo que hace por aquella casa, y ha trabajado 
por la Orden no tiene precio : suplico á vuestra paternidad no me deje 
de enviar la licencia por caridad, y presto : que yo le digo, que nos 
edifican estos ánge le s , y dán recreación : como hubiese una en cada 
casa, y no mas, ningún inconveniente veo sin provecho. 

NOTAS. 
Antonio Gaitan es bien conocido en los libros de nuestra santa madre 

y en las historias de la rel igión. En este capítulo conlirma la Santa lo 
nuicho que le debió la rel igión, afirmando no tiene precio. La pretcnsión 
que tenia , está clara. Logróse el empeño de la Santa, como lo dice nues­
tra historia, tomo 3, libro 11 , capítulo 4 , número 2. De los libros de 
Alba consta profesó la niña año de 85 á 13 de diciembre, v esto hace 
verosímil que se escribiese este capitulo por los de 76 , estanílo la Santa 
en Toledo. 

2. En aquellos tiempos primitivos es cierto no había inconveniente en 
lo que la Santa dice, y por eso admitió á las tres niñas : su sobrina en 
A v i l a , la hermana del padre Gracian en Toledo; y esta hija de Gaitan 
en Alba. Pero el tiempo descubrió que no se contentaría con una sola la 
molestia de los seglares, ó que corriendo los siglos nacían inconvenien­
tes. Por eso nuestros padres comenzaron acerrar esa puerta en el C a p í -
lulo de Almodóvar de 83 , como consta de sus ordenanzas, en que deter­
minaron que ninguna que no hubiese de ser religiosa, y vistiese luego el 
háb i to , fuese niña ó adulta, se la tuviese en el convento. 

XL. 
Hablando sobre querer dejar un poco de reñía en la casa de Medina 

Yo digo á vuestra paternidad ( y por amor de Dios que e s t éadve r -nice 
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tido siempre en esto, sino quiere ver perdidas sus casas) que vá creciendo 
el precio de las cosas, de manera que hán menester cerca de trescientos 
mi l de renta para no ser pobres; y que si con esto que le dan, quedará 
afamada esa casa de renta que murieran de hambre, y no lo dude. 

NOTAS. 
Aquí nos instruye en otra importante m á x i m a , y es conveniente su 

discurso, y tiene aun mayor fuerza en nuestro siglo, donde han su­
bido tanto mas los precios. *! así siempre se ha de atender, ó á ser del 
lodo pobres, ó á tener lo necesario. Andar á medias nunca fué bueno, 
Utimm frigidus, aut calidus esses. O bien tener lo necesario, ó fiar 
enteramente de Dios. Lo primero es lícito, para que no se ocupen las 
religiosas en cuidados ágenos de su estado; pero lo segundo, es mejor, 
porque así cuida Dios de sus almas y cuerpos, como lo dice la Santa cu 
el número siguiente. 

X L l . 
p Advierta vuestra paternidad que por mi voluntad las casas que están 
ya fundadas de pobreza, no las querr ía ver con renta : porque yo entiendo 
y lo veo, y será siempre, si las monjas no faltan á D i o s son las mejores 
libradas, y si le faltan a c á b e n s e , que hartos monasterios relajados hay. 

NOTAS. 
En este número muestra su firme dictamen de pobreza evangél ica. 

Eso pedia y quería establecer su grande espíritu : con esc mismo nació 
la Iglesia. Pero el tiempo tirano ha podido mas de lo que debiera. M i ­
rando la fragilidad de la naturaleza y la frialdad de la caridad en los f ie­
les para dar, y en los religiosos para sufrir, permit ió el Concilio t r i -
dentino la renta en común. Gobernado fué de el Espír i tu Santo. Pero 
aunque su Majestad dispuso eso, quiere sacar á tiempos espíritus g i ­
gantes, como el de santa Teresa, que muestren valor para observar la 
pobreza evangélica en su primitivo vigor. 

2. Sintieron sin duda nuestros padres no conservar perpetuamente el 
espíri tu de la Santa; pero pudieron masque su buen deseo, el tiempo, 
la necesidad y los inconvenientes que por ella resultaban al servicio de 
Dios. Por lo que en el Capítulo referido de Almodóvar hicieron esta de­
terminación: Ordenamos que los conventos de monjas de nuestra provincia 
puedan temr renta, y que esto lo procure nuestro padre provincial. 
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XLIL 
Dios les perdone á los q-ie han escusado las fundaciones, que con esto 

se remediaha Lodo. Y h:ista eslar las casas túáís liedlas, ha sido mucho 
daño. Su Majestad lo remediará : no es posible menos. Mas liasla esto 
ha menester vuestra paternidad ir muy con tiento en esto de dar l i cen­
cia [);ira rcci i ir monjas, si no liieseagran necesidad, y con ser ( i e r r an 
provecho para las casas; porqué lodo cí bien de ellas es no ser mas de 
las (jue se puedan nuinlener, y si m hay gran cuenta-con esto, vernos 
hemos en Irahajo que no se pueda remediar. 

xxin. 
l i a r lo mas valdría no f jndar, que llevar malencólicas que estraguen 

la c .SÍ;. 

NOTAS. 
Este número y el siguiente snn providencias de gobierno. VA 42 mira 

al tiento con que se han de dai licencias para recibir monjas : y nos 
persua jimos kiabersti escrito en aipjeüos tres años , que con la venida de 
el Tostado \ Suga caimarüü as l'u.'ida.-iones. Ki rnconveiiiente, de que 
habla la Santa en su pn .cipio, debía ser t'i haber demasiadas monjas en 
algún convento, \ por ventura fué en el de S e r v i a , donde se juntaron 
las ifionjas (pie desa npararon a i'aslrana. Kl di támen de (rué no sean 
masde ¡as que se puéaan mautem'r es de ios cañones sagrados y conci­
lios, especialmente del Tndentmo. 

2. Kl cuarenta y tres es dictamen muy repetido de la Santfi, en que 
no dudo procoran c.)!npta;;eria sus hijas; pues a las melancó icas tienen 
cerradas siempre sus puertas; y si a.guna entra sin liabéi seio conocido, 
le mudan el genio y ñumor, haeiéndoselo ai molde de la v i r t ud , que es 
aiegre y fervorosa p.ira el servicio de Dios. l£i angélico Doctor (Dio. Th< 
in Calen.) con san Agustín es de sentir, que las cinco vírgenes del 
Evangelio eran fatuas, porque les faitaba el óleo de In a legr ía , por lo 
que ei Esposo íes cerró ia pu .Tla. Lo.mismo luva santa Teresa cerrando 
su casa a las rne.ancó.rcas, que carecen del suave óleo de la a legr ía . 

XLIV. 
Yo le digo que traigo delante lo que han hecho con fray Juan de la 

Cruz, que no se cómo sufre Dios cosas semejantes. Que aun vuestra 
pjlernidad no lo sabe lodo. Todos nueve meses estuvo en una carcenlla, 
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que no cnhia bien con cuan ciiico es, y en todos ellos no se mudó la l ú -
nic;i con litiher estado á la imierte. Tres di;is antes (¡ue saliese, ic dió 
el suprior una cainisn suya y unas disriplinas muy recias, y sin verle 
nadie. Tengo una envidia grandís ima. A osadas que halló nuestro Señor 
caudal para tal martirio, y que es hien que se sepa para que se guarden 
mas á d esta gente. Dios los perdone. Amen. 

XLV,. • ^ 
Harta pena me ha dado la vida que hn pasado fray Juan, y que le 

dejasen, estando tan malo, ir luego por ahí. iMega a Diasque no se nos 
muera. Procure vuc tra paternidad que lo regalen en Aimodóvar, y no 
pase de aüí por hacerme á mí merced, y no se descuide de avisarlo : 
mire no se olvide. Yo le digo, que quedan pocos á vuestra paternidad 
como é l , si se muere. 

Yo le digo por cierto, que si alguna persona grave pidiese á fray Juan 
al Nuncio, que luego le mandaría ir a sus casas : con (hicirle di) que 
inlbrmase ue lo que es ese padre, y cuan sin justicia lo tienen. ¡No sé 
qué ventura es, que nunca hay quien se acuerde de ese santo! A la prin­
cesa de Eboii que lo dijese Mariano, lo haría . 

XLVU. 
Información se hahia de hacer para mostrar al Nuncio de lo qnc esos 

han hecho con ese santo de fray Juan sin culpa, que es cosa lastimosa. 
Dígase a fray r ierman, que él lo h a r á , que está en esto muy bravo. 

NOTAS. 
En el número cuarenta y cuatro y los siguientes trata la Santa de otro 

santo, y dice los trabajos que padeció en la cárcel san Juan de la Cruz. 
Todo está claro, y aun descubre mas de lo que sab íamos , ni sabia (¡pa­
cían, líi no haberse mudado tún ica , y el haber estado a la muerte es­
pecies son que se ignoraban. Loque saina bien es, que hallo Oias en él 
íorta c/,a paia tanta labor, y qM- le envidiaría '.a Santa aquel mai t i r io . 

2. El cuidado en el numero cuarenta j cinco es propio de l a sea t r añas 
de sa;Ua Teresa. Ks.:ril)ió estos dos párrafos luego que el santo salió de 
la cárcel a costa de mi maravillas. 
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3. E l cuarenta y seis es parte de la carta veinte y seis del lomo 2 que 
se escribió el dia Í9 de agosto del año de 78, poco después que el santo 
habia salido de la cárcel . Mas como lo ignoraba la Santa, daba medios 
para su libertad. Aquella ventura que la Santa no conoció, tampoco nos­
otros la alcanzamos, que nunca hay quien se acuerde de ese santo, aun 
después de elevado á las aras, con ser de lo peregrino que ha tenido la 
Iglesia. Y también nos admiramos no dijese de él mas la Santa, cortando 
algo de el raudal de afecto que guió á Gracian. Verdad es que dijo era 
varón según su corazón : que habia llegado á la perfección mas alta que 
podía llegar un hombre humano, v lo deponen las religiosas de Medina : 
que habia estado en la cárcel pacíentísimo como un Job, constantisimo 
como un apóstol. Pero si fué tanto, ¿cómo no le muestra la Santa mas 
afecto? No lo alcanzamos. 

4. En el número cuarenta y siete solicita su justicia la satisfacción de 
los agravios; pero su paciencia y la del santo desde luego aseguramos 
que no la quiso. Fray Germán fué compañero de el santo, que estaba 
muy bravo, no por sí que era también manso y paciente, sino por v i n ­
dicar la inocencia de su santo compañero . 

X L V I I I . 
Los ocho escudos que me dió Alonso Iluiz que enviase á vuestra r e ­

verencia lleva el padre fray Ambrosio. Yo le saqué dos por buenas 
razones, no pude mas. Parece que me voy mostrando á pedir, cosa bien 
nueva para mí , y no me mOrtitico nada : verdad es que como son per­
sonas de la Orden, no hago mucho, llaga nuestro Señor á vuestra reve­
rencia sant ís imo, como yo le suplico. Amen, A la madre priora (1) dé 
vuestra reverencia muchas encomiendas. Si esos padres han mucho frió 
en la casa que compran, ¿ q u e harán ellas? Su fe las sa lva rá , que yo 
poca tengo cierto, en lo que toca á esa casa. Es primero de diciembre. 

2. l lágame saber cómo está de los p í e s , que buen frió debe sufrir; 
pues ahora tiene... que no es otra cosa ese mal. Yo ando razonable, 
aunque cansada. Todas se encomiendan en las oraciones de vuestra r e ­
verencia, en especia! Teresa; está harto contenta con su diurnal , y la 
otra con sus libros. 

NOTAS. 
Este número escribió la Santa año de 81 , estando en Avi la , y en Sa­

lamanca el padre Gracian; de cuya salud cuida, y del abrigo de los 
demás religiosos : bien que se compadece mas de las hijas, y tenia r a ­
zón , pues lo merecían mejor, y son mas delicadas. Fray Ambrosio seria 

(1) La madre Anade la Encarnación, que fué trece afíos priora en Salamanca. 
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un fray Ambrosio de san Pedro, prelado que fué de Almodóvar, y vene­
rable en aquellos principios. La casa de que trata era la del colegio de 
Salamanca, y Teresa su sobrina. E l sobrescrito de este fragmento dice: 
P a r a nuestro padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios, pro­
vincial de los descalzos Carmelitas: mi padre. Salamanca. 

XLIX. 
Para la madre del venerable padre Gracian. 

Ayer recibí una carta de Valladolid : muy buena está nuestra hermana 
María de san José , y muy contenta y alegre. De la mi Isabel de Jesús 
me escriben cosas que es para alabar á nuestro Señor . Y vuestra mer­
ced lo haga que tiene allí dos ángeles para que siempre la encomienden 
á su Majestad. 

Sepa vuestra merced que há mucho tiempo que toda su oración era 
pedir á Dios trabajos con grandes deseos. Yo via que era disponerle su 
Majestad para los que le habia de dar; ¿ y qué tales han sido? Bendito sea 
su nombre. Ahora se ha de hallar con tanto aprovechamiento el alma, 
que se conoza á todos nos ha hecho merecer. 

NOTAS. 
Este capítulo y el siguiente son para doña Juana Dantisco, madre fe­

liz de el siervo de Dios. En el uno le alaba sus dos hijas : en el otro dice 
las virtudes de el hijo. No hay cosa que cause mas consuelo á una ma­
dre prudente que oír las alabanzas de quien fué parte de sus ent rañas * 
y será siendo bueno su eterna corona. 

2. Bien dorada la mereció aquel dichoso hijo, que pedia á D i o s , me­
jor queEpitecto á Júp i te r , abundancia de trabajos. Esta es una petición 
muy acepta á la suprema Majestad, y suele ser bien despachada en 
el divino Tribunal , como sucedió al padre Gracian; pues llovieron so­
bre él tantas tribulaciones, calumnias, testimonios y persecuciones, aun 
de los buenos, que solo fueron menores que sus deseos heroicos. ¿ P u e s 
qué trabajos no padeció en Túnez cautivo, y atormentado de los b á r b a ­
ros? Bien dice la Sauta, que la disponia Drns para los que le habia de 
dar. Y los demás nos persuadimos á que todas fueron disposiciones de el 
Altísimo. 

3. Aquel decir que el aprovechamiento de su alma ha de ser para 
mayor mérito de las demás , es un concepto tan delicado como de la 
Santa, y solo su discreción lo esplicará bien. No se dude que una alma 
muy aprovechada aprovecha á muchas. Es como el sol, de cuya luz par-

T , v i . 40 
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ticipan las estrellas; y cuanto mas clara fuere la luz. sera mayor la par­
ticipación. Es como l in rio caudaloso, cuyos raudales se comunican á 
vanos conductos; y tanto mas crecen estos, cuanto aquel fuere mas co­
pioso. Esto pertenece al artículo de la comunión de los santos. Bien que 
la Santa se puede también entender en otro sentido, hablando de la d i ­
rección y magisterio de Gracian; pues vale por muchos un buen maes­
tro : v el provecho de este se refunde en los discípulos. Por eso avisa 
el Ecíesiástico (Ecdi. 6, v. 6 ,̂ que para consejero, ó director se escoja 
entre m i l . Y como la Santa escogió por mandado da Dios á Gracian, la 
valdría por mil su dirección. 

§ v . 
Fragmentos para otras permm. 

L I . 
Para su hermana doiía Juana de Ahumada. 

Buena estoy, aunque ta'n ocupada, que an ahora no queria hacer esto. 
Bendito sea Dios que lo está el señor Juan de Ovalle. En nenguna ma­
nera vuestra merced lo consienta venir acá , que es atreverse á mucho. 
Las cartas de las Indias fueran mejor por donde envió los recaudos, que 
cartas que vuestra merced envia jamás llegan allá. La señora doña Mag­
dalena , que me huelgo esté mejor, y á esos mis niños me encomiendo. 
Fray Diego está aqu í , anque le he visto poco : si puede irá por allá. La 
madre priora está buena, y mi compañera : yo tan mejor, que me es­
panto si dura : haga el Señor lo que fuere servido, y sea con vuestra 
merced. Es hoy víspera de san Agustín : gran yerro es ir el señor Juan 
de Ovalle ningún camino. , 

NOTAS. 
Este capítulo se halla en un original maltratado de el tiempo, que 

veneran los religiosísimos padres de el Paular de Segovia. Está claro, 
y apenas tiene cosa que las espresiones regulares, que solia escribir a 
su hermana doña Juana. Solo tiene de especial el decir la Santa, que 
estaba buena aunque ocupada, y el coníirmarla diciendo : Yo tan me­
j o r , que me espanto si dura. Es así que anduvo aquella alma tan rodeada 
siempre de las espinas de trabajos espirituales y corporales, como rosa 
ó azucena de las delicias de Dios, que la pudo admirar verse alguna vez 
sin ellos. No sabemos el tiempo en que esto sucedió , n i el lugar donde 
escr ib ía , sino que lo dijo en la víspera de el gran doctor san Agus t ín , 
día en que habia destinado la Providencia divina celebrára la Iglesia 
aquel favor raro de haberla atravesado el pecho un seralin. 
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L1I. 
Alabado hé á nuestro Señor, que esté mejor el señor Juan de Ovallc 

con estas humedades. Plega a su Majestad lo lleve adelante. Las mis 
cuartanas lo v á n , y lo peor es que torna el dolor de estotros inviernos, 
que la noche pasada dormí bien poco de él. Creo me tornarán á san­
grar. Dios lo debe ordenar ans í , porque no parezca era todo por estar en 
la Encarnación : verdad es que de allí vino hecho este curso, que nunca 
he estado sin alguna reliquia. Quizá en ese lugar me irá mejor, y an 
aquí no es hasta ahora tan recio el dolor con mucha parte, como al lá ; y 
anque lo sea puédese mejor llevar sin tanto trabajo. Los negocios de 
Pedro de la Vanda andan en buenos términos : con todo hé miedo tarda­
remos algo. En acabando de hacer la probanza, me iré á los oficiales, 
que no han acabado, que Dios parece quiere esté a q u í , porque no queda 
en casa quien entienda de obras ni de negocios. Ayer dimos hábito á una 
doncelia de harto buena parte, y creo terná algo, y an harto, con qué 
nos ayudar. Es pintada para nosotras (gloria á Dios) hija de Martin de 
Avila Maldonado. Y su madre doña Yomar de Ledesma. Harto buena 
dicha ha sido. Es tá muy contenta, y acá de ella. A l señor Juan de Ova-
He que tenga esta por suya, y muchas encomiendas, y á las mis hijas. 
Doña Antonia se le encomienda : ya está buena sin cuartanas, y á la 
priora también se le encomienda : yo á esas hermanas, y á la Menora, 
que no creo podré escribir, ni tengo ahora que decir sino que me enco­
mienden á Dios. Su Majestad me la haga santa. E l Señor pague á vues­
tra merced la que me hace, que harta razón tiene, vuestra merced en lo 
que dice conviene. Mucho me he holgado de la mejoría de el señor Juan 
de Ovalle, y de que vuestra merced tenga salud y esos ángeles . 

NOTAS. 
1. E l original de este capítulo se conserva en las Carmelitas descal­

zas de Logroño. Era también para su hermana, y se escribió en el ve­
rano de 1573, estando la Santa en Salamanca. Después de celebrar la 
salud de sus hermanos, hace relación de sus enfermedades: que era 
maravilla cuando estaba sin ellas, como en el capítulo pasado aseguró 
la Santa. 

2. Los negocios de Pedro de la Vanda era la compra de una casa de 
el mayorazgo de este caballero, ía cual dió á la Santa que hacer largo 
tiempo; y no llegó á merecer el quedar por casa de las esposas de Cris­
to , con haberla habitado muchos meses la gloriosa virgen, y haber asis­
tido á la labor que se hizo en ella con los oficiales. Volvió aquella habi­
tación al seglar, que no tuvo genio para darla con generosidad á Dios, 
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merecieudo acaso en eso su salvación, como hizo antes aquel dichoso 
caballero que le ofreció la suya en Valladoüd. 

3. En decir la Santa no habia entre sus sencillas hijas de Salamanca 
quien entendiese de obras ni negocios, significa tácitamente que enten-
dia ella. Y es a s í , y que era muy necesario; porque habia de manejar 
grandes negocios, y disponer fábricas para una religión entera. Pero 
tampoco perdían las hijas de aquel convento en suponer en ellas aquella 
ignorancia, que para religiosas, se puede llamar dichosa. Con no saber 
de obras, ni negocios, decía de ellas la Santa, que las hijas de aquella 
casa la honraban : porque sacó muchas de ella de estraordinaria y rara 
v i r tud para fundar en otras partes; y basta por muchas la venerable 
Ana de J e s ú s , fundadora de Granada^ Madrid, P a r í s , y las provincias 
de Flandes. 

4. La novicia que dice, fué Leonor de J e s ú s , que había ya muerto 
cuando el Capítulo de la separación, como consta de sus listas, y que 
habia dejado al convento una hacienda. Era natural de Salamanca, y 
profesó en 13 de noviembre de 74. Bastante alabada y memorable queda 
en la posteridad con decir de ella santa Teresa que era pintada para hija 
suya. Aquella doña Antonia, y la Menora no las conocemos; pero si á 
Juan de Ovalle y aquellos ángeles , que eran sus hijos, Gonzalo y Bea­
tr iz . 

LUI. 
Para Roque de Huerta. 

Hoy creo habia de hablar al rey, que ayer llegó al Escurial, miren 
mucho, que cuando se ponga en poder de el Nuncio, que haya s igur i -
dad, porque veo que ván muchas cosas mas de hecho que de derecho. 
En lo de la provincia, es lo que se ha mucho de poner. 

NOTAS. 
Este fragmento veneraba don Martin Mendo, presb í te ro , administra­

dor mayor de el hospital de la Magdalena, y capellán mayor de las 
Carmelitas descalzas de Avila . En su reverso se vé que era para Roque 
de Huerta, caballero muy devoto de la Santa y su familia,.como hemos 
visto en varias cartas. Parece se trata en él de algún memorial, y pre­
viene la Santa se aseguren bien de la relación, porque hay muchas mas 
cosas de hecho, que de derecho. ¡Gran prudencia, grande aviso, y 
grande amor á la verdad! Escribióse cuando las borrascas de la familia^ 
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L1V. 
Para personas no conocidas. 

Vuestra merced no habia de hacer tanto caso de mi dicho, que sé 
poco de pleitos, y querr ía ver todo en paz : mas eso creo que si lo per­
mite, será para mayor guerra, y bastaba ser de ese parecer el señor 
conde de Tendilla. 

NOTAS. 
Con habernos dicho la Santa en el capítulo 52, que sabia de negocios, 

dice en el presente que sabia poco de pleitos, y que lo querr ía ver todo 
en paz. ¿ Q u é habia de hacer la esposa de el Rey pacíhco, sino serlo? 
Quien sea amigo de pleitos no es del genio de santa Teresa. Con todo 
eso, aquí parece no rehusaba uno, porque conocía que el no liquidar 
la especie era para mayor guerra. No hemos descubierto el asunto, sino 
que era de aquel dictamen el señor conde de Tendilla, cuyo voto apre­
cia tanto la Santa, que dice bastaba que ese señor fuera de aquel pare­
cer. Mucho debió la Santa y su familia á aquel gran señor, y con esto, 
si no acaba, se lo empieza la Santa á pagar. 

LV. 
E l maestro Córdoba paréceme que es primo de el padre fray Alonso 

Hernández , y no sé , pues le tiene al lá , como no les avisa de la manera 
que están las cosas. Si hubiere tenido la respuesta de el prior para su 
señor ía , antes que vaya este, i r á ; sino escr íbame, si se le dará la carta 
al arcediano. Mas hasta quitar la cédula del rey, es por demás , qui tán­
dose , se entenderá en ello de golpe : no cansemos tanto. El padre Diego 
Pérez podrá decir á su señoría esta respuesta suya, pues lo otro p a r é ­
ceme que el arcediano no podrá responder tan gustoso, y que es mejor 
avisar esto. Plega á Dios esté vuestra merced mejor, que con harto cui­
dado me tiene. 

NOTAS. 
El original de este fragmento se veneraba en el noviciado que fué de 

la Compañía, de san Luis de Sevilla. Y aunque demuestra ser carta en­
tera, no se ha podido leer mas, por estar embutido en un hermoso 
adorno de talla diíicil de descomponer. No se puede entender, ni para 
quien se escr ibió, n i el tiempo; ni aun se rastréa su negocio. Una carta 
hay en este tomo para el padre Mariano, que tiene visos de alusión, á 
lo que aquí escribe; pero no alcanza para que lo entendamos sin espo-
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iiernos á errar en nuestros discursos. En todo se muestra la Santa gran 
negociadora. Aquel no cansemos tanto, es la mayor muestra de su pru­
dencia. Aun cuando importe mucho el negociado, no conviene cansar, 
y mas si es con grandes. La paciencia y el tiempo logran siempre m u ­
cho. 

LVI. 
El Espír i tu Santo vaya con vuestra merced y le pagtíe la caridad que 

hoy me hizo : pensé poderle hablar, y no para mormurar, que no tuve 
de q u é , sino de qué rae consolar : mire que no me olvide vuestra mer­
ced en sus oraciones, que mas obligada me deja ahora para la pobreza 
de las mias. Vaya el Señor con vuestra merced. 

NOTAS. 
Este fragmento se tomó de un original que hay en la sacristía de Car­

melitas descalzos de Madrid. Su asunto es familiar, y parece para algún 
sugeto que había antes estado con la Santa. Se vino á despedir de ella, 
y no pudiendo hablarla, la escribiría su partida. Y acaso dijo en su pa­
pel : que el no haberle querido hablar, seria para no murmurar. En dos 
palabras responde á todo con una sal del cielo, como acostumbraba siem­
pre. ¿Murmura r la Santa? lo diria el sugeto por i ronía : pues en aquella 
lengua caldeada de caridad nunca se vió sino amor. Todos tenían con 
ella las espaldas seguras : luego ¿cómo podia murmurar, y mas de los 
que amaba? 

LVII. 
De las muchas ofensas que se hacen á Dios estoy en estremo lastima­

da, y ansí he procurado la quiten de a h í ; porque algunos letrados me 
han dicho están obligados, y anque no lo estuvieran, me parece cordura 
huir como de una fiera de la lengua de una mujer apasionada. 

NOTAS. 
El original de este capítulo se conserva en nuestras religiosas de Oca-

fia, y parece trata de alguna persona, que aunque inocente, daba oca­
sión á muchas ofensas de Dios, que hacia otra por rabiosa envidia, ú 
otra pasión. Por esto solicitó la Santa que quitasen la inocente de de­
lante : porque la inocente v perversa no tuviese ocasión de pecar. V a ­
lióse para la pretensión de dos principios: el primero el de la conciencia, 
y el segundo el de la cordura y prudencia. La inocente era sin duda su 
sobrina doña Beatriz, que sin mas culpa que su gallardía y discreción, 
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la mortificó cierta señora celosa, hasta presumir mácula en su honra, 
como se dijo en las notas á la carta veinte y ocho y cuarenta y cuatro 
del tomo 3. 

LYIII. 
En lo principal que vuestra merced manda no la puedo servir en nin­

guna manera, por tener constitución pedida por mí de no tener monja 
de otra Orden en estas casas; porque eran tantas las que quisieran ve­
nir á ellas, y quieren, que aunque alguna nos diera consuelo tener, 
hállanse muchos inconvenientes para abrir puerta en esto. Y ansí en 
ello no tengo que decir mas; porque no se puede hacer, ni sirve de mas 
tener yo deseo de servir á vuestra merced en este caso, que de darme 
pena. 

LIX. 
Es hoy dia de san Martin, de quien soy devota, porque en esta Octa­

va he recibido algunas veces hartas mercedes del Señor ; no sé qué lo 
hace. 

NOTAS. 
Estos dos fragmentos los produce el padre Ribera. E l primero libro 2 , 

capítulo 2 , y es el número primero de la carta cuarenta y ocho del 
tomo 2 donde vemos el dictáracn de la Santa de no admitir personas de 
otras familias, á no intervenir superiores motivos que precisen á la ad­
misión. Véase lo que dejamos notado en el citado tomo. 

2. El segundo lo escribe el mismo padre, libro 4 , capítulo 13 al fin. 
En él nos declara la Santa su devoción con san Martin el grande, y las 
muchas mercedes que la hizo el Señor en su Octava. E l motivo por qué 
en ella se las baria Dios, no lo acabó la Santa de entender : ¿pues cómo 
nosotros lo podrémos averiguar? 

§ V I . 
Fragmentan de cnrtax para sus hijas. 

LX. 
Para la madre María de Cristo, priora de Avila. 

Ayer la escr ib í , y después se ha ofrecido enviar unas cartas a nuestro 
padre vicario. Para la pobreza de vuestra reverencia no viene bien pagar 
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tantos portes, mas no puede ser menos. Por caridad envié vuestra reve­
rencia esta su carta á m i hermano, con la que vá para é l , para que sepa 
que está aquí el padre Nicolao, que vino hoy tarde, A la madre María 
de san Gerónimo mis encomiendas : dígame vuestra reverencia cómo 
está ya. Isabel de san Pablo, y Teresa, y á las demás las dé memorias, 
y que Dios las haga santas. E l sea con vuestra reverencia. En lodo caso 
me procure enviar respuesta de el padre vicario, y de mi hermano, como 
la he dicho en otras; y si fuere ido el padre vicario, me escriba á donde 
y tornéme á enviar esas cartas. Son hoy 16 de abril . 

NOTAS. 
El origina! de este fragmento se halla en nuestras religiosas de Cala­

horra : escribióse á i 6 de abril del año de 80, estando la Santa en To­
ledo. E l vicario era fray Angel de Salazar, á quien dirigía cartas. Apenas 
tiene cosa notable, sino señalarnos el dia en que nuestro gran padre 
Doria llegó á Toledo, de vuelta del viaje largo que habia hecho á Sevi­
lla á sosegar las turbaciones de el convento de las religiosas. Y porque 
la Santa ha clamado por esta vuelta en varias cartas de este mismo 
tomo, es razón se sepa cuando vino : que de los hombres memorables 
no habíamos de ignorar ni sus obras, n i sus palabras, ni sus caminos. 
María de Cristo dicen nuestras historias quien fué, y basta entre sus 
acciones para dejarla con nombre el haber renunciaclo el priorato de 
A v i l a , para que lo entrase á ser la Santa el año siguiente, cuando pasó 
de Soria á Avila por órden espreso del Señor . 

LXI. 
Para la madre Inés de Jesús, priora de Medina del Campo. 

M i hija, mucho me pesa de la enfermedad que tiene esa hermana. 
Ahí les envío al padre fray Juan de la Cruz para que la cure, que la ha 
hecho Dios merced de darle gracia para echar los demonios de las per­
sonas que los tienen. Ahora acaba de sacar aquí en Avila tres legiones 
de demonios, y les mandó en vir tud de Dios le dijesen su nombre, y al 
punto obedecieron. 

NOTAS. 
El padre fray Gerónimo de san José publicó este fragmento ó billete 

en la Vida que escribió de nuestro padre san Juan de la Cruz, en el 
libro 2 , capítulo 11 . Allí refiere el glorioso triunfo y cumplida victoria 

3ue el santo consiguió de Luzbel y tres legiones de su milicia infernal, 
eclarando la ocasión con que se escr ib ió , como la persona á quien se 

d i r ig ió , que era la madre priora de Medina Inés de J e s ú s , prima her-
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mana de la Santa. Tenia aquella insigne prelada en su comunidad una 
religiosa con recelos de estar ene rgúmena , de lo que avisó á la Santa, 
que se hallaba priora en san José de Avila . Y esta con la esperiencia de 
el poder milagroso que manifestó el santo en la misma ciudad sobre los 
espír i tus malignos, se lo envió juntamente con esta carta ó esquela. 
Pasando san Juan de la Cruz á Medina examinó á la paciente, y cono­
ció que su dolencia se reduela á una fuerte melancolía , tristeza ó amar­
gura , que regularmente andan juntas; y no pocas veces privan do la 
razón, de el juicio y de el sentido, pues como dijo el Eclesiástico [Ecc l i . 

, W J , donde esta la tristeza ó amargura de ánimo no hay sentido. 

L X I I . 
Para la vonerable madre Catalina de Cristo, religiosa dei mismo convento, y fundadora 

del de Soria. 

Hija m i a , y señora m í a , mas vale al que Dios le ayuda, que al que 
mucho madruga. Vuestra merced está recibida en esta casa, con harta 
voluntad de todas las hermanas. Yo quisiera darle el hábito antes de 
i rme , mas no es posible, porque será muy de mañana . Entonces nos 
veremos. Sierva de vuestra merced. 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
Este discretísimo billete pone en la Vida manuscrita de la venerable 

Catalina de Cristo la comunidad de las religiosas de Barcelona, ó la ma­
dre Leonor de la Misericordia, que en nombre de todas la escribió en el 
capítulo 19. Hállase esta Vida en nuestros archivos. También le dió 
Lanuza en la Vida impresa de la misma venerable, capítulo 1 , y de él 
habla nuestra historia, tomo 2 , libro 8, capítulo 63 , número 3 / E s c r í -
bióse á 5 de octubre de 71 , pues á 6 , como dice la historia tomó el 
hábi to. Esta fué aquella mujer fuerte á quien los rigores de la Reforma 
parecían regalo, las asperezas suavidad, y los trabajos descanso. Desde 
la hora que entró en el convento de Soria, temieron aquellas primitivas 
que las nabia de estrechar y reformar mas. Con tal atiento empezó su 
carrera, y con el mismo la continuó, y consumó finalmente en el convento 
de Barcelona, de donde pasó á gozar el fruto eterno de su alentado fervor 
y agigantada v i r tud . _^ 

L X I I I . 
Para la madre Marfe Bautista, priora de Valladolid. 

Harta lástima me hace, y gran pena rae dá , porque el demonio veo 
que procura por las vias que puede hacernos daño. Remédielo nuestro 
Seño r , y déme á vuestra reverencia salud, que es lo que hace al caso. 

T . V I . 41 
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De el mal de María de la Cruz me lia pesado. Santa debe querer á vues­
tra reverencia pues de tantas maneras le dá cruz : nunca los que tienen 
el mal que esa piensa, tienen calentura , ni esos has t íos , sino unas 
fuerzas y salud grande. Harto mal la han hecho, no la entender el con­
fesor : yo lo v i . Avise vuestra reverencia al capellán de mi parte, y déle 
muchas encomiendas mias, y no consienta á Estefanía esas soledades, 
y poco comer, sino quiere venga en otro tanto. Ahora me escribió doña 
Ana Enriquez, y me ha hecho gran lástima los trabajos que tiene. En 
fin han de ir por aquí los que han de gozar del que en ella se puso. 
E l sea con vuestra reverencia y me la guarde.. Amen. 

NOTAS. 
El original de este fragmento le tenia la venerable Cecilia de el Naci­

miento, religiosa de Valladolid, y fundadora de el de Calahorra (cuya 
acción omitió en su historia nuestro cronista), y envió su traslado á nues­
tro archivo, donde se halla de mas de cien años á esta parte. E l sobres­
crito dice : P a r a mi hija la madre María Bautista. No se sabe el tiempo 
en que se escribió, ni de lo que venia hablando; pero es certísimo lo que 
el enemigo común ha procurado por cuantas vías ha podido hacer daño 
á su Reforma; y lo procurará sin cansarse hasta el hn del mundo, que 
esperamos du ra r á . Pero remedia rá Dios sus asaltos, como la Santa lo 
p ia ió , v está pidiendo. 

2. María de la Cruz fué una de las cuatro primeras de A v i l a , de quien 
trata la historia, tomo 2 , libro 8, número 4. De el mucho orar, y estar 
en soledad debió haber contraído algún accidente, y padec iendo 'Mar ía 
de-la Cruz, tenia la priora cruz. Es equívoco que usa la Santa. Tamhion 
el trato con Dios quiere prudencia. Era penitente y abstinente, como la 
Santa ins inúa, y d a d a á soledad, y no la entendía "el confesor, y lo vió 
la Santa, ¿ p u e s cómo no lo remediaba? En eso se vé su humildad, que 
con ser'fundadora no se metía en eí empleo de los ministros de Dios, 

3. ; Qué bello ejemplo para las preladas! Conocí una de otra Orden , 
que se empeñó en que una subdita suya habia de comer en Cuaresma 
carne contra el dictamen del confesor, y gran repugnancia de la súbdi ta . 
Cedió ésta y su confesor también , salió la prelada con su e m p e ñ o ; pero 
aun está en problema el acierto. Lo seguro es, que el comer carne en 
Cuaresma y días de abstinencia, ha de ser de concejo de ambos médicos, 
y la prelada debe preferir el de el prudente confesor al de los médicos ; 
porque estos mas atienden al cuerpo que al alma : mas á las falibles r e ­
cetas de Galeno, q u e á las infalibles de Jesucristo y su santo Evange­
lio. En fin, el accidente de María de la Cruz se remedió , que cuando 
tiene su principio en el fervor, y es el alma humilde, es fácil la cura­
ción. Doña Ana Enriquez fué aquella ilustre señora de Toro, para quien 
es la carta doce del tomo 1 y otras. La Estefanía era una religiosa de gran 
vir tud en el mismo convento de Valladolid, que como escribe el vene­
rable Palafóx en las n o t a s á la citada carta, fué peni ten t í s ima, y teme 
prudente la Santa no la suceda lo que á María de la Cruz. ¡Oh almas d i -
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chosas! Víctimas del amor de Dios, que solo teman descanso en m o r t i -
íicar y cruciticar su carne para vivificar su espíri tu. 

LXIV. 
Cáime en gracia, que piensa el doctor Velazqucz que no lo han de 

tomar don Pedro sobre su conciencia, y aosadas que haya quien le diga 
que lo puede tomar. Dios la perdone, y me la guarde, y dé buenos años . 
Buenas andamos, que envié su carta al padre provincial , en que dice 
vuestra reverencia que quiere doña María ya que renuncie en la casa. No 
sé qué me diga de este mundo, que en habiendo i n t e r é s , no hay santi­
dad, y esto me hace que lo querria aborrecer lodo. A todos me enco­
miendo, y á Casilda dése priesa á su profesión : no se alargue mas, que 
es para matarla. Bien imaginaba yo que doña María esperaba las de don 
Pedro para su negocio : harto disgustada me tiene. En f in , tiene vuestra 
reverencia prelado : creo será mejor no dejarlo sin su parecer, y ansí no 
bnga caso de lo que he dicho, mas de para tomar luz de lo que le está 
mejor. Tampoco querria ponerla en esto, que hartos trabajos tiene. Es ­
críbalo todo al padre maestro, y con Arellano el Dominico podría avisar, 
si está quieta. 

NOTAS. 
Esta carta estuvo en otros tiempos en poder de el señor Yepes : des­

pués p a s ó á otros dueños ; y en tiempos antiguos se sacó copia, que se 
llevó á nuestros archivos, donde se conserva. Trata el punto de la renun­
cia que quer ía hacer, ó hizo Casilda de Padilla en !a casa de Valladoiid. 
En otra carta para la madre Brianda, priora de Malagon, se trata de 
aquel don Pedro, y de la acción que hizo la Santa de dejarlo en su con­
ciencia. Escribióse á los principios de 77 , y hizo su profesión la hermana 
Casilda á 13 de enero. Aquella proposición de la Santa : Que en este 
mundo habiendo interés no hay santidad, se verifica regularmente, y 
en el sentido que dijo la majestad de Cristo, que era mas fácil entrar un 
camello por el agujero de una aguja que un rico en el cielo : declarando 
la gran dificultad de componer la vi r tud con eí i n t e r é s ; y si esta palabra 
significa, como parece, codicia, siendo ella la raiz de tocios los males ó 
vicios, como lo llama el Apóstol, es de el todo contraria y antípoda de 
la santidad. 

LXV. 
Escribiendo la Santa sobre la muer le de su hermana Leonor de C e ­

peda, religiosa de la Encarnación, la dice lo siguiente : El dia antes 
entendí su dichoso l i n , y creo que no entró en purgatorio. 
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LXVI. 
Y hablando en otra carta de el padre de las dos, Diego de Cepeda. 

Yo le digo, hija mia, que antes que la supiese, creo tenia su alma sa­
cada de el purgatorio ; porque cada dia acabando de comulgar, se me 
ponía delante; y cuando vino la nueva que estaba muy lejos, entendí 
quien era. 

NOTAS. 
Estos dos capítulos puso la madre María Bautista en su deposición para 

la beatiíicacion de la Santa. Leonor de Cepeda era monja de la Encarna­
ción , donde la crió la Santa en su celda desde niña. Fué la que encon­
tró á nuestros dos santos arrobados en el locutorio. Murió Octava do el 
Corpus : y siendo la Santa allí priora, ordenó la enterrasen con misa de 
el Sant ís imo, y que la procesión que entonces entraba en la clausura, 
anduviese al rededor del féretro. También v i ó , que cuando la llevaban 
á enterrar ayudaban los ángeles á las religiosas á llevar el venerable 
cadáver . Todo consta de sus informaciones y otras relaciones de la E n ­
carnación. E l padre de las dos fué Diego de Cepeda, hijo del señor don 
Francisco Alvarez de Cepeda. De el alma de este dichoso caballero dice 
la sacó de el purgatorio antes que llegase la n o t i c i a de su muerte y de 
su feliz hermano, que creia no haber entrado en é l , lo cual concuerda 
con lo aue referimos en las notas á la carta cincuenta y cinco del tomo 2, 
haber dicho la Santa, que solo habia hecho pasar por el purgatorio. 

L X V I I . 
Para las religiosas del convento de Toledo sobre la admisión al hábito de la venerable 

María de Jesús . 

Hijas, ya se la envió con cinco mi l ducados de dote; pero hágoles sa­
ber , que ella es ta l , que cincuenta mi l diera yo de buena gana : m í r e n ­
mela, no como á las d e m á s , porque espero en Dios, que ha de ser un 
prodigio. 

L X V I I I . 
Para la misma venerable madre María de Jesús % aconsejándola fundase unas obras pias 

en su profesión. 

Ya sé que nuestro Señor le ha dado á entender lo mismo; pero quiere 
su Majestad que su caridad sepa que yo lo he entendido también. Mire 
que se ha de servir mucho su Esposo con ellas, y mucho de que con 
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cinco mi l ducados de su dote desempeñe yo mi palabra, que está empe­
ñ a d a , en que los tengo de pagar ese dia, que son de la compra de esa 
casa, en que hoy viven mis hijas. 

NOTAS, 
En los números 67, 68, habla la Santa de la insigne y venerable v i r ­

gen María de J e s ú s , natural de Molina de Aragón , en el siglo doña 
María de Rivas, que á fuerza de maravillas entró en la Orden, profesó, 
vivió y murió coronada de virtudes , y ilustrada de recibos celestiales. 
Ambos números copia nuestra Crónica en la Vida de esta gran religiosa 
desde el capítulo 5 de el libro 221 en el tomo 5. 

L X I X . 
Para la madre Ana de la Encarnación, priora de Salamanca. 

Después de escrita una carta que vuestra reverencia v e r á , me envió 
esta el padre Gracian Manrique. Y en esto que su merced aquí pide, no 
hay que detener, ni que temer, sino que vuestra reverencia lo haga, 
que cuando escribí la carta, espantada de la novedad que han hecho, 
p e n s é , que de parte de Pedro de la Vanda se le había pedido alguna 
escritura, y que no se había avisado á el padre García Manrique; y ansí 
digo, que me informen si hay otra novedad; mas para hacer lo que aquí 
su merced dice, ningún inconveniente yo hallo, n i la madre Inés de Je­
s ú s , ni la priora, para que se deje luego de hacer; y ansí le pido por 
caridad lo hagan; y anque le hubiera alguno, bastaba estar ya hecho el 
concierto, porque no nos han parecido tan bien los que nos han faltado 
los caballeros de Salamanca, para que los imiteraos; porque en la carta 
que digo, me alargo no mas de que dé Dios á vuestra reverencia mucho 
amor suyo. 

NOTAS. 
El original de este fragmento está en nuestra sacristía de Madr id , y 

también la carta que escribió á la Santa el padre Gracian Manrique en 
Valladolid á 30 de noviembre de 1580. E l negocio (fuera de otro que 
habia y no se entiende) era sobre un depósito concerniente á la venta 
de la casa de Pedro de la Yanda; y una escritura que se pedia á las r e ­
ligiosas : y ellas insinuaron quer ían fiador, y que no se podia hacer sin l i ­
cencia de la Santa. Es negocio intrincado; pero habían ya convenido en 
él las religiosas, y hecho aquel religioso, á quien no conocemos, mucho 
por ellas. E l dice en la carta que se quejaba á la madre Teresa, y la 
pedia le hiciese justicia, y la Santa se la hace rectamente, determi-
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nando se esté á lo concertado; y alegando ad hominem un ejemplar fuerte 
del poco honor que se hicieron los caballeros de Salamanca en no haber 
cumplido su palabra. No se ha de entender que hablase de todos los de 
aquella nobilisima repúbl ica , sino de Pedro de la Vanda y los suyos, que 
dioron harto ejercicio á la paciencia de la Santa. 

L X X . 
Parala madre Beatriz de Jesús, sobrina de lá Santa. 

Bien se vé cuán diferentes cuidados son los de vuestra merced de los 
que yo tengo, y el no haber enviado nada: sepa que no he podido. Héme 
consolado y dado gracias á Dios, que se halle tan bien en casa de el se­
ñor Peralvarez su t io , démele muchos recados, que agradezco mucho la 
merced que él y su mujer hacen á vuestra merced. Que no tengo lugar 
de escribirles ahora, que lo haré otro dia de estafeta. Gran merced de 
Dios ha sido, el que vuestra merced se haya librado de la peste de aque­
lla mujer. 

NOTAS. 
En este número habla la -Santa con su amada sobrina Beatriz de Je sús , 

á quien le escribió desde Burgos, cuando aun pedia á su santa tia lo 
que esta no pensaba, ni queria, según dice la Crónica, tomo 3, libro 2 1 , 
número 17. No tenia todavía doña Beatriz pensamientos de monja, y 
asi eran sus pensamientos muy diferentes de los de su santa tia. En lo 
que añade de la otra , de quien la libró Dios, haciéndola gran merced, 
habla de la celosa señora de Alba , nada señora de sí misma; pues la 
señoreó tanto su fea pasión, como otras reces se ha dicho. Señoras que 
se dejan vencer de sus pasiones, no son s e ñ o r a s , sino esclavas mise­
rables. 

L X X I . 
Para las religiosas Carmelitas descalzas de Veas. 

Paréceme es poca confianza en nuestro Señor pensar que nos ha de 
faltar lo necesario : pues su Majestad tiene cuidado hasta de el mas m í ­
nimo animalice de proveerle de sustento. Hijas mias, pongan su cuidado 
y diligencia en nuestro buen Jesús , y procuren servirle, que yo aseguro 
que no nos falte, ni nos desampare. T a m b i é n , habiendo tan poco (pie 
se fundó esa casa, no parecerá bien arrancarla de ah í ; aguarden algunos 
años ; y si nuestro Señor no diere remedio, será señal que es su vo lun­
tad que se mude, y entonces se podrá hacer como les pareciere á los 
prelados. 
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NOTAS. 

Este capítulo se halla en una carta de una religiosa antigua de Veas, 
que conserva nuestro archivo, y en ella refiere su ocasión diciendo : 
que llegando el año de 76 el padre Gracian á visitar aquel convento, y 
viendo las descomodidades que padec ían , trató con Ana de J e s ú s , y las 
demás religiosas que pasaran á Granada, y conviniendo todas en la 
t ranslación, hicieron un propio á la Santa, que al parecer estaba en To­
ledo, y las respondió entre otras cosas este documento. E l es dignísimo 
de su espíritu propiamente apostólico, que respiraba máximas de el 
Evangelio. En él alega su divino Autor el mismo ejemplar de los a o i -
malillos, de que cuida el soberano Padre (Matth, 6, 26 j , para alentar 
nuestra fe, y animar nuestra confianza : arrojando todos los cuidados en 
sus solicitas providencias. 

2. Siempre ha fatigado la pobreza á aquella venerable comunidad, y 
tanto, que los prelados muchos años después , determinaron que se des­
amparase; y para poder repartir sin tanta incomodidad las religiosas, 
esperando que muriesen algunas antiguas que habia, dieron ó r d e n q u e 
no se recibiesen novicias. Así se ejecutó por muchos añgs , sin que m u ­
riese ninguna de las que habia al tiempo de el decreto en todos ellos : 
tanto, que haciéndose reparable, vieron los prelados la voluntad de 
Dios, y revocaron su determinación. Y el mismo dia que llegó el decreto, 
llegaron doncellas huidas de casa de sus padres á pedir el hábito ¡ y 
luego que entraron estas, empezaron á morir de las antiguas. Todo 
consta de los libros y tradición de aquella comunidad. 

LXXII. 
Certificólas, que estimara yo tener por acá á mi padre fray Juan de 

la Cruz, que de veras lo es de mi alma, y uno de los que mas provecho 
le hacia el comunicarle. Háganlo ellas mis hijas con toda llaneza, que 
aseguro la pueden tener como conmigo mesma, y que les será de grande 
satisfacción, que es muy espiritual, y de grandes esperiencias, y letras. 
Por acá le echan mucho menos las que estaban hechas á su doctrina. 
Dén gracias á Dios que ha ordenado le tengan ahí tan cerca. Ya le es­
cribo les acuda, y sé de su gran caridad que lo hará en cualquiera nece­
sidad que se ofrezca. 

NOTAS. 
Este párrafo le puso la madre Magdalena de el Espír i tu Santo, r e l i ­

giosa de aquella comunidad, y fundadora de Córdoba, y hija muy que­
rida de nuestro santo padre, en una larga relación que hizo "de sus 
virtudes, v se guarda en los archivos de la Orden. En él declara la Santa 
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el justo aprecio y estimación que hacia de su hijo y padre espiritual san 
Juan de la Cruz, y el provecho que sentia su seráfica alma en comuni­
carle. Tres calidaties ó partidas publica y certifica le asistían para tratar 
religiosas : y eran, espír i tu ó v i r tud , esperiencia y letras. Todas tres 
prendas adornaban al santo, con el precioso lleno que nos declaran sus 
soberanos l ibros, cuya doctrina es de las mafe altas, sublimes, y espi­
rituales que goza la Iglesia católica. Estas tres calidades deseaba la San­
ta, aunque no fuese en tanto grado, en los confesores; y si carecen de 
ellas, teman la dirección de las almas que caminan á la"perfección, no 
suceda que las estorben y detengan, pensando que las guian bien á su 
corto parecer. 

L X X I I I . 
Para la venerable madre Ana de Jesús, priora del mismo convento. 

En gracia me ha caido hija cuán sin razón se queja, pues tiene allá 
á mi padre fray Juan de la Cruz, que es un hombre celestial y divino; 
pues yo le digo á mi hija que después que se fué al lá , no he hallado en 
toda Castilla otro como é l , n i que tanto fervore en el camino del cielo. 
No creerá la soledad que me causa su falta. Miren que es un gran tesoro 
el que tiene allá en ese santo, y todas las de esa casa traten y comuni­
quen con.él sus almas, y verán que aprovechadas e s t án , y se hallarán 
muy adelante en todo lo que es espír i tu y perfección; porque le ha dado 
nuestro Señor para esto particular gracia. 

NOTAS. 
Este número le puso en su deposición para las informaciones de el 

santo Francisca de la Madre de Dios, religiosa de Veas, y le introdujo 
el padre fray Gerónimo en la Vida de el santo, libro 4, capítulo 4, nú­
mero 4. Y así este capitulo, como el antecedente parece fueron escritos 
en la misma ocasión, y á fines de el año de 78, ó principios de el año 
de 79, cuando salido de la cárcel se ret iró el santo al Calvario, dos l e ­
guas de Veas : el primero de ellos á la comunidad, y el segundo á la ve­
nerable Ana de Jesús : uno y otro están claros. Y lo útil que era el santo, 
y después de muerto su doctrina á los conventos de sus hijas, lo dijo la 
misma Santa desde el cielo á la venerable Catalina de Jesús s igni f i ­
cándola que otros, que en la relácion original espresa y nombra, nada 
Ies ayudaban. Véanse sus soberanos Avisos, tomo 2 de la Reforma, l i ­
bro 7, capitulo 3, número 4. 

LXXIV. 
Hija mia y corona mia, no me harto de dar gracias á Dios por la mer­

ced que me hizo en traerme á vuestra reverenciará la rel igión. Que así 
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como á los hijos de Israel, cuando los sacó de Egipto proveyó su M a ­
jestad de una columna que de noche los guiaba y daba luz , y de dia los 
defendía de el sol, así parece lo hace con nuestra rel igión, y que vues­
tra reverencia, hija mia, es esta columna que nos guia, nos dá luz, y 
nos defiende. Muy acertado ha sido todo lo que ha hecho vuestra reve­
rencia con esos religiosos, y bien parece está Dios en su alma; pues 
con tanta gracia y buenos térniinos hace cuanto hace. Pagúeselo el Se­
ñor por quien lo hizo, y dé á estos negocios el suceso que conviene. 

NOTAS. 
Este capítulo le pone el señor don fray Angel Manrique en la Vida de 

la venerable madre Ana de Je sús , libro 3, capítulo 14, número 3, donde 
declara el motivo y tiempo en que le escribió la Santa, que á nuestro 
entender fué el año de 79. Algo cs t rañamos tan escesiva espresion de la 
Santa. Pero el señor obispo fué muy verdadero. Aquella venerable lo 
merecia, y la Santa estaba tan segura de su v i r t u d , que c r e y ó s e lo po­
día decir sin arriesgar su humildad. En algunas de estas "espresiones 
vemos muy cariñosa á la madre con sus hijas, y es que se valia de t o ­
das las artes para llevarlas mas á Dios. 

L X X V . 
Paía la madre María de san José priora de Sevilla. 

Vergüenza y confusión grande tengo, mi hija, de ver lo que estos se­
ñores de nosotras han hecho, y en gran obligación nos han puesto de 
ser tales, cuales nos han pintado, porque no los hagamos mentirosos. 

NOTAS. 
Estas cláusulas con las del número siguiente pone la misma madre 

María de san José en su tratado, que intitula Ramillete de mi r ra , y las 
escribió la Santa el año de 79, pues acudiendo cu este tiempo sus hijos 
á Roma, dieron muchos prelados de el reino cartas cu favor de la Re­
forma, elogiando su familia, conventos, porte, método y santidad de 
vida. Entre otros dijo el señor Velazquez : Que los conventos de las 
Carmelitas descalzas eran los espejos de España : con que con razón dice 
la Santa deben ser tales sus hijas, que todos se miren en su v i r tud . 

L X X V I . 
Agora, mi hija, puedo decir lo que el santo Simeón : pues he visteen 

la Orden de la Virgen nuestra Señora lo que deseaba; y así les pido no 
T. V I . W 
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nieguen ni pidan mi vida , sino que me vaya á descansar, pues ya no 
¡es soy de provecho. 

NOTAS. 
Estas líneas de ternura escribió la Santa, habiendo logrado ver su fa­

milia separada con gobierno propio, en marzo de S i . A l íin de la funda­
ción de Palcncia pinta bien su pluma celestial el gozo de su seráfico 
corn/ou, conseguido este triunfo tan glorioso, que como dijo el oráculo 
de la Iglesia, floreció en él el consejo de la omnipotente mano de Dios. 
Congratúlase pues la Santa en tan plausible victoria; pero en lo que 
añade nunca convendrá su Reforma, pues su vida valia y valió por m u ­
chas : y creo que después de la Reina del cielo, no ha habido mujer de 
mas provecho en la Iglesia de Dios. 

L X X V U 

Piira la madre Ana de san Alberto, fundadora de Caravaca. 

Hi ja , yo procuraré que el padre fray Juan de la Cruz vaya por alia, 
llaga cuenta que soy yo : t rá tenle con llaneza sus almas. Consuélense 
con é l , que es alma á quien Dios comunica su espír i tu . 

L X X V I I I . 
Hija, ahí vá el pudre fray Juan de la Cruz, trátenle sus almas con 

lláncza en ese convento como si yo misma fuera , porque tiene espíri tu 
de nuestro Señor . 

NOTAS. 
Kstos dos capítulos puso la venerable madre Ana de san Alberto en 

dos deposiciones suyas, juradas parala beatificación del santo. Aunque 
es un mismo asunto, la diversidad de proposiciones arguye que eran dos 
diversas cartas, que como hacia la Santa juicio que algunas no llega­
ban, repetia los mismos consejos varias veces. Kn orden al tiempo, solo 
parece verosímil se escribiesen después que el santo salió de su prisión. 
Y es cierto que el consejo tuvo electos nobil ísimos, y fué aquel convento 
hijo de los cuidados de san Juan de la Cruz, como de su Vida consta, 
igualmente es constante que los elogios son dignos de su escelente san­
tidad y altísima contemplación, en que se le comunicó Dios, como suele, 
á tales almas. 
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L X X I X 
Pĵ ra otras liijns do l;i Santa. 

Mohína estoy como so suben á inavoi-os estas : por osa su priora lo 
digo. No se debe de entender, y si lo hace b ien , disimuie algo, no la 
acobarde. 

L X X X . 
A ser en otro tiempo, cuando yo tenia libertad, bien presto cumpliera 

ci deseo de esta hermana; mas ahora no hay que hablar en ello. 

NOTAS. . 
En el primero de estos dos fragmentos, que se halla original en las 

Carinelitas descalzas de Málaga , muestra su prudencia en aguantar a l ­
guna imperfección cuando se vé otra vir tud sobresaliente. ¿Quién será 
en esta vida el que no tenga que enmendar, que sufrir, y que llorar? 
EJ segundo, que también se conserva en las de Boadilla del Monte, no 
se (MÍ tiende , y pudo ser en cuanto al recibo de alguna : pero después de 
las léves, cuando acaso se escr ibió , ni tenia la Santa libertad, ni la 
querin tener; porque las miraba como dclerminnciones de Dios. Y san 
Juan de la Cruz (en la elección que antes pusimos) las llamó n v e s l r n s 
Icijes saiffáms'l y bien porque según dijo IMaton, las primeras aras se 
deben á la ley. Nada mas podemos averiguar en este particular. 

L X X X I . 
Por amor de nuestro Señor la pido, hi ja , que sufra y calle, y no t r a ­

ten de que echen de ahí ese padre por mas trabajos y pesadumbres que 
ron él tengan, como no sea cosa que llegue á ofensa de Dios : porque 
no puedo sufrir que nos mostremos desagradecidas con quien nos ha 
hecho bien. Porque me acuerdo que, cuando nos querian engañar con 
una cosa que nos vend ían , él nos d e s e n g a ñ ó , y minea se me puede o l ­
vidar el bien que en esto nos hizo, y el trabajo de que nos l i b r ó ; y 
siempre me pareció siervo de Dios, y bien intencionado. Bien veo que 
no es perfección cu mí esto qne tengo de ser agradecida, debe de ser 
natural, que con una sardina que me d é n , me sobornarán. 

2. E l señor Yepcs en la Vida de la Santa, libro 3, cap i tu ló lo , t ra ­
tando de su mucha rel ig ión, escribió lo siguiente : «No quiero pasar por 
> alto lo que á mi me pasó con la santa madre yendo á decir misa á su 
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»monasterio de Medina del Campo, donde como me diesen un paño muy 
»oloroso para lavarme las manos, yo (como inconsiderado) me olendí de 
»cs to , y con la licencia que tenia de la santa madre, le dije después , 
»que mandase quitar aquel abuso de sus monasterios : porque como me 
«parecia bien que los corporales y paños que están en el altar fuesen 
«olorosos , así me parecía mal que los otros pafios, que sirven para l im-
»p¡ar las inmundicias de las manos, lo estuviesen: ella me respondió 
»con grande humildad y gracia : 

3. Sepa padre, que esa imperfección han tomado mis hijas de m i ; 
pero cuando me acuerdo que nuestro Señor se quejó al Fariseo, en el 
convite que le hizo, porque no le había recibido con mayor regalo, 
querr ía desde el umbral de la puerta de la iglesia, que todo estuviese 
bañado en agua de ángeles : y mi re , mi padre que no le dán esc paño 
por amor de vuestra reverencia, sino porque hade tomar en esas ma­
nos á Dios para que se acuerde de la limpieza y buen olor que ha de l l e ­
var en la conciencia; y si esi no fuere l impia , váyanlo siquiera las 
manos. 

NOTAS. 

Este párrafo le puso el padre Ribera, libro 4, capitulo 23. Y el señor 
Yepes, libro 3, capítulo 10. Y nada podemos añadir para su inteligencia, 
á lo que dicen aquellos graves escritores. Sus consejos son magnánimos, 
y el esmero de la gra t i tud , y una admirable muestra de lo que fué el 
corazón de santa Teresa. 

2. E l apéndice de este n ú m e r o , aunque no sea escrito de la Santa, 
es una escelente doctrina y nuevo testimonio de la fe y religión de los 
santos; y no hará daño que acompañe á sus Fragmentos. Por sí mismo 
está declarando la cordial devoción , con que debemos venerar el sacro­
santo misterio de la sagrada Eucar is t ía , como la limpieza, aseo y esmero 
de alma y cuerpo, con que debemos llegar á tan soberano Sacramento. 
Cuando entró su Majestad en el. mundo aunque fué cortejado de el cielo 
con música de ánge l e s , quiso ser colocado en un v i l establo; pero para 
instituir este magnífico Sacramento escogió un cenador grande, prepa­
rado y dispuesto de antemano , dándonos á entender con la limpieza del 
sitio en que lo inst i tuía , lo que debemos procurar en los lugares donde 
se deposita y coloca por nuestro amor. No menos nos la intimó en lavar 
los pies á sus discípulos antes de su inst i tución, diligencia que no hizo 
para subirlos al monte Tabor figura efe la gloria, para que sepamos que 
debemos limpiar las almas aun de los defectos mas leves, signilicados 
en aquel misterioso lavatorio antes de llegar á este admirable Sacra­
mento, 
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§ V I L 
Otros papeles y fragmentos de la Sania, 

L X X X I I . 
Inslrucciüii que diu ú la uiatlrc Ana de san Alberto para la fuudacioiulo el 

convento de Carayaca. 

JESÜS. 

Memoria de lo que ne ha de hacer en Carat'dca. 

En licuando vuestra reverencia se encierre en su casa, y no entre mas 
nengiina persona, sino que hable por alguna parte á donde se han de 
poner las rejas, mientras se pone, ú por el torno ; y procure se ponga 
luego la roja. 

2. Es menester antes que se diga misa, digo que se tome la posesión 
poner su campana, y hacer que un letrado vea las escrituras que esas 
señoras tienen hechas, en que dán la renta para la casa, y mostrar la 
patente que vuestra reverencia lleva de nuestro reverendo padre auto­
rizada, por vir tud do la cual, y el poder que lleva mió , lo admita sin 
nenguna carga n i obligación de recaudo ni otra cosa : porque ansí está 
dado en la escritura, ilecha esta escritura, que el padre vicario fray A m ­
brosio en tenderá en que vaya bien y tirmándola vuestra reverencia y 
esas señoras , se podrá poner el Santishno Sacramento. 

3. Adviér tase que también se ha de poner en la escritura la licencia 
de su majestad, que de el obispo no creo es menester mas de tenerla : 
háu de tañer la campana á misa para tomar la posesión : no es menester 
bendecir la iglesia, pues no es propia. 

4. Tomada la posesión, podrán esas señoras tomar el hábito cuando 
mandá ren . 

TKFIESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
El original de esta memoria le guarda con religiosa estimación la villa 

de Caravaca en su archivo. Escribióla la Santa á los linos de el año de75 
en Sevilla, cuando se partía a aquella fundación su venerable hija Ana 
de san Alberto, qué iba como priora y substituía de la santa fundadora. 
La instrucción es prudent ís ima, legal, y digna de la escelente religión de 
la Santa. Porque lo primero atiende al recalo de las esposas de Cristo, 
mandando á aquellas palomas timidas y vírgenes vergonzosas se metan 
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lüegoefl su clausura, que es el arca donde entre las aguas de esta vida 
está secura su pureza y su religión. 

(i . Manda después que se examinen las escrituras, y que no se admita 
la fundación con carga ni obligación ninguna : Porque asi eslá dado en 
la escritura. Era sobrada razón; y podia añad i r : porque no es poca carga 
la de la religión. Firmada la escritura, puesta la campana, presentadas 
las licencias : entonces dice la Santa se podrá decir misa, por el S a n t í ­
simo , y tomar la posesión. 

3. Advierte luego se ha de poner en la escritura la licencia del rey : 
que no es necesario se haga eso en la del obispo : que se ha de locar la 
campana : y que no se b e n d í g a l a iglesia, porque no ha de durar, y se 
profanarla después . Hecho todo esto, empieza á admitir novicias en su 
convento. ¿ Q u i é n de los mas atentos juristas ni canonistas daria p rov i ­
dencias, ni mas convincentes, n i mas comprensivas de lo necesario? 
Ellas pueden ser método de cuantas fundaciones tenga su religión en lo 
sucesivo. Finalmente previene que vea la escritura el padre fray Ambro­
sio, porgue en tenderá si vá legal según derecho. Era este el venerable 
Mariano, graduado de ambos derechos : con que dice bien la Santa, pre­
ceda su aprobación para que nadie tenga que reparar. 

L X X X I I I . 

Parccüi-«!« la Santa sobro ol CDipleode la heroncia, quedojú al convonlo do san José el 
señor Francisco Salcedo, 

Causas por donde fio parece conviene hacer ctipcllauin-

I . Porque se tuerce la voluntad del señor Francisco de Salcedo de lodo 
en todo : porque yo sé bien que lodo su intento era dar autoridad á esa 
iiesia, y (pie jamás faltase de ir muy adelante; y porque san Pablo fue­
se honrado, pospuse la ganancia que á su alma babia de venir de las 
misas, que en rendimiento y santidad tenia para hacerlas decir si quisiera . 

l í . Que habiendo poca fábrica, si por tiempo se viniere á caer la 
i lesiá, que an las de bóveda lo suelen hacer, no hay conque repararla. 

1H. Meter á el Ordinario en lo que no eslá metido, y que se dé susi­
dio, que era lo que él defendiera si fuera vivo. 

I V . Quítase á mi parecer mucho de la autoridad que puede tener san 
VíúAo : porque con buena fábrica la tiene, y con una capellanía ni hace 
ni deshace, pues ansí como ansí dirán aül muchas misas. 

Y , Que no es inconveniente hacer muy ricas ternos, que pues se han 
de hacer fiestas, no es razón ande cada vez á buscar prestado, y como 
oslo se haga no sobrará mucho dinero, y cuando sobre, se cumpliria 
mcjorsn voluntad en hacer mayor la ilesia , y de b ó v e d a , que pues aquí 
no la hay de san Pablo en este lugar, seria bien fuese {íiaude pana cele­
brar sus fiestas. 
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NOTAS. 
El original de este parecer y dictámen, de la Santa está de su mismo 

puño en nuestras religiosas de Sevilla : su asunto es bien patente. Era 
Francisco de Salcedo el que llamaba la Santa el caballero santo, que 
lo fué , y de grandes virtudes; y á lo último probado de Dios con desam­
paros interiores. Después de viudo se hizo sacerdote, y asislichmucho 
al primitivo convento de san José , y está enterrado en la iglesia primera 
dedicada á san Pablo. Murió el año de 8 0 , con que es preciso se escri­
biese esto después . 

2. Las ra/ones de la Santa son dignas de atención, como el que pon­
dere mas que las misas y sufragios el culto esterior, para que se entienda 
que en la Iglesia de Dios todo es grande, y todo merece nuestras aten­
ciones. E l culto esterior es índice de el interior y protestación de la fé, 
como dice santo Tomás . Nótese la devoción de la Santa á san Pablo. La 
Paula de la iglesia llamaron a la Santa : con que no es mucho cuide la 
Paula de la casa de Pablo. En fin haga el discreto seria reflexión sobre 
el fondo de sus cinco razones, que ningún teólogo, ni canonista las pre­
sen ta rá mas sól idas, claras ni poderosas. 

L X X X I V . 
Advertencia para el dia de la profesión de las religiosas. 

Dia de la profesión y hábito es constitución de las antiguas, que comul­
guen las hermanas que le hubieren recibido. 

T E R E S A UE JESÚS. 

NOTAS. 
Este número está original de mano de la Santa en nuestras religiosas 

de Salamanca. Lo insertó en su Vida el padre Ribera, y servia en los 
Capítulos para que se concediera á las religiosas el consuelo de la sa­
grada Comunión, con que no carece de mér i to , para que se perpetúe en 
este lugar á la posteridad. 

L X X X V . 
Memoria que envió la Santa al Capítulo de la separación sóbrela fundación de san José. 

Fundóse esta casa de san José de Avila año de 1562, dia de san Bar­
tolomé. Es la primera que fundó la madre Teresa de J e s ú s , con ayuda 
de doña Aldouza de Guzman y doña Guiomar de Ulloa, su hija , en cuyo 
nombre se trajo el l í reve de la fundación; anque ellas gastaron poco, 
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que no lo tenían. Fué menesler ser en su nombre; porque no se enten­
diese lo hacia la madre Teresa de Tcsiis en el monasterio á donde estaba; 
y por no le admitir ¡la Ó r d c n , se sujetó al Ordinario, Era entonces el 
reverendís imo señor don Alvaro de Mendoza, y cuando estuvo en Avila 
le favoreció mucho, y daba siempre pan y botica, y otras muchas limos­
nas. Cuando quiso salir de Avila para ser obispo de Falencia, él mesmo 
procuró diésemos la obediencia á la Orden, porque le pareció ser mas 
servicio de Dios , y todos lo quisimos : está bien hecho : habrá casi 
tres años y ocho meses hánse vivido de pobreza hasta ahora, con el ayuda 
que su señoría hacia, y Francisco de Salcedo , que haya glor ia , Loren-
cio de Cepeda que esté en glor ia , y otras muchas personas de la ciudad, 
y héchose ilesia y casa, y comprado sitio. 

NOTAS. 
Esta memoria también está original de manos de la Santa en nuestras 

religiosas de Jaén . Es la que se presentó en el Capítulo de la separación 
por paite de el convento de san José , y se trasladó en el mismo libro 
original de el Capítulo, También la tienen trasladada las monjas de san 
José en sus libros de becerro, y están los traslados tan puntuales que 
siguen en todo al original (1). Este tiene mas : porque dice la renta que 
dejaron á san José Francisco de Salcedo y Lorenzo de Cepeda: las mon­
jas y novicias que habia, que por no ser asuntos de atención se han 
omitido. Escribióla la santa madre encargada sin duda de sus hijas de 
san J o s é , estando en la fundación de Falencia, en los primeros meses 
de el año de 8 1 . En ella confirma la Santa aquel constante dictamen, 
en que siempre estuvo, de tener sus conventos en el gobierno de la re­
ligión. 

2, Aquel : E l mismo procuró se ha de entender después de conven-^ 
m í o de la Santa, y doña Guiomar de Clloa. En t ró petición ante su ilus-
trísinia pidiendo en justicia que cediese aquel convento á la religión : sobre 
que proveyó se comunicase á las religiosas, por si tenían que alegar en 
contra. Ellas convencidas también por la Santa (que de todo habia, según 
dice, en sus Fundaciones) (Fundac. Cart. M \ n. i 7^ respondieron que 
no , sino que pedían lo mismo que enunciaba la petición. Entonces aquel 
venerable y noble prelado, despojándose de la mejor joya que tenia , dió 
sentencia remitiendo el convento á la Orden. Sobre esto apela el decir: 
till mismo lo procuró. Y aquel está bien hecho es un fallo y coní i rma-
cion de todo. 

(1) Pone la fundación del contento primitivo año de 15(11. 
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L X X X V I . 
Varios fragmentos y apuntaciones que tenia la Santa en un papel al parecer para 

introducirlos en otros escritos. 

1. ¿De qué te afliges, pecadorcilla? ¿ yo no soy tu Dios? ¿no vés cuán 
mal allí soy tratado? si me amas, ¿por qué note dueles de mí? 

2. Si no me hubiera nuestro Señor hecho las mercedes que me ha 
hecho, no me parece tuviera ánimo para las obras que se han hecho, ni 
fuerza para los trabajos que se han pasado, y contradicciones, y juicios. 
Y ans í , después que se comenzaron las fundaciones, se me quitaron los 
temores que antes traía de pensar ser engañada, y se me puso certidum­
bre que era Dios, y con esto me arrojaba á cosas dificultosas, aunque 
siempre con consejo y obediencia, por donde entiendo, que como quiso 
nuestro Señor despertar el principio de esta Orden, y por su misericor­
dia me tomó por medio, habia su Majestad de poner lo que me faltaba, 
que era todo para que hubiese efecto, y se mostrase mijor su grandeza 
en cosa tan ruin, 

3. Antíoco traia tan mal olor de los pecados muchos que tenia, que ni 
el se podia sufrir á s í , ni los que iban con él á él. 

4. L a confesión es para decir culpas y pecados, y no virtudes, ni 
cosas semejantes de oración, sino fuera, con quien se entienda que se 
puede tratar, y esto vea la priora, y la monja le diga la necesidad, para 
que vea lo que conviene; porque dice Casiano, que es el que no lo sabe 
como el que no ha visto, ni sabido que nadan los hombres, que pensará 
si los vé echar en el rio, que todos se han de ahogar. 

* 5. Que quiso nuestro Señor que José dijese la visión á sus hermanos, 
y se supiese , aunque le costára tan caro á José , como le costó. 

6. Como el temor que siente el alma cuando le quiere Dios hacer una 
gran merced, se entiende es reverencia que hace el espíritu, como los 
cuatro viejos que dice la Escritura. 

7. Como no hay pecados, si no se entienden, que ansí no dejó pecar 
con la mujer de Abraham aquel rey nuestro señor, porque pensaba era 
hermana, y no mujer. 

NOTAS. 
Nuestro desierto de san José de la Isla^ de la provincia de Navarra 

tiene una hoja en cuarto, original de la Santa, en que están las nueve 
líneas últimas de el número 3 de la carta trece del tomo 2, desde las 
palabras: fres personas, y como tomó carne humana. Y acabado aquel 

T. vi. 43 
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favor prosigue las apuntaciones que aquí se vén. Adviértase que aquella 
carta tuvo dos originales de la Santa : uno en folio que se copió en las 
informaciones de su beatificación hechas en Salamanca, en las que no 
se vén estas posteriores advertencias. E l otro es en cuarto, que es este 
incompleto, por faltarle el principio, de san José de la Isla. Donde, 
cuando, ni con qué ocasión escribió esto, no lo hemos podido colegir. 

2. Ellas parecen apuntaciones que destinaba á otro ¡in que el de de­
jarlas en aquel papel. La primera parece algún favor de el Señor, y lo 
dejamos notado en el citado lugar del tomo 2. La segunda la puso el se­
ñor lepes en su Vida , libro f , capítulo 15, al fin. No Se sabe si la es­
cribió en la ocasión que allí insinúa aquel ilustrísimo : es bien notable 
para conocer la seguridad de aquel alma y su escelente humildad. La 
tercera es una historia de la Escritura Macah. 9, v. 9 e M O h pero 
entendido en sentido místico : pues en sentido l i t e ra l , aquel mal olor y 
hedor que padecía Antíoco el Grande, procedía de su pestilente dolen­
cia y enfermedad. Bien que hasta el mismo infeliz conoció que su causa 
era la justicia divina, que por sus grandes pecados le castigaba aun en 
esta vida. 

3. La cuarta es una doctrina importante para confesores y penitentes, 
que no deben i r cá la confesión sino únicamente á decir pecados, y esto 
coa palabras concisas, claras y breves. Todo lo d e m á s , si hubiere que 
tratar ó comunicar, sea fuera de confesión; y esto sea con aviso y orden 
de la prelada, que sin obediencia no hay cosa buena en las religiosas. 
La confesión solo es para decir cada uno sus pecados y nada mas. Si esto 
se observase serian mas breves las confesiones, y también mejores. 

4. Sobre la quinta dá doctrina san Juan de la Cruz, enseñando no 
pueden sosegar las almas hasta esplicar el recibo celestial. Bien que las 
mercedes de Dios se han de guardar muy secretas, si su Majestad no 
declara que gusta el que se sepan. 

5. La sesta es una delicadeza mística. Aquel : cuatro viejos, parece 
quiso escribir veinte y cuatro, aludiendo á los de el Apocalipsi. Las 
mercedes de Dios traen al principio temor, y después aliento, como se 
v¡ m Daniel, y otros Santos del viejo y nuevo Testamento. 

6. La sét ima es una buena regla para escrupulosos y almas tímidas 
de ofender á Dios, como lo é r a l a Santa, á quien acaso se lo dijo algún 
confesor para su aliento, y lo apuntó para su gobierno. Mas se ha de en­
tender el dicho de la Santa de la ignorancia invencible, la cual, y no 
otra, escusa de pecado. 

L X X X V I Í . 
Aftas sobre el exárneu de la libertad de las novicias. 

, LÚ que se hn de hacer para exámen de la ú l t ima profesión. 

JESUS. 

Mandamos, que no déo velo negro á las monjas que no saben leer y 
escribir, y baya deciseis años . 
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2 . Cumplido año y Ires dias, pida en refitorio, ú cu Capitulo á todas 
las monjas su profesión tres veces. El examen se haga dentro de quince 
dias, después que sean requeridos : fuera de los cuales, si requeridos no 
vinieren, no haya lugar, n i se entremetan para proseguir el tal examen, 
y saber esta voluntad de,las novicias : no sea lícito al obispo, ni á su 
yicario entrar en la clausura de el monesterio; mas hágase esta infor­
mación, estando de fuera á la red de la iglesia, y cumpliendo allí lo que 
el sobredicho Concilio tridenlino {Sess. 25, de lieyul. cap. \1 J les 
manda. Vedamos de todo en todo al obispo, y su vicario las preguntas, 
que fuera de lo contenido en el sobredicho decreto son impertinentes al 
d i c h o e x á m e n ; y ansí queremos que las doncellas, ú novicias, que no 
es tén obligadas á responder á las preguntas que le fueren hechas, fuera 
de lo que pertenece al exámen de la voluntad con que entraron en el 
monasterio, si fué libre ó no. 

NOTAS. 
Este escrito se halla en nuestras religiosas de Medina del Campo, y 

es de letra de la madre Inés de Je sús . Las religiosas le conservan m u ­
chos años há con la persuasión ó tradición de que fué obra, ó dictada, ó 
antes escrita por la Santa. La prevención sin duda pudo ser suya, y 
propuesta por la Santa al padre fray Pedro Fernandez, comisario apos­
tólico , para que la diera fuerza de ley ó acta, como hizo á otras muchas. 

2. Las disposiciones son santas, y no dudamos (|ue en lo que les per­
tenece las observarán los reverendís imos Ordinarios, y lo harán ahora 
con mas gusto, en cuanto á las hijas de la Santa , viendo su orudentf-
sirao y rectísimo dic támen. Pues aunque no obligue el mandato á los 
señores Ordinarios, les rendi rá poderosamente el encargárselo santa Te­
resa de Jesús , cuyas disposiciones venera toda la Iglesia de Dios, á quien 
sea toda honra y gloria por los siglos de los siglos. Amen. 

KIIS. 
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A D I C I O N E S 

A LAS OBRAS DE SANTA TERESA. 

Hemos llegado felizmente á la c o n c l u s i ó n de las obras y 
cartas de la santa madre Teresa de J e s ú s . R é s t a n o s pues ún i ­
camente para cumpl ir lo prometido dar las cartas que anun­
ciamos en el P r ó l o g o ; si bien nos c o n t r a e r é m o s ahora á la que 
liemos denominado importante , la c u a l , por los respetables 
autores que la t r a e n , se prueba ser l e g í t i m a de la Santa. Y 
como casi toda ella cede en elogio del instituto de la Compa­
ñía de Josas y su u n i ó n con las Carmel i ta s , nos ha pnrecido 
conveniente hacer antes varias observaciones para refular 
con ellas una de las muchas calumnias que los enemigos de 
la C o m p a ñ í a han querido forjar en estos ú l t i m o s tiempos con­
tra este instituto religioso. Bien h u b i é r a m o s querido poner 
algunas de ellas en los respectivos lugares á que pertenecen, 
pero por dejar tal y como se halla el cuerpo de la obra de la 
e d i c i ó n que nos ha servido de testo, hemos preferido reser­
varlas para este lugar. 

Solo tenemos que advertir que en este tomo ú l t i m o de la 
obra , en el Indice de cosas notables, la palabra Jesuitas (y 
parte de algunas otras relativas á esta) , por no alterar nada, 
se ha dejado solo con la r e m i s i ó n á la de C o m p a ñ í a de J e s ú s , y-
una nota abajo con r e m i s i ó n á este l u g a r ; por parecemos 
debia haberse interpretado su sentido mas favorablemente 
y conforme á nuestras observaciones. L o mismo decimos res­
pecto del Indice del tomo anterior ó sea e l 5 .° , solo que a l l í 
se p a s ó por olvido la c i ta ; pero t é n g a s e por hecha. 

Todo el mundo sabe la a v e r s i ó n de los enemigos de la Igle­
sia á las Ordenes rel igiosas, y especialmente á la Compañía de 
J e s ú s , persuadidos desde luego que derribado este pr imer ba­
luarte les seria fácil dar en t ierra con las d e m á s ; y así no per­
donaron medio para desacreditarla en el pasado siglo. E n t r e 
ellos fué t a m b i é n uno el querer presentar á santa Teresa como 
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contraria á los Jesuítas {!). Mas como esto no era muy fácil, 
pues sus escritos, como dice el cronista de los Carmelitas 
descalzos F r . Francisco de santa María, por do quiera que se 
abran están llenos de alabanzas de la Compañía, trataron de 
forjar algunos falsos (uno de ellos con el nombre de Profecía), 
y publicar otros sueltos, malamente interpretados, dentro y 
fuera de España, para hacer creer que santa Teresa no era 
favorable sino antes contraria á los Jesuítas. ¡Cosa estraña 
verdaderamente hasta dónde l legó la audacia de estos hom­
bres! ¡Teresa de Jesús , hija la mas amada y mas amante de 
la Compañía, contraría á aquellos Padres de su espíritu, como 
ella los llama, que por tantos años la alimentaron con su doc­
trina, la consolaron en sus trabajos y la ayudaron en sus 
fundaciones! ¡Teresa de Jesús , cuyos libros por do quiera 
rebosan elogios á la Compañía, y salir ahora con la peregrina 
idea de que estos Padres fueron enemigos suyos, y que se 
apartó de ellos hasta serles enteramente contraria! ¿Quién 
creerá tan enorme falsedad? Sin embargo son tantas las pa­
trañas c imposturas inventadas en los últimos tiempos contra 
los Jesuítas que pudiera suceder que algunas personas creyeran 
de buena fé que en fuerza de ser tantas había alguna verda­
dera. Por lo cual para desengañar á los incautos, y que vean 
el crédito que merecen tales invenciones no queremos dejar 
pasar la ocasión de rechazar la presente, haciendo ver, con 
datos irrecusables, como jamás se interrumpió el cordial afecto 
y correspondencia que reinó desde el principio entre la será­
fica virgen y mística doctora santa Teresa de Jesús , y los ilus­
tres hijos de san Ignacio de Loyola ; creyendo hacer en esto un 
trabajo que será no menos grato á la santa Madre que á todos 
sus hijos y devotos. Pues si el haberse omitido, aunque fuese 
solo por descuido, los elogios de la Compañía, de que ya se 
habló en el prólogo, los padres Carmelitas del Capítulo general 

(1) El que quiera ver las rauchas imposluvas inventadas contra la Compañía, puede 
consultar entre otras obras estas dos : I l h t o ñ a r c l i y h m , p o l í t i c a y l i t e r a r i a de la 
CótApahía de J e sús , compuesta sobre documentos inéditos y auténticos por Grctineau-
Joly, 7 tomos en 8.°, Barcelona, t8i5. — C l e m e n t e X I V y los J e s u í t a s , ó sea historia de 
la destrucción de los Jesuítas, por J . Crelineau-Joly, 1 tomo en -i.0, Madrid, 18i8. 
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romano de 1050, lo miraron como una ofensa no solo á la Com­
pañía , sino á la santa Madre que los e s c r i b i ó , ¿ q u é será querer 
valerse de su nombre y sus escritos para injuriar y ca lumniar 
á la misma familia religiosa que tantos t í t u l o s tiene á su amor 
y benevolencia? 

Pero vengamos ya á nuestro asunto, y primeramente de la 
supuesta Profecía solo d i r é m o s que no merece ni aun m e n ­
tarse este infamatorio papel , pues basta para refutarle, saber 
que a d e m á s de ser a n ó n i m o , y ca lumnioso , es espresamente 
contrario á sus escritos y á las revelaciones que tuvo la santa 
Madre acerca de la sagrada C o m p a ñ í a , especialmente á lo que 
refiere en los c a p í t u l o s 38 y 40 de su Vida. 

Ahora continuando nuestro p r o p ó s i t o para mayor claridad 
dividiremos en cuatro principales é p o c a s la vida de la Santa , 
desde que e m p e z ó á conocer y tratar á los J e s u í t a s , r e c o r r i é n ­
dolas todas hasta su dichosa muerte . L o haremos muy breve­
mente , remitiendo á los que quieran enterarse mas á fondo 
á la obra escrita en italiano por e l padre Jacinto Monloya 
(con el nombre de Giacinto de Hoyoman) : Do Vamore scam-
viebolc ó non mai interroíto fra santa Teresa é la Compagnia 
de Gesú. E n L u c a , 1794. 0 bien la de los Bolandos : A d a 
Sancím Theresiai á Jesu. % 82 , p á g , 565 , de donde hemos to­
mado la mayor parte de nuestras reflexiones. Repetimos lo 
que ya tenemos d icho , que nosotros por p r o f e s i ó n no perte­
necemos á n i n g ú n instituto rel igioso, aunque los amamos á 
todos de c o r a z ó n , por los grandes servicios que prestan á l a 
Iglesia y al E s t a d o ; por tanto solo el amor á l a verdad es e l 
que mueve nuestra p luma. 

Veamos la pr imera é p o c a que comprende los diez a ñ o s que 
pasaron desde que la Santa se puso en manos de los Padres 
de la C o m p a ñ í a , hasta que sa l ió de Avila á hacer fundaciones; 
es decir , desde 1557 hasta 1567. Respecto de este tiempo, ¿qué 
cosas no dice , no solo de aquellos Padres que tuvieron la di­
cha de d i r i g i r l a , sino de toda la Orden j u n t a ? D e s p u é s de ha­
ber declarado en el c a p í t u l o 5 de su Vida « q u e un padre D o m í -
» n i c o , gran l e trado , y los Padres de la C o m p a ñ í a , la h a b í a n 
«sacado de la ceguedad en que habia e s tado» , a ñ a d e en el ca-

T. vi. 44 
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p í t u l o 25 : « q u e antes de conocer á ninguno era muy aficionada 
»á ellos , por saber el modo de vida y o r a c i ó n que l l e v a b a n » ; 
y al fin del mismo capitulo concluye así : « Alabado sea el 
« S e ñ o r que me ha dado gracia para obedecer á mis conleso-
» r e s . . . y casi siempre eran de estos benditos hombres de la 
«Compañía de J e s ú s » . E n el c a p í t u l o 24 sigue reliriendo el 
gran provecho que hic ieron á su alma san Franc i sco de Borja 
y otros Padres de la C o m p a ñ í a . L u e g o , en este tiempo no se 
mues tra la Santa contrar ia , sino antes muy favorable á los 
Jesuitas . 

Pues veamos la segunda é p o c a que comprende otros nueve ó 
diez a ñ o s , en los cuales hizo varias fundaciones hasta que la 
mandaron suspenderlas y ret irarse á To ledo , en cuyo tiempo 
es indecible c u á n t o le ayudaron los hijos de san Ignacio. E n 
la de Medina (libro de las Ftmdaciones cap. 3), en donde para 
alcanzar la l i c e n c i a , tuvieron que declarar sobre la utilidad 
de la f u n d a c i ó n . E n la de Toledo (cap. 15) , que se debe al 
grande afecto que tuvo á la Santa el P . Pablo H e r n á n d e z . E n la 
de Salamanca (cap. 18), que se debe al celo del P . Martin G u ­
t i é r r e z rector de aquel colegio. E n la de Segovia, la cual 
viendo en peligro de deshacerse a c u d i ó al momento la Santa 
cá la C o m p a ñ í a , donde como dice el P . Feder i co de san Anto­
nio Carmel i ta , historiador de su v i d a , siempre encontraba 
apoyo. E n la de V e a s , á la cual la escitaron los P P . E r a s o y 
Bustamante. P u e s , ¿y en la de Sev i l la? donde habiendo sido 
delatada al santo Oficio, el P . llodrigo Alvarez , á quien fué co­
metida la causa , a l c a n z ó del S e ñ o r con ayunos y oraciones co­
nocer el sublime e s p í r i t u de la S a n t a , la d e f e n d i ó y con el 
auxil io del P . Acosta provincia l y e l P. Enr iquez hizo que se 
manifestara mas la santidad de T e r e s a y de sus bijas. F i n a l ­
mente en la f u n d a c i ó n de Caravaca de la cual dice la misma 
Santa hablando de las fundadoras (cap. 27), « q u e t e n í a n noticia 
»de esta O r d e n , que se la h a b í a n dado los P P . de la C o m p a ñ í a 
«de J e s ú s que siempre han favorecido y ayudado á e l la» . Luego 
en estos nueve ó diez a ñ o s la santa Madre no estuvo apartada 
de la C o m p a ñ í a , sino en una í n t i m a y cordial c o m u n i c a c i ó n 
con ella, pues tanto la ayudaron en sus fundaciones. 
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La tercera época que comprende los cuatro ó cinco años 
que las tuvo suspendidas, tampoco interrumpió sus relaciones 
cordiales con los Jesuitas. Dejando otros pasajes pertene­
cientes á este tiempo, citaremos la carta á Teutonio de Bra-
ganza escrita en 1578 (tom. 1,°) donde dice: «Mucho me con-
»suela que tenga V. S. á la Compama tan por suya que os de 
«grandísimo bien para todo»; y en el libro de las Moradas 
(morada 5."), que escribió en 1577 pone aquel ilustre testimonio 
«de las almas que ganaba Dios por medio de los santos íun-
«dadores Domingo, Francisco é Ignacio.» 

Vengamos ya á la líllima época de su vida que comprendí» los 
años desde 1580 hasta 1582, cuando saliendo de Toledo hizo 
sus últimas fundaciones. En 1580 escrihió la carta 0 del tomo 1." 
á la duquesa de Alba de la que dice el V . Palaíbx «al lin de la 
»carta pide la Santa una de favor para los PP. de la Compañia... 
»y pídelo ardientemente porque ardientemente amaba á esta 
«religión fervorosa, retornándola en sus fundaciones lo que sus 
»hijos la ayudaron en las suyas».. . En el mismo año de 1580 es­
cribe la Santa ( F n n d a c . , cap. 2!)), «que hallándose en Valladolid 
»cori motivo de la fundación de Palencia, sintiéndose muy aban-
«donada, el P. Ripalda, con quien ella se habia confesado la 
«empezó á animar para esta fundación y la de Burgos, y lo 
«mismo el P. Alvarez provincial de la Compañía». De Palencia 
pasó á la fundación de Soria (cap. 50) donde dice «que se cele-
«bró la primera misa con solemnidad y predicó un P. de Ja 
«Compañía». Y íinalmente el año 1582, que fué el último de su 
santa vida, hizo la fundación de Burgos en la cual veremos 
después la parte que tuvieron los religiosos de la Compañía. 

No quisiéramos detenernos mas en cosa tan evidentemente 
demostrada, pero no podemos menos de añadir esta observa­
ción y es, que si santa Teresa amó y apreció tanto á los Je­
susas, fué no solo por motivos de gratitud y correspondencia, 
sino porque no podía menos de amarlos y venerarlos atendidas 
las cosas que el Señor la habia revelado. Pues ella vió á los 
hermanos de la Compañía «cubiertos con un palio riquísimo 
«cuando iban á comulgar (Vida , cap. 50, n. 18): los vió en el cielo 
«con banderas blancas en las manos: vió cosas grandes de ellos 
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»y de toda la Orden (cap. 5B, n. 40): y cuánto iiabian de pelear 
«por la Iglesia de Dios (cap. 40, n. 8)«. Todas estas revelaciones 
las dejó escritas de su mano, además de otras que tuvo de la 
Compañía, que testigos fidedignos oyeron de su boca, dice el 
P, Ribera.. Ahora, pues, véase si era posible que la santa 
Madre dejase de tener amor y veneración á una Orden reli­
giosa de quien el Señor la habia revelado tales cosas. 

Dejamos otros muchos pasajes y testimonios que pudiéramos 
tomar de sus escritos ó de sus historiadores, pues los que van 
presentados son mas que suficientes para demostrar su amor 
y veneración á la Compañía hasta lo últ imo de su vida. 

Vamos ahora á examinar lo que pudiera oponerse contra 
esto, tomado de algunas cartas escritas con motivo de la 
ocurrencia del P. Salazar y otra sobre la fundación de Burgos 
al canónigo Reinoso. E l caso del primero es bien sabido. E l 
P. Gaspar Salazar, Jesuíta y confesor de la Santa, quería pasar 
á la reforma de los Descalzos, sobre lo cual hicieron creer al 
P. Suarcz, provincial que era entonces de Castilla, que aquella 
se lo habia aconsejado y aun que habia tenido revelación sobre 
ello. Resentido de esto dicho padre, que también habia sido 
confesor suyo, la escribió una carta bastante fuerte, á la cual 
ella, que estaba del todo inocente, le contestó vindicándose 
de ello. Este fué el hecho que dió motivo á dicha carta que es 
la X X del tomo 1.° y alguna otra mas sobre este asunto que 
no tuvo mas trascendencia, pues el P. Salazar no llevó adelante 
su pensamiento, y aun la misma Santa en ciertos avisos que 
apareciéndosele, aun en vida, lo dió, dice el P. F r . Pedro de 
la Anunciación en las primeras notas á la carta XVI del tomo S l f 
es probable fuesen para disuadirle de su intento. Mas en esta 
carta tan lejos está la ilustre Virgen de mostrarse contraria á 
los hijos de san Ignacio, que precisamente de ella se prueba 
todo lo contrario pues hace de estos los mayores elogios. Véase 
lo que dice en el núm. 6 : dice «que á la Compañía do Jesús la 
Homo el Señor por medio para reparar y renovar la Orden dé 
»su Madre, e t c . » ; «que las cosas de la Compañía las tiene en 
»el alma y que pondría su vida por ellas^: esto dice la Sania. 
¿Y cuándo lo escribió? E l venerable Palafox (núm. 22] dice 
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« q u e se colige lo e s c r i b i ó al fin de su vicia». Luego , es menester 
concluir ó que se c o n t r a d e c í a ó que a m ó á los J e s u í t a s hasta 
el í in de su vida. Mas n o ; santa Teresa de J e s ú s no se contra-
decia cuando e s c r i b í a esto, sino antes bien se v e , como dice 
el mismo V . Palafox ( n ú m . 25) «el grande amor que tuvo á la 
« C o m p a ñ í a , pues tanto sentia que se le pusieran á p l e i t o . » 
« T a m b i é n se colige, ( c o n t i n ú a , n ú m . el testimonio i lustre 
»que la Santa dejó de lo que la C o m p a ñ í a de J e s ú s a y u d ó á 
»quc se hiciese esta sagrada Uei'orma y que justamente lo to-
«maba por argumento para el amor r e c í p r o c o que una y otra 
«re l ig ión tan justamente se t iene , e t c . » 

Respecto de la carta de Ueinoso, no deja de ofrecer d i l i -
cultad su verdadero sentido, pues aunque á pr imera v is ta , y 
no teniendo presentes las c i r cuns tanc ias de aquel la f u n d a c i ó n , 
como igualmente el estilo l a c ó n i c o que usa la S a n t a , parece 
que sus quejas deban entenderse de la C o m p a ñ í a ; los P P . Bo-
landos, con razones muy s ó l i d a s , demuestran que deben en 
tenderse de otras personas que pudieran oponerse a dicha 
f u n d a c i ó n , puesto que se h a c í a n entonces otras en Burgos , 
donde tanto tuvo que padecer la santa Madre. 

Y á la verdad que las razones para opinar así son podero­
sas, pues lo que se dice en la carta no es fácil aplicarlo á la 
C o m p a ñ í a . E n pr imer lugar dice « q u e parece comienzan enc-
» m i s t a d formada, e t c . » Y a hemos visto como estos Ueligio-
sos y la Santa estuvieron siempre en la mejor u n i ó n y ar­
m o n í a , y no como quiera , sino hasta lo ú l t i m o de su v i d a ; 
puesto que esta f u n d a c i ó n fué la ú l t i m a que hizo, y los tuvo á 
ellos por primeros autores y protectores. Dice lo 2 .° : « q u e 
«dijeron á Catalina do Tolosa que por que no se les pegase, 
«nuestra o r a c i ó n , no q u e r í a n tratasen con las Desca lzas» . T a m ­
poco vemos sea fácil entender esto de la C o m p a ñ í a . ¿ P u e s q u é 
no se ha gloriado esta siempre de tener por hija espiritual á 
santa T e r e s a ? ¿ Q u é fué la vida de esta heroica Virgen y gran 
maes lra de la vida espir i tual , sino vida de o r a c i ó n y c o n l e n i -
placion a l t í s i m a ? ¿Y q u i é n e s fueron los que , con los insignes 
hijos de santo Domingo, el gran modelo de sacerdotes el vene­
rable maestro Avila ; el asombro de penitencia san Pedro A l -
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cántara y otros ilustres varones, la ayudaron, ilustraron y 
dirigieron en este camino? ¿No dice [ V i d a , cap. 555), «que el 
»que no la entendiese otra persona fué para bien suyo, p;in> 
«que conociese y tratase á los Padres de la Compañía »7 Y de­
jando ahora otros muchos de sus coiilcsores que casi siempre, 
afirma ella misma [ V i d a , cap. 25), eran de la Compañía, ¿no 
fué el P. Rodrigo Alvarez el que la mandó escribir aquellas 
dos preciosas relaciones de su modo de oración, y el que, con 
otros PP. de la Compañía , la defendió á ella y á sus religiosas 
en Sevilla? Y la misma Santa doctora, ¿no se preció de te­
ner el espíritu de san Ignacio, como dice el P. Nierembcrg 
(Prec laros varones : Vida de s;m Ignacio, cap. 40^)? ¿Quién 
podrá quitar esta gloria á la Compañía? ¿ P u e s , cómo siendo 
aquel espíritu y modo de oración dirigido, ayudado y defendido 
por ellos hasta en los mismos tribunales, habian de decir ahora 
que no querían se les pegase su modo de oración ? 

No nos detendrémos en la especie de que su General venia 
y era desembarcado, porque el General de la Compañía que 
era entonces no vino nunca á España. 

Pe'ro todavía se hallará mas dificultad en aplicar estas cosas 
á la Compañía, si se atiende á lo que, con referencia á unos 
manuscritos del P. Gracian, se asigna en las notas por causa, 
es decir, la donación de Catalina de Tolosa á las (Carmelitas 
de parte de sus bienes, legados aí colegio de liurgos; pues 
está en particular oposición con la historia de esta fundación. 
Porque ¿quiénes fueron los autores de ella? ¿Quiénes los pri­
meros que la promovieron, y hasta aconsejaron á Catalina que 
diera sus bienes para hacerla? Oigámoslo de la misma Cró-
uica de los Carmel i tas : « Dió los primeros pasos á ella , dice 
»el P. Francisco de santa María (lib. v, cap. 25, núm. 1 y 2), 
»un P. de la CompañÍM, morador de Burgos, que conociendo 
«á Catalina de Tolosa... la persuadió que segregando de su 
«hacienda cinco mil ducados, hiciese un convento de la nueva 
»Reforma, donde Dios era en espíritu y verdad servido. Agra-
«ilecida la Señora de esto, pidió al Padre escribiese á la Santa; 
"lu'zolo el año 1577, y porque el P. llipalda, lardándose la 
»respi.icsla, negoció lo mismo por medio de la M. Rautista, 
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^priora de Valladolid, respondió que se esperasen al vera-
»no, e t c . » . Hasta aquí la Crónica. De modo que los primeros 
autores de esta fundación fueron los PP. de la Compañía. 

Esto mismo afirma el Illmo. Yepes (Vida de santa Teresa, 
Ubi 2 , cap. 55;), diciendo que los de la Compañía por todo el 
sexenio liabian instado á la Santa á fundar la casa de Burgos. 
¿Pero á qué otros testimonios que los de la misma Santa 
('Fzí/idac, cap. 29) , la cual, después de decir terminante­
mente que el P. Alvarez, provincial de la Compañía, y el pa­
dre Ripalda, rector, la liabian movido á emprender las funda­
ciones de Falencia y Burgos (aunque no era de este dictamen 
el P. Gracian), se espresa con tanta claridad en el cap. 31, que 
es el de la de Burgos y el último de sus fundaciones? Hé aquí 
sus mismas palabras : «Eabia mas de seis años que algunas 
«personas de mucha religión de la Compañía de Jesús antiguas 
»y de letras y de espíritu me decían que se servida mucho 
«nuestro Señor de que una casa de esta sagrada religión estu-
«viese en Burgos, dándome razones para ello que me movían 
»á desearlo, etc. ». Y hablando del dia en que vencidas tantas 
dilicultades se concluyó la fundación, dice (núm. 25] : «Cele­
b r ó la misa el padre prior de los Dominicos (á quien esta Orden 
»debe mucho y á los de la Compañía también)». 

Aquí es de advertir una circunstancia muy notable, y es que 
esta relación fué escrita después del dia 19 de abril de 1582 que 
fué cuando se acabó esta fundación, y que por este mismo tiem­
po, es decir el 20 de mayo , fué escrita dicha carta á Reinóse. 
Por donde se vé las dificultades que hay en aplicar lo que en 
ella se dice á la Compañía. Mas de cualquier modo que sea, 
bien que por las razones alegadas no se-hayan de entender de 
esta, bien si se quiere que por una mala inteligencia ó algún 
chisme que el espíritu de la discordia tratase de introducir, 
se haga recaer, no sobre la Compañía, sino sobre alguno 
de sus individuos; esto nada perjudica á lo que llevamos 
establecido. Pues, además de ser el caso de un individuo 
particular, este debía tener tan poco conocimiento de quien 
era santa Teresa, que ignoraba el grande aprecio que hacían 
de ella los rectore^ provinciales y hasta su general san Fran-
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cisco <lc l íorja, con otros hombres cmincn le s do la Compnnín . 
Nada perjudica , repetimos, a nuestro principal asunto; pues 
aun en e l caso presente se la v é acudir al P, Juan del Agui la , 
rector de la C o m p a ñ í a , donde iria sin d u d a á buscar remedio, 
puesto que, como dice e l P . Federico ya citado, siempre acudia 
y hallaba favorable acogida. 

Acabamos de ver de cuantas maneras m a n i f e s t ó santa T e ­
resa de J e s ú s su grande amor y gratitud á los hijos de san 
Ignacio, diciendo « q u e ellos eran sus padres , á los cuales 
« d e s p u é s de Dios debia mucho bien : que Dios habia escogido 
»á l a Compañía como medio para la reforma Carmeli tana : que 
«las cosas de la C o m p a ñ í a las tenia en el a lma y estaba dis-
«pues ta á dar su vida por ellas {Carta X X , n . tí, tomo 1 ) : que 
«ella veneraba mucho á la C o m p a ñ í a porque la babia tratado 
« m u c h o y veia que su vida c o r r e s p o n d í a á lo que Dios nuestro 
« S e ñ o r la habia manifestado de ellos ( T O a , cap. 39, n . 10 ) .» 
Pues d e s p u é s do todo esto en el c a p í t u l o 31 de las Fundacio­
nes, n ú m . 2 5 , es decir , casi al fin ya de su gloriosa c a r r e r a , 
ratificando todo cuanto habia escrito en su elogio, y como 
dando anticipadamente la respuesta á los que quisieran ponerlo 
en duda, dice terminantemente « q u e su Orden debe mucho á 
«la C o m p a ñ í a » . Estas solas palabras demuestran la falsedad de 
los que quisieron hacer creer que la Santa á lo ú l t i m o de su 
vida se habia apartado de esta orden religiosa. Pues á pesar 
de que en dicho n ú m . 25 no hablaba de los J e s u í t a s y p a r e c í a 
que no era necesario hacer m e n c i ó n de ellos, sin embargo no 
puede olvidar e l afecto que les profesaba por lo mucho que la 
h a b í a n ayudado, y as í prorrumpe en estas espresiones de gra­
titud : « q u e á los P P . Dominicos y á los de la C o m p a ñ í a debe 
« m u c h o su r e f o r m a . » 

Pues ahora b i e n ; si esto dice la santa Virgen y lo ratifica 
hasta e l ú l t i m o a ñ o de su vida ¿ q u i é n se a t r e v e r á á dudarlo? 
No ; santa Teresa no se apartó jamas de los hijos de san Igna­
c i o , n i estos de santa Teresa : en n i n g ú n tiempo de su vida, 
ni d e s p u é s de su gloriosa muerte . Pues así como la veneraron 
y apreciaron los hombres mas eminentes do esta esclarecida 
r e l i g i ó n mientras v i v i ó , así se apresuraron á celebrar sus 
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triunfos y virtudes después de su tránsito á la morada de los 
Santos. 

E l primero que tomó la pluma para publicar sus glorías fué 
un sabio Jesuíta. «El P. Francisco de Ribera, doctísimo espo-
»sitor de sagrada Escritura, tuvo tanta devoción y estima de 
»la santidad y virtudes de la santa madre Teresa de Jesús, dice 
»el lllmo. Yepes { V i d a de santa Teresa , prólogo, § § . II y IV) 
«que sin tener otro fin que le moviese, mas que la gloria de 
«Dios, y que tan gran Santa fuese conocida en la Iglesia... 
«empleó su vejez en escribir un libro de su vida... y para 
«que se diese mas crédito á su libro... en el testimonio que dá 
«en la información de su canonización, confirma debajo de 
«Juramento lo que escribió en su libro». Dejamos otros muchos 
é ilustres hijos de la Compañía, que á porfía lian publicado las 
virtudes de santa Teresa; pero no podemos omitir al docto y 
piadoso P. Nicreinbcrg el cual como una de las mayores glorias 
de san Ignacio pone el tener por hija espiritual de sus hijos 
á santa Teresa de Jesús, y para probarlo trae con otros muchos 
testimonios de la Santa un capítulo de la célebre carta (,!.) diri­
gida á Cristóbal Rodríguez de Moya, que es la que vamos á 
dar á continuación. 

M. DE N. 

(1) Esta es la que hemos denominado importante, y la cual no ha sido publicada en 
ninguna de las ediciones hechas hasta el dia. 

T. , vi. 4S 



3')4 CARTA DE I X S A M A 

C A R T A D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 

A Grittébel Rodríguez de Moya (1). 

(Responde á !o que este la había propuesto de fundar en Sepura de la Sierra (Murcia) m moHas-
terio de monjas Descalzas, en el cual enlrarian dos hijas suyas con l a l que estuviesen sujetas 
á la Compañía de Jesús). 

Junta nuestro Señor personas en estas casas que me tienen espan­
tada y hacen harta confusión, puesto que se han de escoger personas, 
que sean de oración y para nuestro modo, y sino, no las tomamos : 
dáles Dios un contento y alegría tan ordinaria que no parece sino pa­
raíso en la tierra. Esto es así como se podrá vuestra merced informar 
de muchas personas, en especial si acertasen á ir por ahí aigunos de la 
Compañía de J e s ú s , que han estado por a c á , y á mí me conocen, y lo 
han vis to, porque ellos son mis padres, y a quien después de nuestro 
Señor debe mi alma todo el bien que tiene, si es alguno; y una de las 
cosas que me han aficionado á esas s e ñ o r a s , es saber han tratado con 
estos Padres, y á servir á vuestra merced en todo lo que pudiere, por­
que no todas las personas espirituales me contentan para nuestros mo­
nasterios, sino son las que estos Padres confiesan; y así casi todas las 
que están en ellos, y no me acuerdo ahora estar ninguna de las que he 
tomado, que no sea hija suya, porque son las que nos convienen, que 
como ellos habían criado mi alma, háme hecho el Señor merced, que en 
estos monasterios se haya planteado su espír i tu : y así si vuestra mer ­
ced sabe de las reglas, verá que en muchas cosas de esas nuestras cons­
tituciones conformamos, porque traje yo Breve del Papa para poderlas 

(1) Esta caria !a trac el P. Alcázar en su Historia de los Jesuítas de la provincia de 
Toledo, tomo 2.°, Década m , aflo 9, cap. 1, § á. De ella dice : « En esta sazón escribió 
»Cristóbal Rodríguez á la santa madre Teresa que se hallaba entonces en Avila : y le 
«respondió á 28 de junio del mismo año de ITifiS, una larga carta, de la cual copiamos 
»aquí un capítulo , etc.» — El P. Fací , carmelita observante, en su obra Dias y obras 
de santa Teresa, pág. 478, dia 28 de junio, con referencia al P. Alcázar, habla también 
de esta carta y cita un trozo de ella. — La citan además otros respetables autores, que 
pueden verse en los Bolíandos, Acia S. Tereshe, pág. 567. Pero en particular el vene­
rable padre Nier embcrg, en su obra Vida de algunos preclaros varones de la Compa­
ñía : Vida de san Ignacio, cap. 40, «De como se preció santa Teresa de tener el espíritu 
»de san Ignacio, y ser hija de sus hijos», dice lo siguiente : «Sea el primer testimonio 
»un capítulo de una carta desta Santa, que yo he visto de sa misma letra ¡i mostrare 
'>autenticado con fce y testimonio de escribano, en el cual responde h lo que Cristóbal 
»Rodríguez de Moya la había propuesto de fundar en Segura de la Sierra un monaslerin 
»de monjas Descalzas en el cual entrarían dos hijas suyas, con tal que estuviesen su-
»jetas á la Compañía de Jesús». 
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hacer : y ahora cuando nuestro reverendo General vino por aqu í , las 
aprohó y mandó se guardasen en todos los monasterios que yo fundase, 
y dejó mandado que los PP. de la Compañía predicasen, y que ningún 
prelado se lo pueda estorbar, y si ellos quieren confesar también lo 
pueden hacer, sino que tienen una constitución que se lo quita, y si no 
es alguna vez, no lo podemos acabar con ellos : así que nos tratan y 
aconsejan muy ordinariamente y nos hacen harto provecho. E l mismo 
deseo que esas señoras t ienen, tuve yo de sujetar esta casa á e s t o s Pa­
dres y lo procuré . Sé muy cierto que no admit i rán monasterio, aunque 
sea de la princesa , que ya tendrían muchos en el reino, y así no es cosa 
posible. Alabo á nuestro Señor que de ninguna Orden se podría tener 
la libertad que nosotras tenemos de tratarlos y jamás se nos qui tará ni 
quita [ \ ) . 

Ahora con el favor de nuestro Señor se hacen monasterios de nuestra 
primera regla, al modo de estos nuestros, de oración y mortificación, 
ú quien hemos de estar sujetas : que ya ha dado licencia nuestro reve­
rendísimo Padre; y hay personas y frailes harto movidos y casas dema­
siadas. Aunque, si yo entiendo hay disposición en ese lugar, por ventura 
procuraré se haga ahí una porque está en mi mano y hay patentes para 
el lo, de manera que los monasterios que yo fundo no estén sujetos sino 
al General y á quien él mandare. Es gran cosa que siempre hayan de i r 
en su perfección con el favor de nuestro Señor. Y crea vuestra merced 
que yo estoy de suerte con monasterios relajados, y á donde no haya 
orac ión , que todas las vias posibles he buscado, para que se conserve 
lo que ahora se comienza. A vuestra merced pido por amor de nuestro 
Señor , no me olvide en sus oraciones, y á esas señoras : y en este ne ­
gocio de ahora tenga particular cuidado ; que si ha de ser para servicio 
de nuestro Señor, se haga; y si no, lo desvie : que ansí haremos acá. 

(I) Hasta aquí irao el P. Nieremberg : el P, Alcázar continúa hasta el fin. 
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CAUTA INEDITA. 
Al ilustrísimo señor don Alvaro de Mendoza, obispo de Ávila. 

JESUS. 

La gracia de Jesucristo sea siempre con V . S. : Muy gran consuefo 
me ha dado la salud de V , S., plega á nuestro Señor vaya muy adelan­
te ; pagúeme ahora lo mucho que he encomendado á V . S. á su Majes­
tad, é otro tanto; que lo he bien ineuester para hartos caminos que he 
de andar. A l padre rector escribo lo que ha dejado ordenado el padre 
visitador de m í ; V . S. se lo pregunte : mandóme que escribiese á V . S. 
como me habia mandado estar en san José . También me dijo que el 
padre prior de Atocha le habia escrito, que decia el Nuncio, que como 
á su paternidad le pareciese bien que é! daba licencia para el monaste­
rio ; esto no me dijo le escribiese á V . S., debia ser por pensar lo sabia 
del Nuncio. Entendí que tiene deseo de dar á V . S. contento en todo; 
que me holgare harto; y así me holgaré de que quede ese clérigo en 
casa de V . S., si es á su contento. E l padre Gómez he citado acá mas 
veces: paréceme muy buena cosa-, dijome q u e deseaba saber si habia 
sentado con V . S. el que fué de a q u í ; que sabia estaba en ese lugar; 
harto le dije encomendase á V , S. á Dios que estaba malo y él lo llevó 
á cargo ; ansí lo harémos en el negocio que V . S. manda para que haga 
nuestro Señor aquello que ha de ser mas para su servicio; hágalo su 
Majestad como puede, y tenga á V . S. de su mano. No he tenido hoy 
Lugar de escribirle, y así no me alargo mas. Son hoy 15 de setiembre. 

Indigna siervo, de F . S , y subdita, 
T E R E S A DE J E S Ú S , C A R M E L I T A , 

NOTAS, 
Esta carta no publicada hasta ahora es sin duda alguna de puño y letr a 

de nuestra Santa, pues además de venerarse en este concepto de tiempo 
inmemorial como reliquia insigne en la sacristía del religiosísimo con­
vento de PP. Carmelitas descalzos de santa Ana de Genova ; la forma 
del carácter , el lenguaje, estilo y asuntos que contiene lo es tán diciendo 
evidentemente. 

La escribió en Avila el dia 15 de setiembre de 1576, al I l lmo. señor 
Obispo de aquella ciudad don Alvaro de Mendoza residente á la sazón 
en Yailadolid, á donde por tener su noble alcurnia y casa solariega iba 
algunos años de temporada y recles. 

líl P. Rector era el del colegio de san Ambrosio de la Compañía del 
mismo Yailadolid. 



AL ILLMO. SE>On D, ALVARO DE MENDOZA. 'Mil 

El visitador el V . P. Fr . Gerónimo Gracian, nombrado por el nuncio 
de su Santidad (Horraaneto), después cjue el obispo don Alvaro cedió á 
los PP. Descalzos la jurisdicción y gobierno de las religiosas de san José 
de Avila. Con las facultades de visitador apostólico y anuencia espresa 
del Nuncio, mandó á la Santa el P. Gracian, que pasase á v iv i r al monas­
terio de san J o s é , dejando la reclusión de Toleao, donde por órden del 
general R ú b e o , mal informado, permaneció algún tiempo en calidad de 
penitenciada y prohibición formal de seguir adelante en las fundaciones. 

La licencia que ofrecía el Nuncio al P. Prior de Atocha para fundar 
el monasterio, si parecia bien á su paternidad ( ¡ t a n t a era entonces en 
el reino católico la autoridad y estima del glorioso santo Domingo y su 
sagrada rel igión!) fué para efde monjas descalzas de Madr id , que sin 
embargo no se llegó á veriticar hasta que la Santa mur ió . 

E l P. Gómez fué uno de los varios que con este apellido tuvo á los 
principios la compañía de J e s ú s , cuyas vidas escribió en breve con ele­
gante pluma y edificación de las almas el P. Ensebio Nieremberg entre 
las demás de sus Varones ilustres. 

Por último en la firma se llama la Santa subdita de su Tilma, (aunque 
ya no lo era) no solo por respeto y humildad, sino por agradecimiento 
v afecto muy debido al que fué como padre y primera columna de la 
Reforma. 

Todo esto consta claramente en no pocos lugares de las Carlas ya 
conocidas, y así tenemos por escusado volverlos á citar aquí . 

E n este l uga r d e b í a n i r las tres cartas puhtwadds solo en el 
Eslranjero que t e n í a m o s ofrecidas, y las cuales son las que d i ó 
á luz en f r a n c é s e l s e ñ o r abate Migue e l a ñ o de Í 8 4 0 cu su 
e d i c i ó n (Euvres trés-complétes dé Sainle l'hevóse, l o m o n , 
p á g i n a s GG4 á § 6 8 inc lus ives . Pero h a b i é n d o n o s d i r i g i d o á 
d i c h o S e ñ o r , s u p l i c á n d o l e nos h i c i e r a e l favor de fac i l i t a rnos 
nua copia l i t e r a l de los o r ig ina les de aquellas (pues que en la 
e d i c i ó n se dice « q u e hab lan sido t raduc idas con vis ta de los 
pantógrafos m i smos de la S a n t a » ) ó b i e n se s i rv ie ra ind ica rnos 
la persona ó personas que las p o s e í a n para p r o c u r á r n o s l a s ; 
nos ha contes tado en 8 de j u l i o pasado « q u e s e n t í a m u c h o no 
^podernos complace r , po r haber i n u t i l i z a d o los o r ig ina les de 
»las dichas t res cartas luego que hizo la t r a d u c c i ó n , por no 
« s e r v i r l e ya para n a d a » . I m p o s i b i l i t a d o s , pues , de ob tener la 
copia que d e s e á b a m o s en cas te l lano, y no p a r e c i é n d o n o s b i e n 
hacer una t r a d u c c i ó n de las publ icadas en f r a n c é s , porque c í e r -
t a m e n t c serian unos lunares al lado de las or ig ina les de la San i a ; 
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hemos preferido { s i g u i é n d o l a o p i n i ó n de personas respetables) 
no traducir las , y contentarnos con manifestar que la pr imera 
parece ser para el padre fray G e r ó n i m o G r a c i a n ; la segunda 
es para el padre fray Ambrosio Mariano de Son Benito y la ter­
cera para la madre Priora de Salamanca ; t r a t á n d o s e en todas 
tres asuntos de poca importancia . 

E m p e r o en cambio de esta falta ( irremediable por nuestra 
parte) tenemos la s a t i s f a c c i ó n de anunciar á nuestros suscri-
tores que hemos logrado adquirir otros diez documentos i n é ­
ditos de la Santa , que se hallan á c o n t i n u a c i ó n , y entre los 
cuales hay dos cartas enteras , dos que carecen del final y una 
del principio , y cinco fragmentos. 

CAUTAS INÉDITAS. 

P R I H E R A . 

k la seflora doña Juana Danüsco, madre del padre fray Gerónimo Gracian ( i ) . 

JESUS. 

La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced siempre, y le 
pague la merced que me hizo con su carta y con las buenas nuevas que 
en ella me dá de la venida de vuestra merced y de la señora doña Ma^ 
ría : sea mucho enhorabuena la venida de su merced. Tiene vuestra 
merced mucha razón de estar contenta; que yo no entiendo le pueda 
caber mejor dicha que llamarla Dios para un estado á donde con servir 
á su Majestad se vive con harto mas descanso del que se puede imaginar. 
Espero en el Señor será muy para su servicio. 

La venida de vuestra merced deseo muy mucho por una parte, como 
quien há dias que no tiene en cosa mucho contento; por otra háceseme 
dilicultoso que ande ahora vuestra merced tan largo camino pudiéndolo 
escusar; porque deseo mas su salud que mi descanso. A. nuestro Padre 
Visitador escribo sobre esto y su venida con vuestra merced; que hay 
hartos inconvenientes : lo que su Paternidad ordenare será lo mejor. 

( i ) Su original se venera en el convento de religiosas Carmelitas Descalza» de Corpus-
fíhristl de Alcalá de Henares. 
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Plega el Señor nos saque de tiempo (1), que an lo que es muy bueno 
hemos de tener, por haber ojos con tanta pasión que Jo miren. 

La carta que vuestra merced dice que me escribió no me han dado. 
Todas estas hermanas y la priora besan las manos de vuestra merced; 
desean harto su venida y la de la señora doña María. El Señor lo guie 
como mas sea servido; pues en Valladolid ya andaban buscando jerga 
para el hábito. Su Majestad guarde á vuestra merced y al señor Secre­
tario. Beso las manos de su merced y la de todas esas señoras , en 
especial de la señora doña Adriana, an que me olvide su merced m u ­
cho. Son hoy 17 de abri l . 

indina sierva de vuestra merced, 

T E R E S A DE JESÚS. 

M i Isabel de Jesús me escribe y a , y todas no acaban de estar con­
tentas con ella, y con razón. 

NOTAS. 

Esta carta fué escrita e H 7 de abril de 1578 á la señora doña Juana 
de Antisco ó Danlisco (pues de los dos modos la nombran los padres 
Carmelitas Descalzos), madre del venerable padre fray Gerónimo Gra­
dan. 

Motivóla el haber sin duda participado dicha señora á la Santa que 
era ya cosa resuelta la toma del hábito de Descalza de su hija doña María, 
y que al efecto se disponia á llevarla á Yalladolid, pasando antes por 
Avi la , donde se hallaba la Santa. 

El Visitador era el referido padre Gracian á quien escribió la Santa 
aquel mismo dia la carta X V del tomo 5.° (y acaso alguna otra) mani ­
festándote lo que opinaba sobre venirse á acompañar á su madre doña 
Juana en aquellas tan críticas circunstancias para los Descalzos. 

El señor Secretario era un hijo de la señora doña Juana, que sucedió 
á su padre en el empleo de Secretario del Rey Felipe 11. 

La señora doña Adriana era hermana del espresado padre Gracian y 
de doña Mar ía , quien al fin tomó el hábito en Valladolid el 5 de mayo 
de aquel año, profesando e l l O de dicho mes del siguiente año de 1579 : 
llamóse en la religión María de san José . 

i a madre Isabel de J e s ú s , hermana también de doña María y doña 
Adriana, habia asimismo tomado el hábito de Descalza en el convento de 
Toledo. 

Todo esto se deduce del contenido de las cartas X í del tomo o.0; 
X X V , núm. 11 del tomo 6 .° ; X V v X V I del tomo 5.°; X X I V del lomo 4.°; 
X L V I I I del tomo 3.°, etc., etc. 

(1) «IM un tiempo» : parece querría decir la Santa, aludiendo á ia época en que 
Uuila in cvencion liabia nmlra los Descal/os. 



'.W) CAUTA SEfilM)A A DONA JUANA DK ANTISCO. 

A la misma señora doña Juana de Antisco, madre del padre fray Gerónimo Gradan d.- la 
Madre de Dios, consolándola en los trabajos de su liijo (1). 

JESUS. 

Señora mia : Sepa vuestra merced que há mucho tiempo que toda su 
oración (2) era pedir á Dios trab ajos con grandes deseos. Yo via que era 
disponerle su majestad para los que le habia de dar : ; y qué tales han 
sido! Bendito sea su nombre. Ahora se ha de hallar con tanto aprove­
chamiento en el alma que no se conozca, Á todos nos ha hecho bien me­
recer (3). 

Harto delante he tenido la pena de vuestras mercedes, mas también 
habrán sacado ganancia. Como yo vea libres también á los que quedan 
(que sí v e r é m o s , porque no ternán tantos acusadores) estaré del todo 
contenta, porque, como he dicho, el negocio principal tengo cierto terna 
su Majestad particular cuidado de é l ; pues son tantas las almas buenas 
que se lo suplican; y hará lo que sea mas para su gloria y servicio de 
su Majestad. Tenga á vuestra merced de su mano y la guarde y á el 
señor Secretario, cuyas manos beso y de todos esos señores . Estos her­
manos besan las de vuestra merced. Harto contentos es tán con lo que se 
ha hecho : yo muy mucho de lo que tengo dichosa, que todos haremos 
alguna penitencia, porque siempre eran de provecho las carias de nues­
tro Padre para nuestras almas, y como unos sermones se leían juntas 
todas. Aun esto nos quiere quitar el demonio ó Dios. Él sobre todo. Es 
hoy dia de los Inocentes. 

Indina sierra de vuestra merced, 

T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 
El original de esta carta se venera en el altar mayor de la iglesia de 

san Vicente Mártir de la ciudad de Huesca, que fué de la Compañía de 
Jesús . Es tá en un relicario de madera á manera de custodia cuadrada, 
á la derecha del Sagrario; á la izquierda hay otra, también autógrafa , 
de san Francisco de Sales, recomendando á un sacerdote que habia sido 

(1) Su original se venera en el sagrario de la iglesia de S. Vicente Mártir de la ciudad 
de Huesca. 

(2) La del padre Gracian. 
(3) Por una casualidad hemos reparado que este primer párrafo es justamente el 

fragmento cincuenta, pág. 015de este tomo. 
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Calvinista. E l papo! y la letra son iguales á los de las otras cartas de la 
Santa, • • 

A la cabeza de la carta hay de distinta letra un epígrafe que declara 
la dircccion.de la carta, según el sobrescrito, y el onjeto de ella; como 
también su procedencia del convento de Corpus-Christ i , de Madr id , 
(vulgo Carboneras]. 

T E R C E R A . 

Al padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios (1). 

JESUS. 

La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra reverencia mi Padre, y 
le pague el consuelo que me ha dado con la esperanza que puedo tener 
de ver á vuestra reverencia; que cierto será muy grande para m í ; y 
ansí pido á vuestra reverencia por amor de nuestro Señor, que dé orden 
en cómo sea; porque aun (2) cuando esta pérdida de tener un contento, 
no dá tanta pena que falte como cuando se espera; yo creo que se servirá 
su Majestad en ello. Con esta alegría he pasado bien la elección del nuevo 
Perlado, Plega á nuestro Señor que lo goce pocos d í a s ; 110 digo fa l tán­
dole la vida; que es en fin el que tiene mas talento entre ellos, y para con 
nosotros será muy comedido, en especial que es tan cuerdo, que enten­
derá en lo que ha de parar. En parte se les hace á estos Padres tan mala 
obra como á nosotros. Para personas perfetas, no podíamos desear cosa 
mas á propósito que á el señor Nuncio, porque nos ha hecho merecer á 
todos. 

De que esté el padre fray Gregorio ya en su casa, alabo á nuestro 
S e ñ o r ; y si vuestra reverencia sale con que la priora de Sevilla se torne 
á su puesto, haré lo mesmo; porque cierto conviene; y si no ella, Isabel 
de san Francisco; porque la que está es cosa de burla y para destruir 
la casa. El Señor lo guie como mas se sirva, y pague á vuestra reverencia 
el cuidado que tiene á mirar por aquellas pobres estranjeras. Como no 
las mande el Provincial del Paño es ta rán con gran al ivio, que podrán 
escribir y recibir cartas. Por la vía del prior de las Cuevas las he escrito, 
y no me pesaría que viniese la carta á manos del Provincial , que con 
ese intento fué escrita, 

( t) Su original, así como el de todos los demás documentos que siguen, se veneran 
en el dicho convento de religiosas Carmelitas Descalzas de Óorpá'i-Chñéfí de Alcalá de 
ífenares. 

(2) Se ha añadido esta palabra para aclarar mas el sentido. 

T , v i . 46 
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Ya vá el caminante muy puesto en ó r d e n , y mientras mas le trato, 
mas esperanza tengo lo ha de hacer muy bien. Acá hemos estado en 
contiendas, porque yo quer ía se hubiese duplicado la carta del Rey 
para que con el primer correo se enviase á el canónigo Montoya, con 
un pliego que ahora se le lleva que yo envió á su madre; y le escribo 
á él se l levará esta carta ahora, y sino que la l levarán dos padres que 
ván á dar la obediencia á nuestro padre el Vicario General. V paréceme 
que negocio tan grave es bien ir por dos partes porque no estamos 
ciertos del buen suceso del camino; y seria recia cosa estando como 
estamos aguardar otro camino; y también ya que el canónigo se ha 
puesto en esto, es bien no le echar por de fuera, que para muchas 
cosas andando el tiempo será buen amigo. Y no es negocio tan fácil, 
que hará dafio; y tcrnia por mejor que 61 lo negociase y estos padres 
se fuesen derechos á el padre Vicario general, porque yo lio poco de 
que ha de haber secreto; y si andan negociando con uno y con otros, y 
lo viene á saber, quizá se desgustará de que no acudieron á él primero, 
lo que no ha lugar con el canónigo. 

E l padre fray Juan dice que si él lo negocia que para que ha de i r ; y 
hay tanto para que, que quizá será menester lo uno y lo otro; y ojalá 
lo hallase negociado, que no hacían poco en que conocieran allá religiosos 
que sean de mas religión y tomo que los que por allá han visto, y dén 
razón de todo al padre Vicario general. Paréce le también es que os... 

C U A R T A . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. 

JESUS. 

La gracia del Espí r i tu Santo sea con vuestra paternidad. Sepa que 
estaba ya en Malagon, cuando me dieron la carta de Paulo, y ansí no 
hubo lugar el detenerme en Toledo, como me lo mandaba en ella, l ia 
sido mejor. Por el dia de la Concepción pasaron estas hermanas á la 
casa nueva; yo estaba acá ocho dias habia, que no fueron de monos 
trabajo que los del camino, porque habia mucho que hacer; y porque 
se pasasen en dia tan señalado, me cansé harto con todo esto, y ahora 
mejor que suelo. De la pena que vuestra paternidad ha tenido me pesa : 
no valgo para otra cosa. F u é la pasada con mucho regocijo, porque v i ­
nieron en procesión y con el Santísimo Sacramento, que se trajo de la 
otra. Hánse holgado mucho; que no parecían sino lagartijas que salen al 
sol en verano; cierto han padecido harto all í ; y a n q u e a q u í no hay cosa 
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acabada del lodo, sino once celdas, está muy para vivir hartos años , 
anque no se haga mas. \ 

¡Oh m Padre! y qué necesaria ha sido mi venida a q u í , ansí para 
esto, porque no llevaba talle de hacerse tan presto, como para lo demás ! 
Dios bien lo podia hacer; mas yo no entiendo ahora que hubiera otr o 
medio para deshacer este encantamiento. Han entendido cuan desati­
nados andaban; y mientras mas entiendo del gobierno de la que aquí 
estaba, me determino en que seria gran atrevimiento ponerla en nen­
guno. Este pobre licenciado me parece gran siervo de Dios, y creo es 
el que tiene menos culpa; que aquella persona lo trae todo con su b u ­
llicio al retortero. E l está muy llano en todo lo que le digo que conviene 
que se haga a q u í , y con tanta humildad y pena de haber sido alguna 
ocas ión, que me ha edilioado harto. Paulo y yo tenemos harta culpa; 
dígale vuestra reverencia que lo confiese, que yo ya lo he hecho, por­
que dimos mucha mano para algunas cosas y no se habia de fiar tanto 
de gente moza por santos que sean ni nada; porque como no tienen 
esperiencia, con buena intención harán gran estrago. Menester es mi 
Padre que la tomemos de guia delante; espero en nuestro Señor que­
dará ahora muy bien todo; porque la priora que trajimos es muy teme­
rosa de Dios, y cuerda, y lleva un arte de gobernar tan bueno, que 
todas la han cobrado gran amor. Encomiéndase mucho en las oraciones 
de vuestra paternidad; es muy su hi ja; creo no se pudiera escoger 
ninguna que tanto fuera para ello. Plega á Dios vaya siempre a n s í : 
que harto bien parecía lo hacia la otra. Terrible cosa es el daño que 
puede hacer una perlada; porque anque vén las cosas que las escanda­
lizan, (que harto ha pasado de esto), piensan que no han de pensar 
mal , y que ván contra obediencia. Yo le digo mi Padre que ha menester 
ir con harto aviso el que las visitare para que de lo poco no haga el 
demonio mucho. Dios le tenga en el cielo á fray Germán que buenas 
cosas tenia; mas no llegaba su ingenio á mas entender la perfección. 
Anda nuestro Señor de una manera que parece no quiere se pasen a l ­
gunas cosas en disimulación, Plega él no tenga yo alguna culpa que 
puse tanto en traer el confesor que traje que es fray Felipe y él en de­
fenderlo; que como el padre Vicario en fin hizo lo que yo que r í a , le 
debia dar tanto desgusto que dijo á una persona que le vio estando malo 
que yo le tenia en la cama. Mas parecíame no hacia nada en venir sin 
confesor, y no habla otro; con todo me ha hecho temor. Si tengo alguna 
culpa, escr íbame lo que le parece, que no hay á quien lo preguntar 
que me satisfaga. 

Con el padre fray Gabriel escribí el otro dia al padre Rctor de ahí 
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para que vuestra reverencia supiese de m í ; que no le osé escribir, 
anque bien creo pudiera. Vino acá este Padre y no.. . 

Al mismo p^lre fray Gerónimo Gradan déla Madre de Dios. 

. . .No dar desgusto á la Priora, y^porque tiene sus monjas unos con­
certados y no quer ía hiciese daño . En Medina hay muchas melancólicas 
y en cualquier cabo lo han de sentir mucho, y no me espanto; mas en 
fin se han de ayudar unas á otras y á principio de fundación no parece 
conviene; que también pensaba llevarla á Burgos no por fundadora, 
sino por penitente; que á Inés de J e s ú s , si Dios es servido se haga, 
pienso dejar a l l i por Priora, que lo quiere mucho mas que á Madr id , 
anque todo lo hace de harta mala gana; y á la supliera de Yalladolid 
por supriora con ella, que entramas gustan mucho de esto; y en fin 
estas dos la conocen, y andarán con recato; mas sentirá mucho la Inés 
de Je sús . Vuestra reverencia por amor de Dios piense lo que será mejor; 
que es menester ponerse justo remedio antes que se pierda, que no ha 
salido de la celda, n i es bien que salga. 

Porque creo vuestra reverencia tc rná muchas ocupaciones, no me 
parece es bien alargarme y por lo mismo (1) no dejé á la madre Priora 
le escribiese. Dé vuestra reverencia por ya recibida la carta : mucho se 
le encomienda; yo al padre Macario y á todos los demás . 

Parece que me dá deseo que si vuestra reverencia vá á Madrid me 
haga merced de ver á don Francisco y á su esposa; pues él corrido no 
osará ver á vuestra paternidad (cscritomeha lo mucho que se ha holgado 
de lo que está hecho) y para que le anime vuestra reverencia á s cm> 
á Dios y no parezca que porque dejó de ser fraile (2) le ha aborrecido. 
Harta perdición creo ha de tener por su poco gobierno ; que yo digo á 
vuestra reverencia que son ellas las mal casadas. Harto me quer r í a 
apartar de todos ellos; y la suegra ha tomado tanta amistad conmigo, y 

(1) Las palabras ó letras que van de cursiva, así en esle como en los demás docu­
mentos de lu Santa que siguen se han puesto para completar el sentido de las que han 
(¡uetludo en los originales con el transcurso de los tiempos. 

h) Este señor don Francisco de quien dice la Santa que dtjé de ser fraile, es sin duda 
su sobrino don Francisco de Cepeda, que habiendo mostrado en un principio grandes 
deseos de tomar el hábito de Carmelita descalzo, se resfrió después e n > vocación, 
concluyendo por renunciar á su primer pensamiento y contraer estado con una señora 
no ian rica como noble. Véanse las cartas XXV v XXVI del tomo 5.° y otras. 
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pregún tame cosas que por fuerza la he de responder, que me cansa 
harto; mas llevaba arte de perderse del todo, porque la hicieron en­
tender tenia dos mi l ducados de renta. Yo le he dicho la verdad, porque 
vean cómo gastan. E l padre fray Angel las fué luego á ver sin sup l i ­
cárselo yo; y ansí p a r e c e r á , como digo, enemistad no lo hacer vuestra 
reverencia. Nuestro Señor le guarde. 

Mire que no me-deje de escribir, pues sabe el consuelo que me dá , y 
muy largo, cómo ha estado Macario; y rompa luego esla por caridad. 

No acabamos de comprar casa : en eso se anda. Dos freilas he tomado, 
que ansí lo solía hacer sin mas licencia que mis patentes, por no la pedir 
á quien tan poco tiempo ha de presidir. Mucho alabo á Dios sea tan 
bueno como vuestra reverencia me dice, y lo haya hecho tan bien. Son 
hoy 12 de marzo. 

De vuestra reverencia siervo, y hija y súdita 
y ¡qué de buena gana! 

T E R E S A DE JESÚS. 

Buena ando si no es de los males ordinarios. La carta de Juliana (1) 
no hallo : todo es que no se quiere tornar á la Encarnación; que le 
parece es tornar a t r á s ; que sí lo ha escrito es por ver que lo queria la 
priora y yo. No hay que hacer caso de sus dichos. 

FRAGMENTOS INÉDITOS. 

Para el reverendísimo (íeneral del Cárnien fray Juan flautista Uubeo tic Ravcna. 

. . .Verdad de cuantas le escribe saliendo ser todo al contrario, /jorque 
la escribía muy á menudo y favorecia. Tampoco pueden decir que ve ni 
trata con los demás monesterios, sino como si no fuese Perlado, líien se 
entiende le deben haber dicho cosas por donde haga tan gran estremo. 

Lo que se pretende de su paternidad reverendisima son tres cosas 
bien importantes para estos monesterios : La primera, si fuese posible, 
persuadirle á que no tenga por verdad lo que le han dicho de Teresa 
de J e s ú s , porque verdaderamente nunca ha hecho cosa que no sea de 

(I) Está rayado por cima este nombre en ol original, aunque se vé os con Unta dife­
rente ; pero se entiende bien. 
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muy obediente hi ja; esto es toda verdad y contra ella no se hallará otra 
cosa; y que pues sabe que ella no trataría mentira por cosa de la tierra 
y conoce lo que suelen hacer personas apasionadas y que no la suelen 
tratar, (pues lo ha visto por si}, que dé lugar á ser informado, y á que, 
pues es Pastor, no condene sin justicia y sin oir las partes; y que si 
todavía no ha de valer sino lo que le han dicho, acabar con su señoría 
que la castigue y dé penitencia y no esté en su desgracia; masque 
cualquiera será mas suave para ella que verle enojado; que aun culpas 
grandes suelen perdonar los padres á los hijos, cuanto mas no habiendo 
ninguna, sino habiendo pasado hartos grandes trabajos en fundar estos 
monesterios, entendiendo le daba contento; porque dejado el ser Per­
lado, le tiene muy grandís imo amor, Y que no padezcan tantas siervas 
de Dios de estar en su desgracia, pues á ellas no les pone naide culpa, 
sino que las tenga por hijas como siempre las ha tenido y las conozca 
por tales, pues no lo desmerecen sus obras. 

Lo segundo, que pues ahora ya ha acabado el Visitador apostólico y 
están inmediatos esos monesterios de Descalzas á su señor ía , que señale 
Perlados á quien acudir, ansí para visitas como para otras cosas muchas 
que se ofrecen, que sea de los Descalzos de la primera, regla. Y no las 
mande ser gobernadas de los de la religión C/aísada, ansí por ser muy 
diferente la manera del proceder de ellos del que llevan ellas en muchas 
cosas, que es imposible quien no vi^a ansí poder entender y remediar 
las faltas que hay, como porque su Señoría sabe cuán mal les ha ido 
con su gobierno; y cuando fuere servido le podrán informar de cuán 
mal lo iba haciendo á quien su Señoría lo encomendó á la postre, con 
escogerle ellas por el mejor; y esto no será quizá falta suya, sino no 
tener la espiriencia como tengo dicho; y esto hace gran daño. 

Y sin esto, entramos Visitadores apostólicos, tienen hechas atas ( i ) y 
con preceto, para que estén sujetas á su Señoría y á quien él m a n d á r e , 
con que sea de los primitiva 'regla : digo de los Descalzos, visto el daño 
que hacia lo contrario. 

Puédese dar á entender á su Paternidad reverendís ima, sí en esto no 
viniere, (anque no de parte de los Descalzos, sino como cosa sea medio 
entendida), que antes se darán á los Ordinarios, que consentir ser v is i ­
tadas y gobernadas de los Calzados, por estar su señoría tan lejos, que 
primero que se remediase el daño, podr ían hacer mucho, como ya sabe 
que ha acaecido. Y esto ha sido alguna parte para no resistir á los Vis i ­
tadores estas casas, que como Reformadas lo podían hacer por no se 
ver en su poder como ya escarmentadas. En esto no se ha de hablar, 

(I) Actas. 
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sino fuere después de veces que se haya tratado esotro; y no lo quiera 
hacer, porque verdaderamente les seria terrible tormento dejar de ser 
súdilas del (Jeneral ís imo, si no fuese viéndose perdidas; que cualquier 
favor t e r n á n ; porque, dejado de que por su v i r tud son tenidas en mucho 
ansí del Rey como de personas principales, hay entre ellas mujeres de 
calidad; y para lo que les toca no les falta dineros, porque están hechos 
á una todos estos monesterios y no son necesitados, y algunos han fun­
dado personas principales. No las traya Dios á tiempo que se vean en 
esa necesidad y apartadas de... 

Cédula de venta contratada entre la Santa y un sugeto llamado Juan de San Cristóbal. 

JESUS. 

Hoy domingo de Casimodo de este año de i 563 se concertó entre Juan 
de San Cristóbal y Teresa de Jesús la venta de esta cerca del Palomar 
en cien ducados libres de décima y alcabala. Dásele de esta manera : 
los diez mi rm a r a v e d í s luego, y los diez mil para Pascua de Espí r i tu 
Santo; lo demás por san Juan de este presente año. Por que es verdad 
lo í i r« io (1 ) . 

T E R C E R O . 

Para el padre fray Gerónimo Graeian de la Madre de Dios. 

No sé cómo dice callemos ahora en esto de confesar los frailes; pues 
ve cuan atados estamos en la Costitucion del padre fray Pedro Fernandez 
y contra no haber necesidad de ello. Ni tampoco sé por que no ha de 
hablar vuestra reverencia en lo que nos toca á nosotras, l ío le digo que 
vá tan encarecido cu mi carta el provecho que hace cuando vuestra 
reverencia nos visita, como es verdad, que puede bien tratar lo que 
quisiere para hacernos merced, que bien lo debe á estas monjas que 
hartas lágrimas les cuesta; antes no querr ía yo hablase otro sino vuestra 
reverencia y el padre Nicolao; pues nuestrasCostituciones ú lo que 
ordenare para nosotras, no es menester tratarlo en Capítulo ni que lo 
entiendan ellos; que solo consigo y conmigo lo trató el padre fray Pedro 
Fernandez que haya gloria; y anque le parezcan á vuestra reverencia 

(1) En el original no se hallan mas que las tres primeras letras f i r ; y se han añadido 
las otras dos para completar la palabra; aunque tal vez hablase la Santa en plural ( lo 
firmamos) y lo hicieran ambos contratantes. 
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algunas de esas ocho cosas que pongo al principio de poca importancia, 
sepa que son de mucha y ansí qucria no quitasen ninguna; porque en 
esto de monjas puedo tener voto, que he visto muchas cosas por donde 
se vienen á destruir pareciendo de poco momento. 

Sepa que queiia enviar á suplicar al padre Prior y Comisario que 
hiciese Maestros y Presentados á los que tenian letras para ello de 
vuestras reverencias; porque para algunas cosas es necesario, y porque 
no tuviesen que ir al General; y como vuestra reverencia dice que no 
tray comisión sino para asestir á el Capítulo y hacer Costituciones, lo 
he dejado. 

Pa réceme que no concedieron todo lo que se pidió , que harto bien 
fuera para no tener que i r á Roma en algunos a ñ o s ; menester será que 
luego escriba al General, dándole cuenta de lo que pasa, una carta muy 
humilde y ofreciéndose por sus súdi tos , que es r azón ; y vuestra reve­
rencia también escriba á fray Angel (que se le debe) agradeciéndole lo 
bien que lo ha hecho con é l , y que siempre lo ha de tener por hi jo; y 
mire que lo haga. 

CUARTO. 

Para el mismo padre fray Gerónimo Gradan de la madre de Dios. 

Anque andando vuestra reverencia siempre con el padre Nicolao, si le 
eligiesen, me parecía se hacia lo uno y lo otro; mas bien entiendo que 
esta primera vez seria para todos muy mejor tenerlo vuestra reverencia 
á su cargo : y ansí lo digo ai padre Comisario. No siendo esto, el padre 
Nicolao, andando vuestra reverencia por su compañero , por la espi-
riencia que tiene y el conocer los sugetos de los frailes y monjas. Esta 
espiriencia le digo que tenemos de no ser para ello Macario. En todo 
le doy buenas razones, y digo que lo entendía ansí el padre fray Pedro 
Fernandez, que harto quisiera tuviera gobierno, por las causas que 
había para hacerlo, mas el daño que baria ahora. 

También metí allá á el padre fray Juan de Jesús , porque no pareciese 
me resumía en dos solos; anque le dije la verdad, que no tenia és te 
don de gobierno, como á m i parecer no le tiene; mas que trayendo por 
compañero uno de los dos, se podía pasar, porque era llegado á razón 
y tomaría parecer; y ansí lo creo; que como anduviese vuestra pater­
nidad con é l ,no saldria de lo que le dijese en nada, y ansí lo har ía bien. 
Mas yo estoy segura que no terná votos. E l Señor lo encamine como 
sea mas para su gloria y servicio, que espero si h a r á , pues ha hecho lo 
mas. Harta lás t ima. . . 
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Para el mismo padre fray Gerónimo Gracian de la madre de Dios (1). 

L a doña María de Acuña escribe á la Priora con muchos perdones, 
y que no ha podido mas, y que cuente lo que la deben de alimentos. 
Con la ligítima se piensa quedar; y por eso deben de alegar lo de la 
profesión antes de tiempo, tiniendo Breve del Papa. No sé como diga 
eso. Lástima me hace la pobre Casilda ; que el amor que tenia á'la orden 
era cosa grande. No sé qué demonio la ha trabucado. Dios sea con ella. 

VERSOS (II E COMPUSO NUESTRA MADRE 
S A N T A T E R E S A D E J E S U S , 

con motivo de la t r a m v c r h e r a c i ó n de m c o r a z ó n [ i ) . 

E n las internas entrañas Si mata, ¿cómo dá vida? 
Sentí un golpe repentino : Y si vida, ¿cómo mucre? 
E l blasón era divino, J Cómo sana, cuando tóere, 
Porque obró grandes hazañas. Y se vé con él unida? 
Con el golpe fui herida, Tiene tan divinas mañas, 
Y aunque la herida es mortal, " Que en un tan acerbo trance, 
Y es un dolor sin igual, • Sale triunfando del lance, 
E s muerte que causa vida. Obrando grandes hazañas. 

O F R E C I M I E N T O QUE D E SI HACIA A DIOSt 
LA BIENAVENTURADA MADRE Y SERAFICA DOCTORA 

Vuestra soy, para vos nací, Dios, un ser, poder y alteza, 
¿Qué mandáis hacer de mí? Mirad la suma vile/.a' 

Majestad, suma grandeza, l)e ^ llue sé <,ÍVe,'c a tí-
Eterna sabiduría. Vuestra soy, etc. 
Bondad suma á el alma mia; 
(1) Este fragmento es la potíd/M fie la carta XXIV del tomo 3.°, de la cual se fiface 

mención en la nota 3 de la caria XX del lomo i . " 
(2) Estando recibidos generalmente como de la Santa estos Versos, asi como los ofros 

que se hallan á continuación, creemos que nuestros lectores nos agradecerán los haya­
mos incluido en las obras de nuestra serálica Madre, si bien declarando el valor contin­
gente que tienen hasta el dia, por falta de documentos y pruebas que conlirmen su 
¡mlenticidad.'Acerca de estos primeros Versos dice el P. Fr. M. de T. Carmelita descalzo 
(Vida meditada desantu Teresa, tom. I I , pág. 122) que «en el ano 1700 se halló en las 
»monjas Carmelitas descalzas de Sevilla esta canción que parece ser de la Santa; aunque 
»(añade el mismo padre) en 1806 se buscó y no se halló.» ^v. del E.) 

T . vi. n 
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Vuestra soy pues me criasteis, 
Vuestra, pues me redimisteis, 
Vuestra, pues me sulristeis, 
Vuestra, pues me llamasleis; 
Vuestra, pues me conservasteis, 
Vuestra, pues no me perdí. 

Vuestra soy, etc. 

Veis aquí mi corazón. 
Yo le pongo en vuestra palma, 
Mi cuerpo mi vida y alma, 
Mis entrañas y afición, 
L u z , esposo, redención, 
Pues por vuestra me ofrecí. 

Vuestra soy, etc. 

Dadme muerte, dadme vida : 
Dad salud ó enfermedad, 
Honra ó deshonra me dad, 
Dadme guerra ó paz cumplida. 
Flaqueza ó fuerza á mi vida, 
Que á todo diré que sí. 

Vuestra soy, etc. 

Dadme riqueza ó pobreza, 
Consuelos ó desconsuelos, 
Dadme alegría ó tristeza, 
Dadme infierno, ó dadme cielos. 
Vida dulce, sol sin velos, 
Pues del todo me rendí. 

Vuestra soy, etc. 

Si queréis que me esté holgando, 
Por amor quiero holgar. 
Si me mandáis trabajar, 
Morir quiero trabajando. 
Decid ¿dónde, cómo ó cuándo? 
Decid, dulce amor, decid. 

Vuestra soy, etc. 

Dadme Calvario ó favor. 
Desierto ó tierra abundosa, 
Sea Job en el dolor, 
O Juan que al pecho reposa t 
Sea yo vina fructuosa 
O estéril , si cumple así. 

Vuestra soy, para vos nací , 
¿Qué mandáis hacer de mí? 

L E T R I L U m L L E V A B A P O R R E G I S T R O E N SU B R E V I A R I O 

L A S E R A F I C A M A D R E S A N T A T E R E S A , 

Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa; 
Dios no se muda. 
L a paciencia 

Todo lo alcanza; 
Quien á Dios tiene 
Nada le falta: 
Solo Dios basta. 

% » V I ; I I T i v M i V 

En la carta LXVUI del tomo 4.°, página 322, se ha omitido involuntaria­
mente el poner después del número 4, que termina con la pregunta «¿qué 
«haré yo?» la siguiente conclusión : 

Indigna sierva de vueatra merced, 
TERESA DB JESÚS. 

F I N D E L TOMO VI Y ÚLTIMO D E L A S OBRAS I ) E SANTA T E R E S A . 
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A M E V I A T U U A S . 

C . significa Carta. 
Not. id. Notas. 
E . id. Escrito. 
Fragm. id. Fragmento, 
n. id. Número marginal. 

A h s i i n t ' t t r i n . La abstinencia verdadera de los pecados es uno de los 
constitutivos del martirio espiritual: E. 76, n . 4. 

Acción de gracias. Cuando la santa recibía algún favor, primero daba á 
Dios las gracias por e l , y después al bienhechor; C. 8, n . 1. E n ­
carga á su hermana doña Juana de Ahumada dé gracias á Dios por la 
bienvenida de Indias de sus hermanos: C. 42, n . 3. Lo mismo e n ­
carga á sus hijas por lo bien que el padre Doria negoció en Roma con 
el general á favor de la Descalcez ; C. 71 , n . 7. 

Agentes. Deseaba la santa enviar agentes á Roma, que compusiesen 
pacíticamente los asuntos de su familia : C. 27, n . \ y 2. Mas vale un 
agente en la corte, que muchos fuera de ella; porque hay mucha 
diferencia de negociar en persona al negociar por escrito : C. 5, 
Not. 4. 

Agradecimiento. Por no faltar la santa á la grati tud, pasaba por m u ­
chas cosas contra su dictamen : C. 4, n . 9. A los bienhechores de la 
Reforma se mostraba muy agradecida : C. 29t Not. 6. Agradecía la 
santa los beneficios con encomendar á Dios á los bienhechores : C. 34, 
n. 2. Es noble agradecimiento reconocer el beneficio; y mayor pa­
garlo con moneda espiri tual: Ib id . Not. 4. Quedó la santa muy agra­
decida á sus hijos de Valladolid por el socorro que la enviaron : C. 65, 
n. 1 y 2. Enseña á sus religiosas á ser agradecidas : C. 68, n . 8. 
Quien quisiere ver cuan agradecida era santa Teresa, lea el Fragm. 8 1 . 

Agua. Le servia á la santa de recreación y compañía : C. 49, n . 1 . Era 
inclinadísima á este cristalino elemento : C. 68, n . 1. 

Aguilas. Con este nombre llama la santa á sus hijos : C. 21 , n . i . 
Aguinaldo. E l qne por las pascuas daba la santa á sus bienhechores, 

era encomendarlos á Dios : G. 55, n . 3. 
Ahumada. Dase noticia cuando comenzó la casa de los Ahumadas : por 

qué se llama asi, y sus progresos : C. 4 1 , Not. 2 y 3. F u é familia no­
ble , pero pobre: Ib id . 

Alabanza. Encarga la santa á sus hijas el que tributen á Dios las debi­
das alabanzas : C. 69, n . 2. 

S a n Alberto, Carmelita. Aparecióse á nuestra madre santa Teresa, 
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estando en Segovia, encargándola procurase separar sus Descalzos de 
los Calzados : C. 25, Not. 13. 

Áldonza de Guzman (dona). Ayudó á la santa á la íundaciou de nues­
tro convento primitivo de san José de Avila . Fragm. 85. 

Alegría. Muy grande la recibió la santa con el estilo con que la escri­
bía el padre Gradan : C. 24, n . 4. En la unión , paz, y concordia de 
sus hijas libraba la santa toda su alegría : Ib id . Not. 8. Alegrábase te­
ner noticia del licenciado Padilla : C. 33, n . i . Era tal la alegría que 
recibía la santa en ver un recien profeso ajustado, que cuantos traba­
jos había pasado por fundar la Reforma se le convert ían en gozo, y ale­
gr í a , y se ofrecía á otros mayores : C. 34, n . 4. En el placer ó alegría 
que la santa mostraba en las cosas temporales, recelaba hubiese alguna 
imperfección: C. 5 1 , n . 1 . (irande alegría la causaba el ver i r con toda 
prosperidad los conventos de su Reforma. Fragm. 52, n . 2. 

Alma. La de la santa se deshacía muchas veces, para que como en cera 
derretida imprimiesen sus directores en ella lo que conociesen con­
venía para el agrado, y servicio de Dios : C. 8, n . 2. La que animaba 
á la santa era el mismo Cristo : C. 17, Not. 4. Era Olimpo feliz , á 
donde no llegaban las nubes de la tu rbac ión , el alma de santa Teresa: 
C. 2 2 , n . 4. La perdición de las almas religiosas lloraba mucho la san­
ta : C. 24, n . 3. Tiene obligación cualquier alma cristiana á elegir 
confesor docto é idóneo : I b i d . Not. 7. Las almas cargadas dé virtudes 
son unos navios llenos de riquezas, que navegan sobre l a s olas de la 
mar, cuyo íin se ignora, y se debe temer: C. 60, Not. 5. Mas agrada 
á Dios una alma que le sirve con perfección, que millares de imper­
fectas, aunque sean buenas : Ib id . Not. 9. E l alma buena es morada 
de Dios : C. 08, n . 2. 

Alonso Velazquez (don), obispo de Osma. Siendo canónigo de Toledo 
le hizo el cielo confesor de la santa : C. 23 , n . 1. Ofrecióse muy fino 
á ser su confesor : Ib id . n . 3. Era tal su contento en comunicar á la 
santa, que decía estimaba mas ser su confesor, que si le diesen el 
arzobispado de Toledo : Ib id . Después del padre (liacian era el señor 
Yelazquez el confesor, en que la santa hallaba mas alivio y contento: 
Ib id . n . 4. Gustaba mucho la santa de que este su confesor le propu­
siese sus consejos autorizados con la Escritura sagrada : Ib id . n . 5. 
Eligió este prelado á la santa por su maestro de oración : Ib id . Not. 7. 
Di io , que santa Teresa era una de las mujeres mas santas que habia 
haoido en la tierra : Tbid. Ilízole el cielo confesor de la santa, para 
que fuese santo : Ib id . La gobernaba tan en particular, y por menudo 
en todo , que hasta lo que babia de callar y hablar, leer y rezar se lo 
tenía señalado : Ibid. Not. 8. Le estaba la santa tan o t ó i e n t e , que 
primero hacia la cosa mas leve ordenada por el confesor, que otra que 
se la ofreciese de las mas graves sin su orden : Ib id . Not. 9. 

Alonso de Aranda f s e ñ o r ) , sacerdote de Avi la . Llámale la santa mí 
padre : C. 51 , n . 1 y 2. Dale la enhorabuena por la consecución de un 
pleito : Ib id . Solicita se empeñe por la absolución de las censuras i m ­
puestas á las religiosas de la Encarnación de Avila : Ib id . n . 2 y 3, 

A lonso Ituiz, vecino de Malagon. Socorría este caballero á nuestra ma­
dre santa Teresa con sus limosnas : Fragm. 48. 
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Alvaro de Mendoza (don], obispo de Avi la , y después de Falencia, Es­
críbele la santa muy co r t é s , y dicele: 110 quisiera comenzar la carta, 
para no ser larga: C. 6, n . 1 . M e amorosas quejas de que la tiene 
olvidada: I b i d . n . 3. Píntale las bellas prendas del padre Gracian : 
C. 7, n . 1. Pídele la eche su bendic ión : I b i d . n . 2. Favoreció su ilus-
tr ís ima la fundación de Palencia, siendo ya obispo de aquella ciudad : 
C. 15, n . 3. Asistió á la procesión que hizo la santa con sus monjas en 
la traslación de dicho convento : C. 30, n . 1. Era grande el deseo que 
tenia de servir á la Reforma: Ib id . n . 2. E l tiempo que estuvo en 
Avila favorecía á la santa y á sus hijas con sus limosnas, pr incipal ­
mente con pan y botica : Fragm. 8o. Procuró que el convento de san 
José de Avila se sujetase á la Orden: I b i d . 

Ambrosio Mariano (fray). Senlia mucho la santa su falta de salud, v 
cuida de su regalo : C.'2o, n. M . Agradécele las buenas noticias que 
la daba del licenciado Padil la : C. 33, n . 1 . Repréndele car iñosa , por 
los títulos que en sus cartas le daba de reverenda, y señora : Ib id . En­
cárgale se dé priesa en procurar la separación de provincia: I b i d . 
n . 3. En su salud libraba la santa su contento : y por lo mismo le dice 
que cuide de s í : C. 35 , n . 1. Dícele no haga caso de los dichos de los 
frailes : Ib id . n . 2. Pídele no ponga embarazo á la vocación de Doria 
de ser Carmelita descalzo : Ib id . n . 5, Véase la nota 14. Hácele cargo 
de como habiendo en Madrid convento de la Orden , estaba tanto 
tiempo fuera de é l : C. 36, n . 1. Avísale ande con cautela en las pala­
bras : Ib id . n . 3. Dícele se consolaría mucho en que se retirase á Pas-
trana, ó Alca lá ; porque es mal parecido que ios religiosos anden 
fuera de sus conventos en tiempo de Cuaresma: Ib id . n . 4. Prev íéne le 
hable poco con el arzobispo, porque no le canse con importunaciones: 
que el mejor modo de negociar es callar, y hablar con Dios : I b i d . 
n . 5. Suavízale las advertencias que le hacia de su residencia : I b i d . 
n . 6. Avísale de la compra de la casa para la fundación de Burgos: C. 37, 
n . 1 . Remítele una carta para la escelentísima señora duquesa de Alba, 
y desea saber de su entrega : Ib id . n . 3. Dá á entender la santa el 
genio v ivo , y pronto de este padre : C. 72, n . 2. Era virtuoso, pen i ­
tente y h á b i l : Ib id . n . 3. Véase la Not. 10 de esta carta. Consuélale 
la santa, y le anima en las persecuciones que padecía la Reforma: 
C. 75, por toda. Remite por su medio una carta al señor Felipe I I : 
I b i d . n . 4. 

Ambrosio de san Pedro ( f r a y ] : prior de Almodóvar. Parecióle á la 
santa hombre de bien, y de entendimiento : C. 28, n . 1. Tenia gran 
celo del bien, y adelantamiento de la Orden : Ib id . n . 2. Informaron 
mal de su conducta al padre Gracian : I b i d . Not. 3. 

Amigos, y amistad. La amistad cuanto mas vieja, es mas fina, y mejor: 
C. 19, n . í . Es de grande importancia el tener un buen amigo : C, 30, 
n . 3. Es el amigo fiel amparo, protección, y medicina de la vida : I b i d . 
Not. 9. Mas daño suele hacer un amigo falso, que un enemigo decla­
rado : C 35, Not. 10. Con sus amigos era la santa muy cumplida • 
C. 7 1 , n . 4. 

Amor. E l amor propio es la úl t ima túnica de que el hombre se desnu­
da : C 2, Not. 9, Siendo fino, el amor se aviva, mas con la ausencia : 

T . VI. 48 
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C i , ' M ^ 1 € . U , Nol . S? C. 10, No(. f ! Siní i i lnr ora oi qne'fes 
grandes señores tertían á niicslra santa madre : C. 10, Nót. T. E l 
amor que lí» srfiita tema ;t! padre íi rabian io muestra bien la lírma de 
l a C . Muestra la snntíi el amor qué tenia á sus J^rienWs : C. 42, 

•?.{,por toda. Importaha mocho á la propaga ció n irfe í'á llel'oi-ma el amor 
que la santa tenia al padre Círacian : Fragm. Oí, n . 2. 

A mor de. Dios. Era tal el amor que Dios mostraba á la santa, que la*se­
ñalaba por sí mismo los confesores qoe hahia de t ra tar : C. 8, Nbl . 10. 
El amor casto no se envejece, antes se remoza con los años : C. 29, 
Not. i . Es hijo legítimo de la lealtad, y verdadera amistad : Urid. E l 
amor de Dios se ' reí ina con la muerte", y vincula eternidad : C. G0, 
Not. 10. Se ha de buscar aun con perdida de vida, y honra : C. 73, 
n . 3. Véase la Not. 11 a esta carta. 

A n a Enrique- [doña ) . Ené muy devota de la santa, y la escribe esta 
el negocio de la sebaracion : C. I . ' i , n . 1. Consuélala"en su poca salud 
y trahajos, trayentíola á la memoria los descansos eternos : Ibid . n . -S. 

" '.'Dála las gracias por la imagen de san José , que regaló á las religiosas 
de Palencia : ]bsd. n . 9'. Avísale el aumento y perfección de este mo­
nasterio : Ibid . Compadécese, la santa de sus trabajos: Eragm. (53. 

Ana de sa.n Aíjnsliu frcncrablej. Ene natural de Valladolid,y fundadora 
del convento de rcligiosas'de Villanueva de la Jara. Escríbela la san­
ta , inostrándola su amor A cariño : C. 00 por toda. Eran esta vene­
rable Ana. y la de. san BáVtolortté muy amigas : Ibid . n . 3. Véanse 
las Not. de esta carta desde él '1 hás ta él fin. 

Aii'H dr san Har ío lomé (venerable). Era mucho lo que a y u d a b a á la santa 
en el despacho del correo : Eragm. 9, n . 2. 

A n a de Jcsas fvenerable), ¡ i r iora de Yeas. Ofreció cien ducados para 
los gastos que se ocasionasen en liorna por sacar el Breve de la sepa­
rac ión; y escribió á la santa, dónde quería los pusiese : C. 18, n . 1 1 . 
C. 19, n . 3. Llámala santa Teresa su corona : y la dice que es pura la 
Reforma otra columna, como la que guiaba á los hijos de Israel por 
el desierto : Eragm. 7 í . No cesaba la santa de dar gracias á Dios, por 
haber dado tal bija á la religión : Ib id . 

Ana de san A lberto (madre), fundadora de Caravaea. Escr íbela nues­
tra madre santa Teresa una carta muy cariñosa : y es la C. 68. En 
ella la avisa el buen concepto en que la*tenia el padre Círacian : íb id . 
n . 2. Véase la Nol . 3. Dice la santa de esta venerable virgen que era 
mejor que ella ; Ib id . Not. 1. Fué hija espiritual de nuestro padre 
san Juan de ¡a Cruz : Ibid. Not. 1 . Envíala la santa á fundar á Cara-
vaca : \ la instruye cómo se ha de portar en la fundación : Fragm. 82. 

Ana de la Madre de Dios (madre). F u é presidenta en nuestro convento 
de Malagon. Observaba, y hacia observar las constituciones de la Or ­
den sin faltar un punto : G. 68, n . 7. 

4 na de la Enca rnac ión (madre). Fué hija de los vireres de Navarra. Coid-
padécese la santa de sus enfermedades: C. 68, m 6. Véase la Not. l o . 

Ana d é l o s Ancjeles (madre), priora de Toledo. F'ué fundadora, y p r i ­
mera priora de Cuerva. Encárgala mande hacer algunas visitas á don 
Alvaro de Mendoza, obispo de Ealcncia, que se hallaba en ToledOfcl 
concilio que celebro el señor Quiroga : C. 69, n . 1 . 
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lAáía^^'V.pMucliaSi yiíces sc nplicaba vi padre Gracian á sí misino ci 
mimluo de Aüaaliísto : E . 77, Not. 3. B( ¿h si roioila o<iH>-^l«q. 

Anda luc ía . Sentía la santa eljip á Andalucía por los calores del verano; 
pero nmociendo ser voluntad de Dios, no ponía reparo : € . 7, n . t l . 
Hablando de Andalucía dice, al1 padre Graciaa : ¡No ve que lá r t imí es 

f;i ia;#eat€ espiritual de esa tierra ! C. 22, n . 3. 
•Amfei de Salazar (fray). Kra de Km buena eondicíoa, que no sabiaaie-

«i,ar nada : C. n.'j, n . G. Di ó.Ucencia para la fundación del cotegio de 
Salamanca : Ib id . n . 7 Yease la Not. ü . . 

Anqela. Gon este nombre se disfrazaba la santa á sí misma : C. 22, 
n . G. G. 23, n . 1 y 5. C. 24, n . ^ i . Fragm. 31 , n . 3. 

Á n i m o . Dice la santa á cierta señora : (jue si la ha de escribir on i i e -
gocios del mundo, no la escriba : C. 16, n. 1. Tenia la santa tai á n i ­
mo, (|ue ninguna cosa la turbaba : C. 22. n. 4. Nunca le ImHó la santa 
cobarde : C. 24, n . 4. Le tenia muy valeroso : C. 65, n. 4. E l que 
tenia para ias^obras que emprend ió , para los trabados, contradiccio­
nes , y juicios que s iu r ió , confiesa ella misma babetle sido dado de la 

¡ miaño'de Dios : Fragm. 86, n . 2. 
Antonio de Jésus ( f r ay ) . Avisa la santa su prisión al señor Felipe I I . 

C. I , p. 4. Fué el primer.Descalzo-de nuestra Reforma : Ib id . I.c t u ­
vieron nuestros padres Observantes por apóstata : C. 1, Not. 17. 
importunaba á la santa fuese á ia fundación de Villaimeva de la Jara 
en compañía de las demás religiosas : i \ . 19, n . 3. Pretendía la-santa 
hacerle provincial , cuando no lo pudiese ser el padre Graci;in • 5bid. 
j ) . 7, y í!. 48, n . 3. Quejoso de que no le hubiesen avisado la revoca­
ción <h; la comisión de el padre Gracian : C. 27, n . 3. Yéaso la Not. G 
á e s t a carta. Vino á Sa lagón para llevar consigo á la i-anta á la dicha 
fundación de Villanueva : C. 29, n . 1. No pedia negar el amor que 
tonia á nuestra santa madre : i b id . Parece (pie engordaba con t raba­
jos : Ib id . 

Á n l m i o de santa María [fray), predicador de Alnwdóoar. Fué r e l i ­
gioso de san (xerónimo, y habiendo hecho tránsito á la Descalcez, 
v iendo que no podia con tanto rigor, se volvió a su sagrada religión. 
Se alegra la santa de su resolución, y al mismo tiempo le elogia : 
C. 32, n . 1 . Pero al otro dia de mañana se volvió á la Reforma ; Ib id . 
Not. 2. Murió este venerable padre ahogado en el mar, l levándole su 
apostólico celo á Guinea á la conversión de aquellos inheles : Ib id . 

A n/onio Gaitan, caballero de Alba. Consultaba á la santa en sus dudas; 
de oración : y la santa le responde á ellas : C. 52 por toda. Dice la 
santa que no tiene precio lo que este caballero había trabajado por la 
Orden : Fragm. 39. 

Apología . Es una discreta apología que la santa hizo en defensa de sus 
hijos la C. 72. 

Apuntamientos, que tenia la santa en un papel, al parecer para in t ro ­
ducirlos en otros escritos : Fragm. 86. 

Arrobamiento. Distingue Ja santa el arrobamiento del traspasamiento 
ó transli\ion en (pie aquel es causado del contento de el alma, y es té 
de pena y dolor : Fragm. 4. 

Aseo. Reprendiendo el ilustrísimo Yepes á nuestra madre santa Teresa 
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el aseo en que sus hijas se esmeraban en iglesias, y sacr is t ía , por 
parecerle n imio , le dá la santa una discretísima respuesta digna de 
que todos la lean : Fragm. 8 1 , n . 2 y 3. 

A v i l a , ciudad. Escandal izóse la ciudad de Avila con la prisión de nues­
tro padre san Juan de la Cruz : C. 1, n , 3. 

A v i l a , nuestro convento de san José. Siempre le traía en la memoria 
nuestra madre santa Teresa : C. 7, n . 3. Padecía este convento harta 
necesidad en el tiempo de la santa : C. 43, n . 5. Dejóle un legado 
Francisco de Salcedo, de que dice con gracia la santa, no alcanzaba 
para dar una cena á las religiosas. Ib id . Remite la santa una memo­
ria de la fundación de este convento al Capítulo de la separación : 
Fragm. 85. La manutención de este convento pendía por la mayor 
parte de las limosnas del ilustrísimo de aquella ciudad, del señor 
Francisco de Salcedo, y del señor Lorenzo de Cepeda : I b i d . 

Avisos. Los cuatro que se hallan al principio de nuestras constituciones 
Jos comunicó el cielo á la santa la víspera de la pascua del Espír i tu 
Santo : C. 65, Not. 1. 

Ayuno. E l ayuno por lo común no cria humores gruesos: C. 1, Not. H . 
Los guardaba la santa aun en enfermedad : C. 46, n . 1. 

B a f t a s ú f A i w i r e z fpaftre, JeHuita.) F u é confesor de la san­
ta : á quien ella llama santo, y uno de sus mayores amigos : C. 59, 
n . 4. Oyendo la santa su misa, vió su cabeza rodeada de resplando­
res : I b i d . Not. 7. Revelóla Dios la salvación tle este padre : Ib id . 

Bandos. Ponía nuestra madre santa Teresa mucho esmero en que no 
hubiese bandos en su Reforma : C. 19, n. 7. Alégrase se deshagan, 
y atajen los bandos en nuestra Descalcez : C. 28, n . 1. AI celo de la 
rel igión suelen algunos apasionados llamarle bandos, trocando los 
nombres ; Ib id . Not. 4. 

Bartolomé de Medina (fraif), Dominico. No se mostraba muy afecto a la 
santa; y hace esta donaire de sus disfavores : C. 63, n . \ . 

Beatas. Rehusó mucho la santa la fundación de Villanueva de la Jara, 
por tener que admitir en ella á ocho beatas : C. 65, n . 7. 

Beatriz de Castilla y Mendoza (doña), suegra de don Francisco de C e ­
peda, sobrino de la santa. Escr íbela está sobre el testamento de su 
hermano el señor Lorenzo de Cepeda : C. 16 por toda. Dice la santa 
que ya le tenia mollina con sus cartas sobre dicho testamento : 
Fragm. 9, n . 2. 

Beatriz de Jesús (venerable):, sobrina de la sania. Muéstrala su santa tia 
el consuelo que la habia dado en apartarse de una mujer, que p re ­
tendió llena de celos quitarla el honor : Fragm. 70, 

Beatriz de Jesús (madre), sobrina segunda de la santa. Elogia esta sus 
prendas: C. 45, n . 1. Fué religiosa en la Encarnación de Av i l a , de 
donde salió á seguir las pisadas de su sania tia en la Descalce/ : Ib id . 
Not. 7. Hizola la santa presidenta de Malagon : I b i d . Fué la que asis­
tió al admirable espectáculo del arrobamiento de nuestra santaanadre 
y san Juan de la Cruz : C. 45, Not. 7. F i rmó esta religiosa un cartel 
que nuestra santa madre envió a sus hijos, desníiándolos al ejercicio 
de las virtudes : E. 77, n . 5. 

Beatriz de san Miund (madre}, priora de Granada. Depuso esta Véne-
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rabie madre en las informaciones de la santa : Que en Veas había 
echado de ver que un Jueves santo padecia en su cuerpo nuestra 
santa madre los dolores que Cristo, nuestro bien, padeció la noche de 
semejante dia : C. 39, Not. 3. 

Bernardino de Mendoza (don). Salvóse este caballero, por haber dado 
á la santa sitio para fundar convento á las religiosas de Valladolid : 
C. 53, Not. 13. Véase el n . 3 de la C. y Fragm. 1, Not. 2. 

Bienhechores. Del bien que recibía la santa de alguna persona, j amás 
se le olvidaba para agradécerselo : Fragua. 8 1 . 

Brianda de san José (madre), priora de Malagon. Era de condición 
fervorosa, y esta misma condición la era nociva á la salud : C. 20, 
n . 4. 

Buenaventura (fray) . Era este padre visitador de los reverendos padres 
Franciscos en Andalucia : y sentía mucho se viniese de a l lá , por lo que 
favorecía á la Reforma : C. 33, n . 2. 

Burgos. Dió el ilustrisimo de esta ciudad el hábito á la primera novicia 
de el monasterio que en ella fundó la santa : C. 9, n . 2. La detención 
de esta fundación, y los trabajos que en ella padeció la santa, los 
atribuye al demonio que sentía se hiciese : C. 37, n . 3 y C. 69, n . 2 . 
Anima la santa á las hijas de doña Catalina de Tolosa, a que con sus 
legí t imas ayuden á la fundación : C. 69, n . 2. Liber tóse la ciudad de 
Burgos de una inundación por las oraciones de santa Teresa, y de sus 
hijas : C. 7 1 , Not. 6. F u é la fundación de nuestro convento de"Burgos 
hija de los cuidados de Cristo: Fra^ra. 13. 

C n v n v n c a . A nuestras religiosns de Caravaca remitió nuestra santa 
madre dos imágenes de nuestra Señora , y san J o s é , y nuestro padre 
san Juan de la Cruz : remitió otras dos á los religiosos de esta villa : 
C. 55, Not 8. A estas sus hijas envió la santa á nuestro santo padre 
para que comunicasen con él el espíri tu : Fragm. 77 y 78. 

Cárcel. Era para la santa gusto, regalo y merced : C, 1 , Not. 23. F u é 
equivocación de nuestro historiador el decir, que el Nuncio señaló á 
la santa el convento de Toledo por cárcel : C. 20, Not. 5, 6, 7 y 8. 
La que padeció la santa traía tristes, y atribulados á sus hijos C. 73, 
n . 1 . Describe la santa lo estrecha, y reducida que era la que padecia 
nuestro padre san Juan de la Cruz : Fragm. 44. 

Caridad. Es muy grande la que se ejercita con una religiosa necesitada: 
C. 45, Not. 4 y 5. La caridad perfecta es la mayor gloria que puede 
la criatura tener en esta vida : E. 76, n. 6. 

Carleml , (confesor de las monjas de Malagon). I lácele la santa un elogio 
singular; y se alegra quede por confesor de sus monjas de Malagon: 
C. 11 , n . 4. Dedicóse á enseñar la doctrina cristiana á los niños de 
aauel pueblo : Ib id . n . 5. 

Carlos V. F u é este insigne héroe el emperador mas inclinado á lodo 
lo pío, eclesiástico, y religioso : C. 16, Not. 4. 

Carne. No se puede comer en tiempo de Cuaresma sin consejo de a m ­
bos méd icos ; pero el del confesor debe ser preferido : Fragm. 63 
en las Not. 

Carreteros. Hasta los carreteros, mientras andaban con santa Teresa, 
.parecían hombres de oración, y caminaban devotos: G. 52. Not. 2 ! 
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Carri l lo . €on este nombre disfrazaba la santa el propio del padre S a -
l a z a r : C . 25, n. la 

Cartas. No podia sufrir la santa de que en sus caí tas la pastasen t í tu los 
retumbantes. G . 3, n . 1. L a carta quinta de este lomo es opuesta á 

o una profecía que atribuyen los portugueses á la santa para sus inten* 
tos : C. 5, Not. 13 y siguientes. L a s cartas que se hubiesen de e scr i ­
bir á la santa , uo Habiari de locar asuntos del siglo : ( ] . 16, n . 1. Se 
alegraba la sautaque en sus carias no usase el padre G r a c i a n de pa­
labras afectuosas, y de car iño : G . 2 i r n. 4. V é a s e la Not. 8. E l e s ­
cr ib ir tantas cartas quitaba la salud á santa T e r e s a : G . 39, n. 3. S i 

• supieran muchas el traba jo que es escribir c a r t a s , fuera bastante para 
no levantar del suelo con tanta p e n s i ó n la corona r e a l , aunque la h a ­
l lasen á sus p i é s : Ibid. Not. 5. De las suyas dice la santa : E n iin 
aprovechan algo mis c a r t a s : G . 41, n . 1. V é a n s e las Not. 7, 8, l>, 10 
y 11 de esta carta. Hacia al demonio tanta guerra con sus cartas, que 
i n t e n t ó quebrarle el brazo con que e s c r i b í a : ( . 4(3, Nol. 3 y i . E l l a 
misma se maravil laba de c ó m o podia escribir tantas : G . (34, n . 2. L a s 
que e s c r i b í a al padre . G r a c i a n , las recataba de los d e m á s religiosos : 
t r a g m . 12 y 14, n. 3. 

Cartel. V é a s e la palabra Desafio csprititul. 
Casilda de la Concepción, (hermana). Elogia la santa sus v ir tudes : 

C . 4, n. (3. Hubo grandes diticultades sobre su v o c a c i ó n ; y tuvo la 
. santa que pasar á Valladolid á sosegarlas : C . G, Not. o. Sobre su re ­

nuncia hubo varios debates entre sus parientes i G . (31, n . & Díce la 
nuestra santa inadre»que:a iMiqne sus parientes no la dieseji el dote, 
no se te diese pena : Ib id . y G . 65, n. 9. Porque valia m a s que todos 
los dineros : G . 63, n . 2 . D e j ó el hábi to de Garmel i tadesca lza , y m u ­
rió en otm convento de la ciudad de l í u r g o s : G . 74, Not. 7. 

Castigo. E s falso que el dominio de Gastil la fuese castigo que Dios daba 
a los-portugueses : G . ü, Not. 16 y 17. L a s mercedes que D i o s l a ha­
c i a , las reputaba la santa por castigo : Oí H, n. 3. 

Castro ( d a d o r c a n ó n i i j o de Amfn, y después obispo de 'Serjovia. Dale 
la . santa las gracias por la carta que la e s c r i b i ó ; \ • dicele la l e m i i r a 
que la causaron sus c l á u s u l a s : G. 8, n. 1. S u p l í c a l e la tome por su 
hija espir i tual , y le ofrece en todo la obediencia : Ibid. n. 3. Gonocia 
que había de aprovechar mucho sn alma con tal director : Ibid. Dá á 
entender la santa se le a s i g n ó Dios por confesor : I b i d . n. 2. V é a s e l a 
Not. 10. D í c e l e que tenga presente lo mala que era , y que no hiciese 
caso de las mercedes que Dios la hacia , sino para tenerla por mas 
j-uin : Ibid. n . 3. O f r é c e l e el libro de las Moradas , y antes le había 
dado e l de su .Vida : Ibid . n, I ; V é a s e la Not. 12 . Alaba e l . elevado 
estilo que este doctor usaba en sus escritos; y aftade, que en todo se 
s irve Dios cuando ei lin es recio : Ibid. D i ó esto i lus tr í s imo un i n s i g n é 
elogio á los libros de la santa : Ib id . Not. H. . 

€atalmade Tolosa tlañn . A y u d ó mucho esta señora á la santa en la 

fundac ión de;Burgos : G . 69, n . 2 , 
Catalina de Cristo (mnerahU). Prev io los trabajos > pei sccuciones de 
. ' í a i R e f o r m a en una notable v i s i ó n : G . 20 , Not. 10." 
Celo, l i r a tal el que tenia la santa del bien c o m ú n , q^c por no ver tasto 
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mal como traen las guerras entre católicos, se quisiera morir : C. 5, 
n . 4. K l celo del paure tíraciau de la mayor gloria de Dios, y apro­
vechamiento de las almas, le hacia estar trabajando en salud, y en 
enfermedad : C. 24, Not. 4. Este celo traia á dicho venerable padre 
de lugar en lugar muerto de hambre, y mal asistido : G. 25, n . 3.. 
E l mucho celo suele muchas veces costar caro : Ih id . Grande le mos­
tró la santa en el retiro de las monjas de la Encarnación de Avila : 
C. 35, Not. 4. 

Crislo Señor nuestro. Consuela á sus amigos en las aflicciomis y t r a ­
bajos : C. 14, n. I . Asistió con su sanlisima Madre aunas bodas: con 
que se prueba que el estado del malrimunio no es el árbol vedado del 
J'araiso, que di eron muchos herejes : C. 40, Not, 4. Con Cristo todo 
se puede, dice la santa : C. T3, n . 4. Reveló á nuestra sania madre 
que la primera visita que ñama hecho después de su triuufaute Re­
sur recc ión , Iwbia sido á su Madre sautísima.: Fragui. 4, Not. G. Man­
do su Majestad á la santa escribiese el libro de sus Fundaciones, por­
que seria de provecho a muchas almas : Fragm. 17. 

Cnslóbal Vela (don), arzobispo de Burgos. Dio su iluslrisima ql hábito 
á la primera novicia de aquel monasterio : C. 9, n. 2 . T a r d ó en resol­
verse a dar la licencia para la fundación de dicho monasterio, aunque 
dai>a buenas palabras a la santa : C, 37, por toda. No quiso consentir 
se dijese misa a la santa y sus hijas en el oratorio de !a casa, cu que 
estaban antes que se hiciese el convento : Ib id . n. 3. Confeso que 
cuando la santa le hablaba, le parecía oír a san Pablo ; Ib id . 
Not. (i . 

Cristóbal de Sanlüi ts ( fray] , Ayusliniano, IJ teólogo del concilio de 
frento. Favoreció mucho a la santa en la fundación de Burgos, aca­
bando con dos sobrinos suyos la dejasen |a casa cu que v iv ían , juira 
hacer el convento : C. 37, Not. 3. 

Cigarras. Con QSte nombre llama la santa á las religiosas Cannclitas 
calzadas de Paterna : C. 22, n . 2. 

Clara {santa). Fué protedora y amiga de nuestra madre sania Teresa : 
C, 30, Not. 3. 

CUmsum. Previene la santa á sus lujas prudentes cautelas para la ob­
servancia de la clausura : C. 7 1 . n. 2. Llevaba muy mal la sania que 
las religiosas se mudasen de un convento á otro con titulo de enfer­
medad : Fragm. 34. Véase su Not. Lo primero que en sus Auwfcqio-
nes encargaba a sus hijas, era elcuidado eu la guarda de la clausura : 
Fragm. 82, ,n . í . 

Cohwdia. Solo ei animo de la santa esperimentaba cobardía en los t r a ­
bajos y tribulaciones de Graciau : C. 24, n . L . ?p ynn \w<Amy) JR 

Codicia. En algunos conventos hay mas codicia (dice la santa; que yo 
quer r ía : C. 3-13 n . 2. Tenia la santa codicia de falsos testimonios : 
G. 3o, n . 2, Véase verbo /títeres. 

Compañía de Jesús. Dirigió por muchos años la conciencia de los rqyes 
4f) Portugal ; C. 3, Not. 9. Trabajaban tanto los padres de la Compa­
ñía por el bien y urovecho de la Iglesia, que muchos llegaron a per­
der las cabe/as : C. 24, i \ . i . Era el instituto de la Compañía noble 
ejemplar de operarios en la viña deJ S e ñ o r : Ib id . Not. 3. Iba en l iem-
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po de la santa un religioso de la Companía á predicar á nuestras r e ­
ligiosas de Avila un sermón cada semana : G. 25, n. 2. Era la Compa­
ñía él empeño mas fuerte para conseguir cualquiera pretensión : C. 27, 
n . 1 . Véase la palabra Jesuítas. 

Comunicación espiritual. Comineáronse ad invicem sus espíritus la san­
ta , y el padre Gracian, hallándose los dos en Veas : C. 7, Not. 10. Es 
muy importante que las religiosas comuniquen con sus preladas los 
interiores de oración, y las tentaciones; pero ha de ser voluntaria l a 
tal comunicación : C. 18, Not. 13. La comunicación de las vir tudes, y 
cosas de oración no se ha de tener en la confesión, sino fuera de e l la ; 
y esto con licencia de la prelada : Fragm. 86, n . 4. 

Comunión. Dice la santa, que era constitución de las antiguas el que el 
dia de la toma del hábi to , y profesión comulgasen las hermanas que 
le hubieren recibido : Fragm. 84. 

Conciencia. No podia sufrir la santa la tratasen de cosas que no podía 
hacer en conciencia : C. 16, n . 1. 

Concilio. Observaba puntualmente la santa la decisión del concilio de 
Trento en no hacer fundación alguna sin la licencia del ordinario : 
C. 4, n . 7. 

Conde de Tendilla [señor]. F u é muy devoto de la santa. Procuró la l i ­
cencia para que el padre Salazar , ' jesuí ta , hiciese su tránsito á nuestra 
Descalcez : C. 25, n . 9. F u é para la santa mucha alegría la ida de este 
caballero á Roma, por parecerle podía enviar a su sombra algunos 
religiosos que negociasen en aquella curia la paz de la Reforma : I b i d . 
n . 10. Mostró bien su afecto á la Orden, cuando amenazó de muerte 
al padre Gracian, si se pasaba á otra re l ig ión , como le habían dicho : 
Fragm. 7, Not. 3. 

Confesiones, y confesores. Los confesores que la santa puso en el m o ­
nasterio de la Encarnación de Avi la , siendo priora de é l , tenían es­
pantada la ciudad con su buen ejemplo : C. 1. n. 2. A la santa se los 
señalaba Dios por sí mismo : C. 8, Not. 10. A l paso que enseñaban á 
la santa, eran enseñados de la misma santa ; C. 9, Not. 6. Los confe­
sores que perturbaban á las religiosas, luego procuraba la santa se 
quitasen, y se pusiesen otros : C. 18, n . 4. Las confesiones largas 
indican por lo común poco talento en quien las hace, y falta de dolor : 
C. 22, Not. 6. E l i r con historias, y otras cosas impertinentes al con­
fesonario, es faltar á la reverenciia del Sacramento : íb id . Una vez 
tomado un confesor, no sabia la santa dejarle : C. 23 , n . 1. Vióse la 
santa obligada á dejar un confesor de óriien del cielo, con harto sen­
timiento suyo : Ib id . Primero hacia la cosa mas mínima ordenada de 
su confesor^ que otra que se la ofreciese de las mas graves sin tal o r ­
den : Ib id . Not. 9. De un buen confesor pende el bien y aprovecha­
miento espiritual de los monasterios de monjas: C. 24, n . 3. No quer ía 
la santa enviar sus monjas á los monasterios Calzados, sin que el 
padre Gracian Ies pusiese confesores que las ayudasen á reformar : 
Ib id . Mucho vale un buen confesor para las almas que tratan de pe r ­
fección : Ib id . Not. 7. De mil confesores se encuentra uno bueno (de­
cía el maestro Avila) y san Francisco de Sales apenas hallaba uno de 
diez mi l : Ib id . Not. 7. Cualquier cristiano está obligado á elegir con-
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fesor docto, é idóneo : I b i d . Han de usar los confesores con sus con­
fesadas de un trato serio, y grave, y evitar los afectuosos títulos de 
hijas : C. 47, Not. 11 y 12. Kn sentir de la santa vá muy poco cu que 
los confesores de las" monjas sean mozos, como sean mtuosos y 
ajustados : C. 53, n . 4. Mas aprovecha un confesor perfeclr, que m i ­
llares de imperfectos : C. 60, Ñot. 9. Con los confesores quiere la santa 
que traten poco sus hijas : Fragm. 3o. La confesión es ún icamente 
para decir culpas y pecados : Fragm. 86. Véanse las palabras : C o ­
municación, Directores, y Padres espirituales. 

Confianza. Mucha tenia la santa en que el señor Felipe I I favorecerla 
la Reforma ; C. 7o , n . 4. Enseña la santa á sus hijos a esperar en Dios 
en sus tribulaciones y trabajos : Ibid . n . 5. La coníianza la debemos 
poner en Dios, y desconfiar de nosotros mismos : Fragm. 27. Encarga 

• a sus hijos la santa confien en la divina Majestad en tiempo de la n e ­
cesidad, que jamás falta á quien le sirve : Fragm. 7 1 . 

Conformidad con la voluntad de Dios. La tenia nuestra santa madre en 
todos sus trabajos : C. 10, n . 2. No queria otra cosa que lo que fuese 
del servicio y voluntad de Dios : C. 34 , n . 2. Véase la Not. 6 á esta 
carta. La conformidad con la voluntad de Dios dá valor á nuestra v o ­
luntad : E . 7 6 , n . 5. Véase ta Not. 15 y siguientes. 

Constituciones. A las de nuestra Reforma llama nuestro padre san Juan 
de la Cruz, sagradas. : Fragm. 33, Not. 2. 

Contentos. Los de santa Teresa no eran ya de este mundo : C. 1 7 , n . i . 
Los contentos de este mundo son sospechosos : y asi la santa aspiraba 
á los que siempre duran : C. 4 1 , n . 2. En esta vida no hay contenta 
sin trabajo, porque no nos embebamos en ellos : C. 4 2 , n . 1 . Siempre 
vienen estos contentos enlazados con sentimientos y penas : C. 43, 
Not. 3 y siguientes. Todo el contento de la Santa era el agrado de 
Dios : C. 64, n . 3. Los que tienen contento en las cosas que se acaban 
quedan burlados al mejor tiempo : Ib id . 

Contradicciones. Recibía la Santa consuelo en las contradicciones, por­
que son señal de que es del servicio de Dios lo que se contradice : 
Fragm. 38. Véase la palabra Persecuciones y trabajos. 

Conversación. La conversación santa y honesta, aunque no sea luego, 
no deja de traer su fruto : C. 4 , n . 3. Huia la santa las en que podia 
haber alguna palabra ociosa : G. 6 3 , n . 1 . 

Coplas, Unas que el padre Gradan remitió á la santa, la dieron gustosa 
recreación : y por ellas le escribe las gracias : C. 22 , n . 2. Oyendo 
cantar la santa unas coplas á una novicia, de cuan recia cosa es sufrir 
v iv i r sin Dios, quedó traspasada de pena por la ausencia de su Espo­
so : Fragm. 4. 

Corazón. Es el corazón humano un abreviado mundo, aunque sus t é r ­
minos son inapeables : G. 62, Not. 9. 

Corte. En ocho dias que estuvo en ella la santa, quedó tan harta y can­
sada, que no le quedó gana de entrar mas en el la , y rehuso a f p r i n -
cipio su fundación; aunque después la solicitó, por la necesidad que 
tenia la Reforma de tener casa en Madrid para sus negocios : C. 58, 
n . 2. S í t e n l a precisión de pasar por la corte, ponia todo estudio en 
qne nadie lo supiese : C. 59, n. 3. En la corle {decía la santa) hay 

T . v i . 49 
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mucho mundo, al que se ha de hacer guerra con humildad y pobreza 
C. 70 , JNot, 9. Véase la palahra Madrid. 

C m z . Solo la cruz de O í s l o era la gloria , descanso, y alivio de santa 
Teresa i £ . 17 , Not. ¿i. Pocos de los que tienen con que v iv i r en el 
mundo mi\ descanso, abrazan la cruz del Señor : C. 53 , n . 2. Estos 
mismos cargan con mayor cruz, cuando procuran hurtarla el cuerpo : 
I b i d . La uní} or merced que podía hacer el Señor a nuestra santa, dice 
olla misma , que era darla cruz y mas cruz : C. 67 , n. 1. ^ r a gusto del 
Señor no tuviese la santa otro consuelo que la m i z : C. 73 , n . i . Te­
nia muchos motivos [iara gloriarse en la cruz del Señor : Fragm. 29. 
t a dá Dios al que quiere hacer santo : Fragm. 63. Véanse las \m\ix-
hsas Cmlrtidiccion, PersecMiorm y trabajos. 

¿iíffmnürt. En tiempo de Cuaresma, máxime en el de Pasión , no 
gusta la santa anden sus hijos fuera del convento : C. 36, n . 4. Era* 
sentimiento para la santa el caminar en Cuaresma : C. 38, n . I . A y u ­
naba la santa en Cuaresma, aunque estuviese enl'erma : C. 40, n . i . 

Culpa. Tenia la santa por culpa no arder como un seraün en el amor de 
•Dios : 'C . ' *6 , Not. Vi . 

CariosMad* Mortitica la santa una curiosidad que tuvo de saber si un 
predicador lo hank bien en sus sennones : C. 25 n. 3. Las mujeres 
por l o c o r n u n son muy curiosas : Ibid. Not. 7. 

& m n { p a * t r v J , j < ! ¿ i u u < t . Hacía a nuestras religiosas de Avila una 
plátióa? todas* las semanas'en t i e m p o de l a s a n t a , y aalcsquo hubiese 
CJarmelitas descalzos : G. 25, n . 2. 

Defectos. Cualquiera c i ia lura en este itóiiido ha de tener algún defecto, 
ó ha de dejar de ser hijo de Adán ; C. 55 { n . I . 

üemanio. Cuando conoce que de hacerse alguna cosa le ha de resultar 
d a ñ o , hace cuanto puede por estorbarla : C. 11 , n. 6. Ponía estorbos 
para que no alegase a manos del maestra Avila el libro de la Vida de 
la santa : Ib id . n . 7. Por el mal gobierno que había enMalagon, t ra ía 
el demonio engañadas á aquellas monjas : C. 18, n . 3. Se valia de una 
religiosa de Malagon, para impedir la elección de priora que la santa 
hacia : Ib id . Not . 7. No podían los demonios sufrir la presencia de la 
santa: Ibid. Impedía al padre Salazar, jesuí ta , el tránsito a nuestra 
descalcez : C. 25 , n . 5. No puede el demonio dejar de hacer guerra á 
las obras de los santos: C. 34, n . I . Todos, los.demonios.haciau guer­
ra a la Descalcez : C. 36 , n . 3. Intento el demonio quebrar a la santa 
el brazo conque escr ib ía ; pero no lo permitió Dios, y asi le quebró 
el izquierdo : C. 46 , w i . Véase la Not. 3 y 4 . En muchas ocasiones 
ho mostrado la ojeriza que tiene con los retratos , é imágenes de nues­
tra madre santa'Teresa : C. 48, Not. 14. Trabajo mucho en desa­
venir á la Compañía y a nuestra santa madre : C. 5 0 . n. i . Nunca 
deja de probar su poder en las cosas que son del servicio de Dios,: pro­
curando estorbarlas so color de vi r tud : C. 53, n. 3. Ocasionó á la 
santa muchos trabajos en la fundación de Burgos : C. 69, n . 2. Todo 
su conato era en revolver las cosas de la Reforma: C. 72 , . n . 3. De­
seaba deshacer el rebamto de la Virgen : C. 75 , u . 2. Fué este e s p í ­
r i tu maligno el origen de todos los trabajos, que padecieran nuestros 
primitivos : i b i d . Pone rancho cuidado en estorbar á los líeles el ejer-
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oicio de la santa oración : Fragm. 18. Se vale mochas veces de lobueilo 
para salir con su intento : Fragm, 26. NO dejaba de hacer cuantas in ­
venciones podía , por engañar al padre Gracian, á q u i e n la santa llama 
Elisóo : Fragm. 30. Urdía cuanto le era posible por dañar á laRefonna: 
Fragm., 63. 

Desafio espritnal. Hizo la santa con sus monjas de la Encarnacion- de 
áv i l a un desalío espiritual á los religiosos de Pastrana sobre el ejer-

: cicio de las virtndes : E. 77 por lodo. Este desafio fué el onge t í dé los 
que se acostumbran hacer en tos seminarios de nüesfcra Ucscalcez: 
Ibid. Not. 4. 

ü m a i m . La parle inferior del cspirilu de santa Teresa apetecia ebdés -
cansu; pero se rondia a la süjierior que no deseaba sino cruz y mas 
cruz : Gi.»67T nr. i . 

ikxeos. Eran tan grandes los de padecer que tenian las i la rmei i ías des­
calzas entiempo deJa santa , (jue se envidiaban unas á oteas ios trafea-

. :;C¡'. 32-, n.. 4. ,Eran tales los deseos-, é ímpetus •que tenia da santa 
' de hacer algo por Dios , que cuanto hacia, queria fuese acompañado 

de la obediencia por d mésri toque lm\ eu elia i C. 26', a. 6. 
Desinterés. Era la santa muv intei esada' para los pobres, y desinteresada 

para sí : C. 10, Not. 7. " 
Deudas. Deben pagarse las deudas, aunque sea cercenando los gastos 

j iomuy necesarios : C. 08, Not. 8. ., 
Deudos. Mas queria la santa ver a sus deudos sosegados cu sus casas, 

que metidos en empleos y tráfagos del mundo : C. í I , n. 1. Mejor le 
parec ía atendiesen a su salvación v j a la. de sus liijt>s, (jue á adquirir 
liaciendas y riquezas : I b i d . n . 2. Enséñales á poner su conltanzá en 
Dios, (pje su-Majestad cuidará de lo (¡ nenias les conveiaga : Ib id . Mués­
trase el mucho-amor que la santa Jes profesaba : C. 42 por toda. Véase 
la palabra Parimtes. 

JMvooiony devotos. Son muchos-los que tiene la santa, asi en el «igío, 
como en los claustros religiosos : G. 47 , Not. 9» Los devotos de santa 
Teresa pueden ser sus hijos, aunque no sean religiosos, y sera ella 
nu madre con no poro contento : ib id . Todas las grandes s e ñ o r a s , 
por lo común , fueron, > son devolas de santa Teresa : G, 5 1 , NotbS. 
La devoción interior padece sus altos y bajos, sus crecientes y m e n ­
guantes!, al modo que eu el mundo hay noche y dia : G. 52, número 
i . Góinplaciase la santa de que hubiese devotos de san José i G. 16, 

< a b ^ n (ui^mi fim m h ú h v* Ko'obasvoi vhmkrA .8 . J o / M í / J 
Bictámen que dio la; sunla.sobre la herencia, que dejó al convento 

de nuestras Descalzas de Avila el señor Francisco de Salcedo : 
- FTagBaí^83;- F5bítidoi<j/fCl noy clir.» aiiu tiífiiiii 
Diego de Cepeda íseñor) ,. primo hermmvde la santa] u pudre d c i l a 

madre:M<tria .tían-iista , pnoro de Vaíktdoli.d. Avísala la santa ha ­
berle sacado^del purgatorio antesque le llegase la noticia do su muerte: 

Diego de M ü ^ e d r o deda Palma (aemr), eindadano de Toledo. E&arí-
bcle la santa, avisándole como sus dos bijas habían tomado el sáftto 
habito, y le procura (piitar a lgún sentimiento, ó resentimiento, por 
habá" sido sin su licencia : G. 54 por toda. 
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Dinero. Muestra la santa el despego que tenia del dinero. Véase la pala­
bra : Interés , Rentas, y Riquezas. 

Directores. Los de la santa la eran designados por Dios : C. 8, Not. 10. 
Los directores de almas han de ser almas de sus almas, enseñándolas 
el pu ro ' y acendrado amor con el orden de la caridad : C. 17, Not. 4. 
Mas difícil es ser director de una alma, que gobernar el mundo entero: 
C. 24 , Not. 7. Es bien que los directores escusen con mujeres el titulo 
afectuoso de hijas : porque es voz muy dulce, y de la miel se ha de 
usar con templanza : C. 47 , Not. 11 y 12. Cuidaba mucho la santa 
que sus hijas tuviesen buenos directores : C. 60, n. 2. Véase la Not. 9. 
La elección de ios directores de nuestras religiosas pide la seria aten­
ción de los prelados, por ser uno de los negocios mas importantes 
la religión : C. 60, Not. 8. Uno de los directores en que la santa 
sacaba mas provecho de su comunicación, era nuestro padre san Juan 
de la Cruz : Fragm. 72. E l director de nuestras religiosas para ser 
bueno, ha de tener tres calidades, que son esp í r i t u , esperiencia, y 
letras : Ib id . Véase verbo Confesores. 

Discivlina. Monja hubo en la Reforma que tomó cien disciplinas, porque 
el Nuncio levantase al padre Gracian la penitencia de no poder tratar 
n i escribir á la santa ni á sus hijas : C. 29 , Not. 5, Padeció nuestro 
padre san Juan de la Cruz en la cárcel recias disciplinas. Fragm. 44, 

Doctrina. Dá la santa madre una muy escelente para los que desean tener 
oración : C. 3, n . 3. Examinó la santa de doctrina espiritual al padre 
Gracian, y le enseñó en ella con tantos consejos y reglas, que se 

Eudiera escribir un libro grande, dice el mismo Gracian G. 7 , Not. 10. 
á la santa doctrina á los prelados, de cómo se han de portar en el 

gobierno de sus conventos : C. 18 por toda. A la doctrina del padre 
Gracian tenia la santa envidia : C. 25 , n . 2. La que vierte nuestro 
padre san Juan de la Cruz en sus escritos, es de las mas altas, s u b i i - . 
mes, y espirituales que goza la Iglesia católica : Frag. 72 en la Not , 

Dolores. Hallándose la santa en Veas un Jueves santo, padeció los dolores 
que Cristo en semejante dia : C 39, Not. 3. 

Domingo Rañez (fray) , Dominico, y confesor de la santa. Decia que 
deseaba ver muerta á santa Teresa, porque tan gran perfección de san­
tidad estaba en muy grande peligro : C. 8, Not. 9. Salió con grandís imo 
lucimiento en la oposición á una cá tedra ; la que consiguió: C. 15, Not. 4. 
Jamás pidió á Dios la santa cosa temporal j sino la cátedra para Bañez : 
C. I S , Not. 8. Estando leyendo en su cátedra este insigne maestro 
la materia de Charitate, refirió á los colegialet mostraba Dios en santa 
Teresa los efectos de la verdadera caridad : Ib id . Not. 9. Escr íbe le la 
santa una carta con tan profunda doctrina, que apenas se deja perci­
b i r , y es la C. 17. Dormía este docto religioso muchas veces en e l 
suelo : C. 6 4 , n . 5. Estaba la santa muy cuidadosa de su salud : I b i d . 
Atendía á la mayor comodidad de este padre : C. 73, n . 1 . 

Dominicos {padres), Iban estos reverendos padres dos veces á la sema­
na á echar sus pláticas á nuestras religiosas de Avila : G. 25 , n . 2 , 
Consultáhalos la santa sobre si el padre Gracian podía usar de su co­
misión , después que se la suspendió el Nuncio : Ibid. n . 8, Se precian 
mas estos religiosos de ser doctos que ricos : C. 63 , Not. 7. Eacar-
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goles la santa el confesonario de las religiosas de Soria : C. 70, Not. 2. 

Duendes. Son los duendes, en sentir de nuestro padre san Juan de la 
Cruz, cspiritus infernales : C. 38, Not. 7. 

E l e c c i o n e m . En las elecciones se han de buscar los sugetos que hu­
yen de los empleos : C. 15, Not. \ \ . Dése noticia del modo que tenían 
nuestros primitivos en hacer las elecciones de priora : Fragm. 33 , 
Not. 1 y 2. 

EUnita, F u é hija de doña Catalina de Tolosa, que desde niña siguió á 
la santa á su Descalcez. Alábala esta de gran religiosa: C. 69, n . 3. 
Véase la Not. 9 de esta carta. 

E l i a s (san), patriarca de nuestra sagrada relegion. Previno Dios para 
su alivio á la devota viuda de Sarepta : C. 1 1 , Not. 8. 

E l i a s de san Martin (fray) , segundo general de la Reforma. Los t e ­
mores que concebia de que el padre Gracian anduviese predicando de 
lugar en lugar, dieron mucho gusto á la santa, y los part icipó al mis­
mo Gracian : Ci 25, n . 7. 

Empanadas. Celebra mucho la santa !as empanadas que hacia de aba­
dejo el padre Gracian cuando iba á predicar de lugar en lugar : C. 25, 
n . 3. 

Emulos. P ó n e s e un dicho, que celebró mucho la santa, de un caballero 
émulo de las religiosas de Salamanca : C. 3 1 , Not. 8. Véase la pala­
bra Enemigos. 

Encarnación de Avila. Refiere la santa las oposiciones que padecian las 
religiosas de este monasterio : C. 1, n . 3. Viendo sus religiosas el 
provecho que hizo la santa el tiempo que fué priora de é l , la reeligie­
ren por su prelada : Ibid. Not. 8. De esta segunda elección se o r i g i ­
naron todas sus vejaciones : Ib id . Costóle á la santa mucho trabajo 
poner en orden este monasterio, hasta que buscó Carmelitas descal­
zos, que confesasen sus monjas : C. 24 , n . 3. Sentia mucho que estas 
religiosas estuviesen ligadas con censuras : y procuraba por todos los 
medios posibles se las quitasen : C. 51 desde el n. 2. Teníalas la ham­
bre mansas como corderos : C. 65, Not. 4. E l fervor que habia en este 
convento en tiempo que la santa fué su prelada, lo muestra bien el 
cartel que firmaron sus monjas desaliando espiritualmente a los r e l i ­
giosos fervorosos de Pastrana : E. 77 por todo. Véase la Not. 34. 

Enemigos. Véase verbo Emulos. 
Enfado. Enfadóse la santa con el arzobispo de Ebora por los títulos que 

la daba en los sobrescritos de las cartas que la escribía : C. 8 , n . \ . 
Véase la palabra Enojo. 

Enfermedades. A las que padecía la sania liamaba el venerable señor 
don Juan de Palafox pedazos de la pasión de Cristo : C. 39 , Not. 4. 
Las que no vienen con calentura no las reputaba santa Teresa i»or en­
fermedades : C. 56, n . 1. Dáfl las enfermedades mucho que merecer, 
l levándose con paciencia : C. 62 , n. \ . Véase la Not. 2 a esta misma 
carta. Refiere santa Teresa las que ella misma padecía : Fragm. 52. 

E n u / m a . Escribió la santa en enigma la profecía que tuvo del áflo de su 
muerte ; E. 76 por todo. Véanse sus Not. 

Enojo. Cobraba la santa enojo de que sus religiosas no la avisaban las 
inquietudes que se levantaban en sus conventos : C. 18, n . 6. Siem-



piié'cs tic temer el enojo de un sopehior : € . 2<3, Nol . 6. S'é&se la.pa-

Envid ia . Las Carmelitas (fcscahas-se eíívidtóia'nüa& á otras tos traliáios : 
-uijC. 22 , 2. Tenia la sania envidia a fo ! d € « t T a a ^ i » ^ t i i a í » h p * ^ 
i^iürraoian para eh aprovecfcaitíieáto de las ftlmas: C. Sb, n . 2. E n v i ­

diaba la sania los trabajas de iHiestro padre san Juan de la Cruz. 
Fragm. 44. ' 

rJSmutanox. Castigaron en tiempo de la santa á ciertos ermitaños per 
h ipócr i tas , y falsos : y esto tenia algo asustado á ( i r adan , y la santa 
le deshace su temor con una razón bellísima : C. 2(), n . 3! Véase la 
Not. H á esta carta. 

Escándalo. Pania kt.santa mucho estadb en qTie no so diese escándalo 
en.cosa alguna. y en tapar los defectos del prójimo : C. 48 , n . 4. 

Escapulario. Ks e í santo escapulario honor, amparo, escudo, y vestido 
á sus devotos : C. 7, Not. t>i En el juicio de Dios esperinientan sus 
devotos el socorro de la sacratísima Virgen : Ib id . Nfit. 7. 

Escritos. A p r u é b a l a santa ios que gozan de una bien sólida energ ía de 
té rminos , de que usan los eruditos con sana intención, y para mayor 
servicio de Dios : C. 8 , n. 4. En la copa dorada de sus celestiales es­
critos olVece la santa triaca para toda virtud : C. 40, Not. 9. fistos 
escritos de la i loclr ína mística están llenos dt; alabanzas de sus confe­
sores : C. 2 4 , Not. 7. Lo mas escelente de los escritos de la santa nos 
le ha oculudo ©l tiempo : C. Not. 3. l o s mas aventajados son s á s 
cartas, dice el venerable señor dou Juan de Palafox : C. 4-1, Not. 8 y 
9. í]on los de santa Teresa ; dijo un discreto) se a t rev ía á confutar 
todas las herejías : G. 5o, Not. 12. Véase la palabra ^ V t 7 o , y l ibros . 

Escrúpulos. Son los escrúpulos efecto de la melancolía : C. 25, n» 6. 
Piocura la santa sacar al padre (¡racian de los que tenia sobre poder 
usar de su comisión, revocada ya por el monseñor Nuncio : Ibid. Re­
báteselos la santa, d idéndo l e diga á Pablo {es el mismo Crac ían) 
está muy bobo : C. la&j n . 2. En la cosa mas leve escnq)ulizaba nues­
tra santa madre: Gt 44 en la posdata. Véase la Not. C i . Hacia e sc rú ­
pulo de gastar sin licencia dos reales : C. í 4 , n . 4. Hasta en la alegría , 
y placer que recibía en las cosas temporales escrupulizaba hubiese 
alguna falla : C. 64, n . 2. 

Esperanza. Usaba de este nombre la santa para disfrazar el suyo p ro ­
pio : C. 2 4 , u . 4. Véase la pa labra^- tm/ íwiza . 

Estefanía de los Apostóles {hermana) , religiosa en Valladoiiá. Dice 
la santa, que era gran cosa : C. 4, n . 6. Tuvo una visión en que se le 
fué representado don Alvaro de Mendoza en el Juicio de Dios desnudo 
de la cintura arr iba, muy fatigado, y temeroso, y que llegando la 
Vi rgen , le cubrió con su santo escapulario por lo que habia ayudado á 
la Reforma : C. 7, Not. 5. Encarga la santa á la priora de \ alladolid 
modere las mortificaciones de esta venerable sierva de Dios : F r a g ­
mento 63. 

Est i lo . Del que usa la santa en sus escritos escede al de san Pedro de 
Alcántara , y aun al del venerable padre fray Luis de (iranada i C. 8, 
Not, 45. Es"tan elevado su estilo, que dice un erudito, que si hablá-
ran los ánge le s , no hablar ían de otra suerte : I b i d . Usa ia santa del 
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'jh estilo l a c ó n i c o aun con mas (M-iotór que-los- mismos'atenienses : C. 10, 
•Not. 8. 

J^*». l a te viva hace nica ny.ar las COBOS grandiosas (leDios : C. 75 , n. 5. 
Felipe J \ e r i (san): Cionsultole en Roma'el venerable bermano Tray Juan 

de la Miseria, si obedecerla, ó no, al general, que le mandakvdejase 
oi habilode descalzo : \ 1c respondió el santo, que obedeciese : C. 27, 
Not. 9. 

Felipe M (señor), rey de \B4pmmi Escogióle el Scfwr para am[)arD de 
la Refonna del Carmen : C. 1, a. 4. Notit iale la santa como las monjas 
de la Encarnación la eligieron por priora ecb el deseo de aprovechar 
en la v i r tud : i b i d . Dícele la santidad de nuestro padre san Juan de ta 
Cruz : Ib id . n . 2. Dale noticia de la prisión de loe dos couíesores de 
aquel convento : Ib id . n . 3. Suplícale los mande sacar de la cárcel : 
C. 1, i i . 4. Acude ó su majestad como á único imnedio •on-Ja tierra : 
Ib id . n . 2. Pide a Dios la santa prospere la vida de este monarca por 
muchos años : Jbid. Fué este católico rey columna de la Iglesia, y pa­
dre de nuestra Heíorma : i b i d . Not. i . En el juicio de Dios le ambaró 
la sacratísima Virgen por lo que defendió y ¡y protegió su Dcscaicez : 
I b i d . Not. 20. Dijo á la hora de su muerte que la majestad de la tierra 
nada vale, sino para mayor cuenta : i b id . Not. 21 . Hizo su majestad 
diligentes averiíniaciones para aclarar su jnstioia T y derecho á la• co­
rona de Portugal : C. 5, mto 2 1 . Consultó á Roimi sobre la comisión 
de visitador apostólico del padre Cracian : C. 25, Not. 9. Mas se mo­
vió este monarca á favorecer la Reforma por las cartas que lo escribió 
santa Teresa , que por ninguno de los otros medios que para este fin se 
pusieron i C. 41 , Not. i r Tewia formado gran concepto de los Car­
melitas descalzos : C. 7 2 , n . 9. Remítele una carta por medio del 
padre. Mariano implorando el auxilio de su majestad para la Reforma : 

• - C. 7 5 , n . i * . • ' 
femando el Católico (don), rey de J:spañu. Decía este gran monarca, 

que mas quería conservar la cahe/a de un vasallo, (pie cortar mil á 
sus enemigos: C. 5 1 , Not. 24. 

Fernando de Toledo (don), duque de Alba. Decia su escelencia, que 
por ver á santa Teresa, rodearía muebasleguas : C. 29 , Not. 4. 

Franrisca de la Madrr de iJios (hermana), religiom lega en Malayon. 
Era tan pulcra, que sentía en estremo verse tiznadas las manos : y la 
reprendió Cristo con unas muy tiernas palabras : C. 67, Not. 7. 

Francisco de Asís (san). Soba decir este santísimo patriarca a sos frai­
les, para qnílarles el mucho trato con las monjas : Timeo quod l)eus 
ahslulil a ludtis u.rores, et diabolus dedit nobis sórores. 

Francisco de Sales (san). Decía que de diez mi l confesores solo uno se 
hallaba bueno: C. 24, Not. 7, 

Francisco de Salcedo (señor). F u é el caballero santo, de quien hace la 
santa mención en varias partes. Dejó una manda (aunque muy corta) 
á nuestro convento de san José de Avila : C. 43, n . 5. Luego que e n ­
viudó se ordenó de sacerdote : y vivió en este estado diez a ñ o s , s i r ­
viendo muchas veces de capellaii á las monjas de Avila : I b i d . Nül . 13. 

•Veíase perseguido de muchos escrúpulos : Ib id . Relicrense otraspar-
ticularidades de este santo sacerdote : Ib id . 1.a manda que dejó al 

file:///B4pmmi


:^92 ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 
convento de san José fué para adorno, y estension de la iglesia de 
san Pablo, que hay en el mismo convento; Fragm. 83. Es t á este v e ­
nerable sacerdote enterrado en dicha iglesia, que fué la primitiva de 
aquel convento, aunque entonces se intitulaba de san José : I b i d . 
Not. 1 . 

•Francisco de Cepeda (don), sobrino de la santa. Alaba esta sus pren­
das, y las de su esposa, que era de la sangre mas principal de Espa­
ñ a : C . 43, núm. 1. Tocóle muy poco de la hacienaa de su padre, á 
causa de los muchos legados que aejó en su testamento, y acomodo de 
su hermana Teresa : Ib id . 

fruto. Poco fruto esperimentaba la santa en las monjas de la Encarna­
ción de Avi la , por mas que las apretaba en lo esterior, hasta que 
buscó confesores que las estrechasen la conciencia : G. 24, n . 3. 

Fundaciones. Convidaron á la santa con dos fundaciones, la una en Za­
mora , y la otra en Torrijos, y rehusa admitirlas : C. 4, n . 2. Dificul­
taba admitir fundaciones con plazas de presentación : Ib id . Véase la 
Not. 9. En sus fundaciones observaba la santa puntualmente el sacro­
santo concilio de Trento, en no admitir alguna sin licencia de el ord i ­
nario : Ib id . n . 7. A que el monasteriovestuviese en buen sitio , era 
una de las cosas principales de que cuidaba la santa en sus fundacio­
nes : C. 4, n . 8. No quiso la religión admitir la fundación de Ebora, 
porque querían los fundadores tuviese renta : Ib id . Not. 13. No salia 
jamas la santa en sus fundaciones de lo que la ordenaba en sus paten­
tes el general de la religión : C. 48, n . 6. Después de la prohibición 

-del general, no admitía fundación sin licencia del monseñor Nuncio : 
C . G4, n . 2. No queria admitir fundación, si la obligaban á recibir 
alguna beata : C. 65, n . 7. Las fundaciones de Ja santa recibian m u ­
cha autoridad con sus í raba jos : C. 69, n . 2. Se enfadaba mucho la 
santa, cuando se trataba de hacer alguna fundación sin licencia del 
general: C . 72, n . 8. Eran terrribles los trabajos que padecía en sus 
fundaciones: Fragm. 3. La necesidad que en ellas padecía obligaba 
algunas veces á la santa á condescender en lo que no quisiera: Fragm. 
37. Dá á sus hijas una instrucción del método que debían guardar en 
sus fundaciones, si se les ofreciese alguna : Fragm. 82. En la funda­
ción de su primer convento anduvo la santa con mucho recato, para 
que no entendiesen sus prelados era ella la autora : y asi se sacaron 
las bulas de Roma en nombre de doña Guiomar de Ulloa : Fragm. 85. 

G i t b r i e i d e t u /fl*f«»t«•*»** ( f r a y ) , j>f«o«* f i e t u i t o t t u . 
Scntia mucho la santa su enfermedad : C. 32, n . 3. Amabále mucho 
nuestra santa madre : Ib id . Llevóle Dios á la Roda, para que fuese 
padre espiritual, y director de la venerable Ana de san Agustin: C. 60, 
n . 2. Era este padre muy amante de las religiosas: Ib id . Véase la 
Not. 7. 

Mabriel de la Peñncla (fray). Fué natural de ü b e d a . Con licencia del 
comisario apostólico se descalzó, y reformó él mismo: C. 7 2 , n . 8. 
Véase la Not. 17. 

García de Toledo (fray). Dominico. Fué hermano del escelentísimo se­
ñ o r duque do Alba don Fernando. Uiciéronlc maestro de novicios, 
después de haber obtenido mayores empleos : y aceptó con humildad, 
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resigüBcion y obediencia : Frapm. 1, n. 2. Mandó este venerable pa­
dre á la santa , siendo su confesor, escribiese su vida con toda per­
fección : Fragin. 1 , Not. 5. Fué fundador de su convento de la Madre 
de Dios de Alcalá : Ih id . 

Gaspar de Salazar (padre), jesuila. Era tan amanto de la santa, que 
á la menor palabra que le escribiese tenia necesidad de hablarle, se 
ponia en camino, y se dejaba ver con la santa , aunque le costase ro­
dear muchas leguas : y por eso le llama amigo de veras : C. 2 1 , n. i . 
Aconsejó á la santa obedeciese á Cristo en tomar por su confesor al 
doctor Velazquez: C. 23, n . Es persona (dice la santa de este pa­
dre) con quien se puede tratar tocto : Ib id . Escribió este venerable 
padre á ja santa, diciéndola tenia poco ánimo en no admitirle en su 
Descalcez por temor de los jesuítas : C. 25 , n . 4. Véase la Not. 8. 
Estaba muy firme en su propósito de dejar la santa ropa, y vestir e l 
pobre hábito de Carmelita descalzo : i b i d . Dice del padre Gracian: que 
aunque teme como hombre, escribe como ángel : Ib id . 

Gaspar de Villamieva (señor). F u é cura de Malagon. Acompañó á la 
santa en un viaje que hizff, y dice esta que le tíebe mucho: C. H , 
n . 3, y C. 12, 0. 1 . 

Germán (fray). Púsole la santa por compañero de nuestro padre san 
Juan de la Cruz , para que le ayudase á confesar á las religiosas de 
la Encarnación de Avila : C. 1 , D. 2. 

Gerónimo de Itcimso (don), canónigo de Palencia. Desde Avila se ofre­
ce la santa de nuevo por su hija espiritual : C. 49, n . 1 . Encárga le 
esta la escriba algunas veces para su consuelo : Ib id . ni. 2. E l escr i ­
bir la santa á este prebendado lo tenia por alivio : I b i d . y C. 50, n , i . 

Gerónimo Gracian dé la Madre de Dios (fraj/). Estaba adornado de tan 
buenas prendas, que se alegraba la santa de ver en su Orden un hom­
bre tan bueno : C. 7, n . 1. Reíiérele lo mucho que trabajaba por sus 
monjas de Malagon; y un caso chistoso que la acaeció coa una saban­
dija : C. 20, n. 1 y 3. Mándale que cele no den de comer las monjas 
en sus locutorios a persona alguna ; Ib id . n . 5. Dale noticia de lo mu­
cho que le encomendaban á Dios las religiosas de Toledo, y de la 
salud de su hermana : C. 2 1 , n . 2. Celebra los aciertos de este vene­
rable padre en su comis ión : C. 22, n . 1 . Era tal la conducta del padre 
Gracian que de los enemigos hacia amigos : Ib id . Escríbele la santa 
las gracias por la recreación que las habia dado con sus coplas : I b i d . 
n . 2. Recuérdale el miedo que pasó con los inquisidores (á quienes 
llama ángeles) cuando delataron al santo Tribunal la comunidad de 
Sevilla : i b id . n . 3. Cayóle á la santa muy en gracia que anduviese 
predicando de lugar en lugar : Ib id . n. 4. Avísale haber recibido e l 
papel de Garci-Alvarez, y la mejoría del señor nuncio llormaneto : 
Ib id . Disfrazando la santa su nombre con el de Angela, y el de G r a ­
cian en el de Pablo, maniíiéstale la voluntad con que le dar ía de co ­
mer, cuando padecía hambre en las veredas: Ib id . n . 0. Mostrando 
el fervor, con que este venerable se esponia á cualquier trabajo, d í -
cele la áanta que parece tiene siete vidas, para en acabando una , 
comenzar otra : I b i d . n . 6. Era grande mortificación para la santa no 
le poder comunicar hasta en aquellas cosas que sabia era voluntad de 

T . v i . 50 
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Dios hiciese: C. 23, n . 2. Con n ingún confesor se hallaba, como con 
Gracian, que también aquí llama Pablo : Ib id . n . 4. Ningún confesor 
satisfecia á la santa, n i 1c parecía acertaba en cosa, sino Pablo (el 
padre Gracian) hasta que Dios la señaló en su ausencia al doctor V e -
fazquez por confesor : Ib id . Dale satisfacción de haber mudado confe­
sor, sin haberle avisado antes : Jbid. n. 5. Dícele el consuelo que 
había recibido con una carta suya, como la tristeza que otra antenor 
la había ocasionado; C. 24, u . í . Compadécese de sus trabajos, y le 
previene su moderac ión : Ib id . n . 2. Siempre estaba pensando este 
varón apostólico en asuntos de la mayor gloria de Dios, y bien de Jas 
almas: C. 24, Not. 4. Rebátele la santa su humildad, con que afec­
taba no saber de uniones : C. 2o, n . 2. Sentía anduviese predicando 
de lugar en lugar, por el temor que tenia de que le prendiesen : Ib id , 

, n . 3. Prcv iénenle no ande descuidado : Ib id . Escríbele sobre admit i r 
en su Descalcez al padre Salazar, y aun se lo encarga en conciencia: 
Ib id . n. 4 y 5. Padecía este padre sus escrúpulos en usar, ó no usar 
de su comisión, y procura la santa quitárselos : Ib id . n . 6, y C. 26, 
n . 2. Avísale el parecer de un padre Dominico sobre el ejercicio de 
dicha comisión : Ib id . n . 8. E l amor que tenia se esplica bien en la 
firma de la C. 25. Consuélale en sus trabajos: C. 26, por toda. Es­
cribió una carta muy triste y melancól ica, de que la santa hace men­
ción : C. 26, n . 1 . Remite una para el señor Nuncio, v le encarga la 
ponga el sobrescrito : Ib id . Déle consejo de eómo babia de hablar al 
señor Nuncio : Ib id . n. 2. Anímale á los trabajos, poniéndole delante 
los muchos que sufría nuestro padre san Juan de la Ci-uz : I b i d . n . 3. 
Dícele no tenga pena, teniendo á la Virgen por rogadora ; I b i d . n . 4. 
Encá rga l e la responda con brevedad s ó b r e l o que le decía del viaje á 
Roma : C. 27, n . 61 Noticíale la salud de su madre doña Juana, y de 
su hermana Isabelita : C. 28, n . 2. Pídele licencia para admitir en 
Alba la hija de Antonio Gaitan : Ib id . Notábase ya su blandura de ge­
nio entre los celosos : Ib id . Not. 4. Avísale como el padre fray A n t o ­
nio de J e s ú s , y el prior de la Roda intentaban llevarla á la fundación 
de Villanueva*: C. 29, n . 1. Encárga le se valga de algunos caballeros, 

aue soliciten del señor arzobispo la licencia para la fundación de M a -
r i d : Ibid. n. 3. Avísnle la triuislacion del convento de Palencia, y 

como asistía el señor obispo; y le insinúa el gusto que tendría en que 
se hallase en ella : C. 30, n . T. Dió el padre Gracian comisión á nues­
tro padre fray Nicolás Doria, para que acompañase a la santa á Ja 
fundación de Soria : Ib id . Not. o. Parece se dió por sentida la santa 
de que el padre Gracian llevase á mal la admisión de una monja sin 
dote : C. 31 , n . 2. Ofrécele la obediencia aun no siendo prelado : IJ)id. 
Escribe Gracian con gran án imo, y resolución á la santa : C. 31 , y 
papel del venerable padre Gracian, n . 1. Mandó á la santa que en 
adelante no diese palabra de admitir monja sin dote : I b i d . n . 2. Hizo 
promesa de no dar licencia para admitir monjas sin dote, sin que le 
constase de su divina voluntad convenia hacerse : Ib id . Dícela que se 
creia de ligero para admitir monjas : Ib id . Espelia de la Reforma á los 
religiosos, que habían hecho t ráns i toá ella do otras Ordenes; porque 
eran los que mas retardaban la Reformación : C. 34, n . 1. Véase Ja 
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Not. 3 de esta carta. E l regalo que se hacia al padre Gracian lo es t i ­
maba la santa como si se lo hiciesen á sí misma: C. 42, n . 6. Deseaba 
la santa le hiciesen provincial, y lo mismo las religiosas : C. 48, n . i 
y 2. Temia no le hiciesen provincial, por los malos informes que t e ­
nia de él el general: G. 48, n . % Dice seria del servicio de Dios s i se 
hiciese : Ib id . n. 3. Era tanto lo que deseaba la santa le diesen el 
provincialalo, que ofrece al general las propinas dobladas: C. 48, 
u. 4. Era el venerable Gracian un ángel en el genio : C. 72, n. 2 . 
Repréndele la santa bajo el nombre de Eliseo a lgún descuido en decir 
verdad : C. 7 4 , n . 4. Escribió este padre un tratado intitulado : .4ríe 
de esgrima, etc. : E. 77, Not. 3. Dijeron á la santa, que el padre 
Gracian pre tendía hacer tránsito á otra Orden, y le exhorta á la per­
severancia en la de la Virgen : Fragin. 7, n . 1. Persuádele á que no 
admita la visita, aunque se la dén : Ib id . n . 2. Propónele algunos do­
cumentos para el gobierno de la Reforma : Fragm. 8, por todo. K e -
préndele con discreción la llaneza coa que trataba á las religiosas : 
Fragm. U , n. 1. Avísale Dios por medio de la santa anduviese cou 
cuidado, porque tenia muchos enemigos visibles, é invisibles : F r a g ­
mento 16. Le exhorta la misma santa no deje el ejercicio de la oración 
por tos negocios de la Reforma: Fragm. 18. Anímale á los trabajos 
que le causaban el demonio, y el mundo : Fragm. 19, 20, 24, n. 1 y 
30, por todo. Aconséjale ande con recato con cierta doncella poseída 
del demonio, y que la delate á la Inquisición : Fragm. 24, n . 2, 3 y 4 . 
Cuida la santa de su salud, y se la pide al Señor, por lo importante 
que era a l a Reíbrraa : Fragm. 26, 32 y 48, n. 2. Le teman sus ému­
los por poco morliíjcado : Fragm. 30. Cada dia iba mereciendo mas, 
y mas para con Dios : Fragm. 3 1 , n . 3. Toda su oración se dirigía á 
pedir á Dios trabajos en esta vida : Fragm. 50. Véanse sus notas. 

Gerónimo Tostado (fray), Carmelita observante. Envióle el r e v e r e n d í ­
simo general á España con patente de vicario general : C. 68, n . 3. 
No le permitió el señor Felipe I I ejercer dicho oficio de vicario : Ib id . 

Gerónimo de Cepeda (señor), hermano de la sania. Dice de él la misma 
santa : que murió en el nombre de Dios como un santo : C. 42, n . 2. 

Gobierno. Da la santa escelentes máximas de.gobierno : C. 18 por toda. 
E l mal gobierno destruye cualquier comunidad, por santa y ¡Mirtecía 
que sea : C. 18, n. 3. Elogia la santa el gobierno del padre Gracian : 
C. 48, n . 1. Mucho procuraba la santa separar su Reforma del g o ­
bierno de los Observantes: Ibid. a. 3. No se ha visto en la Reforma 
gobierno mediato, é inmedinto, ni mas recto, ui mas prudente, que 
el de nuestro padre san Juan d é l a Cruz : C. 48, Not. 9. 

Guerra. Trae la guerra grandes daños y perjuicios á los remos : C. 5, 
n . 3. Mas quería la santa morir, que ver guerra entre católicos : Ib id . 
En las que hubo entre las dos Castillas, y Portugal sobre la sucesión 
á esta corona, dá santa Teresa la justicia al señor Felipe I I : I b i d . 
Véase la Not. 11 y siguientes. Siempre es infausta la guerra aun al 
que se corona de victorias : Ib id . Not. o. F u é error de Tertuliano 
afirmar, que ningún cristiano puede ser r ey ; porque les está prohibido 
(decía) a los católicos el tener guerra : Ib id . Not. 20. Es la guwta 
una fiera que todo lo traga : Ib id . Not. 24. La guerra de los católicos 
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solo habiade ser coutra los apetitos, contra los vicios, y cootra el 
demonio, mundo, y carne : Ib id . Not. 2o. 

Guiomar de Ulloa (doña). Véase la palabra Yomar de &{ioú. 
Giifi&irez (padre), jemiia . Fué confesor de la santa; y yendo áHoma, 

murió encarcelado de los herejes; y dicese, que le vio la santa en el 
cielo con coronado már t i r : C. 3, Ñot. 4. Envió este padre dos r e l i ­
giosos de su Compañía, que ayudasen á la santa á componer el altar, 
y las capillas en la casa que se habia comprado para la íundacion de 
Salamanca : íbid. 

MMisiot'Ut. Gustaba mucho la santa de leer la Historia sagrada de 
Moisés , y se esforzaba mas y mas con su lectura á sufrir los trabajos 
de su Reforma, á imitación cíe aquel caudillo, que los padeció g r an ­
des por el pueblo de Dios : Fragm. 17. 

Honra. La honra que hace Dios á quien le s i rve, debe ser est ímulo para 
que todos le sirvamos : C. 20, Not. 8. l lu ia nuestra madre santa T e ­
resa la honra, y aplausos de santa : Fragm. 6. 

l íormaneto (señor), nuncio de España. Muerto este monseñor, entró la 
inquietud en la Encarnación de A v i l a , y en la Descalcez : G. 1, n . 2. 
Prohib ió á los Carmelitas observantes,' so pena de escomunion, la 
entrada en este monasterio; y volvió á poner por confesores á nuestro 
padre san Juan de la Cruz, y á su compañero : Ib id . Recélase de las 
salidas de la santa : CU 4, Not. 18. Manda á la santa proseguir en sus 
fundaciones, no obstaute el decreto en contrario del general : C. 64, 
n . 2. Dió licencia á nuestro venerable padre fray Antonio de J e sús 
para (pie fundase monasterios : C. 72, n . 8. 

Humildad. La humildad de la Santa no gustado los aplausos : C, 3, n . 1 . 
Llama nuestra santa madre santas á sus hijas; y á sí misma pecadora : 
C. 6, n . 3. Dice de sí : que tenia bien merecido el inlierno : C. 8, 
n . 1. La humildad levantó en la alma de la santa una fabrica tan sun­
tuosa, alta y hermosa, que arrebata ta atención de cuantos ta miran 
pintada en el libro de su Vida : C. 8, Not. 6. Llámase ru in , y sin p ro ­
vecho : C. D, n . I I Dice : que sus oraciones solo sirven para añadi r 
trabajos : C. lo , n . 4. Dice que no hace mas que comer, dormir, y 
murmurar : C. 2o, n . 2. Dice : que se engañaban las monjas de la 
Encarnación en presumir nue la perfección de aquel monasterio de ­
pendía de ser ella su prelada : C. 51, n . 2. Dice la deja Dios en este 
mundo hecha una cosa sin provecho : C. G2, n . 2. Tenia la santa á sus 
hijas por mucho mejores que á sí misma : C. 68, Not. 1. A sus celes­
tiales escritos llama la santa necedades : C. 69, Not. 7. Llámase peca­
dora, y que por ella padecen sos hijos : G. 75, n . 3. Véase la Not. 8 
y 9. Dice que la cárcel es menos de lo que merece : Ib id . n . 5. Véase 
la Not. 13. Dice que estaba gorda y buena, pero flaca de e sp í r i t u ; 
porque todo era regalo, y no penitencia : I b i d . n . 6. Muestra la santa 
su humildad en no querer lirmar un desafio espiritual que la enviaron 
sus hijos : E. 77, n . 1. En parte ninguna se hallaba tan descansada, 
como en donde no conocían su santidad, ni se acordaban de ella : 
Fragm. 6. Dice de s í , que era una santa sin pies, ni cabeza : Ibid . 
Lftmase vieja poco humilde : Fragm. 8 en la posdata. Dice que tenia 
hartas imperfecciones que notar en ella sus lujas: Fragm. 14, n . 2. 
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Son muy pocos ios que se conocen u sí mismos : Fragm. l o , A sus 
cscrilosllama hoberías : Fragm. 17. También llama boberias á sus 
soberanos consejos : Fragm. 27. Encarga á sus hijas no pidiesen á 
Dios por suvida^ pues ya no les era de provecho, Fragm. 76. 

j a i o t n a e s p a ñ o t . Estaba la santa muy inteligenciada en el idioma 
e s p a ñ o l : C. i 0, n . 1. Véase la Not. 3. 

Iglesia. Mas quería la sania morir, que ver guerras entre católicos, por 
el daño que traen al bien común de la Iglesia : C. o, n. 3. En la Igle­
sia de Dios es muy conveniente que sus maestros sean doctos, y san­
tos : C. l o , Not. 10. A la hora de su feliz muerte, haciendo la protes­
tación de la fe, repet ía : En í in , Señor, soy hija de la Iglesia : C. 44, 
Nct. I . Dá nuestra santa madre la causal, porque ella, y sus hijas se 
esmeraban tanto en el aseo de las iglesias, y sus sacristías : Fragm. 
81 , n. 2 y 3. Es el aseo de las iglesias índice "del interior culto, y p ro­
testación de la fe : Fra^m. 83, Not. 2. 

Junorancia. La ignorancia invencible escusa de pecado. Fragm. 86, 
n. 7. 

Jmdgen. La de nuestro padre san José con que se comenzó la fundación 
de Falencia fué dádiva de doña Ana Hcnriquez : C. 15, n. 3. Con las 
i m á g e n e s , y retratos de la santa tiene el demonio mucha ojeriza: 
C. 48, Not. 14. Las de la Vi rgen , y san José de padres de Garavaca 
es'tradicion, fueron hechas por un hijo espiritual de san Juan de la 
Cruz, quien para sacarlas con todo primor, tenia oración fervorosa, 
y hacia otras obras de piedad • C. 55, Not. 9. Habla una imagen de 
Jesucristo á una religiosa de Malagon : C. 62, Not. 7. 

Imperfecciones. Enseña la santa á disimular alguna otra imperfección 
en los sugetos que es tán adornados de muchas virtudes sobresalien­
tes : Fragm. 79. 

hmetus de espíritu. Son estos ímpetus la misma unión con dios, ó parte 
de ella : C. 25, n . 2. Los ímpetus que se tienen en la obscuridad, ó 
noche clara del espí r i tu , no dejan de traer alguna unión de la volun­
tad con Dios ; Ib id . Not. 3. Esperimentaba la santa estos ímpetus unas 
veces mayores que otras : dice que los que provienen de la soledad 
interior, causan tan gran pena que la hacían dar grandes gritos, sin 
poderlo escusar : Fragm. 4. Los que la santa tenia de morir, no eran 
tan continuos, después que determinó desear v iv i r para servir á Dios: 
Fragm. 5. 

Importunación. Dios quiere que le importunemos en nuestras necesi-
(lades; pero con los mundanos, y señores del siglo es necesario andar 
con mucho tiento, si queremos' conseguir a lgún favor suyo : G. 36, 
n . 5. Véase la Not. 7 y 8. 

Inés de la Emarnucion, (madre) natural de Madrid. Alaba la santa 
sus prendas, y la llama á n g e l : C. 57, n . 3, y C. 59, n . 2. 

Infierno. Los buenos bajan vivos al iníierno, por no bajar muertos; y 
los malos bajan muertos, porque no bajaron vivos: C. 8, n . 6. Des­
pués de la Madre de Dios, fué santa Teresa la que hizo al intierno 
mas guerra en el mundo : C. 37, Not. 2. Mucho senlia el iníierno la 
paz, y unión entre Carmelitas y J e s u í t a s : G. 50, n . 4. Mas cansa­
dos ván los malos al infierno, que los buenos al cielo : C. 53, Not. 9. 
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Levantóse todo el iníieruo contra los hijos de santa Teresa: C. 75, 
n . 2. Dice la santa : que parece que todo el infierno se juntó para en- . 
ganar á las religiosas de Sevilla : Tragm. 2 1 . 

Ins t i tu to . E l que abrace la oración, y mortificación interior, le prefiere 
la santa al de aspereza, y penitencia esterior: C. 4, n . 4. El de la 
Compañía de Jesús era ejemplar de operarios en la viña del Señor : 
G. 24, Not. 3. 

In s t rucc ión . Dió una la santa á cierta persona que habia de tratar de 
la separación del gobierno de sus Descalzos con el reverendís imo ge­
neral de la Orden : G, 48, por toda. Otra dá a una religiosa del modo 
que se habia de portar en la fundación de Cara vaca : Fragm. 82. 

Intentos. Los intentos pios ceden en bien, y tienen dichoso fin, si no 
temporal, y caduco, espiritual, y terreno : C, 41 , Not. 4 y 5. De la 
rectitud de" la intención depende la bondad de las obras : Fragm. 27. 

Interés . En materia de interés miran muy poco los seglares a la r a z ó n : 
C. 31 , n . 1 . Yeasc la Not. 3, á esta carta (1). En el mundo habiendo 
in te rés no hay santidad : Fragm. 64. 

Isabel Osorio, ¡doña ) señora de M a d r i d . F u é hija del licenciado A n ­
tonio de León , y de doña Ana Osorio. Tenia gran vocación de ser 
monja, y la santa le escribe difiera su entrada hasta la fundación de 
M a d r i d p a r a ayudarla con su dote": C. 57, 58 y 59, por todas. 

Isabel de santo Domimjo, (tenerable) p r iora antes de Pas t rana ,y des­
pués de Segovia. Corrígela la santa madre, diciéndola habia quedado 
mal acostumbrada de las sobras de Pastrana : C. 3 1 , n . 1 . Era muy 
querida de la santa por la semejanza que tenia con ella : Ib id . Not. 4. 
Dijo la santa á las religiosas de Segovia, que esta venerable madre 
era tan santa, como santa Catalina de Sena. Ib id . Not. 5. 

Isabel de san Pablo, (madre) sobrina segunda de la santa. Era esta 
religiosa amantís ima de santa Teresa : C. 64, n . I . Su compañía ser­
via de consuelo á la misma santa j Ib id . F u é la primera profesa de la 
Descalcez : ib id . Not. 5. Aseguraron sus confesores no haber perdido 
jamás esta venerable la inocencia bautismal: Ib id . Tuvo una felicísi­
ma muerte i Ib id . 

Isabel de los Angeles, (madre.) F u é natural de Medina del Campo, y 
en aquella villa tomó nuestro santo hábito. Alegróse la santa con las 
buenas noticias que la daban de esta venerable siendo novicia : C. 53, 
n . 1. Dase breve noticia de su ejemplar v i d a : Ib id . Not. 3, 4, 40 y 
41. Tuvo felicísima muerte : C. 62, n . 2. 

Isabel de la Cruz , (madre). F u é supriora el tiempo que la santa estuvo 
por priora de la Encarnación. F i rmó el cartel que la misma santa re­
mitió á sus hijos, desaíiándolos al ejercicio de las virtudes : E . 77, 
n . 7. 

Isabel de J e s ú s , (madrej en el siglo doña Isabel Jimena. Tomó el h á ­
bito en Salamanca, en donde cantando en presencia de la santa una 
coplil la, esper imontó esta el traspasamiento que dice en el fragm. 4. 
Desde entonces, siempre que la encontraba nuestra santa madre la 
decia : hi ja , venga a c á , cánteme aquellas coplitas : Ib id . Not. 4. 

(4) Véase el A p é n d i c e ó adiciones que anteceden, f N . d e l E . ) . 
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Isabel G r a d a n , hermana de nuestro padre tíracian. Dióle la santa 
siendo niña el hábito en Toledo. Escribe la misma santa sus admira­
bles prendas ; Fragm. 22 y 23. 

J e » u i t a s \ \ ) . Véase verbo 6^om/>a«ía de Jesús. 
Jesús. En muclios conventos de nuestras religiosas se acostumbra por 

el santo tiempo de Adviento echar en suerte el vestir entre todas á 
Jesús recien nacido : C. 25, Not. 2. 

Jornadas ó viajes. Scntia la santa hacer viaje en tiempo de Cuaresma : 
C. 38. n . 1 . En el que hizo á Yillanueva de la Jara la fueron los án­
geles recreando en el camino con músicas del cielo: Ib id . Not. 3. 
Las jornadas que hacia la santa con sus hijas á alguna fundación, eran 
de grande ediücacion á los pueblos : C. 48, tí. 6. Eran de mucho 
cansancio á la santa : C. 49, n . 1. Dase noticia de algunas que hizo : 
C. 64, Not. 6 y 6. 

José. Por este nombre entiende la santa á Cristo nuestro bien : C. 23 
• por toda : Framg. 13, 16, 17, 27, 30 y 31 , n. 3. 
J o s é , (san). Estaba cierta la santa de que san José tenia á su eargo la 

defensa de la Reforma, cuanto mas combatida se veia : C. 75, n . 2. 
Encarga la pinten un san J o s é ; poi que queria ver á todo el mundo 
devoto de este santo patriarca : C. 75, n . G. Véase la Not. U . 

Juan Crisósfomo l/s£my'..Cita la santa á este santo Padre para comprobar 
la doctrina que dá sobre el martirio espir i tual : E . 76, n . 4. . 

Juan de la Cruz fsanj. Todos le tenian por santo cuando, estaba por 
confesor de las religiosas de la Encarnación de Avila : C. 1, n . 2. Eralo 

. en opinión de santa Teresa : Ibid. Fue' arrojado de Avila con harto 
escándalo de aquella ciudad : Ib id . Tomáronle los papeles que tenia 
en la celda : Ib id . n . 3. Púsose con los trabajos, y persecuciones muy 
flaco y acabado í I b i d . l íu la prisión no despreñciió sus labios para 
quejarse : Ib id . u . 4. Concedióle Dios en la cárcel una escelente san­
tidad ; Ib id . Not. 13. En ella compuso sus divinas canciones : I b i d . 
Es en la Iglesia de Dios un simulacro de penitencia : Ibid. Not. .15. 
Descalzóse en Duruelo, dos meses antes que nuestro venerable padre 
fray Antonio de J e s ú s : Ib id . Not. 10. Ayudó mucho al proyecto de 
enviar religiosos á Roma : y amaba tanto á G r a c i a n , que dice "la santa 
morir ía si fuese necesario por defenderle : C. 28,. n . 1. Véase la Not. 6, 
á e s t a carta. Era nuestro padre fray Juan de la Cruz en santidad, sa­
b idur ía , y gobierno el Saúl del místico pueblo de Dios : C. 48, Not. 9. 
Su gobierno así inmediato, como superior, fué de los mas rectos y 
prudentes, que ha tenido hasta ahora la Reforma : Ib id . Avísale nues­
tra santa madre desde el cielo vaya á Caravaca á tratar del aprove­
chamiento de aquellas monjas : C. 60, Not. 9. Réfieré la santa algunos 
de los trabajos que este bendito padre padeció en la cárcel : Fragm. 44. 
Cuida de su salud por lo mucho que importaba á la Reforma : f rag­
mento 45. Dice : no sé que ventura es, que nunca hay q,uien se acuer­
de de este santo : Fragm. 46. Desea la santa informar al señor Nuncio 
las injusticias que contra él se cometían, y lo ajustado que era : í b id . 
y Fragm. 47. Véanse sus Not. Dióle Dios la gracia de lanzar los de -

(i) Véase el Apéndicejí adiciones que anteceden, (N . del E , ) , 
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monios (le ios cuerpos humanos i Fragm. G \ . Del cuerpo de una r e ­
ligiosa de cierta Orden lanzó tres legiones de demonios: Ib id . Era de 
gran provecho á las almas que le comunicaban : Fragm. 72. Resplan­
deció mucho en el santo la vi r tud de la caridad : i b i d . Llámale la 
santa hombre celestial y divino, que en toda Castilla no había hallado 
otro como é l , n i que atervorizase tanto en el camino del cielo : que 
era un gran tesoro, en que tenia Dios escondida particular gracia para 
comunicar esoír i tu y perfección : Fragm. 73. 

Juan Bautista ttubeo de R a m i a , (fray) general de la orden del Carmen. 
Le tenian los émulos de la Retbrraá mal informado del procedimiento 
de la santa y del padre Gracian : C. 48, n . 1, Ofrécele la santa las 
propinas dobles, si elegía al padre Gracian en provincial de la Des­
calcez : I b i d . n . 4. Prohibió a la santa y á sus hijas saliesen de un 
convento so pena de escomunion, y los prelados que diesen tal licen­
cia : Ib id . n . 6. Pre tendía la santa de su reverendís ima, que ya que 
la habia prohibido el fundar, á lo menos quedase libre el provincial 

Í>ara admitir nuevos conventos de monjas , y remitir á ellos las que 
uesen necesarias: Ci á8 , n . 5. Antes de los malos informes, se ale­

graba, y ayudaba á la multiplicación de estos monasterios : I b i d . I n ­
tenta la santa aplacarle el enojo que tenia concebido contra la reforma, 
en especial contra Gracian y Mariano : Es muy notable á este intento 
la C. 72 , toda. Sintió nuestra madre santa Teresa la muerte de este 
general. Ib id . Not. 5. 

Juan del Espír i tu santo, (fray) séptimo, y nono general de la Refor­
ma. No se desdeñó este últ imo padre nuestro el ser maestro de N o ­
vicios de Valladolid, después de haber sido general de la Orden: 
Fragm. 1, Not. 7. 

Juan de Jesús Roca, (fray). Deseaba la santa hablarle muy despacio : 
€ . 32, n . 1. Háblale de la ida á Roma á negocios de la Reforma : 
I b i d . Hallándose en Salamanca le sucedió un caso muy gracioso con 
el padre suprior de los Observantes: C. 75, Not. 5. Habló con tanto 
espír i tu y energía al señor Nuncio en defensa de nuestra santa madre, 

3ue le hizo deponsr el mal concepto que el monseñor tenia formado 
e su conducta : Ib id . Not. 6. 

Juan de la Miseria, (fray) religioso lego. Sus temores tenia la santa 
hubiesen encarcelado á este bendito hermano i C. 27, n, 4. Refiere 
él mismo cómo pasó á Roma á dar la obediencia al general, y cómo 
insistió por permanecer en su hábito de Descalzo, y otras aventuras 
que le acaecieron en aquella ciudad : Ib id . Not. 8 y 9. Cosióle y vis­
tióle la santa el hábito en Pas í rana á este venerable hermano : Ib id : 
Not. 10 y 11 . 

Juan de Ovalle, (señor) cuñado de la santa. Cuidaba la santa de su como­
didad : C. 42, n . 4. Escr íbele sobre cierta pretensión : C. 44, por toda. 

Juana Dantisco, (doña) madre del padre Gracian. Sentia la santa no 
tener con que agasajarla á medida de su gusto : C. 21 , n. 2. Dijéronla 
como su hijo Gracian se queria pasar á la religión de san Agust in; 
y le escribe : que si deja la descalcez del Carmen, no se tenga por 
hijo suyo : Fragm. 7, Not. 3. Cada dia la profesaba la santa mayor 
amor á esta señora : Fragm. 11 , n . 1 y 4. Dála noticia de sus dos 
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hijas las madres María de san José , é Isabel de Jesús : Fragm. 49. 
Juana de Ahumada, (doña) hermana de la santa. Avísala la santa la 

venida de su hermano Lorenzo de Cepeda : y como habia de ser para 
remedio de sus trabajos : C. 44, n. 1. Enséñala á dejarse en las m a ­
nos del Sefior, porque sabe su Majestad lo que mejor la convenia : 
I b i d . n . 2. Trátala la santa de amiga : C. i ' í , n . 1. Noticíala la muerte 
de su hermano el señor Gerónimo de Cepeda, y la de la mujer del 
señor Lorenzo, y la consuela en ellas : Ib id . n . 2. También la dá no­
ticia de la comisión que se babia dado al padre (Iracian de visitador 
apostólico : Ib id . n. 5. 

Juana de Fuentes, (doña) cuñada de la santa. F u é consorte del señor 
Lorenzo de Cepeda. Nació en el P e r ú . De ella dice la santa : que 
vivió santamente, y que tuvo una felicísima muerte con mucha ed i -
lication de cuantos se hallaron presentes : C. 42, n. 2. Retiere el se­
ñor Ldrjnzo su dichoso fin con todas sus circunstancias : Ib id . Not. 7. 

Juicio universal. Por solo saber que en el juicio universal se ha de des­
cubrir lo bueno y lo malo, debieran los buenos ser mejores, y los ma­
los enmendar sus costumbres : C. 26, Not. 8. 

Jul ián de Avila (padre). Avudaba mucho á la santa en sus fundaciones : 
C. 7, n . 3. 

M¿fiffi'i»»9n*. Muchas derramaba la santa por las almas que habiendo 
entrado en los claustros para servir á Dios, cometen contra su Majes­
tad mayores ofensas: C. 24, -n. 3. Lo mismo hacia, viendo á sus hijos 
descarnados y perseguidos: C. 75, n . 3. 

Laurencia. Disfraza la santa con este nombre el de Teresa de Jesús : 
Fragm. 30. 

Leonor de Cepeda (madre), religiosa de la Encarnación de Avila. F u é 
sobrina de la santa, y nermana de la madre María Bautista, priora 
de Valladolid : escribiendo á esta la santa, la dice el íin dichoso de 
su hermana; y que creía no babia pasado por el purgatorio . F r a g ­
mento 65. Esta religiosa fué la que encontró á la santa, y á nuestro 
padre san Juan de la Cruz arrobados en el locutorio : Ib id . en la Not. 
Murió siendo la santa priora de aquel convento, quien ordenó la en ­
terrasen con misa del Santísimo : Ib id . Vio la santa que los ángeles 
ayudaban á llevar su venerable cadáver : Ib id . 

Leonor de san Gabriel (madre). Fué enfermera de la santa en Sevilla. 
Quedó muy penada con la ausencia de su santa madre; y esta elogia 
sus vir tudes: C. 20, n . 4. 

Leonor de la Misericordia (madre). Escr íbele la santa una carta, en 
que muestra su mucho amor para con esta religiosa, y es la carta70. 
Promovía la fundación de Pamplona : Ibid . n . 4. Dase breve noticia 
de esta religiosa : Ibid . Not. 4 y 5. 

Lesmifos. Fué bijo de doña Catalina de Tolosa, y se llamó en la rel igión 
fray Juan de Crisóstomo. Escribió en Salamanca un tratado de T H n i -
tate, y otros dos de Peccafis el Leyibus: C. 7 1 , Not. 8. 

Letrados. No hacia la santa cosa alguna sin el dictamen y parecer de 
letrados : C. 4, n. 8. 

Leyes. La de su religión miraba la santa como determinaciones de Dios: 
Fragm. 8, Not. Yéase la palabra Constiluciones. 

T. v i . 51 



^02 INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 

Liberalidad. Mas consiste la vir tud de la liberalidad en el afecto, que 
en efecto : C. 28. Not. (>. Mas liberales suelen ser los pobres con sos 
deseos, oue los ricos con sus dineros : Ib id . Era tan liberal la sauta, 
que á nada se sabia negar su caritativa difusión. 

Libertad. Retrato la santa la libertad que babia dado á sus bijas para 
elegir confesor : C. 24, n. 3. Véase la nota 5 á esta carta. Tenia santa 
Teresa una libertad santa en todo lo que era servicio de Dios ¡ pero 
en otra cosa fué muy detenida y reparada : C. 4 i , Not. 3. 

Libro. A l del.Camino'de perfección llama la santa l ibri l lo : d 5, n . 1 . 
Remítele á don Teutonio de Braganza, para que le mande imprimir , 
junto con la vida de nuestro padre san Alberto : I b i d . Aseguró el doc­
tísimo Curiel que era este libro uno de los mayores, y de mas alta y 
sutil teología que en su vida habia visto : C. 5, Not, 2. Es el Gamino 
de perfección el primer libro que de las obras de la santa salió á p u ­
blica luz : Ib id . Not. 4. l)e este libro se bailan cinco autógrafos : uno 
en el Escorial, otro en Yalladolid, otro en Salamanca, otro en M a ­
drid, y el 5.° en Toledo : Ib id . Not. 6. Dijeron muchos varones graves 
que parecía el Camino de perfección Escritura sagrada : C . o, Not. 9. 
Dice la santa al íin de e l , que la dictó el Señor lo que babia de escri­
bi r : Ib id . A l libro de su Vida intituló santa Teresa : De las miser i ­
cordias de Dios : C. 8, n. 1. De él dice el venerable Palalox, que 
piensa que no es posible que alguno le lea, que no se haga espiritual 
y enamorado de Dios, y amartelado de la santa : C . 8, Not. 7. Hizo 
el doctor Castro un singular elogio á los libros de la santa : Ib id . No­
ta 8. E l estilo de los libros de la santa no discrepa un punto de el que 
usaba en sus conversacions : de suerte (dice el doctor Castro) que el 

. que leyere sus libros, puede hacer cuenta que oye á la misma santa 
bablar": Ib id . Not. 13 y 14. Escede el estilo detestes libros al que 
usaron en los suyos san Pedro de Alcántara, y el venerable padre fray 
Luís de Granada : Ib id . Not. l o . Remitió el de su Vida la santa al 
maestro Avila i C. 11 , n . 7. Pidiósele á la santa el padre maestro Ba-
ñez para leerle : Ib id . E! que escribió la santa del modo de visitar, 
está (dice ella misma) como enseñado de Dios : C . 31 , n. 1. También 
le remitió á don Alvaro de Mendoza, obispo de Palencia : C. 63, ü . 4. 
Del libro de las Fundaciones dice la misma santa, que seria cosa de 
gusto algún d í a : C. 69, Not; 7. Mandósele Dios escribir, porque se­
ria de provecho á muchas almas ! Fragm. 17. Los libros de nuestro 
padre san Juan de la Cruz contienen la mas alta, sublime, y espir i ­
tual doctrina que goza la iglesia católica : Fragm. 72, en sus notas. 
Véase la palabra E s c r i t o s . 

i-icencia. Solicita la sania licencia del padre visitador, para estarse a l ­
gún dia en su primitivo convento de san José de Avila : C. 6 , en la 
posdata. La licencia para recibir monjas se ha de dar con mucho tien­
to , á no ser que haya mucha necesidad, y siendo de prendas que 
puedan aprovechar á las casas: Fragm. 42" 

Limpieza. La nimiedad en la limpieza la reprende la santa : C. 62, n. 4. 
Véanse las Not. 6 y 7, y la palabra Aseo. 

Llaneza. Reprende la santa al padre Gracian la llaneza que tenia con 
las monjas : Fragm. 44, n . 1 . La llaneza con que se trataban la santa 
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el venerable padre Graciau dieron motivo á grandes testimonios que 
Ies levantaron: Fragm. 2 1 . 

.Locutorio. A nadie quiere la santa que dén sus hijas de comer « n los 
locutorios : C. 20, JI, 5. 

Lorenzo de Cepeda (señor), hermano de la santa. Cuidaba del alivio de 
la santa en los caminos : C. 20, n. 2. Recuérdale la santa del o f r e c í 
miento que tenia hecho de hacer una capilla á san José de Avila , por­
que no fuese consumiendo el dinero : G. 38, u . 1. Escríbele sobre su 
hermaEO Pedro de Ahumada, para que se compade7xa de é l , y le 
socorra en sus necesidades : C. 3 9 , por toda. Muéstrale la santa el 
sentimiento que tenia en que no tuviese misa que oir, sino en los dias 
de tiesta : v dale algunas reglas para el gobierno de su casa : íb id . 
n . 4. Escribeie cuidadosa de su salud : C. 40, por toda. Háblale so­
bre el casamiento de su hijo don Francisco : Ib id . n . 2. Tuvo este 
caballero anuncios de su próxima muerte : G. 40, n . 4. Véase la no­
ta 5. Aconséjale su santa nermana haga ejercicio corporal, pues con-
venia á su salud : y que no deje de i r al convento de las religiosas 
de Avila : íbid. n . 4. Murió el señor Lorenzo á 26 de junio de i 580, 
Intenta llevar consigo á Avila á la santa : C. 64, n . 3. Hacia mucho 
aprecio de los empeños del padre maestro Bañez : Ib id . n . 6. 

.Lorenzo de Cepeda [don], hijo segundo del señor Lorenzo, y sobrino de 
la santa. Bale esta la enhorabuena de su matrimonio : y le consuela 
en la muerte de su buen padre : C. 43, n . 1 y 2. Noticíale las funda­
ciones de Falencia, Soria y Granada : Ib id . u . 5. Espónele las nece­
sidades de su tia doña Juana de Ahumada : y los deseos de ser monja 
de doña Beatriz, y como le faltaba el dote : I b i d . n. 6. Pídele las so­
corra, aunque sea en poca cosa t Ib id . Dícele que pues tiene el n o m ­
bre de su padre, tenga también sus hechos : C. 43, n . 6. 

Luis de Cepeda (don), sobrino segundo de la santa. F u é este caballero 
nieto de don Francisco Alvarcz de Cepeda, tio de la santa, que le 
volvió á su casa, cuando salió para tierra de Moros. Escríbele la m i s ­
ma santa una carta, dándole noticia de las hermanas que tenia en la 
re l ig ión, y es la C. 45. Agradécele el socorro que remitió á la de la 
E n c a r n a c i ó n : Ib id . n. 1. Consuélale en las inquietudes interiores, 
que se le originaban del gobierno de su casa : Ib id . n. 2, Dale amo­
rosas quejas de que no la escribe: C. 47, n . 2. 

Luisa de la Cerda (doña), señora de Malagon. Escr íbela la santa mos­
trando el amor, y deseo que tenia de servir la : C. 12, n . 1. P ínta le 
las cosas de este'mundo : Ib id . Exhór ta la á que se entienda con Dios, 
ya que no lo podia hacer con todos : pues de este modo no dejaría su 
Majestad de asistirla : íb id . n. 2. Ibale mucho á la santa en ía salud 
de esta señora : Ib id , Retiérela sus enfermedades, y cómo se había 
visto obligada á detenerse en su casa para curarse : Ib id . Dále las 
gracias por lo que la regalaba estando ausente : I b i d . Llámala amiga, 
y señora : I b i d . Alaba su administrador : I b i d . n . 3. Avísala como la 
llevaba el sillón tpie tenia en la fortaleza : I b i d . n . 6. Encá rga l a el 
cuidado de remitir el libro de su Yida al maestro Avila ; I b i d , n . 7. 
Dice la santa que se acuerde en sus caminos de lo que hicieron la V i r ­
gen, y sau José cuando huyeron á Egipto : I b i d . Noticíale la feliz 
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muerte de la señora duquesa de Mediuaceli; y a! mismo tiempo la 
consuela en ella : G. 12, n. 9. Yió ta señora doña Luisa por dos v e ­
ces arrobada la santa en su casa : Ib id . Not. 4. Reformóse su casa con 
tan singular ejemplo : Ib id , Dále la santa buenas esperanzas en la sa­
lud de su hi jo, que padecía el mal de piedra: C. 12, n. 1. Preten­
dió la santa de esta señora el palacio de Paracuellos para sus monjas 
de Malagon, mientras las acomodaba casa durable : C. 20, n . 1, 

WatfÉ-if i . Espeniban algunas devotas que la santa fundase en Madrid 
para tomar el hábito : C. 2 , n, 2. Uabia de ser esta fundación para 
s e r v i c i ó l e Dios, y provecho de la Orden : i b i d . y C. 4 , n . 2. t r a n 
grandes los deseos que la santa tenia de fundar en Madrid un mo­
nasterio : C. 29, n . 3, y C. 33, n . 3. Avisóla la santa desde el cielo 
que la fundación de Madrid no se hiciese con la ostentación, y solem­
nidad que en Pamplona; y por qué : G. 70, Not. 9. Véase la palabra 
Corte. 

M a l a g o n . Dejó encargado la santa á las religiosas de aquel convento, 
sustentasen á una mujer que enseñase á labrar y la doctrina de valde 
á las niñas de aquella v i l l a : G. 11, n . 5. Púsolas un confesor muy á 
su satisfacción, y despidió el que antes tenian : i b id . n . 5 y 6. I n ­
quietóse esta comunidad á causa de una mala dirección y gobierno: 
G. 18, n . 3. En la translación de este convento vió la venerable Ana 
de san Agustín una paloma hermosa revolotear sobre la cabeza de 
nuestra santa madre : I b i d . Not. 5. Resistióse la comunidad de este 
convento á admitir la priora que la daba nuestra santa madre : i b i d . 
Not. 6. 

Mandamientos. E l ejercicio y guarda de los Mandamientos son en op i ­
nión de santa Teresa uno de los constitutivos del martirio espir i tual : 
E . 76, n . 4. 

Manso (señor), obispo de Calahorra. F u é confesor de la santa. Avísale 
esta la partida del padre del P. Gracian, y como habia estado á des­
pedirse de su ilustrisima: G. 9, n . 1. Suplícale la santa la reciba á 
e l la , y á sus monjas por hijas suyas : Ib id . Profetizóle la santa seria 
obispo de Calahorra : Ib id , Not. 1 . Entrególe sus l ibros , para que por 
ellos viese el estado de su a lma: G, 9, Not. 4. Deposición que hizo 
este ilustrísimo en las informaciones de la santa : I b i d . Not. 5. 

María Sant í s ima, señora nuestra. Favoreció al Sr. Felipe 11 en el juicio 
de Dios : G. 1, Not. 20, Donde interviene esta soberana Reina, todo es 
piedad y clemencia : Ib id . Not. 2 1 . Mandó á la santa sé valiese de el 
rey en las urgencias de la Reforma : i b id . Escogió y tomó por protec­
tor y valedor de la Reforma al arzobispo de Ebora': G. 4, n . 1. Paga 
b ie i i , y mejor de lo que se puede desear, los favores que la hacen : 
Ib id . Es la tiadora mas abonada que jamás dejó burlado a quien se fia, 
y coníia en su protección : G. 4. Not. 4, En señal de que defiende á 
sus hijos y hijas, se ha aparecido varias veces, protegiéndolos bajo 
las alas de su manto : G. 6, Not. 7. A esta divina señora hizo santa y 
santísima la gracia, preservándola de todo pecado actual, y o r ig ina l : 
'C- 6 , Not. 8. Aparecióse á nuestro padre san Pedro T o m á s , y le pro­
metió que su Orden del Gármen durar ía lo que los siglos ? G. 25, 
Not. 3. Es esta reina celestial la dama, á quien servia el padre G r a -
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ciau : C. 2G, n . L ins t ruyó á nuestro padre F a n Juan de la Cruz de 
que modo se podria salir"de la oáifcel: íbid. Not. 9. Es la Virgen San­
tísima la dama sin pero, v no se hallara otra scmcjanle ni e n c! suelo, 
ni en el cielo : Ib id . Pfat. 12. Ks madre, señora , y patrona de los 
Carmelitas : C . 58, n. 1. Toda la crueldad y tiranía que padecieron 
los Már t i res , fué nada en comparación de lo que esta dolorosisima 
Señora padeció en su amarguisís ima transíixion : Fragm. 3, Not. 3. 
Pilé tal su dolor, que dice nuestra madre santa Teresa haberla sido 
revelado, (pie babia sido menester que su santísimo Hijo después de 
resucitado estuviese mucho tiempo con su Madre, para hacerla v o l ­
ver en s í , y gítear d e la alegría de la Kesurreccion : Ib id . Not. (3. 

M a r í a Ifenriquez ( J o ñ a ) , duquesa de Alba . Escríbela la santa las gra­
cias por el libro que la e n v i ó , y empeña su palabra de volvérsele a l 
punto : C. 10, n . 1. Siente la santa no hallarse presente para despe­
dirse de su cscelencia en un viaje que hacia: Ib id . Not. 2. Suplícala 
la mande escribir algunas veces para su consuelo : Ib id . n. 8. Tenia la 
santa presente en sus oraciones á esta escelentísima y a toda su casa: 
íb id . n . 3. Suplícala no lleve consigo al padre Gracian por ta falta 
que haria á la Reforma : Ibid . n . 4. Valióse de su cscelencia para 
conseguir licencia del Nuncio para decir misa en la casa que habitaba 
en Burgos, ínterin el señor arzobispo daba licencia para la Fundac ión : 
C. 37, n . 2. 

M a f i a de Mendoza [doña ] . Dála la santa á entender el disfavor que su 
señoría hacia á las religiosas de Valladolid ; C. 6, n . 2. Jíscribela una 
carta muy cortés y atonta, dándola noticia del sentimiento que tenia 
en alejarse, de su compañía , y por el trabajo que el señor don Alvaro 
l a avisaba padecía : C. 13, n . i . Pídela la dé cuenta de sus trabajos : 
Ib id . n . 2. Avísala su llegada á casado doña Luisa de la Cerda, y el 
afecto que esta señora la profesaba : Ib id . También La cerciora de la 
buena fama que su señoría tenia en Toledo de santa : Ib id . n . 3. Ex­
hórtala á llevar los trabajos con paciencia á imitación de Cristo : Ib id . 
Tarticípala como andaba solicitando la licencia para fundar en Tole­
do : Ib id . n . 4. Dala el pésame de la muerte de una señora condesa : 
C. 4 4, por toda. U í c e l a q u e se acuerde de la Pasion^de Cristo, para 
no sentir sus trabajos : Ib id . n . 1. Avísala como la encomendaba en 
sus oraciones al glorioso san José : Ib id . n . 2. Fué la casa de esta se­
ñora refugio de los hijos de santa Teresa perseguidos : C. 75, n . 4. 

M a r í a Bautista (madre) , pr iora de Valladolid. Aconséjala la santa 
admita la prelacia : C. 17, n . 2. Se hallaba tan cargada de virtudes, 
que teme a santa en ella alguna gran caída : C. 02, n . 4. Agradécela 
su santa tia los consejos que la daba en sus cartas: C. 63, n . 2. So­
corrió á la santa con algún dinero : C. 65, n . 1 y 2. Véase la Not. 2. 

Maria de san José (madre), pr iora de Sevil la. Escribió esta religiosa 
á las de Malagon contra la conducta de su santa madre: por lo que 
escribe esta al padre Doria la dé una buena penitencia : C. 18, n . 8. 

M a r í a de san J o s é (madre), hermana del padre (Jracian. Elogia la 
santa sus bellas prendas: Fragm. 11 , n. 1. Quiso la santa tomase el 
hábito en Avi la , y no hubo reducirla : Ib id . n . 2 y siguientes. • 

Marta de san F r a n c i m (madre). F u é natural de Valladolid, v profesa 
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de Medina del Campo. Estaban muy contentas con ella las religiosas 
*de aquel convento : C. 53, n. 1 . Dicense algunas de las prendas de 
esta religiosa : I b i d . Not. 5. 

María de Jesús (venerable], fundadora de Veas. Dále la santa amoro­
sas quejas de que no la escribe : C. 67, n . 1. Era esta venerable v i r ­
gen muy querida de nuestro padre san Juan de la Cruz: I b i d . Not. 2. 
Hace la santa á esta venerable un elogio singular i Fragm. 67. Acon­
séjala funde unas obras pías : Fragm. 68. 

Mariana de Jesús {madre). F u é hija de Antonio Gaitan, que ayudó mu­
cho en sus fundaciones á la santa. Crióse esta religiosa desde niña 
con las monjas de Alba : v profetizóla la santa profesaría en aquel 
convento : C. 28, Not. 9. 

Mariano [padre]. Véase la palabra fray Ambrosio Mariano. 
Mariposas. Bajo de este nombre entiende la santa á sus religiosas : 

C. 21, n . 1, y C. 22, n . 2. 
Martin el Grande (san). Tenia nuestra madre santa Teresa mucha de­

voción con este santo, por haber recibido en su dia muchas mercedes 
del señor : Fragm. 59. 

Martirio. Esplica la santa madre de cuántas maneras puede ser el mar­
tirio : E . 76, n . 4. 

Matr imonio . No se dedignan los santos de componer matrimonios 
cuando conocen ser para honra y gloria de Dios : C. 40, Nót. 3. 
Aprueba la Majestad de Cristo el estado matrimonial , asistiendo á 
unas bodas con su santísima Madre : I b i d . Not. 4. 

Matusalén. Por este nombre entendía la santa al nuncio de su Santidad: 
C. 22, n . 4, C. 45, n . 8. 

Medina. Véase la palabra fray Bartolomé de Medina. 
Melancolía. Reina mas este humor en las personas acomodadas , que 

no les falta nada, que en los pobres religiosos : C. 3, Not. 11 . Es la 
melancolía efecto de los trabajos, y pesadumbres : C. 26, Not. 2. Dice 
la santa que esta enfermedad crece con las comidas de nuestra Des­
calcez : C. 32, n . \ . Refiérense algunos de sus principales efectos : 
C. 39, Not. 12. No quiere santa Teresa tener melancólicas en sus 
conventos, poique dice que los estragan ; Fragm. 43. Priva no pocas 
veces la melancolía del juicio, de la razón, y del sentido : Fragm. 61, 
en la Not. 

Mentiras. No se puede hallar entera perfección en quien falta á la ver­
dad, aun en cosas de poca monta : C. 34, n . 4. Véase la N . 9 y s i ­
guientes. 

Misa. No obliga el precepto de la misa con detrimento grave : C. 26, 
n . 3, Era cosa muy pesada para la santa que sus monjas saliesen á oir 
misa fuera de casa', cuando se hallaban sin fundación : C, 37, n . 2. 

Muerte. Suele Dios apresurar la muerte á sus siervos, porque no se 
enreden en las cosas de este mundo ^ . 1 4 , n. 2. No son para sen­
tirse las muertes de los justos, sino para holgamos de su bien : Ib id . 
Llámase la muerte el últ imo remedio: C. 39, Not. 4. Es la muerte 
eco íiei de la vida : C. 40, Not. 5. No debe llorarse la muerte de los 
saiflos: C. 42, n . 3. La muerte no perdona calidad, ni atiende á edad, 
ni respeta parabienes : C. 46, Not. 8. 
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Mujeres. E l mortificar su curiosidad es acto heroico en las mujeres : 

Eorque-, ó han de ser curiosas, ó dejar de ser mujeres : C. 25, Not. 7. 
a mujer virtuosa es a l iv io , descanso y corona de su marido : G. 43, 

Not. 8. No hay mujer sin pero: C. 68 , n . o. De la lengua de una 
mujer apasionada se debe huir como de una íiera : Fragm. 57. 

Mundo. Todas sus cosas son humo, sombra, vanidad, viento, v tan 
momentáneo como la vida : C. 7, Not. 2. Las cosas de este mundo 
todas andan al revés : C. 1 i , n . 2. Hay muy pocos que conozcan lo 
que es el mundo: Ibid . Not. 4. Hace «1 mundo que lo piadoso sea 
objeto de la humana codicia; y lo profano lo dá por bien gastado: 
Ce 16, Not. 3. En los honores y empleos de este mundo vé la santa 
un s i , no : C. 41 , n . 1. Véase la Not. 6 de esta carta. Las cosas de 
este mundo lo misino se entiende al principio de la vida que después 
de muchos años : C. 62, n. 5. El mismo nos dá á entender sus desva­
r ios ; si no estuviéramos ciegos : C. 65, Not. 10. Levantóse el mundo 
contra los hijos de santa Teresa, y los acometía con furia : G. 75, n. 2, 
Fragm. 59. Es el mundo un campo de batalla, en el que quien q u i ­
siere vencer, es necesario no quitarse las armas, m descuidarse : 
E . 77, n . 3. 

Murmuradm . Murmuraban los poco afectos á la santa las salidas que 
hacia á sus fundaciones : C. 4, n . 5. Las cosas que se aplican al culto 
divino, suelen ser causa de m u r m u r a c i ó n ; pero en la profanidad, y 
en io que se gasta en galas no se pone reparo : G. 16, Not. 3, i y 5. 

Mimca, Hicieron música los ángeles á la santa en el viaje (pie hizo á la 
fundación de Villanueva de la Jara: C. 38, Not. 3. 

i \ e c c 8 i a ( * a . La que la santa padecía en sus fundaciones la precisaba 
a condescender en lo (pie era contra su dictámen : Fragm. 37. J amás 
falta Dios á sus siervos en el tiempo de la necesidad : Fragm. 7 1 . 

jyegocios. Guando los negocios son necesarios, no se deben dejar, aun­
que se esperimenten en ellos algunas imperfecciones : G. 4, n . 9. La 
persona que escribiese á la santa. no la había de hacer en negocios 
de el mundo : G. 16, n . 1. El único negocio á que debemos atender 
es el de la salvación s C. 24, n . 7, C. 44, Not. 11 . El que pretendiese 
negociar tenia mucho adelantado, teniendo de su parte á los padres 
de la Gompañía de Jesús :,G. 27, n. 1 . Es el secreto la oficina donde 
mejor se fraguan los negocios: G. 35, Not. 11 . El mejor de los nego­
cios es corresponder á la vocación de Dios : Ib id . Not'. 15. Con los de 
la Reforma en la corte corria el licenciado Padilla : G. 36, n . 4. D á l a 
santa una instrucción á cierta persona para negociar con el general á 
favor de la Reforma : C. 48, por toda. No reparaba gastar en sus ne ­
gocios, y pretensiones, como cediesen en mayor gloria de Dios y au ­
mento de la Descalcez : G. 48, n . 4. Para que se haga bien cualquier 
negocio es importantísimo captar las voluntades con palabras y obras 
d é l o s que andan al lado de quien se haya de lograr la pretensión : 
Ibid. Los negocios graves no se pueden componer en breve tiempo • 
G. 53, n . 3. Los de su Reforma deseaba la santa saber en qué estado 
se hallaban : C. 59, por toda. Estos la quitaban la salud : C. 66, n 4 

Nicolás de Jesús María Doria (fray), primer general de la Iteforma 
Recibe la santa mucho gusto con sus c a r t a i : C. 18, n . 1. Notíciale esta 
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la translación del convenio de M;ilagoii á nueva casa : Ibid. a. 2. ñ e -
l i é r d a la inquietud de esta comunidad, y cómo se compuso luego que 
ella llegó : Ib id . n . 3, Encárgale ei cuidado en elegir buenas prela­
das : Ibid. n. 4. Mándale de una buena penitencia á la priora de Se­
vi l la , por lo mal que procedía con su madre : C. 18, n . 8. Dale cuenta 
de su comunidad de Paslrana; y le aconseja se venga acercando á 
Castilla, por si llegaba de Roma el Breve de la separación : I b i d . 
n . 0, C. -19, n. 3. Vuelve la santa á avisarle de lo bien que se iba 
haciendo en lo espiritual y temporal de la comunidad de Malagon : 
C. 19, n . 4. Sospechaba la santa que ¡a detención de este padre en 
Sevilla fuese por el apego que tendría á aquella ciudad: Ib id . n . 9. 
Padeció mucho por componer á las religiosas de Sevilla : C. 28, n . 2 . 
l i ada sus pláticas á las religiosas de Palencia : C. 30, n . 3. Trabajó 
mucho en ei adelantamiento del convento de Sevilla : C. 35, n . i . 
Quiere la santa se le agradezca dicho trabajo : Ib id . n . o. Negoció 
bien este venerable padre en Roma con el reverendís imo general á 
favor de la Descalcez, de que le hizo procurador : C. 7 1 , n . 6. Q u i ­
siéronle hacer prior los padres Carmelitas observantes de su con­
vento : Ib id . n. 7. Aborrecía este padre las prelacias : i b id . Renunció 
el arzobispado de Genova, y un capelo que le daba su Santidad: 
Ib id . Not. 1 1 . Estableció en nuestra Reforma el santo definitorio: I b i d . 

N i ñ a s . No tenia nuestra santa madre por inconveniente que en sus mo­
nasterios de religiosas se criasen n iñas , corno no pasasen de una en 
cada convento : Fragm. 39. Pero lo prohibieron nuestros padres en 
el Capítulo de Almodóvar : y por qué . I b i d . Not. 2. 

N i ñ o Jesús. Véase la palabra Jesús. 
Nobleza. Cuan ilustre fuese la casa de santa Teresa, se colige del ca­

samiento que hizo su sobrino don Francisco de Cepeda con persona 
de la sangre mas noble de E s p a ñ a , como dice la misma santa : C. 43, 
n . 1 . 

Novicias y novicios. Conviene muchas veces que la misma prelada sea 
maestra de novicias, ñor los motivos que alega la santa : C. 18 , 
n. 13. Las que engordan con la mortiticacion y v ig i l i a , son de la 
aprobación de santa Teresa : C. 59, Not. 8. A los novicios y novicias 
se les ha de tratar como á enfermos, dejándoles hacer lo que buena­
mente pudieren, y principalmeate concurriendo las circunstancias 
que indica la santa en la carta 68, n . 1 y 2. Véase la Not. 7. Cuando 
se conociere que el novicio y novicia no es para la re l ig ión, es m u ­
cho mejor que se vaya: C. 74, n . 1 . Véase la Not. 3 de esta carta. 
La novicia que se atreve á mentir (dice la santa) no es para su r e l i ­
gión : C. 7 4 , Not. 1 1 . 

Nuevas. Para la santa no habla nuevas mas gustosas que las que la 
participaban del ajustamiento de sus monjas : C. 53, n. 1. 

Número. El número de nuestras religiosas al principio de la Reforma, 
no podia esceder de trece : C. 53, n . 5. En sus monasterios solo que­
ría la santa aquel número de religiosas que se pudieran mantener 
con decencia : Fragm. 42. 

Nuncio. Tenia cuidado la santa que sus hijos tuviesen contento al Nun­
cio : C. 36, n . 1 . Véase la palanra Jformanelo y Sega. 
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O b e a i e n c i a . Muestra la santa el respeto que tenia á ía obediencia : 
C. 4, n . 8. E l fallar la santa á la voluntad de sus prelados, aunque 
no se la espresasen, lo tenia la santa por trausgresioii del voto de la 
obediencia : C. 7, n . 2. Pretiere la sania la vir tud de la obediencia á 
las revelaciones de Dios . Di 7, Not. 9. Rodear por obediencia es ca­
minar en derechura : C. I ^ N o t . 15. Hasta el confesarse quería la 
santa fuese acompañado con esta soberana virtud : C. 23, n. 6. Mejor 
es levantar pajas del suelo por obediencia, que hacer grandes obras 
3or propia voluntad : Ib id . Not. 12. No era necesario mandar cosa a 
a santa, sino ins inúarsela , para hacerla puntualmente : C. 31 , n . 2. 

Cuando el subdito sulre, y obedece, toma la mano Dios en su nego­
cio : C. 36, n . 3. Sacnüca la santa su voluntad y elección á la d i s ­
posición de los prelados : C. 64, n. 2 y 3. E l aue obedece no puede 
errar : Ib id . Not. 7. Conocía la santa que obedecer, aun en lo que 
fuese contra su dictamen, cederia en servicio de Dios : C. 67, tí. 2. 
A los hijos inobedientes ni los v é , ni los oye santa Teresa : C. 7 2 , 
n . 4. Desalía la santa á sus hijos á el ejercicio de la virtud de la obe­
diencia : K. 77, n. 7. Véase la Not. 35 y siguientes. Jamás se deter­
minaba á hacer cosa por heroica que fuese, sin consejo y obediencia : 
Eragm. 86, n . 2. Sin obediencia no hav cosa buena en las religiosas : 
[b id . Not. 3. 

Observantes Carmelitas. Cuanto obraron contra la Reforma, fué con 
santa in tención , y celo de la Orden : C. 1, Not. 18. Recibieron nues­
tros padres Observantes de Sevilla con mucha gracia y amor al par 
dre Gracian, que iba con la comisión de visitador apostólico : C. 32, 
Not. 6. Deseaban ver a la santa lejos de la Enearnacion de A v i l a : 
C. 65, n . 5. Llamaban á nuestros descalzos los frailes Contemplati­
vos : C. 72, n. 6. 

Ofensas. Por las que se cometían contra Dios, estaba la santa muv 
lastimada : y ponía mucho cuidado en quitar las ocasiones de pecar": 
Fragm. 57. Véase la palabra Pecado. 

Oficio divino. Para cumplir con la obligación del Oficio divino, basta 
tener intención de rezar : Fragm. 2 , n . 3. La distracción en el rezo 
(dice la santa) es un mal incurable : Ib id . 

Oposición. Véase la palabra Guerra. 
Oración. Dá la santa saludables consejos á cerca de la o rac ión : C. 3, 

n . 3. Pretiere la santa la oración y mortificación interior á la aspereza 
y penitencia esterior : C. 4 , n . 4. La oración de una alma justa ata 
las manos a Dios, para que no descargue sobre los malos su rigor : 
C. 5, Not. 22 v 23. Cuando la santa aueria decir de alguno sus v i r ­
tudes , lo espresa con decir que era dado á la oración : porque á tal 
ejercicio no pueden faltar muchas virtudes : C. 42 , n . 2. Véase la 
Not. 6. Los que tienen oración, han de dejarse llevar de la incl ina­
ción de su espíritu : C. 52, n . 2. Véase la Not. 12 á esta carta. A los 
que andaban con santa Teresa, les pegaba el ejercicio santo de la 
oración : Ib id . Not. 2. Cuando el Señor levanta al alma del estado 
de la meditación al de la contémjplacion, mas le daña que aprovecha 
el forcejar por discurrir : Ib id . Not. 4 y siguientes. La oración v trato 
con Dios nunca se debe dejar por mas negocios y ocupaciones que 

T. v i . S2 
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haya : Fragm. 18. Es la oración un tesoro que encierra en sí las gran­
des riquezas de Dios; y que procura el demonio con todas sus fuerzas 
robarle : Ib id . 

i * a h l t * f i p ó s t o t ( s a n ) . La mucha devoción que ten ía la santa con 
este sagrado apóstol , se infiere bien del cuidado que tenia en que la 
Iglesia dedicada al mismo santo en nuestro convento de Avila estu­
viese adornada, y con todo lo necesario al culto divino, para honra 
y gloria de este santo : Fragm. 83, por todo. 

Pablo. Con este nombre disfraza la santa el propio de (¡racian : C. 22, 
n . 2 , 3 Y 4. C. 23, n . 4 y 5. C. 2o, n. 2 , 6 , 7 y 8. C. 26, n. 2. Frag­
mento 14, n. 2 y 3. Fragm. 16, 18, 2 1 , 27, 29 y 31 , n . 1 y 3. 

Pablo Hernández [padre], Jemita. Tenia la santa á este padre en 
grande opinión : C. 11, n . 4. Llámale con el nombre de Padre Eter-
no : Ib id . en la posdata. Era muy amigo de santa Teresa : C. 27, 
n. 5. 

Padilla (licenciado). Era muy celoso de las Reformas, y las promovia. 
Dijo Cristo á la santa, convenia se ausentase este sacerdote de la corte 
para el logro de los negocios de nuestra Descalcez : C. 26, n . 3. Lle­
váronle tá la Inquisición , y como saliese bien de lo que le imputaban, 
se alegra mucho la santa,"á quien llama su padre: C. 33, n . 1 .Véase 
Ja Not. 2. Dábanla pena á la santa los trabajos que el demonio cau­
saba á este varón santo : C. 34, n . 2. Era gran siervo de Dios : C. 73, 
n . 3. Manejaba con toda Viveza en la corto los negocios de nuestra 
Reforma : C. 36, n. 4. 

Padres. Véase verbo Parientes. 
Padres espirituales. Véase verbo Confesores, y directores. 
Palacios. Por medio de la santa se quitaron muchos abusos en los pa­

lacios de grandes, y s e ñ o r e s , y se hicieron muchas obras de piedad: 
C. 10, Not. 7. 

Patencia. Muestra la santa lo muy contenta que estaba con la fundación 
de nuestro convento de Palencia : C. 15, n . 3. Alaba á la gente de 
Palencia de caritativa, y de mucha verdad , tanto que daban á la santa 
especial gusto : Ib id . Véase la Not. 5. Fué mucho lo que favoreció á 
esta fundación don Alvaro de Mendoza, obispo de aquella ciudad : 
Ibid . Hízose la translación de las monjas al convento con toda solem­
nidad, y asistencia de dicho ilustrisimo : C. 30, n . 1. Cuanto se hizo 
en la procesión fué ordenado de la santa : I b i d . Not. 2. Fué muy n o ­
table, que habiéndose apagado con un fuerte aire que corria las velas 
de todos los que iban en la proces ión , solo las de las monjas se man­
tuvieron encendidas : Ib id . Alaba la santa el aseo que tenian las r e ­
ligiosas de este convento en todo é l : C. 7 1 , n . 3. 

Pamplona. Hízose la fundación de nuestro convento de Pamplona con 
mucha os tentación, y solemnidad; y por qué . C. 70, Not. 7 y s i ­
guientes. 

Pantoja (padre), prior de la Cartuja de Sevilla. Las cosas que levan­
taron á nuestras religiosas de Sevilla, le hicieron dudar de su buen 
procedimiento; pero presto se desengañó con la verdad, de que se 
alegra la santa : C. 18, n . 13. Debióle mucho la santa, y su Reforma 
á este reverendo padre, y siente mucho sus trabajos : C. 38, n. 2. 
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Parientes. Los de santa Teresa parece heredaban la v i r tud , y trato con 
Dios : C. 45, Not. 9. Hace Dios un grande beneíicio á los padres en 
dar vocación de ser religiosas á sus hijas : C. 54, n . 2. Suele depen­
der la salvación de los padres de que sean sus hijas religiosas : Ib id . 
Not. 14. A los padres de sus religiosos cuidaba la santa de socorrer­
los en sus necesidades : C. 64, n . 8. Véase la Not. 11 y la palabra 
Deudos. -

Pascuas. A muchos que tienen en lo temporal unas Pascuas muy ale­
gres y felices, el día de la cuenta les han de ser amargas v trabajo­
sas : 'C. 61 , n . 1 . Véanse las Not. 2, ;] y 4. 

Pasión de Cristo bien meslro. La pasión de nuestro Sefior Jesucristo 
hace olvidar los trabajos á quien la trae siempre en su memoria : 
C. 14, n. 1. Véanse la 5 y siguientes. Esper imentó la santa ha l l án ­
dose en Veas los dolores que Cristo nuestro Señor padeció la noche 
de su Pasión : C. 39, Not. 3. 

Pasfrana. Alaba la santa á los religiosos de nuestro convento de Pas-
trana : C. 63 , n . 6. Desafiaron estos fervorosos padres á nuestiv» 
santa madre y á las monjas de la Encarnación de Avila á el ejercicio 
de las virtudes : E. 77, Not. 3. Véase el escrito. 

Patentes. Las que dió el reverendísimo general á nuestra santa madre 
para fundar, fueron absolutas para todos los lugares : C. 72, n . 7. 

Paz. l i a s vale una onza de paz, que muchas arrobas de victoria : C. 5, 
Not. 20. Por conservar la paz, y buena armonía con la Compañía de 
J e s ú s , fué la santa deteniéndose"en dar el hábito de Descalzo al padre 
Salazar, que de todas veras deseaba el tránsito á nuestra Descalcez :. 
C. 25, n . 4 y 5. Es infeliz la paz que mantienen los viciosos con el i n ­
fierno : G. 34, n. 4. 

Pecado. No hacia cosa la santa que tuviese resabio a pecado : C. 16, 
Not. 7. Valen mas los pecados de santa Teresa, que las virtudes de 
otros : Ib id . Not. 11 , El mal olor que arroja de sí el pecado, hace que 
aun el pecador no se pueda sufrir á sí mismo : Fragm. 86, n . 3. Véase 
la palabra Defectos, y ofensas. 

Pedro de Alcántara [san]. Le llevó Dios á A v i l a , para que fuese guia , 
y luz, y consuelo de santa Teresa : C. 8, Not. 10. 

Pedro Tomás (san), Carmelita. Apareciósele la soberana V i rgen , d i -
ciéndole que su religión del Carmen durar ía hasta la lin del mundo : 
C.25 , Not. 13. 

Pedro de Ahumada fSr.J, hermano de la santa. Compadécese esta de 
sus accidentes: C. 39, por toda. Quer ía el señor Lorenzo de Cepeda 
sustentarle en un convento nuestro, y la santa se escusa por los i n ­
convenientes que suele hacer en tener seglares dentro de nuestras 
clausuras: Ib id . n . 15. Estaba este caballero tan apoderado de m e ­
lancolía, que ni á si , ni á los demás podia sufrir : Ib id . n. 6. 

Pedro de la Vanda ( S r . ) , caballero de Salamanca. No cumplió la pa­
labra que habia dado á la santa de venderle su casa para hacer con­
vento de religiosas en aquella ciudad ; Fragm. 69. 

Pena. Muy grande la recibió la santa con una carta del padre Mariano, 
en que la avisaba de las persecuciones de sus hijos: C. 75, n . 1. Véase 
Ja palabra Dolores. 
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Perfección. La pcrt'eccion de una alma consiste por la mayor parte en 
la dirección de un buen confesor: C. 24, Not. 7. No se halla entera 
perfección en el alma del que se descuida en decir la verdad : C. 74, 
n . 4. La suma de la perfección consiste en conformarse con la volun­
tad divina . E. 76, Not. 19, 

Perlesía. Padecia la santa accidentes de pe r les ía ; pero no los reputa su 
fervor por enfermedad, por no traer consigo calentura : G. 56, n . 1. 

Persecuciones. La verdadera paciencia en las persecuciones, y adver ­
sidades entra á constituir el martirio espir i tual : E. 76, n . 4. Fué r e ­
velado á la santa que su Reforma padecer ía grandes persecuciones, 
al modo que el pueblo de Israel cuando salió de Egipto : Fragm. 17, 
Not. i . Las persecuciones de los buenos es la penitencia mas fuerte : 
Fragm. 30, Not 2. 

Pleitos. Era cosa terrible para la santa andar en pleitos : C. 16, n . 4. 
Si no apagan los pleitos la candad, cá lo menos la entibian : Jbid, 
Not. 12. El medio mejor para ganar los pleitos, es nunca ponerlos, 
sino defender con verdad cada uno su justicia y derecho; C. 51 , Not. 2. 
La santa entendía poco de pleitos: Fragm. 54. 

Pobreza. Mucha pena tenia la santa cuando veía alguna prelada con 
falta de pobreza de espíritu : C. 3 1 , n . 1. De la hacienda de los p o ­
bres tiene Dios el cuidado: C. 31 , en el papel de ( ¡ rac ian , n. 1 . Era 
la santa tan mirada en el voto de pobreza, que hasta de gastar dos 
reales hacia e s c r ú p u l o : C. 44, n . i . 

Polí l ica. Véase verbo Urbanidad. 
Precepto. Por dar la santa cumplimiento á los preceptos de sus prelados, 

se esforzaba mas de lo que podia : C. 72 , n . 7. 
Prelacia y prelados. Las prelacias se han de dar á los que huyen de 

ellas : C. 17, Not. 5. E l mal gobierno de los prelados destruye á toda 
una comunidad religiosa : C. 18, ni 3. Encarga la santa el cuidado en 
que se mire bien quiénes son , ó no son para las prelacias: Ib id . n . 4. 
Las preladas que se gobiernan por solo su parecer, hacen gran daño 
en ios conventos : Ib id . n . 5. í lan de tener presente los prelados para 
su gobierno, que cuando obran alguna cosa contra regla, y constitu­
ciones, permite Dios, que sus mayores amigos sean sus tiscales, y 
acusadores : i b id . n . 6. Los prelados no pueden por sí hacer, ni des­
hacer en las cosas del convento, pues solo son meros administradores : 
I b i d . y papel de Gracian, n . 1, posdata. C. 3 1 . Deben los prelados 
mostrar mucha gracia á los subditos alligidos : C. 30, en la posdata. 
Véase la Not. 10 de esta carta. No pueden las preladas admitir sin 

• dote alguna religiosa, sin el consentimiento de su comunidad : y por 
que. En el papel de Gracian, n. 1, posdata, C. 31 . Los que menos se 

Ínensan suelen ser mejores para las prelacias : C. 45, n. 1. Un pre-
ado de buena condición es el placer, aliento y consuelo de tooa la 

comunidad : Gí 4, Not. 5. Mas quería la satitaVer enfermas á todas 
las monjas, que á la priora, y p o r q u é : C. 62, n. 1. Véase la Not. 2. 
No lian de llevar los prelados á los subditos por un mismo rasero : 
G, 68, n . 1. El prelado que guarda, y hace guardar las conslitucio-
uos dé su Orden, sin faltar un punto á ellas, cumple bien con su o f i ­
cio : Ib id . n. 7. Deben los prelados superiores tratar á las religiosas 
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con religiosa gravedad, y no con llaneza : Fragm. 14 , n . 1. Enseña 
la santa á los prelados cómo se deben portar delante de sus subditos: 
Ibid . n. %, Han de dar los prelados cuenta de sus subditos ¿ Dios y al 
mundo : Ib id . n . 3. 

Presencia de Dios. La presencia de Dios hace que no se sientan las au­
sencias de los amigos : C. 9, n . % Solo Dios está presente en todas 
partes : Ib id . Not. 8. 

Presidentes de conferencias morales. Los había ya en la Orden en el 
tiempo de nuestra santa madre : C. 29, Not. 2. Los decretos pont i l i -
cios les dán el título de lectores pro casibus conscientiw : Ib id . 

Principios. Según son los principios, así son los íines : C. 20, n . o. Lo 
que no se principia, no se acaba : C. 27, n. 2. Es el principio lo mas 
arduo do los negocios; y vencido aquel, no es tan costosa h cont i ­
nuación : C. 27, Not. 4. 

Profecía. La que los portugueses reíieren en favor de aquel reino, ó 
no es legítima de la santa, ó si lo es, la entienden en sentido torcido : 
C. 5, Not. 13 y siguientes. La profecía que tuvo la santa de su muer­
te, la traia en el breviario en forma de cifra, ó enigma, para que 
nadie la entendiese : E . 76, por lodo. Véanse las Not. Tuvo la santa 
profecía de los trabajos y persecuciones que padecería su Reforma : 
Fragm. 17, Not. 1 . 

Provecho. Es mucho, y aun indecible el provecho que traen consigo 
las cartas de santa Teresa: C. 41 , Not. 7 y siguientes. 

Quejas. Unas rauv amorosas dio la santa á^miestro padre san Juan de 
la Cruz, porque pío la llamaba hija suya, como á las demás hijas de 
confesión : C. 47, Not. 10. V é a n s e l a s palabras Enfado, y enojo. 

Quietud. Mas quer ía la santa para sus hermanos la quietud^, y sosiego 
en su casa, que verlos metidos en empleos y negocios del "mundo : 
C. 4 1 , n. 1. Véase verbo Retiro. 

Quiroga (señor), arzobispo de Toledo. Pídele la santa licencia para fun­
dar en Madrid : C. 2, n . 1. Reconviénele con la palabra que la había 
dado de concederla dicha licencia : Ib id . Noticíale la fundación del 
convento de Soria ; Ib id . n . 2. Particípale el propósito de su sobrina 
doña Elena, y como no la quiere dar el h á b i t o , hasta que obtenga 
licencia de su eminencia : C. 2 , n. a. Cuidaba de encomendarle á 
Dios todos los dias muv en particular: Ib id . Alaba este eminentísimo 
el libro de la Vida de la santa : Ibid. Not. 3. Por haber leído dicho 
l i b ro , se ofreció rendido á su obsequio, y al de su Reforma : C. 8, 
Not. 7. No queria dar licencia para la fundación de Madr id , sin que 
tuviese renta suliciente : G. 18, n. 10. C. 58, n. 2. Llámale la santa 
el ángel mayor; y dice estaba su eminencia content ís imo, por t e ­
ner á su sobrina entre nuestras religiosas, á quienes entiende la 
misma santa por mariposas : C. 21 , n . 1. Holgóse mucho la santa de 
que le hubiesen hecho arzobispo de Toledo: C. 3o, n. 2. Ins inúa 
haberla sido revelada esta elección mucho antes (pie se hiciese ; I b i d . 
n . 5. Véase la Not. 4. Fué este purpurado, aunque de entera condi­
c ión , sugeto de gran talento y virtud : Ib id . Not. 3. 

Mteeelu. La receta que dá la santa para el dolor de muelas, es el sa­
carlas: Fragm. 2, n . 4. 
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íkcogimienlo. Quiere la santa recogidos á sus religiosos en el tiempo 
santo de Cuaresma : C. 36, n . 4. Se ha de observar el recogimiento 
por los seculares, cuando buenamente puedan, sin faltar á las o b l i ­
gaciones del estado : G. 43, n . 2. Véase la Not, 10 y las siguientes. 
Véase la palabra Retiro, y soledad. 

Recreación. No impide esta, siendo honesta, la oración, antes apro­
vecha mucho para buscar á Dios : G. 3, n . 3. 

Reforma del Carmen. No admiten sus religiosos los términos de Roma: 
G. 3, n. 1. Quería la santa, que el que hubiere de ser patrono de sus 
conventos, tuviese con que ayudarlos: C. 4 , n . ( i . En los conventos 
de sus religiosas no queria admitir plazas de presentación : Ib id . 
Véase la Not. 9. Esperimentan los bienhechores de la Reforma el fa­
vor de la Virgen Santísima : C. 1 , Not. 20, y G. 7, Not. 5. Ponia la 
santa gran cuidado en evitar bandos en su Reforma : G. 19, n . 7. 
Siendo la santa liberal para con todos, no queria que sus religiosas lo 
sean con los religiosos; G. 20, n. S. Ponia grande estudio en atajar 
los desórdenes de sus conventos, por las malas consecuencias que 
traen consigo : Ib id . En la Reforma de santa Teresa todos tienen cíe­
seos de trabajos : G. 22, n . 2. Nuestra sagrada Reforma se fué esten­
diendo por los monasterios Galzados : G. 24, n . 3. Véase la Not. 6. 
Kn su Reforma no quiere Ja santa se conquisten las almas á fuerza 
de armas : Ib id . n. 4. Entre los religiosos de la Reforma bahía su 
emulación sobre si la santa quer ía mas á unos que á otros : Ib id . 
Not. 8. Los trabajos de su Reforma fueron representados á la santa 
en un mar tempestuoso, por donde pasaba libre el ejército de la(Vir­
gen : C. 26, Not. 10. A una religiosa nuestra dijo Cristo : grandes 
trabajos padeceré is , mas no seréis derribados, porque os amo mucho: 
Ibid . Era gran cosa para la Reforma tener religiosos en Roma : G. 27, 
n. 1. Sentía la santa que sus Descalzos profesasen poco afecto al pa­
dre Gjracian : Ib id . n. 3. Dice la santa que sus religiosos engordaban 
con trabajos : C. 29, n . 1. Eueron grandes los que padecieron desde 
el verano de 78 hasta el de 80 : Ib id . Not. 3. Son los conventos de 
nuestra Reforma alcázares del cielo, de donde se hace la mayor ba­
tería á los escuadrones infernales : Ib id . Not. 7. Solo confiada en la 
providencia de Dios fundó la santa sus conventos : G. 31 , n . 1 . Temía, 
que! si su Reforma ponia su conlianza en los medios humanos, la f a l ­
lasen los divinos: Ibid. Guando los conventos de la Reforma padecie­
ren necesidad, es mas del servicio de Dios, (pie no so admitan r e l i ­
giosas sin dote, cuando tienen para darlo : Pap. dé Gradan, después 
de la G. 3 1 . Véase la-Not. 6. Todo el mundo sabe lo mucho que trabajó 
la santa por su Reforma : G. 31 , Not. 12. Opusiéronse algunos religio­
sos de la Reforma á que se enviasen agentes á Roma : G. 32, Not. 4, 
Iba mucho á la Reforma en la separación de provincia : G. 33, n. 3. 
A l ver santa Teresa á los recien profesos de su Reforma, era tanto el 
placer que recibia, que todos los trabajos padecidos en fundarla, los 
daba por bien empleados, y se ofrecía á otros mayores : G. 34, n. 2. 
Véase la Not. 7. De solo Dios esperaba la santa el amparo de su fa­
milia : G. 36, n. 3. Uacen guerra a la Reforma todos los demonios : 
Ib id . Debe nuestra Reforma el ser á la eficacia de las cartas de su 
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saota fundadora : C. 4 Í , Not. 10. Contribuye con todo lo necesario á 
sus religiosos : C. 45, Not. 5. £1 gobierno de nuestro padre san Juan 
de la Cruz fué el mas recto, y prudente míe túvola Reforma : C. 48, 
Not. 9. A los que daban casa para las fundaciones de su Reforma, les 
ofrecia la santa en nombre de Dios la casa eterna del cielo : C. 53, 
n . 3. Véase la Not. 13. No queria la santa en su Reforma á ios que 
por sus años no podían llevar las mortiticaciones que en ella están en­
tabladas : C. 66, n . 3. Los gastos que se ocasionan en las fabricas de 
nuestros conventos, son bien empleados, siendo con moderación : 
Ib id . n . 6. Recibía la santa en su Reforma á las personas ricas, aun­
que no fuesen muy fervorosas, para mantener con su riqueza á las 
religiosas que lo eran : C. 68, n. 2. Encarga la santa á sus hijos en­
comienden á Dios los negocios de la Reforma : Ibid. n . 3. También 
cuidaba su solicitud del provecho temporal de su Reforma : C. 7 1 , 
n . 5. No quiere ver, ni oir á los hijos inobedientes : C. 72, n . 4. E s ­
cribí; la santa al general en defensa de su Reforma : C. 72, por toda. 
Alaba la santa á sus hijos de recogidos, santos, y doctos : C. 72, n . 9. 
Estaban estos muy acreditados para con el rey Felipe I I : I b id . Solia 
decir el ílustrísimo de Sevilla de los individuos de nuestra Reforma, 
que solo ellos eran frailes: C. 72, n . 9, Cuando mas veia combatida á 
la Reforma del mundo y del iní ierno, tanto mas se certificaba la santa 
en su firmeza : C. 75, n . 2. A su Reforma llama santa Teresa el r e -
bañito de la Virgen : Ib id . Lloraba la misma santa lo mucho que pa ­
decían : Ib id . n. 3. La costumbre que tienen los seminarios de ia 
Reforma en desafiarse á el ejercicio de las virtudes, tuvo principio en 
el cartel ó desafio que la santa hizo á los religiosos de Pastrana • 
E, 77, Net. 4. Encarga la santa á sus religiosos el recato con las mon­
jas : Fragm. 14. Mucho se alegraba la santa el ver ir con prosperidad 
ios conventos de su Reforma : Fragm. 32, n . 2. Repite á sus hijos el 
encargo de dicho recato : Fragm. 35. Aunque nuestros conventos 
sean pobres, como los religiosos no falten á Dios, serán mejor l ibra­
dos que los que tengan mucha renta : Fragm. 41 . Véanse sus notas. 
En los conventos de la Reforma no ha de haber mas individuos que 
los que buenamente se puedan mantener : Fragm. 42. Exhorta la 
santa á sus hijos á que se porten de modo, que sus obras correspon­
dan á la fama que tienen de perfectos: Fragm. 75. Son los conventos 
de los Carmelitas descalzos (dijo un prelado de España) los espejos de 
la monarquía : Ib id . en las notas. Congratúlase la santa con las pala­
bras del santo Simeón por la victoria que su Reforma consiguió en la 
separación de provincia : Fragm. 76. 

Reformación. En españa la principal reformación era el que hubiese 
conventos de Descalzos : C. 78, n . 8. 

Beligion, y religiosos. En ninguna parte se hallan las máximas de la 
religión tan só l idas , como entre varones religiosos : C. 9, Not. 3. Son 
muy pocos los que cargan con la cruz de la rel igión, teniendo con que 
pasarlo descansadamente en el siglo : C. 53, n . 2. Un convento r e l i ­
gioso es castillo que asegura la monarquía , un alcázar de su religión 
católica, y aun de su felicidad temporal : un ejército pequeño que 
contraresta los mas poderosos campos de sus adversarios: Fragm. 3. 
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Nol . G2. Los (joc hacen tránsito de una religión á otra por huir los 
trabajos, se meten masen ellos I Fragm. 7, n . 1. 

fíeliyiosas CarmeWas .Descalzaa. Mas quer ía nuestra santa madre re ­
ligiosas con poco dote y niucho talento, que á las tontas con mucho 
dote : € i 4 1 , posdata. Cuando alguna religiosa se quisiere confesar 
con otro confesor que el ordinario (dice la santa) se le conceda; pero 
ha de ser Carmelita descal/o : C. 18, n . 7. Véase las Not. 12 y 13de 
esta carta. Disgústase la santa que sus monjas dén de comer en sus 
locutorios : C. 20, n. 5. La costumhre santa de vestir por suerte 
nuestras religiosas al Niño J e s ú s , provino de nuestra madre santa 
Teresa, como se inticre de la Cart. 25, n. 1. Véase la Not. 2. l luho 
monja que tomó cien disciplinas, para alcanzar de Dios moviese su 
Majestad al Nuncio á levantar al padre Gracian la penitencia de no 
tratar, ni escribir á la santa ni á sus hijas : C. 29, Not. 5. En la elec­
ción de monjas es imposible acertar en lodo (dice la santa), y si se 
atienden á los dotes, peor : C. 31 , n . 2. Son las Carmelitas descalzas 
las que menos necesitan, siendo las mas pobres: C. 45, Not. 5. A l 
principio de la Reforma no pasaba su número de trece en cada con­
vento : C. 53 , n. 5. Pedia la santa á Dios trajese á su Reforma las 
mas escogidas: C. 53, n. 5. Cuida la santa de su aprovechamiento, 
poniéndoles buenos directores y padres espirituales : C. 60, n . 2. 
Véanse las Not. 8 v 9. A las Carmelitas las quiere Dios pobres hon­
radas : C. 63, n . 2. Solo admilia nuestra santa madre las que pudie­
sen llevar adelante las mortificaciones y austeridades de la Reforma: 
C. 66, n . 3. Véase la Not. 5. Prohibiólas el venerable padre Gracian 
las sayas de paño : y la santa les dice se vayan deshaciendo de ellas 
como pudiesen : C. 68, n . 8. E l convento de Carmelitas descalzas de 
Amberes peleó mas que todas las haces españolas contra el rebelde 
príncipe de Orange : Fragm. 3, Not. 2. LlamB la santa á sus hijas el 
tesoro de Dios, y dice : que mas teme le roben los hombres que los 
demonios : Fragm. 14, n . 1. Andaba la santa muy cuidadosa en dar­
las á todas buen ejemplo : Ib id . n . 2. Complacíase de las alabanzas 
que daban á sus hijas : Fragm. 28. Quer ía á estas apartadas de t r a ­
tos particulares, aunque fuesen muy santos : Fragm. 35. Cuando veia 
á sus monasterios faltos de monjas, no reparaba tanto en la dote, 
como el que fuesen de buenas prendas las que recibía : Fragm. 36. 
Entre sus hijas no admilia la santa monjas de otra Orden : Fragm. 58. 
E l día que tomaba el hábi to , ó profesaba alguna hermana, era cons­
titución de la Orden que comulgase la misma que lo recibía, ó profe­
saba : Fragm. 84. A ninguna que no sepa leer y escribir se le ha de 
dar el velo negro : y ha ele tener diez y seis años : í ' r agm. 87. Cómo 
se he han de disponer las novicias Carmelitas descalzas para la pro­
fesión , y lo que ha de preceder á ella lo dice nuestra santa madre 
en el Fragm. 87, n . 2. 

Religiosas en común. Es una religiosa necesitada objeto de la caridad 

y misericordia : C. 45, Not. 5. 
Religioso. Véase la palabra Reliaion. 
Renta. Por mandado de Dios funaó la santa los dos primeros conventos 

sin renta; pero al tercero ya la mandó su Majestad fuese con ella : 
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C. 31 , Not. 7. Los monasterios de sus hijas quiere que si hubieren 
de tener renta, sea suíiciente para su manutención, y no siendo asi, 
mas quiere sean totalmente pobres : ¿ y por q u é ? Fragm. 40. Era pa­
recer de Santa Teresa que los monasterios que se habian fundado con 
pobreza, no admitiesen renta : Fragm. 4 1 . 

fíesignacion. Véase la palabra Conformidad.. 
Retiro. Lo que mas mortificaba á a santa era el no poder guardar el 

retiro de su convento, á causa del precepto del general, que la man­
daba saliese á fundar: C. 4, n. 5. Celaba la santa con todo rigor el 
que sus monjas de la Encarnación de Avila guardasen retiro : C. 55, 
Not. 4. Véanse las nalabras Itecogimiento y soledad. 

Revelaciones. Mas crédito daba la santa á la obediencia de sus prelados, 
que á las revelaciones; porque en obedecer no puede haber yerro; 
y en las revelaciones s í : C. 7, Not. 9. 

Riquezas. Las riquezas y señoríos los quiere santa Teresa interiores, y 
en el alma, que los esteriores poco valen: C. 13, n . 2 . Véase la no­
ta 4 y 5. Las riquezas eternas son las verdaderas; las de este mundo 
son ííngidas como el dinero de los duendes : C. 38, n. '2. Aun las mun­
danas empleadas bien, son de mucho provecho para alcanzar las ce­
lestiales : Ib id . Véase las Not. 6 y 7. Mas quer ía la santa que sus 
hermanos mirasen por su salvación, y la de sus hijos, que el que ad­
quiriesen muchas haciendas y riquezas: G. 41 , n. 2 . No son las r i ­
quezas atributos inseparables de la nobleza : Ib id . Not. 3. 

Uoca (padre). Véase la palabra fray Juan de Jesús María. 
Rojas, (señor) Arzobispo de Sevilla. Envia la santa á decir á su i lus -

trísima por medio de padre Doria, que todos los dias en comulgando 
le enroraendaba á Dios : C. 28, n . 1 2 . Véase la Not. 18, Solia decir 
este ilustrísimo que solos los hijos de santa Teresa eran frailes: C. 72, 
n . 9. 

Sabandija. Refiere la santa al padre Gracian un caso chistoso que 
la acaeció con una Sabandija : C. 2 0 , n . 3. 

Salamanca. Dice nuestra madre santa Teresa que las religiosas de 
Salamanca en medio de sus incomodidades callaban como unas muer­
tas : v por lo mismo se compadecía de ellas mas que de ningunas 
otras": C. 65, n . 4. Andaba muy cuidadosa su santa madre en buscarlas 
casa : C. 74, n . 3. A la casa de los padres de la misma ciudad elogia 
la santa, y dice que es digna de que toda la religión la socorra : 
Fragm. 10. Son las religiosas de Salamanca honra de santa Teresa :• 
Fragm. 5 2 , Not. 2 . Mándalas la santa estén al concierto que tetoian 
hecho : Fragm. 69. 

Salazar (señor). Fué este eminentísimo uno de los mas cordiales apa­
sionados que hasta ahora ha tenido nuestra madre santa Teresa : 
como se demuestra en las grandiosas obras que consagro á su culto : 
C. 8, Not. 1 . , , , 7 • 

Salazar, (padre Jesuila). Véase la palabra padre Gaspar de Salazar 
Sancho Davila (don). Escr íbele la santa algunos consejos. Fragm. 2 

Dále una receta para el mal de muelas : Ib id . n . 3. L ámale la santa 
su padre y señor : Ib id . n . 5. 

Santos. Los santos por lo común tratan su cuerpo, como á enemigo 
T . v i . 53 
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capital: C . 1, Not. 13. Suele valerse Dios de unos santos para hacer 
á otros santos : Ib id . Not. 18. Mégransc devoren la iglesia prelados 
rectos y benemér i t o s : C. 35 Not. 3. Son muy mirados los santos, y 
reparan hasta en los átomos del alma, que pueden manchar sin sentir 
el esmero de la limpieza : C. 51 , Not. 3. Véase esta C. n . 1. 

Sebastian, (don) rey de Portugal.' Fué voluntad de Dios, que este rey 
y su ejército pereciesen en Africa : G. 41. Not. 5. . 

Sega, (señor) nuncio de España. Remítele una carta la santa, por me­
dio del padre Mariano, en que le trataba de los negocios de su refor­
ma : C. 75, n. 4. 

Seglares. En caso de interés miran poco á la razón: C. 31 , n . 1. Los que 
alegan á la santa para apovar sus libertades, lean la C. 44, Not. 3, 
4, 5, 6 y 7. 

Sermones. Alaba la santa los que predicaba un padre Dominico : C. 13, 
n. 4. Echaban los padres Dominicos dos cada semana á nuestras 
religiosas de A v i l a ; y los padres de la Compañía .uno : G. 23, n. 2. 
Los del padre Gracian jamás le caian á la santa de la memoria : Ib id . 

Sevilla. Sentía la sania lo cargado que estaba de deudas el convento de 
nuestras religiosas de Sevilla : C. 18, n. 5. El mal gobierno que hubo 
en este convento lo tenia todo trastornado: Ib id . Cuida de que se 
ponga una priora, celadora de la regla y constituciones: Ib id . n . (>. 
Escribieron las religiosas de este convenio á las deMalagon estuvie­
sen íirmes en pedir la priora que quisiesen contra el d i o t á n a a de la 
santa : Ib id . n . 8. Deseaba la santa tener noticia de esta comunidad : 
G. 19, n . 2. Mucha ojeriza mostró el demonio con este convento: Ib id . 
Not. 9. Dice la santa que esta fundación ha de ser de gran provecho: 
G. 22, n . 3. Heredó este convento 800 ducados de una señora que 
murió en Indias : G, 38, n. 2. 

Simón Ituiz, [señor] vecino de Medina del Campo. Fundó en aquella 
villa el hospital nuevo de la Concepción. F u é regidor de la misma v i ­
l l a , y tío de la venerable Isabel ae los Angeles. Escr íbele la santa 
sobre asuntos pertenecientes al convento de nuestras religiosas dé 
Medina : G. 53, por toda. 

Soledad. Tenia la santa inclinación natural al estado eremítico, y sol i­
tario : G. 52, n . 2. Siente no haber podido gozar de la soledad, como 
quisiera : Ib id . El instituto de la religión del Carmen es de soledad y 
retiro : Ibid. Es la soledad el paraíso de los santos: C. 59, Not. 5. 
Muestra la santa deseo á la soledad : G. 68, n . 1 . Solia la santa pa­
decer tan grandes soledades interiores, y del alma, que la causaban 
una pena tan intolerable, que la hacia dar grandes gritos. Fragm. 4. 
Véanse las palabras Jiecogimienlo y retiro. 

Tentor. E l esterior pocos progresos hace en lo espiritual, si falta el 
interior : G. 24, n . 3. Padecía la santa muchos temores de ser enga­
ñada hasta que comenzó sus fundaciones, y se la quitaron : F r a g ­
mento 86, n . 2. 

Teresa de Jesús, (santa) nuestra madre, y fundadora. Last imábase de 
ver llevar presos á nuestro padre san Juan de la Cruz, y á su com­
pañero : G. 1, n . 3. Tuvo la santa un espír i tu apostólico: Ibid, Not. 23. 
Es santa Teresa el Agustín de las mujeres : C. 3, Not. 10. Se veía 
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coDtinuamente acosada de cuartanas: 4, Not. : i . Se parece mucho 
al Doctor de la Iglesia en morir por el celo del bien común j C. 5, 
Not. 19. Es una pecadora con mucha gracia : C. (5, n. ; { . Véase la 
Nol . 8. Es la escala de Jacob, (pie estrivando en la tierra por la parle 
inferior, estaba iija en el cielo con la parte superior : C. 6, Not. 10. 
Era parienta de los señores marqueses de Velada : C. 12, Not. 6. 
Hablao san Pedro y san Pablo en la pluma de santa Teresa : C. 13, 
Not. 8. Era grande sentimipnto para la santa sospechasen de ella do­
blez, ó engaño : C, 16, n . 2. (irande fué la santa por sus virtudes; 
pero mayor parece por sus pecados : Ibid. Not. 11 . No perdonaba 
fatiga ni trabajo por e bien y sosiego de una alma: C. 18, n . 8. El con­
vento donde se bailábala santa, en dos dias se componía en lo espiritual 
y temporal; C. 19, n. 4. Después de la soberana Madre de Dios fué 
santa Teresa la mujer que t|i!ebrant6 la cabeza á la infernal serpiente : 
C. 20, Not. 10. No se turbaba su varonil corazón por cosa alguna : 
C. 22, n . 4. Mortilicó la curiosidad que tuvo de saber si un religioso 
predicaba bien : G. 25 n. 3. La hizo Dios famosa Débora para animar 
á los capitanes de su Helorma : C. 26, Nol. 2. Respondió algo resen­
tida al parecer á un papel de (Iracian : C. 31 , por toda. Sentía que 
dijesen de ella no alcudia al bien de sus monasterios: C. 31 , n . 3. 
Era gigante la santa en el amor: G. 82, Not. 5. Era sencilla como 
paloma, sin fallarla la prudencia de serpiente : C. 34, Not. 2. Crióla 
Dios para maestra de hombres grandes: C. 37, Not. 8 y 9. E s p á i -
niento un Jueves santo los dolores qué Cristo Señor nuestro padeció 
la noche de su pasión : G. ; i O , Nol. 3. Compadecíase su caridad de 
los. que padeciau trabajos interiores y melancolías : C. :?9, Not. 8. 
Huía de decir palabras ociosas : C. 63, n. 2. Desalió á sus hijos á el 
ejercicio de la virtud de la obediencia (es notable el modo con que lo 
hizo) : E. 77, n. 28. Después de la Virgen Santísima no hubo mujer 
de mas provecho en la Iglesia de Dios : Fragm. 76 en las Not. Era 
naturalmente agradecida : Fragm. 8 1 . Llamáronla la Paula de la Igle­
sia : Fragm. 8S, Not. 2. 

Teresa de Jestis, inutlrc) sobrina de la sarda. Elogia la lia sus gracias: 
C. 2p, n. 2. Servia de mucho alivio a su santa lia : C. 43, n. 3. Iba 
creciendo en virtud al paso que en los años : Ibid. Dice la santa que 
hablaba Dios en eíla : ibid: Era edilicacion a lodo el convento : Ibid. 
Tenia cíuimo varonil, v buen entendimiento : Ibid. [ntentaron sus pa-
rienles sacarla .del convento, y no lo consintió su santa lia : F rag­
mento 9, n . 2. 

Tcstamenlo. El del señor Lorenzo de Cepeda pretendía doña líealriz de 
Castilla, su nuera, darle por nulo y de ningún valor : Fragm. 91 n . 2. 

Testimonios falsos. Levantaron á la santa, que andaba en compañía de 
damas y galanes : C. 20. Not. 5. Un falso testimonio que levantaron 
á la santa y al padre Gracian, le reputó la santa por uno de los ma­
yores trabajos que hahia padecido : Fragm. 2 1 . 

Teutonio de B r a g a n í a , (donj arzobispo de Jhora. Dale la santa quejas 
por los títulos que su ilustrísima la ponia en los sobrescritos de sus 
cartas : C. 3, n . 1. Aconséjale no deje la oración, y le enseña como 
se ha de portar en ella : C. 3, n. 3. Conoció y trató a ta santa, es tán-
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do estudiando en Salamanca : Ib id . Not. 2. Era afectísimo á la Cora-
. pañía de Jesús : Ib id . Not, 9. Tomóle la Virgen por protector y valedor 

de su Orden : C. 4, n . 1 . Consuélale la sania en sus imperfecciones: 
Ib id . n . 9. Quiso estender la Reforma en Portugal, y no condesciende 
la santa por algunos inconvenientes : Ibid Not. 6."Contirmó Grego­
rio X1H el nombramiento que se hizo en este sugeto para coadjutor 
del arzobispo de Eyora : Ib id . not. 11 . Reíiércnsc muchas virtudes de 
este ilustrisimo : Ib id . Not. 12 y 13. Notjciaíe la santa de su ida á Sala­
manca, y la soledad que será para ella no encontrarle a l l í : C. 5, n . 2. 
Suplícale interponga su autoridad, para que no haya guerra entre 
Portugal y Castilla: Ib id . n. 3. Mostró este ilustrisimo una total i n ­
diferencia en las cortes celebradas sobre el tratado de paz entre estos 
reinos : Ib id . Not. 18. 

Tomasina Bautista, [madre) priora de Burgos. Encárgala la santa el 
mucho cuidado y esmero en la guarda de la clasura : y la dá sus pro­
videncias económicas . C. 7 1 , por toda. Dáse un breve resumen de 

^sus virtudes: I b i d . Not. 2, 3 y 4. 
Títulos, Los títulos rumbosos y honorííicos que daban á la santa en sus 

cartas, eran para ella de grande aborrecimiento : C. 3, n . 1 y C. 33, 
n . | t Véase la palabra Humildad. 

Toledo, Al convento de esta ciudad llama la santa la quinta de su des­
canso : G. 59, Not. 2. Estaba muy interesado el padre Gracian.en el 
bien y aumento de este convento : C. 66, n. 6. 

Tostado, ¡padre) Carmelita observante. Véase la palabra fray Geró­
nimo lostado. 

Trabajos. El entender la santa el bien que se saca de padecer por Cris­
to, la endulzaba los trabajos de esta v ida : C. 7, n. 1. Alaba á su Ma­
jestad por los trabajos que la enviaba :.C, 10, n . 2. Permite Dios los 
trabajos, porque haya mas riquezas en el alma que los padece con 
resignación : C. 13, n . 1. Atesoran los trabajos tantas riquezas en el 
alma, que puede repartirlas con otros: Ib id . n . 3. Por mucho tiempo 
que nos persigan los trabajos de esta vida, todo él es un momento 
respecto de la eternidad : Ib id . Suele darlos Dios á quien quiere hacer 
santo : C. 15, Not. 4. Son materia de envidia para las Carmelitas des­
calzas los trabajos de sus hermanas : C. 22, n. 2. Grandes fueron los 

2ue padeció la Reforma desde el verano de 1578, hasta el de 80 : 
. 29, Not. 3. Son los trabajos el mayor regalo que en esta vida puede 

hacer Dios a sus siervos : C. 46, n . 2. Los que padecía santa leresa 
eran espantables, y poco á poco la iban consumiendo : C. 66, n . 4, 
No tenia su espíritu descanso, sino trabajos : C. 67, n . f . Los trabajos 
padecidos con paciencia traen al alma niucha ganancia : C. 69, n. 2. 
Véase la Not 8. Repite la santa las alabanzas á Dios por sus trabajos: 
y dice que eran originados de la envidia del enemigo común : C. 75, 
n . 2. Terribles llama á los que padecía en sus fundaciones : Fragra. 3. 
Son bienaventurados los trabajos padecidos por la justicia : Fragm. 7, 
n. 1, A los trabajos y refriegas que padecían nuestros primitivos llama 
la santa misericordias de Dios : Fragm. 8, n . 3. Cuantos son los t ra­
bajos padecidos por Dios, tantas son las consolaciones que su Majes­
tad comunica á sus siervos : Fragm. 25. Los dá Dios á los que quiere 
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gocen de su divina presencia : Fragm. 63. Véanse las palabras Cruz, 
penas y persecuciones. 

Trampas. Llama trampas la santa á los arbitrios que tomaba para cos­
tear sus fundaciones : Fragm. 10. Véase su Not. 

Traspasamiento, ó transfixión. Dice la santa lo que es traspasamiento, 
y los efectos gue dejaba en su alma, cuando le tenia : Fragm. 4. Por 
los suyos venia la santa en conocimiento de cuán grande seria el que 
la sagrada Virgen tuvo en la Pasión de su Hijo : Ib id . Véanse las no­
tas 3, 4, 5 y 6, de este Fragm. 

Trato. E l que han de tener los religiosos con las monjas encarga la 
santa sea rarísimo : C. 20, n . 5. Cuanto mas estaba la santa en este 
mundo, menos consuelo hallaba en el trato de los hombres : C. 49, 
n . \ . Véanse las Not. 5 y 6. Repite la misma santa el encargo del 
poco trato que deben tener sus hijas con los confesores, aunque sean 
muy santos: Fragm. 35. 

C/MIOM c o t » J 9 < o # . Rebate la santa al padre Gracian su humildad, 
con que afectaba no entender de uniones ; y dice que los ímpetus son 
unión , ó parte de ella : C. 25, n . 2. La unión perfecta de la voluntad 
humana con la divina, es perfecta caridad: E. 76, n , 6. Véase la 
Not. sobre este número . 

Urbanidad. Rebosa la pluma de la santa urbanidad y policía con que 
capta las voluntades, y rinde los corazones : C. 4, Not. 2. Con su ur­
banidad cautiva á todos para Dios, aprisionándolos para sí y para sus 
negocios : C. 10, Not. 5. Con Jas personas grandes se portaba la santa 
muy atenta y cortés : Ibid . Not. 6. Encarga la santa la urbanidad al 
padre Mariano de hacer alguna visita á doña Luisa de la Cerda: C, 35, 
n . 3. Fué política de la santa hacerse á todos, alabar á todos, para 
ganarlos á todos: C. 47, Not. 4. Encarga la santa á sus hijas la aten­
ción y urbanidad para con los bienhechores : G. 69, n . 1. 

Vniaetnoro, (pnare) Cartneiiia observnntc. F u é este 
padre quien quito los confesores á las monjas de la Encarnación de 
Avila con no mucha editicacion de la ciudad : C. 1, Not. 11. No se 
fiaba mucho la santa de sus amistades: C. 33, n . 1. Las amistades 
que tenia con la santa, eran mientras le tenían cuenta : C. 34, n. 1. 
Prometía á la santa enmendarse del mal que tenia hecho a la Refor­
ma : Ib id . Pretendía que el padre Gracian admitiese á la descalcez á 
un hermano suyo : v por eso se valió de la santa : Ib id . Pr ivó este 
padre á la priora de Medina del oficio en que la habla puesto la santa, 
y obligó á esta y á la priora que se retirasen á Avila : C. 34, Not. 2. 
Llámale la santa por ironía y donaire : mi amigo Valdemoro : Ib id . 
Recélase de su amistad : C. 35. n . 4.' 

Valladolid. Agradece la santa á las religiosas de Valladolid un socorro 
que la enviaron de dinero para el bien común de la Reforma : y las 
echa la bendición del Espír i tu Santo : C. 65, n . 1 y 2. 

Vanagloria. Siendo así que jamás á tenido la santa pensamiento de va­
nagloria por sus proezas, parece la quer ía acometer por las ajenas: 
C. 22. n . 1. Reíiérese un dicho gracioso de la santa sobre la vana­
gloria : Ibid : Not. 3. 

yeas. Alaba la santa á las dos fundadoras de este convento de muy per-
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fectas : C. 63, n . 5. Enseña á las religiosas de este convento á confiar 
en Dios, que jamás falta á quien le sirve, en el tiempo de la necesi­
dad : Fragm. 7 1 . Encargábalas comunicasen su espíritu con nuestro 
padre san Juan de la Cruz; que esperimentarian grande aprovecha­
miento sus almas : Fragm. 7.3. 

Velasco, (señor) ministro del rey Felipe H . Escríbele la santa al padre 
Gracian se muestre agradecido á este caballero, por haber solicitado 
del Nuncio le levantase la penitencia, para poder escribir, y tratar á 
la misma santa y á sus hijas : C. 29, n . 2. Solicita del señor arzobispo 
por medio de este caballero la licencia para fundar en Madr id : Ib id . 
n . 3. 

Velazquez [señor). Véase la palabra úfon ÍUOÍKSO Velazquez. 
Verdad. Gran cosa es la verdad, dice santa Teresa : C. 18, n . 23, La 

verdad se descubre con el tiempo : C. 53, n . 3. No hay entera per­
fección en quien falta á la verdad, aun en cosas pequeñas : C. 74, 
n . 4. Véase la Not. 9 y siguientes : 

Viajes. Véase la pa l ab ra /o rnac í a s . 
Vida. La vida del hombre y sus cosas son muy momentáneas y pere­

cederas.: C. 7, n, 1 y G. 13, n . 3. Conforme es la vida es la muerte: 
C. 40, Not. 5. Siempre los contentos de esta vida vienen enlazados 
con sentimientos y pesares : C. 43, Not. 3. Si para algo es buena vida 
tan breve es para ganar con ella la eterna : C. 46, n . 2. No hay c.osa 
segura en esta vida, pues jamás dejan nuestros enemigos de rodear­
nos, y hacernos guerra ; C. 62, n . 4. 

Vil lamem de la J a r a . Determinóse la santa á fundar en Villanueva de 
la Jara con las buenas noticias que la dió nuestro venerable padre 
fray Antonio de Jesús : C. 29, n . 1. Mostró Dios con celestiales har­
monías cuán agradable le era esta fundación : C. 38, Not. 3. Rehusó 
mucho la santa aceptar esta fundación, por tener que admitir en ella 
ocho beatas: y añade que mas quena fundar ocho conventos sin ellas: 
C. 63, n. 7. IVias fué la saat;» á esta í'imdacion por obediencia que por 
propia voluntad : C. 67, n. 2, Mostró Dios á la venerable madre Ana 
de san Agustín lo mucho que le servían y agradaban las monjas de 
este convento : i b i d . 77, Not. 7. 

Virtud. No es tan desabrida la v i r tud , como la quiere pintar el v ic io : 
C. 6, Not. 3. Consiste la virtud en un medio : C. 22, Not. 3. 

Visitas. Aunque el padre Gracian consiguió en sus visitas hacer amigos 
de muchos enemigos: C. 21 , n . 1. con todo eran muchos los émulos 
que tenia ; C. 25, Not. 10. Las visitas que se hacen con oportunidad 
las aprueba la santa: C. 35, n . 3. Véase la Not. 8. Cuando son nece­
sarias no las prohibe la santa, antes las aprueba, v encarga : C. 66, 
n . 1. 

Vizcaya. Elogio del autor á las montañas de Vizcaya : Fragm. 19, 
Not! 1. 

Vocación. Corresponder al llainamiento0vocaciondivina.es el mayor 
de los negocios: C. 35, Not. 15. La esposa que no respondió luego 
al llamamiento soberano, no podia después hallar al divino esposo : 
Ib id . Lá vocación á la vida religiosa es obra propísima, y beneficio 
particular de Dios : C. 53, Not. 7. La vocación al estado religioso debe 

http://llainamiento0vocaciondivina.es
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ser correspondida, aunque sea contra la voluntad de padres, y pa­
rientes : C. 54, Not. 6. La gracia de la vocación es distinta de la gra­
cia de la perseverancia : G. 74, Not. 4. 

Voluntad. Ama esta el estar con Dios : C. 3, n . 3. No tenia la santa 
mas voluntad, n i otro querer, que la voluntad, y el querer de Dios : 
G. 43, Not. 7. 

Voto, promesa. Los que se hacen á los santos están siempre clamando 
por su cumplimiento : C. 55, Not. 13. 

Voto, parecer. A los principios de la Reforma daban las religiosas su 
voto á las ausentes en las elecciones de prioras : Fragm. 33, Not. 1 
y 2 . 

r a t t f / t t a f i . (padre JPominico) confesor de ta « a n t a . 
Tradújole del latin al castellano por mandado de la santa la vida de 
nuestro padre san alberto: C. 5, Not. 7. Gonsultóle la santa desde 
Toledo sobre elegir confesor : C. 23 Not. 3. 

Yepes, (üuslrísimoj confesor de la santa. Poníale el señor embarazos 
para que no fuese á confesar á la santa : C. 23, n. 2. Se recataba la 
santa de que su ilustnsiraa supiese se confesaba con el doctor Velaz-auez : C. 23, n. 6. Escribe este ílustrísimo que era nuestra santa ma-

re tan agradecida, y humilde, que el confesor que una vez tomaba, 
no sabia dejarle : Ibid . Not. 5. Reprende á la santa el aseo de sus sa­
cr is t ías , por narecér le nimio y superfluo^ y le responde ella con 
grande humildad y gracia : Fragm. 81 , n . 2 y 3. 

Vomar de Ulloa, (doña). Sacó esta señora en su nombre la Bula para 
la fundación del convento primitivo de san José : C. 25, Not. 14 y 
Fragm. 85. Dice santa Teresa de esta señora , que es mas Santa de lo 
que se piensa; y que padecía muchos trabajos: C. 62, n . 6. 

Mantara. Convidaron á la santa con una fundación en esta ciudad, 
y se escusó la santa de admitirla : C. 4, n . 2 . 

KIN D E L ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES D E L VI Y l'lLÍIMO TOMO. 
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